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EDICION DEL CENTENARIO 


RAS UN MUNDO aún sangrante, precisa re- 
conocer que el período de la postguerra abrió 
a la humanidad un ciclo crucial, que puede. 
llegar a ser el más importante de la historia 
humana. Con los avances de la ciencia y de 
la técnica en general, se avizora también to- 

do un período de serias transformaciones en la base o estructu- 

ra de la actual sociedad y hay muestras evidentes de que estos 
adelantos sociales, con los consiguientes zigzagueos, se des- 

arrollan ya en el sentido en que los estudia y prevee esta obra. . 

- Manifestación de ellos, son los intentos lienos de afán 
que se están haciendo para organizar y planear todos los fe- 
nómenos "económicos, políticos y sociales; muchos de ellos 
en escala continental y hasta en lo mundial en otros. 

Algo más, ¿quién no advierte que los moldes clásicos y 
seculares del Imperio Británico, como los de Norteamérica, 


han quedado rotos? ¿Quién no advierte ios nuevos virajes 


que aplican y estudian cada día los: grandes timoneles de to- 


_dos los países, siempre bajo la égida de los más hábiles zur- 
-<idores de la sociedad capitalista? Por esto puede asegurarse 
- de todos ellos, que no sólo no han olvidado esta obra de Marx, 


sino que, aunque la nieguen, la utilizan como fuente de ins- 
piración y cantera inagotable, aunque no precisamente en el 
sentido y para los fines que la misma persigue. 

América no debe rezagarse, precisa que en avances so- 
ciales, sea también el continente de hoy y no sólo el del por- 


venir. 


(1) Véase “Noticia Bibliográfica” de esta Edición al final del Vol. 
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Con la publicación de esta obra, culminan veinte años de 
tenaces esfuerzos como fundadores y directores de LIBRE- 
RIA NAVARRO y de EDICIONES FUENTE CULTURAL. Sin 
otra ayuda que nuestro propio esfuerzo, hemos tenido el pri- 
vilegio, ganándonos el honor, de haber lanzado en México y 
distribuido en toda América, las primeras y más autorizadas 
ediciones de casi todas las obras de divulgación y muchas de 
las fundamentales de Marx, de Engels y de sus mas grandes 
continuadores. 

Hoy es un gran día para nosotros, además de cristalizar 
un viejo anhelo por publicar esta gigantesca obra, conmemo- 
ramos con ello el primer centenario de la concepción del Ma- 
terialismo Dialéctico, del método Materialista de la Historia 
y el de la estructuración del Socialismo Científico cuya tras- 
cendencia en el humano desarrollo es bien conocido. 

A la juventud, a los estudiosos y amantes del progresa 
en América, creemos hacer un servicio con la publica- 
ción de esta obra, que asombra y es admirada por su magni- 
tud y disciplina cientifica, aún por aquellos economistas reza- 
gados o de las viejas escuelas que difieren en las conclusiones 
que de la misma se originan. Según entendemos, se abre ya, 
en todo el mundo, la época más amplia para EL CAPITAL, 
y para sus continuadores; para los que quieran y aspiren a crear 
un mundo mejor y una América más libre, más poderosa, más 
culta y más avanzada por la que pugnan, en forma abnegada, 
una gran masa de militantes anónimos. Esta es la América 
por la que tanto se esforzaron en crear, con sus respectivas 
y necesarias limitaciones, dos grandes presidentes progresis- 
tas; el gran patriota y reformador mexicano, Presidente Cár- 
denas, y el más grande estadista norteamericano, Presidente 
Roosevelt, cuya desaparición lamenta hoy todo el mundo, y 
que en forma tan significativa les distinguen, a los dos, con 
cariño de amigos, los pueblos indoamericanos. 
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, más 

gada, EMOS ESTUDIADO en primer término el proce- 

ii so de trabajo de un modo abstracto, prescindiendo 

pm de sus fórmulas históricas, como una relación del 

tivas hombre con la naturaleza.. (Capítulo V.) Decía- 

resis- mos: “Si se observa la totalidad del proceso de tra- 

Cái- = bajo desde el punto de vista de su resultado, apa- 

ente recerán el medio de trabajo y el objeto de trabajo como instrumen- 
e tos de producción, y el trabajo mismo como trabajo productivo.” Y 

oy A en la nota 7 se añadía: “Esta característica del trabajo productivo, 

con - como se deduce desde el punto de vista del proceso simple del traba- 


jo, no basta al proceso de la producción capitalista.” Esto es lo que 
aquí tenemos que desarrollar. f 

Siendo el proceso de trabajo una relación puramente: individual, 
todas las funciones que posteriormente se separan aparecen origina- 
riamente reunidas en la persona del productor mismo. En la apro- 
E © piacién individual de los objetos naturales que para su mantenimien- 
ha to necesita, el hombre es su única guía, aunque luego se vea some- 
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tido. Pero luego se verá sometido a la influencia ajena. El hombre 
independiente, al actuar sobre la naturaleza, no puede prescindir de 
la actividad de su propia fuerza muscular dirigida por su cerebro, Y 
así como en el sistema natural se asocian el cerebro y la mano, así 
en el proceso de trabajo se asocian el trabajo intelectual y el manual. 
Pero más tarde esta asociación se convierte en antagonismo. El pro- 
ducto directo del productor individual se transforma en producto so- 


cial, en producto común de un obrero colectivo; es decir, de un per- ' 
sonal obrero combinado, cuyos miembros están en relación más próxi- . 


ma o remota con la manipulación del objeto de trabajo. El carácter 
cooperativo del proceso de trabajo amplia, necesariamente, el con- 
cepto del trabajo productivo y de su agente, el obrero productivo. 
Para trabajar productivamente no es ya necesario poner mano en el 
trabajo, basta con ser,órgano del trabajador colectivo, ejecutando 
cualquiera de sus funciones subalternas. La característica primaria 
antes indicada, que se deriva de la naturaleza misma del proceso de 
la producción, sigue siendo aplicable al obrero colectivo considerado 
como unidad, pero ya no a sus miembros considerados individualmente. 


El concepto del trabajo productivo se restringe, igualmente, aun- 
que en otro sentido. La producción capitalista no es sólo produc- 
ción de mercancías, es, ante todo, producción de plusvalía. El obre- 
ro no produce para si, produce para el capital. Ya no bastará, pues, 
que produzca; habrá de producir plusvalía. Y sólo aquel que pro- 
duzca plusvalía para el capitalista o que sirva al propio incremento 
del capital se considerará como obrero productivo. Si nos fuera per- 
mitido aducir un ejemplo ajeno a la esfera de la producción material, 
diríamos que el maestro de escuela es un obrero productivo, no 
en cuanto trabaja para formar los cerebros de los muchachos, sino en 
cuanto se consume a sí mismo para enriquecer al patrono, El que el 
patrona invierta el capital en una fábrica de curtidos en vez de in- 
vertirlo en una salchichería es cosa que no alterará en nada la rela- 
ción. En el concepto de obrero productivo no va sólo involucrada una 
relación entre la actividad y el efecto útil, sino también una relación 
especifica de producción social, que obedece a un origen histórico y 
que convierte al obrero en medio directo para el incremento del ca- 
pital. Por lo que el ser obrero no es precisamente una suerte, sino 
más bien una desgracia. En el libro 1V de esta obra, dedicado a la 
historia de” la teoría, se verá más concretamente que la Economía 
política clásica, desde sus comienzos, considera que la producción de 
la plusvalía es la caracteristica más completa del obrero productivo. 
Acorde con su concepto de la plusvalía cambia la definición del obre- 
ro productivo. Asi, para los fisiócratas, sólo el obrero de campo es 
obrero productivo, porque sólo él crea plusvalía. Porque para los 
fisiócratas la olusvillla sólo existe bajo la forma de renta de la tierra. 


La prolongación de la jornada de trabajo más allá del límite en 
que el obrero produzca un equivalente del valor de su fuerza de tra- 
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bajo, unida a la apropiación de ese supertrabajo por el capital, es lo 
que constituye la producción de la plusvalía absoluta, que es la base 
Ep del sistema capitalista y el punto de partida de la producción 
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de la plusvalía relativa. La plusvalía absoluta supone la división de la 
¡jornada de trabajo en dos partes: en trabajo necesario y supertra- 
bajo. Para prolongar el supertrabajo habrá: que acortar el tiempo de 
trabajo necesario por métodos que produzcan en menos tiempo el 
equivalente del salario. La producción de la plusvalía absoluta se re- 
laciona con la extensión de la jornada, mientras que la producción 
de la plusvalía relativa revoluciona radicalmente los procesos técni- 
- cos del trabajo y la formación de los grupos sociales. Lo dicho pre- 
“supone un orden específico de producción, o sea el orden de produc- 
ción, capitalista, que tiene sus métodos, medios y condiciones pro- 
pios, con los cuales se constituye y desarrolla naturalmente, sobre la 
base de una subordinación formal del trabajo al capital. En el curso 
del desarrollo, la subordinacin formal se transforma en subordina- 
ción real del trabajo al capital. f 
Bastará la simple referencia a aquellas formas hibridas en las 
que el supertrabajo no se extrae por imposición directa ejercida so- 
bre el productor, ni por subordinación formal del productor bajo el 
capital. Y es que en dichos casos el capital no se ha apoderado aún 
, directamente del proceso del trabajo. Junto a los productores inde- 
Epe o pendientes, que ejercen su oficio o labran sus campos siguiendo la 
tradición que les legaron sus antepasados, aparece el usurero o el co- 
merciante, el capital usurario o el mercantil, que les explota parasita- 
riamente. El predominio de esta forma de explotación en una socie- 
dad es incompatible con- el orden de producción capitalista, aunque 
como sucedió en la baja Edad Media, pueda significar el tránsito ha- 
cia la misma. Finalmente, ciertas formas híbridas de las que es ejem- 
plo el moderno trabajo a domicilio suelen volver a aparecer de un 
modo esporádico a espaldas de la gran industria, aunque con fisio- 
nomía modificada. 

Si a la producción de la plusvalía absoluta basta la mera subor- 
dinación del trabajo al capital, como ocurre en el caso en que los ofi- 
ciales, que antes trabajaban por su cuenta, o con un maestro, se S0- 
meten, como asalariados, al control directo del capitalista, hemos vis- 

- to también que los métodos de producción de plusvalía relativa son 
a la vez métodos de producción de la plusvalía absoluta; incluso vi- 
mos que la prolongación desmedida de la jornada de trabajo era uno 

' de los medios más característicos de la gran industria al apoderar- 
se de una rama de la producción, o mejor dicho, de las ramas princi- 
pales de la misma; el orden específico de producción capitalista deja 
de ser un medio simple de producción de plusvalía relativa para con- 
vertirse en forma general y socialmente predominante del proceso 
de la producción. Ya no obrará con método especial para la produc- 
ción de la plusvalía relativa, sino: primero, en cuanto Se apodere de 
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industrias que hasta entonces sólo estaban subordinadas formalmen- 
te al capital, es decir, actuando de propagandista; segundo, en cuan- 
to siga revolucionando industrias, de las que se apoderó al transfor- 
mar sus métodos de producción. 


La diferencia entre plusvalía absoluta y relativa, podrá parecer, 
desde cierto punto de vista, puramente ilusoria. La plusvalía relativa 
es absoluta, puesto que determina la absoluta prolongación de la jor- 
nada de trabajo más allá del tiempo necesario para asegurar la exis- 
tencia del obrero. La plusvalía absoluta es relativa, puesto que de- 
termina un aumento de la actividad productiva del trabajo, que per- 
mite reducir a una parte. de la jornada el tiempo de trabajo necesa- 
rio. Pero si se considera el movimiento de la plusvalía se verá cómo 
desaparece esta aparente identificación; de establecerse el orden 
de producción capitalista y convertirse en orden general de produc- 
ción aparece la diferencia entre la plusvalía absoluta y la relativa, 
tan pronto como se trate de elevar el índice de la plusvalía. Supo- 
niendo que la fuerza de trabajo se pague a su valor, nos veremos 
ante esta alternativa: Dada la fuerza productiva del trabajo, así 
como su grado normal de la intensidad, la elevación del índice de 
la plusvalía sólo podrá lograrse por la prolongación absoluta de la 
jornada de trabajo y, por otra parte, dado el límite de la jornada 
de trabajo, el indice de la plusvalía sólo podrá aumentar debido a 
una alteración relativa y cuantitativa de sus partes integrantes; del 
trabajo necesario y del supertrabajo. Esto supone, si no ha de des- 
cender el salario por debajo del valor de la fuerza de trabajo, una 
alteración, bien en la productividad, bien en la intensidad del trabajo. 


Si el obrero tiene que dedicar todo su tiempo para producir 
los medios de sustento, que necesita para sí propio y para su raza, 
no tendrá tiempo libre para trabajar gratuitamente en provecho de 
un tercero. Sin cierto grado de productividad del trabajo no podrá 
conseguirse que el obrero disponga de ese tiempo, y sin ese tiem- 
po superfluo no podrá existir el supertrabajo y, por tanto, tam- 
poco podrán existir los capitalistas, pero tampoco los señores de 
esclavos, ni los barones feudales. En una palabra, no podrá existir 
la clase de grandes propietarios: (702) 

Así pues podrá hablarse de una base natural de la plusvalía, 
pero sólo en una acepción muy general: en la de que no existe un 
impedimento absoluto para echar sobre espaldas ajenas el trabajo 
necesario para asegurar la subsistencia propia, así como tampoco 
existe un impedimento natural y absoluto que se oponga a alimen- 


(702) “La existencia misma de los patronos capitalistas como cla- 
se distinta depende de la productividad de la industria.” (RAMSAY, 
Gb. cit., pág. 206.) “Si el trabajo de cada hombre no bastara sino para 
producir su propio alimento, no podria existir la propiedad.” (RAVES- 
TONE, ob. cit., págs., 14-15.) 
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tarse de carne del prójimo. (703). No hay que asociar, como suele 
a veces hacerse, representaciones místicas a esta productividad na- 
tural del trabajo. En cuanto el hombre sále de su primitivo estado 


animal; en cuanto su trabajo aparece ya en cierto modo socializado, 


se manifiestan ya aquellas relaciones en que el supertrabajo de uno 
es condición para la existencia del otro. En los comienzos de la ci- 


vilización, las fuerzas productivas resultado del trabajo son escasas, 
' pero también lo son las necesidades, que están en correspondencia 


con los medios de satisfacción. En aquel primitivo estadio de la 
Humanidad la proporción entre el número de las clases sociales 
que viven del trabajo ajeno es exiguo con relación a la masa de 
productores directos. Al aumentar la productividad social del traba- 
jo, dicha proporción aumenta absoluta y relativamente. (704). La 
relación capitalista, se da, además, en un terreno económico, resul- 
tado de un largo proceso. La productividad del trabajo que encuen- 
tra el orden capitalista y que le sirve de punto de partida, no es un 
don de la naturaleza, sino de la historia, que abarca miles de siglos. 


Prescindiendo de la forma más o menos desarrollada de la pro- 


ducción social, la productividad del trabajo estará siempre ligada 


a las condiciones naturales. Todas estas condiciones pueden resu- 
mirse en las" que se refieren a la naturaleza misma del hombre, 
condiciones de raza, etc., y medio natural en que vive. Las condi- 
ciones. naturales externas se dividen económicamente en dos gran- 
des clases: riqueza natural de medios de subsistencia, como son la 
fertilidad del suelo, la abundancia de pesca, etc., y riqueza natural 
de medios de trabajo, como son los saltos de agua, los ríos nave- 
gables, las maderas, metales, carbones, etc. En los comienzos de 
la civilización predomina la primera clase de riqueza natural, mien- 
tras que la segunda es propia de un grado superior de desarrollo. 
Compárese, por ejemplo, a Inglaterra con la India; o, en la anti- 
gúedad, a Atenas y Corinto, con los países costeros del mar Negro. 

Cuanto menor sea el número de las necesidades naturales de 
imprescindible satisfacción y mayor la fertilidad natural del suelo 
y más favorable el clima, menor será el tiempo de trabajo necesa- 
rio exigido para la conservación y reproducción de los productores. 
Tanto mayor podrá ser, por tanto, el excedente de trabajo a dis- 
posición de otros, sobre el trabajo que para sí mismo necesita el 
trabajador. Ya Diodoro decia de los antiguos egipcios: “Es abso- 
lutamente increíble el poco esfuerzo y gasto que el cuidado de sus 
hijos les ocasiona. El manjar que les preparan es el más asequible, 


(703) Según un cálculo reciente, viven aún, en los países ya ex- 
plorados solamente, por lo menos cuatro millones de canibales. 

(704) “Entre los indios salvajes de América, casi todo es del tra- 
bajador: de’ cada 100 partes, 99 corresponden al trabajo. En Inglate- 
rra, ‘el trabajador no tiene quizá dos tercios.” (The Advantages of ths 


East India Trade, etc., pág. 73.) 
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más selecto y más sencillo, consiste en el tallo tierno de los papi- 
ros levemente tostado al fuego y los tallos y raíces de las plantas 
acuáticas, ya crudas, ya cocidas o asadas. Los más de los niños van 
desnudos y descalzos, debido a la suavidad del clima. Por estas cir- 
cunstancias la crianza de los hijos no cuesta a los padres más de 
veinte dracmas por niño, Esta es la causa principal que explica el 
que en Egipto sea tan numerosa la población y que puedan haberse 
acometido tantas obras.” (704). Sin embargo, las obras arquitec- 
tónicas del antiguo Egipto son debidas no tanto a la densidad de 
su población como a la gran proporción de la disponible, Así como 
el trabajador individual rendirá más supertrabajo cuanto menor 
sea su tiempo de trabajo necesario, así, cuanto: menos población 
obrera se requiera para producir los medios necesarios de subsis- 
tencia tanto mayor será la población disponible para otras empresas. 


Supuesta la existencia del orden de producción capitalista, y 
aunque sigan iguales las demás circunstancias, e igual la jornada 
de trabajo, la cantidad del supertrabajo variará según las condicio- 
nes naturales del trabajo; especialmente según la fertilidad del sue- 
lo. Pero no se deduce de esto la consecuencia inversa, la de que el 
suelo más fértil sea el más apropiado para el desarrollo del orden 
de producción capitalista. Este orden supone el dominio del hom- 
bre sobre la naturaleza. Una naturaleza demasizdo pródiga “le lle- 
vará de la mano, como al niño con andadores”. No le impondrá el 
desarrollo como necesidad natural. (705). No es el trópico, con su 
exuberante vegetación, sino la zona templada, la tierra de origen 
de capital. No es la absoluta fertilidad del suelo, sino su diferen- 
ciación, la variedad de sus productos naturales, lo que constituye 
la base natural de la división social del trabajo y estimula al hom- 
bre a multiplicar sus propias necesidades, capacidades, medios y mé- 
todos de trabajo, modificando las circunstancias naturales, bajo las 
que vive. La necesidad de someter socialmente una fuerza natural, 
para administrarla, para apropiársela en grande escala por el es- 


(704) DIODORO, ob. cit., I, 1, c. 80. 

(705) “La primera (la riqueza natural), así como es la más noble 
y ventajosa, hace, sin embargo, al pueblo negligente, orgulloso y dado 
a toda clase de excesos, mientras que la segunda impone vigilancia, 
literatura, artes y civilización.” (England's Treasure by Foreign Trade. 
Or the Balance of our Foreign Trade is the Bule of our Treasure. 
Written by Thomas Mun, of London, merchant, and now published for 
the common good by his son John Mun, Londres, 1669, páginas 181- 
182.) “Ni puedo concebir peor calamidad para un pueblo que el ser 
arrojado sobre un pedazo de tierra donde las producciones para la sub- 
sistencia y alimento fueran en gran parte espontáneas y el clima exi- 
giera o admitiera poco cuidado por el vestido y el techo... Puede ha- 
ber un extremo en el otro sentido. Un suelo incapaz de producir por 
el trabajo es tan malo como el suelo que produce abundantemente sin 
trabajo alguno.” (An Inquiry into the present high Price of Provisions, 
Londres, 1767, pág. 10.) 
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fuerzo humano, o dominarla, es lo que desempeña el papel deci- 
sivo en la historia de la industria. Son ejemplos los sistemas de 
riegos en Egipto (706), Lombardía, Holanda, etc., o los de la In- 
dia o Persia, donde las acequias artificiales suministran al suelo no 
sólo el agua que necesita, sino también el abono mineral que arras- 
tra el limo procedente de las montañas. El secreto del florecimiento 
de la industria en España y Sicilia, bajo la dominación de los ára- 
bes, no fué otro más que la canalización. (707) 

El favor de las condiciones naturales sólo ofrece la posibili- 
dad, nunca la realidad, del supertrabajo y, por consiguiente, de la 
plusvalía o del superproducto. La diferencia en las condiciones na 


“turales del trabajo hace que con la misma cantidad de trabajo se 


satisfaga en distintos países una distinta cantidad de necesida- 
des. (708). Es decir, que bajo circunstancias análogas es distinto 
el tiempo de trabajo necesario. Estas circunstancias significan sólo 
un límite natural del supertrabajo, es decir, que marcan el límite 
en que se comienza a trabajar para otro, Este límite natural se 
restringe a medida en que progresa la industria. En la sociedad 
europea occidental, en la que el trabajador compra con precio de 
su supertrabajo el permiso de trabajar para asegurarse su propia 
existencia es fácil imaginar que el tributo de un superproducto es 


(706) La necesidad de calcular los periodos del movimiento del 
Nilo dió origen a la: astronomia egipcia y, con ésta, al dominio de la 
casta sacerdotal como directora de la agricultura. “El solsticio es el mo- 
mento del año en que principia la creciente del Nilo, y el que los egip- 
cios han debido observar con la mayor atención........ Les importaba mar- 
car este año trópico, para dirigir sus operaciones agrícolas. Tuvieron, 
pues, que buscar en el cielo un signo aparente de su vuelta.” (CU- 
VIER, Discours sus les révolutions, ediciones Hoefer, París, año 1863, 
página 141.) 

(707) Una de las bases materiales del poder del Estado sobre los 
pequeños organismos de producción de la India, inconexos entre si, era 
la regulación de la distribución de las aguas. Los dominadores maho- 
metanos de la India la entendieron mejor que sus sucesores ingleses. 
Basta recordar el hambre de 1866, que costó la vida a más de un millón 
de indios en el distrito de Orissa, presidencia de Bengala. 

(708) “No hay dos países que provean de igual número de cosas 
necesarias para la vida en igual abundancia, y con la misma cantidad 
de trabajo. Las necesidades de los hombres aumentan o disminuyen 
según el rigor o la suavidad del clima en que viven. Por consiguiente, 
la proporción de trabajo que los habitantes de países diferentes están 
por necesidad obligados a hacer, no puede ser la misma, ni es posible . 
determinar el grado de variación de otro modo que por los grados de 
“calor y frio; de donde puede sacarse esta conclusión general: que la 
cantidad de trabajo requerida para cierto número de personas es mayor 
en los climas fríos y menor en los cálidos; porque en los primeros los 
hombres necesitan más vestidos. y la tierra más cultivo que en los últi- 
mos.” (An Essay on the Governing Causes on the Natural Rate of In- 
terest, Londres, 1750, pág. 60.) El autor de este escrito anónimo, que 
señala una época, es U. Massey. Hume tomó de él su teoría del interés. 
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una condición inherente al trabajo humano. (709). Pero aduzcamos 
el ejemplo de los habitantes de aquellas islas del Archipiélago asiá- 
tico oriental, en que el sagú crece espontáneo en la selva. “Después 
de cerciorarse los indígenas, por un agujero practicado en el tron- 
co, que la médula está madura, derriban el árbol y lo cortan en 
varios pedazos, raspan la médula, que, mezclada con agua y luego 
tamizada les ofrece la harina de sagú, apta para el consumo. De 
un árbol pueden sacarse, por término medio, 300 libras, y también 
de 500 a 600. De modo que los indígenas van al bosque a cortar 
pan como nosotros vamos a cortar leña”. (710). Suponiendo que 
un cortador asiático de pan necesita doce horas de trabajo sémana- 
les para satisfacer todas sus necesidades, resulta que la naturaleza 
le concede muchas horas de ocio. Para que emplee para sí produc- 
tivamente este tiempo, serán necesarias una serie de circunstancias 
históricas, y para que lo emplee en supertrabajo a favor de una per- 
sona extraña, se necesitará la imposición de la fuerza. De implan- 
tarse el orden de producción capitalista, ese buen hombre tendría 
acaso que trabajar seis días semanales para poder apropiarse del 
producto de un día de trabajo. El favor de la naturaleza no explica 
por qué tiene que trabajar en este caso seis días a la semana o 
rendir cinco días de supertrabajo; sólo explica por qué el tiempo 
de trabajo necesario está limitado a un día por semana, Pero en 
ningún caso se producirá un superproducto, que procede de una 
cualidad oculta o innata del trabajo humano. 

Las fuerzas productivas del trabajo, condicionadas por la na- 
turaleza, aparecen, al igual que las fuerzas productivas sociales, his- 
tóricamente desarrolladas, como fuerza productiva del capital al cual 
el trabajo se incorpora. 

A Ricardo no le preocupa el origen de la plusvalía. Considera 
a ésta como algo inherente al orden de la producción capitalista ; 
que a sus ojos es la forma natural de la producción social. Cuando 
habla de la productividad del trabajo no trata de investigar la cau- 
sa de la existencia de la plusvalía, sino la causa que determina su 
cantidad. Pero su escuela proclama como causa del beneficio (léase 
plusvalía) a la fuerza productiva del trabajo. Esto, de todas ma- 
neras, significa un progreso frente a los mercantilistas, los cuales 
derivaban del cambio el excedente del precio de los productos so- 
bre los gastos de producción, y que nacía al vender estos productos 
a más de su valor. En efecto, estos economistas burgueses advir- 
tieron, con certero instinto, lo peligroso que era ahondar el proble- 
ma amenazador del origen de la plusvalía. Pero, ¿qué decir, cuan- 
do, medio siglo después de Ricardo, el señor John Stuart Mill se 


(709) “Todo trabajo debe (esto parece pertenecer también a los 
droits y devoirs du citoyen) dejar un excedente.” (PROUDHON.) 

(710) F. SOHUW, Die Erde, die Pflanze und der Mensch, segunda 
edición, Leipzig, 1854, pág. 148.) 
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creía superior a los mercantilistas, por repetir, de mala manera, las 
hueras evasivas de los primeros simplificadores de Ricardo? 

Mill, dice: “La causa del beneficio consiste en que el trabajo 
produce más que lo que para su mantenimiento se necesita.” Esta 
es la misma vieja canción, pero Mill quiere añadir algo de su cose- * 
cha: “O para variar la forma de expresión: La razón por la cual 


- un capital rinde un beneficio, consiste en que los alimentos, vesti- 
dos, primeras materias y medios de trabajo duran más que el tiem- 


po que para su producción necesitan.” Aqui Mill confunde la du- 
ración del tiempo de trabajo con la duración de sus productos. Se- 
gún este punto de vista, un panadero, cuyo producto dura sólo uñ 
día, no obtendría de sus asalariados el mismo beneficio que un fa- 
bricante de maquinaria, cuyos productos duran veinte y más años. 
Es cierto que si los nidos no duraran más tiempo que el que se tar- 
da en hacerlos, los pájaros tendrían que prescindir de los nidos. 

Fijada esta verdad fundamental, sigue Mill destacando su su- 
perioridad sobre los mercantilistas: “Vemos, pues, que el beneficio 
se origina, no por las incidencias de los cambios, sino por la fuerza 
productiva del trabajo. El beneficio total de un país se determina 
por la fuerza productiva. del trabajo, realícese o no el cambio. Si 
no existiera una división de ocupaciones, no habría compras ni ven- 
tas, pero tampoco habría beneficio.” Luego aquí el cambio, la com- 
pra y la venta, o las condiciones generales de la producción capita- 
lista, son una mera incidencia, ¡y habrá beneficio, sin compra y 
venta de la fuerza de trabajo! 

Y continúa: “Si la totalidad de los obreros de un país produce 
un 20 % sobre la suma de sus salarios, el beneficio será siempre de 
20 %, sea cual fuere el precio de las mercancías.” Esto es, por 
una parte, una feliz tautologia, pues si los obreros producen a sus 
capitalistas una plusvalía de 20 %, los beneficios estarán con res- 
pecto al salario total de los obreros en una proporción de 20 : 100. 
Y por otra parte, es absolutamente falso que los beneficios sean 
“siempre de 20 %. Tendrán que ser siempre menores, porque los 
beneficios se calculan referidos a la suma total del capital antici- 
pado. Si el capitalista, por ejemplo, ha anticipado 500 libras ester- 
linas: 400 en instrumentos de producción y 100 en salarios, y si el 
índice de la plusvalía fuera, como se admite, de 20 %, el índice de 
beneficio será 20 : 500; es decir, de 4 % y no de 20 %, 

A continuación viene una brillante muestra de cómo Mill con- 
sidera las distintas formas históricas de la producción social: “Par- 
to siempre del estado actual de cosas general, con pocas excepcio- 
nes; es decir, que el capitalista hace todos los anticipos, incluso el 
destinado a pagar a los obreros.” ¡Qué extraña ilusión óptica! Con- 
siderar como general un orden que sólo excepcionalmente impera 
ahora en el mundo. Pero, aun hay más: Mill tiene la bondad de 
conceder que “no es absolutamente necesario que así sea”. Al con- 


a3 
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trario. “El obrero podría, de contar con medios para su sustento 
durante ese periodo, esperar, para percibir su salario total, a que 
el trabajo, estuviera terminado por completo. Pero, en este caso, el 
obrero sería en cierto modo un capitalista, que colocaría capital en 
el negocio suministrando una parte de los fondos necesarios para 
la continuación del mismo.” Con la misma razón hubiera podido 
decir Mill que el obrero, que se anticipa a sí mismo no sólo los me- 
dios de subsistencia, sino también los de trabajo, es en realidad un 
asalariado de sí propio. O que el agricultor americano que traba- 
ja para sí en vez de trabajar para un amo extraño, es el esclavo 
de sí mismo. ‘ 

Después que Mill nos ha ensefiado, con tamafia claridad, que 
la producción capitalista, aun en el caso de no existir, tendría, sin 
embargo, que existir siempre, es lo bastante consecuente consigo 
mismo para demostrar que la producción capitalista no existe, aun- 
que sí existia: “Y aun en el caso anterior (cuando el capitalista 
anticipa al obrero todos sus medios de subsistencia), puede el obre- 
ro ser considerado desde el mismo punto de vista (es decir, como 
capitalista), pues al dar su trabajo a un precio inferior al del mer- 
cado (!), puede considerarse que anticipa la diferencia (?) a su 
patrono, etc.” (711). En la realidad lo que sucede es que el obrero 
anticipa su trabajo al capitalista por una semana, etc., gratuitamen- 
te, y que sólo percibe, vencida la semana, etc., el precio que su tra- 
bajo tiene en el mercado. ¡Pero esto, según Mill, es lo que con- 
vierte al obrero en capitalista! En la planicie se confunden los mon- 
toncillos de arena con las colinas, y el nivel de nuestra actual bur- 
guesía se mide por la altura de sus “grandes genios”. 


(711) J. ST, MILL, Principles, etc. Londres, 1868, páginas 252- 
53, passim. 
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CAPITULO DECIMOQUINTO 


VARIACIONES DE CANTIDAD EN EL PRECIO 
DE LA FUERZA DE TRABAJO 
Y. DE LA PLUSVALIA 


Ey L VALOR de la fuerza de trabajo se determina por 
iva sel valor de los medios de subsistencia que habitual- 
mente son indispensables al obrero medio. La ma- 
sa de esos medios, aunque su forma puede variar, es, ' 
dentro de una época determinada, y dentro de una 
A sociedad determinada, una cantidad fija, que pue- 
de, por tanto, ser considerada como constante. Lo que varía es el 
valor de esa masa. Hay otros dos factores que influyen en la deter- 
minación del valor de la fuerza de trabajo. Uno es su coste de des- 
arrollo, que varía según el método de la producción; otro su dife- 
rencia natural, según que la pieza de trabajo sea masculina o feme- 
nina, infantil o adulta. El empleo de esas diferentes fuerzas de tra- 


bajo está a su vez condicionado por el método de la producción, y 


establecerá grandes diferencias en los gastos de reproducción de la 


- familia obrera y en el valor del obrero masculino adulto. Sin em- 


bargo, én la investigación que sigue prescindiremos de ambos fac- 


Wi. tores. Partiremos del supuesto, 1) de que las mercancías se venden 


a su valor; 2) de que el precio de la fuerza de trabajo pueda, ocasio- 


MN nalmente, exceder a su valor, pero nunca ser inferior a éste. 


Supuesto lo antedicho, se evidenciará que las cantidades refe- 


ge rentes al precio de la fuerza de trabajo y de la plusvalía están con- 
ME dicionadas por tres circunstancias: 1) la duración de la jornada, o 
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sea la cantidad extensiva del trabajo; 2) por la intensidad normal 
del trabajo; 3) finalmente, por la fuerza productiva del trabajo, 
pues según el grado de desarrollo de las condiciones de la produc- 
ción, una misma cantidad de trabajo rinde, en el mismo tiempo, 
una cantidad mayor o menor de producto. Evidentemente que pue- 
den darse combinaciones muy variadas según que uno de los fac- 
tores sea constante y los otros dos variables; o bien dos facto- 
res constantes y uno variable; o finalmente, que los tres sean 
simultáneamente variables. Estas combinaciones pueden multipli- 
carse, teniendo en cuenta que, por la variación simultánea de los 
distintos factores, podrá variar la cantidad y la dirección de su va- 
riación. En la exposición que sigue se tienen en cuenta sólo las com- 
binaciones principales. 


I) LA MAGNITUD DE LA JORNADA DE TRABAUO, Y LA INTENSI- 
DAD DEL TRABAJO SON CONSTANTES; VARIA LA FUERZA 
PRODUCTIVA DEL TRABAJO 


Admitido el anterior supuesto, el valor de la fuerza del trabajo 
y la plusvalía estarán determinados por tres leyes. 


Primera: Una jornada de trabajo de magnitud dada se expre- 
sa siempre en el mismo producto de valor, sea cualquiera la varia- 
ción que sufran la productividad del trabajo y la masa de produc- 
tos a quien afecta, y, por tanto, el precio de cada mercancía. 


El producto de valor de la jornada de doce horas es, por ejem- 
plo, de 6 chelines aunque la masa de los valores en uso producidos 
cambie con la productividad misma del trabajo y el valor de 6 che- 
lines se reparta entre más o menos mercancías. 


Segunda: El valor de la fuerza de trabajo y la plusvalía va- 
rían en sentido opuesto. La alteración de la fuerza productiva del 
trabajo, su aumento o disminución, obran en sentido contrario so- 
bre el valor de la fuerza de trabajo, y en sentido directo sobre la 
plusvalía, 

El valor del producto de la jornada de doce horas es una canti- 
dad constante, por ejemplo 6 chelines. Esta cantidad constante es 
igual a la suma de la plusvalía más el valor de la fuerza de trabajo, 
que el obrero sustituye por un equivalente. Es claro que ninguna de 
las dos partes de una cantidad constante podrá aumentar sin que la 
otra disminuya. El valor de la fuerza de trabajo no podrá pasar de 
3 chelines a 4, sin que la plusvalía baje de 3 chelines a 2. Bajo es- 
tas circunstancias no será posible una variación de la cantidad abso- 
luta, bien sea en el valor de la fuerza de trabajo, bien sea en el de la 
plusvalía, sin que varíen simultáneamente sus cantidades relativas o 
proporcionales. Es imposible que éstas, simultáncamente suban 
o bajen, 
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El valor de la fuerza de trabajo no podrá bajar, y, por tanto, 
no podra subir el de la plusvalía, sin que suba la fuerza productiva 
del trabajo. En el caso anterior, por ejemplo, el valor de la fuerza 
de trabajo no podrá descender de 3 a 2, sin que la fuerza producti- 
va del trabajo no pueda producir en 4 horas la misma cantidad de 
medios de subsistencia qué antes producía en 6 horas. Y viceversa ; 
el valor de la fuerza de trabajo no podrá subir de 3 a 4 chelines, sin 
que descienda la fuerza productiva del trabajo; es decir, sin que sean 
necesarias 8 horas para producir la misma cantidad de víveres que 
antes se producían en 6 horas. Se deduce de aquí que el aumento de. 
la productividad del trabajo hace descender el valor de la fuerza 
de trabajo, aumentando, así, la plusvalía, mientras que, al contrario, 
la disminución de la productividad aumenta el valor de la fuerza 
de trabajo y hace bajar la plusvalía, 


Al formular esta ley, olvida Ricardo una “circunstancia: No obs- 
tante condicionar la alteración de la cantidad de la plusvalía o del 
supertrabajo una alteración inversa en la cantidad del valor de la 
fuerza de trabajo, o del trabajo necesario, no se sigue necesariamen- 
te que ambos términos varien en la misma proporción. Aumentarán 
o disminuirán en igual cantidad; pero la proporción en que cada par- 
te del producto de valor, o de la jornada de trabajo, aumente o dis- 
minuya, dependerá de la primitiva división, que tuvo lugar antes de 
la variación de la fuerza productiva del trabajo. Si el valor de la 
fuerza de trabajo era de 4 chelines, o el tiempo de trabajo necesa- 
rio de 8 horas, la plusvalía de dos chelines, o el supertrabajo de 4 
horas; y si, a consecuencia del aumento de la fuerza producti- 
va del trabajo, descendiera el valor de la fuerza de trabajo a tres 
chelines, o el trabajo necesario a 6 horas, la plusvalía subiría a 
3 chelines, o el supertrabajo a 6 horas. Es la misma cantidad 
de dos horas, o de un chelin, la que en un caso se suma, y en el otro 
se resta, Pero la variación proporcional de la cantidad no es la mis- 
ma en ambos miembros, pues mientras que el valor de la fuerza de 
trabajo desciende de 4 chelines a 3, es decir, desciende 14, o sea 
un 25%, la plusvalía sube de 2 chelines a 3 ; es decir, sube Y), o un 
50%. De aquí se infiere que el aumento o disminución de la plus- 
valía a consecuencia de la variación de la fuerza productiva del tra- 
bajo, es tanto mayor cuanto menor sea originariamente la parte de 
la jornada de trabajo que se expresa en la plusvalía, y tanto ‘menor 
cuanto mayor sea aquella parte. 

Tercera: El aumento o disminución de la plusvalía es siempre 
consecuencia y nunca fundamento, de la correspondiente disminu- 
ción o correspondiente aumento del valor de la fuerza de tra- 


` bajo. (712) 


: (712) A esta ley 'ha hecho Mac Culloch la absurda adición de que 
la plusvalía puede aumentar, sin que baje el valor de la fuerza de tra- 
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Como la jornada de trabajo es una cantidad constante, se ex- 
presará en una cantidad constante de valor; y a toda variación de la 
cantidad de la plusvalía corresponderá una variación, en sentido 
contrario, del valor de la fuerza de trabajo; y el valor de la fuerza 
de trabajo sólo podrá variar previa variación en la fuerza produc- 
tiva del trabajo. De aquí se sigue que toda variación de la cantidad 
de la plusvalía procederá de una variación, en sentido contrario, de 
la cantidad del valor de la fuerza de trabajo. Y si se ha visto que 
una variación absoluta de la cantidad de valor de la fuerza de tra- 
bajo y de la plusvalía no es posible sin una alteración de sus canti- 
dades relativas, se deducirá que no es posible un cambio de las can- 
tidades de valor relativas sin un cambio en la cantidad de valor abso- 
luto de la fuerza de trabajo. 


Según la tercera ley la variación en cantidad de la plusvalía su- 
pone un movimiento de valor de la fuerza de trabajo debido a una 
variación de la fuerza productiva del trabajo. Los límites de esa va- 
riación estarán dados con el nuevo límite del valor de la fuerza del 
trabajo. Pero, también, si la circunstancias permiten que obre la ley, 
podrán presentarse movimientos intermedios. Si, por ejemplo, a con- 
secuencia de un aumento de la productividad del trabajo, desciende 
el valor de la fuerza de trabajo de 4 chelines a 3, o el tiempo de traba- 
jo necesario de 8 horas a 6, podría el precio de la fuerza de tra- 
bajo descender sólo a 3 chelines 8 p., 3 ch. 6 p, y la plusvalía, por 
consiguiente, subir solo a 3 ch. 4 p., 3 ch. 6 p., 3 ch. 10 p., etc. El 
grado del descenso, cuyo límite mínimo es de 3 chelines, depende 
del peso relativo que arrojen en los platillos de la balanza, de un la- 
do, la presión del capital; de otro, la resistencia del obrero, 


El valor de la fuerza de trabajo se determina por el valor de 
una cantidad determinada de medios de subsistencia. Con el cambio 
de la fuerza productiva del trabajo, cambia el valor de esas subsis- 
tencias, pero no su cantidad. Esa cantidad puede, a una igual pro- 
ductividad del trabajo, crecer, simultáneamente y en la misma pro- 
porción, para el obrero y para el capitalista, sin variación alguna en 
las cantidades relativas del precio de la fuerza de trabajo y de la 
plusvalía. Si el valor originario de la fuerza de trabajo es de 3 che- 
lines, y el tiempo de trabajo necesario de 6 horas, y la plusvalia es 
de 3 chelines, y el supertrabajo es de 6 horas, cualquier duplicaciom 


bajo, si se suprimen impuestos que antes tenia que pagar el capitalista. 
La supresión de estos impuestos no cambia absolutamente en nada la 
cantidad de plusvalia que el capitalista industrial substrae directamente 
al obrero. No modifica sino la proporción en que él embolsa la plusva- 
lía o tiene que compartirla con una tercera persona. No cambia pues 
en nada la proporción entre el valor de la fuerza de trabajo y la plus- 
valía. La excepción de Mac Culloch no prueba, Pues, sino la mala com- 
prensión de la regla, desgracia que 'a él le pasa tan a menudo en la 
vulgarización de Ricardo como a J. B. Say en la vulgarización de 
A, Smith. 
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de la fuerza productiva del trabajo, a igual división de la jornada de 
trabajo no modificaría ni el precio de la fuerza de trabajo ni la plus- 
valía. Ahora bien; cada uno de esos términos se representaría por 
una cantidad doble de valores en uso, aunque abaratados en propor- 
ción. Y aunque no hubiera variado el precio de la fuerza: de trabajo 
sería más alto que su valor. Si el precio de la fuerza de trabajo des- 
cendiera, aun cuando no al límite mínimo de 114 ch., dado por su 
nuevo valor, sino a 2 chl. 10 p., 2 chl. 6 p., etc., este precio en baja 
representaría siempre una masa creciente de subsistencias. Y así, el 
precio de la fuerza de trabajo podría, al aumentar la productividad 
del trabajo, bajar constantemente, acompañado de un continuo au- 
mento de la masa de subsistencias del obrero. Pero relativamente, es 
decir, comparado con la plusvalía, el valor de la fuerza de trabajo 
bajaría constantemente y aumentaría así el abismo entre las condi- 
ciones de vida del obrero y las del capitalista. (713) o 


Ricardo ha sido el primero en formular estrictamente las tres 
leyes antes enumeradas. Pero los defectos de su exposición son: 1) el 
considerar las condiciones especiales en que aquellas leyes rigen, co- 
mo condiciones evidentes, generales y exclusivas de la producción 
capitalista. No reconoce variación alguna ni en la extensión de la 
jornada ni en la intensidad del trabajo; de modo que para él la pro- 
ductividad del trabajo se convierte de por sí en el único factor va- 
riable; y 2) No investiga nunca Ricardo, como tampoco lo hace nin- 
gún otro economista, —y esto falsea en alto grado su análisis— la 
plusvalía como tal, con independencia de sus formas particulares, como 
son : el beneficio, renta de la tierra, etc. Confunde pues, directamente, 
las leyes sobre el indice de la plusvalía, con las leyes del índice del be- 
neficio, etc. Como ya hemos dicho, el indice del beneficio es aquella 
relación en que la plusvalía se da con respecto al capital total anti- 
cipado, mientras que el índice de la plusvalía expresa la relación de la 
plusvalía con respecto, simplemente, a la parte variable de ese capi- 
tal. Admitamos que un capital de 500 libras esterlinas (C), se des- 
compone en materias primas, medios de trabajo, etc., por valor de 
400 lib. est. (c) y en 100 lib. est. por salarios (v); y admitamos qué 
la plusvalía. sea = 100 lib. est. (m). En este caso el índice de la 
plusvalía será 

m 100 lib, est. 


— a — % . r : > o r 
m 100 ib. est. 100%. Pero el indice del beneficio sera 


100 lib. est. 
500 lib. est. 


— = = 20%. Es también evidente que los índices 


(713) “Cuando en la productividad de la industria se opere un cam- 
bio que permita producir más o menos con la misma suma de trabajo, 
y capital, puede ocurrir, evidentemente, que los salarios varien sin que 
cambie la masa que esta parte de los salarios representa, o que la masa 
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de beneficio podian depender de circunstancias que en modo alguno 
influyan sobre el indice de la plusvalía. Más adelante, en el libro 
tercero, demostraré que el mismo índice de plusvalía puede expre- 
sarse en los más distintos índices de beneficio, y que los distintos ín- 
dices de plusvalía, bajo determinadas circunstancias, pueden expre- 
sarse en los mismos indices de beneficio. 


I) JORNADA DE TRABAJO CONSTANTE; FUERZA PRODUCTIVA 
DEL TRABAJO CONSTANTE; INTENSIDAD DEL TRABAJO 
VARIABLE 


Una creciente intensidad de trabajo supone un aumento de des- 
gaste de trabajo en el mismo período de tiempo. La jornada inten- 
siva de trabajo se incorporará, pues, en más productos que la jor- 
nada menos intensa, aunque de igual número de horas. Con el au- 
mento de la fuerza productiva del trabajo, la misma jornada rendi- 
rá más productos. Pero en este último caso, bajará el valor de cada 
producto, porque este costará menos trabajo que antes; mientras que 
en el primer caso seguirá siendo el mismo, porque el producto se- 
guirá costando el mismo trabajo que antes. En este caso aumentará 
el número de los productos sin que baje el precio. Al aumentar su 
número, aumentará la suma de los precios, mientras que en el otro 
caso la misma suma de valor se expresaba en una mayor masa de 
productos. A un número de horas igual, la jornada de trabajo inten- 
siva se incorporará en un producto de valor mayor; es decir, a un va- 
lor igual de dinero, una mayor cantidad de dinero. Su producto de 
valor variará al desviarse su intensidad del grado social normal. 
La misma jornada de trabajo no se representará ya como antes, en 
un producto valor constante, sino en un producto valor variable; la 
jornada de doce horas de trabajo más intensiva, en 7 chel., en 8 chel., 
etcétera, en vez de los 6 chelines de la jornada de trabajo de inten- 
sidad normal. Luego resulta, que si varía el producto valor de la jor- 
nada de trabajo, digamos de 6 a 8 chelines, las dos partes de este 
producto valor, el precio de la fuerza de trabajo y la plusvalía, po- 
drán aumentar simultáneamente, bien en grado igual o en grado 
desigual. El precio de la fuerza de trabajo y la plusvalía pueden su- 
bir simultáneamente de 3 chl. a 4, si el producto valor sube de 6 
chel. a 8. La elevación del precio de la fuerza de trabajo no impli- 
ca necesariamente una elevación de su precio por encima de su valor. 
Asi ocurre en el caso en que el aumento del precio de la fuerza de 
trabajo no compensa la aceleración de su desgaste. 

Sabemos que, con pasajeras excepciones, un cambio en la pro- 
ductividad del trabajo determina sólo un cambio en la cantidad de 


varie sin que la parte representada por los salarios sufra alteración”. 
(Outlines of Political Economy, pág. 67). 
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- valor de la fuerza de trabajo, y, por tanto, en la cantidad de la plus- 


valía, cuando los productos de las.ramas de las industria afectadas pa- 
san a formar parte del consumo habitual del obrero. Esta limitación 
desaparece aquí. Si la cantidad de trabajo cambia, bien sea extensi- 
va o intensivamente, corresponderá su variación de cantidad a una 
variación en la cantidad de su producto de valor, independientemenr 
te de la naturaleza del artículo en que dicho valor se represente. 


Si aumenta la intensidad del trabajo en todas las ramas de la. 
industria, simultánea y análogamente, el nuevo grado de mayor in- 
tensidad se elevará a grado normal socialmente habitual, dejando 
entonces de ser una cantidad extensiva. Pero siempre los grados me- 
dios de intensidad del trabajo seguirán siendo distintos en las dis- 
tintas naciones, e influirán en la aplicación de la ley del valor, se- 
gún las diferentes jornadas de trabajo nacionales. La jornada de tra- 
bajo intensiva de una nación se representará en una cantidad de 
dinero más elevada que aquella en que se exprese la jornada me- 
nos intensiva de otro país. (714) 


iil) FUERZA PRODUCTIVA E INTENSIDAD DEL TRABAJO 
CONSTANTES; JORNADA DE TRABAJO VARIABLE 


La jornada de trabajo puede variar en dos sentidos : reduciendo- 
se o prolongándose. 

1) La reducción de la jornada de trabajo bajo las condiciones 
dadas, es decir, si no varían la fuerza productiva y la intensidad del 
trabajo, no altera en nada el valor de la fuerza de trabajo, ni, por 
tanto, el tiempo de trabajo necesario, Se reducen el supertrabajo y 
la plusvalía. Al disminuir la cantidad absoluta de ésta, disminuirá 
también su cantidad relativa, es decir, su cantidad en proporción a la 
cantidad de valor de la fuerza de trabajo, que seguirá siendo la mis- 
ma. El capitalista sólo podrá indemnizarse a mansalva rebajando el 
precio de la jornada de trabajo a menos de su valor. 

Todas las opiniones corrientes que se alegan contra la reduc- 
ción de la jornada, parten de la base de suponer que el hecho se da 
bajo el supuesto aquí admitido, mientras que en la realidad, por lo 
contrario, un cambio en la productividad y en la intensidad del tra- 


(714). “En igualdad de condiciones, el manufacturero inglés puede 
ejecutar en ur tiempo dado una cantidad de trabajo considerablemente 
mayor que un manufacturero extranjero, hasta el punto de compensar 
la diferencia de los dias de trabajo, entre 60 horas por semana aqu! Y 
72 u 80 en los otros países.” (Reports of Fact, for 31st Oct 1855, pa- 

ina 65.) 
ý Una mayor limitación legal de la jornada de trabajo en las fábricas 
continentales, sería el medio infalible de disminuir esta diferencia entre 
la hora de trabajo continental y la inglesa. , 
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bajo son hechos que preceden o siguen inmediatamente a la reduc- 
ción de la jornada de trabajo. (7 15) 

2) Prolongación de la jornada de trabajo: Sea el tiempo de 
trabajo necesario de seis horas, o el valor de la fuerza de trabajo 
de 3 ch., asimismo el supertrabajo de seis horas, y la plusvalía de 3 
chelines. La jornada total de trabajo será de doce horas y se expre- 
sara en un producto de valor de 6 chelines. Si la jornada de trabajo se 
prolonga dos horas, y si el precio de la fuerza de trabajo sigue sien- 
do el mismo, al aumentar la cantidad absoluta de la plusvalía aumen- 
tará también su cantidad relativa. 

Como el producto valor en que se expresa la jornada de traba- 
Jo aumenta al prolongarse ésta, el precio de la fuerza de trabajo y la 
plusvalía podrán aumentar simultáneamente, en proporción igual, o 
bien desigual. Este crecimiento simultáneo es, pues, posible en dos 
casos: por prolongación absoluta de la jornada y por la creciente in- 
tensidad del trabajo sin dicha prolongación. 

Con la jornada de trabajo prolongada podrá descender la fuerza 
de trabajo a menos de su precio, aunque nominalmente siga siendo la 
misma, o aunque suba. El valor diario de la fuerza de trabajo, como 
se recordará, se aprecia por su duración media normal, o por el ín- 
dice de vitalidad del obrero, y según un desgaste fisiológico normal, 
proporcionado a la naturaleza humana. (716) 

El gran desgaste de la fuerza de trabajo, inseparable de la pro- 
longación de la jornada, podrá, hasta cierto punto, compensarse por 
un mayor provecho. Pero más allá de su punto, el desgaste fisioló- 
gico aumentará en progresión geométrica, aniquilándose todas las 
condiciones normales de reproducción y actividad de la fuerza del 
trabajo. El precio de la fuerza de trabajo y su grado de explotación 
dejarán de ser cantidades comensurables entre sí. 


IV) VARIACIONES SIMULTANEAS EN LA PRODUCCION, EN LA 
FUERZA PRODUCTIVA Y EN LA INTENSIDAD DEL TRABAJO 


Es evidente que aquí pueden darse un gran número de combi- 
naciones. Cada dos factores podrán variar permaneciendo el otro 
constante; o variar los tres simultáneamente. Podrán variar en un 
grado igual o desigual, en el mismo sentido o en sentido contrario, 
O sus variaciones podrán compensarse parcial o totalmente. Pero 
el análisis de todos los casos posibles es fácil, sin embargo, por me- 


(715) “Hay circunstancias compensadoras... que han sido escla- 
recidas por los efectos de la ley de las diez horas.” (Reports of Fact. for 
Ist. Dec. 1848, página 7.) f 

(716) “Puede llegarse aproximadamente al monto de trabajo que 
un hombre puede resistir en 24 horas, examinando los cambios quimi- 
cos que se han operado en su cuerpo, pues las nuevas formas de la 
materia indican el ejercicio anterior de la fuerza dinámica.” (GROVE, 
On the Correlation of Physical Forces.) 


ani 
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dio de las aclaraciones dadas al tratar de los casos 1, II y III. Se le- 
ga al resultado de todas las combinaciones posibles considerando su- 
cesivamente a cada factor como variable y a los otros como constan- 
tes. Nos limitamos, pues, aquí a indicar ligeramente dos casos im- 
portantes. 


1) DISMINUCION DE LA FUERZA PRODUCTIVA DEL TRABAJO Y PROLON- 
 GACION SIMULTANEA DE LA JORNADA DE TRABAJO 


_ Al hablar aquí de disminución de la fuerza productiva del tra- 
bajo, nos referimos a ramas del trabajo cuyos productos determinan 
el valor de trabajo a consecuencia, por ejemplo, de una creciente es- 
terilidad del suelo y un encarecimiento correspondiente de los pro- 
ductos del suelo. Supongamos que la jornada de trabajo sea de doce 
horas, y su producto-valor de 6 chelines, la mitad de los cuales reem- 
plaza el valor de la fuerza de trabajo y la otra mitad constituye la 


plusvalía. La jornada de trabajo se descompone, pues, en seis ho- 


ras de trabajo necesários y seis horas de sobretrabajo. Que a conse- 
cuencia del encarecimiento de los productos del suelo suba de 3 che- 
lines a 4 el valor de la fuerza de trabajo, es decir, de seis horas a 


-ocho el tiempo de trabajo necesario: Si la jornada de trabajo no 


varía, el sobretrabajo baja de seis a cuatro horas y la plusvalía de 
3 a 2 chelines. Si la jornada de trabajo se prolonga en dos horas, es 
decir, de doce a catorce horas, el sobretrabajo continúa siendo de 
seis horas y la plusvalía de 3 chelines, pero su magnitud baja rela- 
tivamente al valor de la fuerza de trabajo, medido por el trabajo ne- 
cesario. Si la jornada de trabajo se prolonga en cuatro horas, de do- 
ce horas a dieciseis, no cambian las magnitudes proporcionales de la 
plusvalía y el valor ‘de la fuerza de trabajo, del sobretrabajo y el tra- 
bajo necesario, pero la magnitud absoluta de la plusvalía se acrece de 
3 chel. a 4, la del sobretrabajo de seis horas de trabajo a ocho, es 
decir en Y ó 33 Y4 por 100. Si la fuerza productiva del trabajo dis- 
minuye y se prolonga simultáneamente la jornada de trabajo, la mag- 
nitud absoluta de la plusvalía puede, pues, mantenerse sin cambio, 
mientras su magnitud proporcional disminuye; su magnitud propor- 
cional puede no variar, mientras su magnitud absoluta se acrece, y 
según el grado de la prolongación, ambas pueden acrecerse. 

Enel período de 1799 a 1815, el alza de los precios de los me- 
dios de subsistencia determinó en Inglaterra un alza nominal de los 
salarios, aunque bajaron los salarios reales, expresados en medios 
de subsistencia. De ahí dedujeron West y Ricardo que la disminu- 
ción de la productividad del trabajo agrícola había causado un des- 
censo de la tasa de la plusvalía, y sobre esa. opinión, nacida de su 
fantasía, basaron importantes análisis sobre la magnitud proporcio- 
nal del salario, la ganancia y la renta de la tierra, Pero, gracias al 
aumento de la intensidad del trabajo y a la imposición de un tiempo 
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más largo de trabajo, la plusvalía había crecido entonces absoluta y re- 
lativamente. Era la época en que la desmedida prolongación de la 
Jornada de trabajo adquirió el derecho de ciudadanía, (717) época es- 
pecialmente caracterizada por el rápido aumento del capital, por una 
parte, y del pauperismo, por otra. (718) 


2) AUMENTO DE LA INTENSIDAD Y DE La Fuerza PRODUCTIVA DEL 
TRABAJO Y ACORTAMIENTO SIMULTANEO DE LA JORNADA 
DE TRABAJO 


El aumento de la fuerza productiva del trabajo y su creciente 
intensidad obran uniformemente en un sentido. Ambas circunstancias 
aumentan la cantidad de productos obtenida en una fracción de tiem- 
po. Ambas acortan, por tanto, la parte de la Jornada de trabajo que 
el trabajador necesita para producir sus medios de subsistencia o su 
equivalente. El límite mínimo absoluta de la jornada de trabajo está 
constituido en general por este elemento constituyente, necesario, 


(717) “El grano y el trabajo rara vez marchan completamente a 
la par; pero hay un límite obvio, más allá del cual no pueden separarse. 
Respecto a los inusitados esfuerzos de las clases trabajadoras en las 
épocas de escasez, que producen la baja de los salarios indicada en las de- 
claraciones (a saber, ante las comisiones investigadoras parlamenta- 
rias de 1814-15), son muy meritorios de parte de los individuos y favo- 
recen seguramente el crecimiento del capital. Pero ninguna persona ver- 
daderamente humana podría desear que fueran constantes y continuos. 
Son dignos de la mayor admiración, como un alivio temporal; pero si 
estuvieran constantemente en acción, resultarian de ellos efectos seme- 
jantes a los de la reducción de la población de un pais al limite extremo 
de su alimentación.” (MALTHUS, Inquiry into the Nature and Progress 
of Rent, Londres, 1815, pág. 48, nota.) Es muy honroso para Malthus el 
haber insistido sobre la prolongación de la jornada de trabajo, de la que 
habla también directamente en otro lugar de su folleto, mientras que 
Ricardo y otros, en oposición con los hechos más patentes, basaban todas 
sus investigaciones sobre la jornada de trabajo como magnitud constan- 
te. Pero los intereses conservadores, de que Malthus era siervo, le impi- 
dieron ver que la desmedida prolongación de la jornada de trabajo, jun- 
to con el extraordinario desarrollo de. la maquinaria y de la explotación 
del trabajo de las mujeres y de los niños, tenían que hacer “excesiva” 
una gran parte de la clase trabajadora, sobre todo asi que cesaron la 
demanda de la guerra y el monopolio inglés del mercado universal. Pa- 
ra los intereses de las clases dominantes, que Malthus idolatraba, como 
buen clérigo, era, naturalmente, mucho más cómodo y mucho más con- 
veniente explicar ese "exceso de población” por las leyes eternas de la 
Naturaleza que por las leyes naturales simplemente históricas de la pro- 
ducción capitalista. 

(718) “Una gran causa del aumento de capital durante la guerra 
consistió en los mayores trabajos, y quizá las mayores privaciones, de las 
clases laboriosas, las más numerosas de toda la sociedad. Las mujeres 
y los niños fueron obligados en mayor número, por las precarias circuns- 
tancias, a entregarse a operaciones penosas, y los que ya trabajaban se 
vieron obligados por la misma causa a dedicar una mayor parte de su 
tiempo al aumento de la producción.” (Essays on Political Economy in 
which are ilustrated the principal causes of the present national distiess, 
Londres, 1830, pag. 248.) 
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pero contractil. Si la jornada entera de trabajo se redujera a él, des- 
aparecería el sobretrabajo, lo que'bajo el régimen del capital es im- 
posible. La abolición de la forma capitalista de la producción permi- 
tiría llevar la jornada de trabajo al límite necesario. Sin embargo, si 
las demás circunstancias no cambiaran, este último abarcaría más es- 


pacio. Por una parte, porque las condiciones de la vida del obrero se- 


rían mejores y sus exigencias más grandes. Por otra, porque una 
parte del actual sobretrabajo sería contado como trabajo necesario, 

a saber, trabajo necesario para formar un fondo social de reserva 
y de acumulación. 

Cuanto más crece la fuerza productiva del trabajo, tanto más 
puede ser acortada la jornada del trabajo, y cuanto más corta es es- 
ta, tanto más puede aumentar la intensidad del trabajo. Considera- 
da desde el punto de vista social, la productividad del trabajo au- 
menta también con su economía. Esta comprende no sólo la econo- 
mía de los medios de producción, sino también la supresión de todo 
trabajo inútil. Mientras que el modo de producción capitalista im- 
pone la economia en cada negocio individual, su sistema anárquico 
de la competencia engendra el más desenfrenado despilfarro de los 
medios de producción y las fuerzas de trabajo de la sociedad, junto 
con un sinnúmero de funciones ahora indispensables, pero super- 
fluas por sí mismas. 

-Dadas la intensidad y la fuerza productiva ‘del trabajo, la parte 
del día social de trabajo necesario para la producción material es 
tanto más corta, y, por consiguiente, la parte conquistada para la li- 
bre actividad del individuo, intelectual y social, tanto mayor cuanto 
más igual es la distribución del trabajo entre todos los miembros 
hábiles de la sociedad; cuanto menos posible es que una capa social 
se libre de la necesidad natural del trabajo echándosela encima a 
otra capa. En este sentido, el limite absoluto del acortamiento de la 
jornada de trabajo es la generalización del trabajo. En la sociedad 
capitalista, el tiempo libre de una clase se obtiene transformando la 
vida entera de las masas en tiempo de trabajo. 


CAPITULO DECIMOSEXTO 


DIVERSAS FORMULAS DE LA TASA 
DE LA PLUSVALIA 


J EMOS VISTO que la tasa de la plusvalia se des- 
f arrolla en las (siguientes) formulas’ (que desarro- 
llamos) : Capital variable dividido entre la Plusva- 
lía, cuyo resultado multiplicamos por el resultado de 
m dividido entre v esto es igual a la Plusvalia di- 
; vidida entre el Valor de la Fuersa de Trabajo e 
igual también el sobretrabajo dividido entre el trabajo necesario). 
Fórmula 1. (*) 

Las dos primeras fórmulas presentan como relación de valores lo 
que la tercera como relación de los tiempos en que esos valores son 
producidos. Estas fórmulas, que se substituyen reciprocamente, 
son puramente abstractas, Por eso se las encuentra en substancia, pe- 
ro no conscientemente elaboradas, en la Economía política clásica, En 
ésta encontramos al contrario, las fórmulas derivadas siguientes : 


Sobretrabajo = plusvalia _ producto neto 
Il. Jornada de trabajo valor del producto producto total 


Una misma proporción se expresa aqui sucesivamente en la fórmula 
de los tiempos de trabajo, de los valores en que ellos se encarnan, de 
los productos en que estos valores existen. Se supone, naturalmente, 
que por valor del producto sólo se entiende el producto-valor de la 


(*) Plusvalia Ly ae plusvalia 
Capital variable v Valor de la fuerza de trabajo 
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jornada de trabajo, con exclusión de la porción constante del valor 
del producto. 

En todas estas fórmulas está falsamente expresado el grado real 
de explotación del trabajo o la tasa de la plusvalía. Supongamos que 
sea de 12 horas la jornada de trabajo. Si todo es como lo hemos su- 
puesto en nuestro ejemplo anterior, el grado real de explotación del 
trabajo se expresa en ese caso en las proporciones : 


6 horas de sobretrabajo _ -plusvalía de 3 chel. — 100 % 
6 horas de trabajo necesario capital variable de 3 chel. — i 

` Según la fórmula II, obtenemos, por el contrario: 

6 horas de sobretrabajo _ plusavlía de 3 chel. __ 50 % 


Jornada de 12 horas de trabajo * producto-valor de 6 chel. 


Estas fórmulas derivadas expresan, en realidad, la proporción 
en que la jornada de trabajo o su producto valor se distribuye entre 
el capitalista y el obrero. Si se las toma, pues, como expresiones in- 
mediatas del grado de valorización del capital, resulta esta ley falsa; 
el sobretrabajo o la plusvalía no puede llegar nunca el 100%. (718-a) 
Como el sobretrabajo no puede constituir nunca más que una parte 


_ alícuota de la jornada de trabajo, ni la plusvalía más que-una parte alí- 


cuota del producto-valor, el sobretrabajo es siempre menor que la jor- 

nada de trabajo o la plusvalía siempre menor que el producto-valor. 

Pero para ser entre sí como —— tendrían que ser iguales. Para que el 
- 100 


sobretrabajo absorbiera la jornada entera de trabajo (se trata aqui 


(718a) Por ejemplo, en la Dritter Brief an v. Kirchmann von Rodber- | 
tus, Widerlegung der Ricard'schen Theorie von der Grundrete und Be- 
grúndung einer neun Rententheorie, Berlin, 1851. Vuelvo después sobre 
esta obra, que, a pesar de su falsa teoría de la renta de la tierra, vislum- 
bra la esencia de la producción capitalista. , , 

Adición a la tercera edición. — Se ve ‘aqui cuán benévolamente juz- 
gaba Marx a sus predecesores, así que encontraba en ellos un verdade- 
ro progreso, un pensamiento nuevo y exacto. Entretanto, la publicación 


- de las cartas de Rodbertus a Rodolfo Mayer ha restringido en cierta ma- 


nera el reconocimiento anterior. Dice una de ellas: “Hay que salvar ak 
capital, no sólo del trabajo, sino también de si mismo, y el mejor modo 
de hacerlo es comprender la acción del empresario-capitalista como fun- 
ciones de economía política y pública delegadas en él por la propiedad 
del capital, y su ganancia como una forma de sueldo, porque no cono- 
cemos aún ninguna otta organización social. Pero los sueldos deben ser 
regulados y hasta reducidos, si quitan demasiado al salario. Asi es coma 
hay que contrarrestar el ataque de Marx a la sociedad —tal es el nombre 
que daria a su libro... En general, el libro de Marx es menos una in- 
.vestigación sobre el capital que una polémica contra su forma actual, 
que él confunde con el concepto mismo del capital, de donde provienen 
precisamente sus errores.” (Briefe, usw., herausgegeben, von Doctor 
Robertus Jagetsow, editado por el Dr, Rod. Meyer, Berlin, 1881, to- 
mo I, página ll, carta 48* a Rodbertus.) 
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de la jornada media de trabajo de la semana, del año, etcétera), 
el trabajo necesario tendría que bajar a cero. Pero si desaparece el 
trabajo necesario, desaparece también el sobretrabajo, pues este úl- 
timo no es más que una función del primero. La proporción 


sobretrabajo plusvalía ed 1 
jornada de trabajo — producto-valor’ "“"“é puede, pues, Hegar 
100 100 + z 


al limite ——, y aun menos subir a ————. Pero si lo puede la 
100 100 


tasa de la plusvalía o el grado real de explotación del trabajo. To- 
memos, por ejemplo, la apreciación del Sr. L. de Lavergne, según 
la cual el trabajador agricola inglés sólo recibe 1⁄4 del producto o de 
su valor (719) y el capitalista (arrendatario) 34, cualquiera que sea 
el reparto ulterior del botín entre el capitalista, el propietario terri- 
torial, etc. El sobretrabajo del obrero rural inglés es, según eso, a 
su trabajo necesario == 3:1, un porcentaje de explotación de 300 
por 100. 

El método clásico que considera la jornada de trabajo como una 
magnitud constante, fué consolidado por el empleo de las fórmulas II, 
porque en éstas se compara siempre el sobretrabajo con una jorna- 
da de trabajo de magnitud dada. Lo mismo sucede cuando se tiene a 
la vista, exclusivamente, la división del producto-valor. La jornada 
de trabajo que se ha materializado ya en producto-valor, es siempre 
una jornada de trabajo de límites determinados. 

Al presentar la plusvalía y el valor de la fuerza de trabajo co- 
mo fracciones del producto-valor —modo de presentarlos que nace, 
por lo demás del modo mismo de la producción capitalista, y cuyo 
significado se verá después— se oculta el carácter especifico de 
la relación del capital, a saber, el cambio del capital variable con la 
fuerza viva de trabajo, y la correspondiente exclusión del obrero 
del producto. En lugar de ella se ofrece la falsa apariencia de una 
relación societaria, en que el obrero y el capitalista se reparten el pro- 
ducto según la proporción de sus diversos factores constituyen- 
tes. (720) 


(719) En esta cuenta se ha substraido, naturalmente, la parte del 
producto que no hace más que reemplazar el capital constante gasta- 
do. —El Sr. L. de Lavergne, ciego admirador de Inglaterra, da una pro- 
porción más bien demasiado baja que demasiado alta. 

(720) Como todas las formas adelantadas del proceso de la pro- 
ducción capitalista son formas de la cooperación, nada es, naturalmente, 
más fácil que hacer abstracción de su carácter antagónico propio y trans- 
formarlas mágicamente en formas de la asociación libre, como lo ha he- 
cho el conde A. de Laborde en su obra De PEsprit de la Association dans 
tous les interéts de la Communauté, París, 1818. El yankee H. Carey eje- 
cuta con el mismo éxito esa pieza de arte hasta en las relaciones de la 
misma esclavitud. 
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Por lo. demás, las fórmulas 11 pueden siempre volver a ser 
transformadas en las fórmulas I. | 


Si ti r ejemplo - sobretrabajo de 6 horas 

* tenemos, por ejemplo, jornada de trabajo de 12 horas ’ 
tiempo de trabajo necesario es == jornada de trabajo de 12 horas 
menos sobretrabajo de 6 horas, y resulta así: 


~- 


sobretrabajo de 6 horas 100 


trabajo necesario dẹ 6 horas = 100 


Una tercera fórmula, qué ocasionalmente ya he anticipado, es: 


Ur Plusvalia _ _sobretrabajo 
` Valor de la fuerza de trabajo ~ trabajo necesario , 


_ trabajo no pagado 
~ trabajo pagado 


Las explicaciones ‘anteriores impiden entender mal la fórmula 


trabajo no pagado 


trabajo pagado ” en el sentido de que el capitalista paga el trabajo. 


Trabajo no pagado 


y no la fuerza de trabajo. Trabajo do ho es más qué la expre- 


trabajo necesario 


sión popular de sobretrabajo 


. El capitalista paga el valor de la 


fuerza de trabajo, o su precio, distinto de su valor, y dispone en 
cambio de la fuerza viva de trabajo. Su usufructo de esta fuerza de 
trabajo se descompone en dos períodos. Durante el primero, el tra- 
bajador sólo produce un valor = valor de su fuerza de trabajo, es 
decir, sólo un equivalente, Por el precio adelantado de la fuerza 
de trabajo tecibe así el capitalista un producto del mismo precio. Es 
como si hubiera comprado el producto listo en el mercado. Por el 
contrario, en el período de sobretrabajo el usufructo de la fuerza 
de trabajo forma valor para el capitalista, sin que a éste le cueste un 
valor equivalente. (721) Recibe gratis esa fluidificación de la fuer- 


(721) Aunque los fisiócratas no descubrieron el secreto de la plus- 
valía, vieron al menos que ésta es “una riqueza independiente y dispo- 
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za de trabajo. En ese sentido puede llamarse al sobretrabajo traba- 
jo no pagado. 

El capital no es, pues, sólo el mando del trabajo, como dice A. 
Smith, Es esencialmente el mando sobre el trabajo no pagado. Toda 
plusvalía, cualquiera que sea la forma especial de ganancia, interés, 
renta, etc., en que ulteriormente se cristalice, es en substancia la ma- 
terialización de un tiempo de trabajo no pagado. El secreto de la va- 
lorización propia del capital se reduce a que éste dispone de una 
cantidad determinada de trabajo ajeno no pagado. 


nible, que él (su poseedor) no ha comprado y vende”. (TURGOT, Re- 
flexions sur la Formation et la Distribution des Richesses, pag. lI). > 
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SECCION SEXTA 
EL SALARIO 


CAPITULO DECIMOSEPTIMO 


TRANSFORMACION DEL VALOR 
O DEL PRECIO DE LA FUERZA 
DE TRABAJO EN SALARIO 


wesp N LA SUPERFICIE de la sociedad burguesa el 
EVA salario del obrero aparece como precio del trabajo, 
como una cantidad determinada de dinero que se 
paga por una cantidad determinada de trabajo. Se 
habla en ese caso de valor del trabajo, y a su ex- 
: presión en dinero se le llama precio necesario o na- 
tural del trabajo. Se habla también de precios de mercado del traba- 
jo, es decir, precios que oscilan por“encima o por debajo de su pre- 
cio necesario. l . 
¿Pero qué es el valor de una mercancía? La forma objetiva 

del trabajo social gastado en su producción. ¿Y cómo medimos la 
magnitud de su valor? Por la cantidad del trabajo contenida en ella, 


¿Cómo se determinaría, pues, el valor de una jornada de doce horas 


de trabajo? Por las doce horas de trabajo contenidas en una jorna- 


_ da de doce horas de trabajo. lo que es una absurda tautologia. (722) 


(722) “El Sr, Ricardo, bastante ingeniosamente, evita una dificul- 
tad que a primera vista amenaza estorbar a su doctrina, de que el valor 
deperflle de la cantidad de trabajo empleada en la producción. Si se ad- 
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Para ser vendido en el mercado como mercancia, el trabajo, an- 
tes de ser vendido, tenia en todo caso que existir. Pero si el obreo pu- 
diera darle una existencia independiente, vendería mercancia y no 
trabajo. (723) 

Prescindiendo de estas contradicciones, un cambio directo de 
dinero, es decir, de trabajo objetivado contra trabajo vivo, aboli- 
ría la ley del valor, que precisamente se desarrolla por primera vez 
con libertad sobre la base de la producción capitalista, o aboliria la 
misma producción capitalista, que descansa precisamente sobre el 
trabajo asalariado. Que la jornada de doce horas de trabajo se ex- 
prese, por ejemplo, en un valor monetario de 6 chelines. O hay cam- 
bio de equivalentes, y el obrero recibe entonces 6 chelines por el tra- 
bajo de doce horas. El precio de su trabajo sería igual al precio de 
su producto, En este caso, no produciría plusvalía alguna para el 
comprador de su trabajo, los 6 chelines no se transformarían en ca- 
pital, la base de la producción capitalista desaparecería, pero preci- 
samente sobre esa base vende él su trabajo, y éste es trabajo asala- 
riado. O por doce horas de trabajo recibe menos de 6 chelines, es 
decir, menos de doce horas de trabajo. Doce horas de trabajo se cam- 
bian por diez, seis, etcétera, horas de trabajo. Esta nivelación de 
magnitudes desiguales no suprime solamente la determinación del 
valor. Semejante contradicción, que se anula por sí misma, no pue- 
de ser ni siquiera expresada o formulada como ley. (724) 
mite en rigor este principio, se sigue que el valor del trabajo depende 
de la cantidad de trabajo empleada para producirlo, lo que es eviden- 
temente absurdo. Por un rodeo muy hábil, el Sr. Ricardo hace, pues, 
depender el valor del trabajo de la cantidad de trabajo requerida para 
producir los salarios, o, para darle la ventaja de su propio lenguaje, afir- 


ma que hay que estimar el valor del trabajo por la cantidad de trabajo 
requerida para producir los salarios, por lo cual entiende la cantidad de 


en. 


trabajo requerida para producir el dinero a los ‘articulos dados al obrero. * 


Esto es como decir que el valor de la tela es estimado, no por la cantidad 
de trabajo gastada en su producción, sino por la cantidad de trabajo 
gastada en la producción de la plata por la cual se cambia la tela.” (A 
Critical Dissertation on the Nature, etc., of Value, págs. 50-51) 

(723) “Si llamamos mercancia al trabajo, no es como a una mer- 
cancia producida primero a los fines del cambio y llevada después al 
mercado, donde tiene que cambiarse con otras mercancias según las 
cantidades respectivas de cada una que puede haber en ese momento 
en el mercado; el trabajo es creado en el momento de ser llevado al mer- 
cado; más aún es llevado al mercado antes de ser creado.” (Observations 
on some verbal disputes, etc., págs. 75-76.) 

(724) “Considerando el valor como una mercancia, y el capital, 
producto del trabajo, como otra, si los valores de esas dos mercancias 
fueran regulados por cantidades iguales de trabajo, un monto dado de 
trabajo se cambiaria por la cantidad de capital que hubiera sido produ- 
cida por el mismo monto de trabajo; el trabajo anterior se cambiaria por 
el mismo monto de trabajo presente. Pero el valor del trabajo, con re- 
lación a las otras mercancías... no es determinado por cantidades iqua- 
les de trabajo.” (E. G. WAKEFIELD, en la segunda edición de Wealth of 
Nations, de A. Smith, Londres, 1836, vol. J, pág. 231, nota.) ? 
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De nada sirve deducir el cambio de mas trabajo por menos tra-: 
bajo, de la diferencia de forma, de que-el uno es objetivado y el 
otro vivo. (725) Esto es tanto más absurdo cuanto que el valor de 
una mercancía no es determinado por la” cantidad de trabajo real- 

mente objetivado en ella, sino por la cantidad del trabajo vivo ne- 
cesario para su producción. Que una mercancía represente seis ho- ` 
ras de trabajo. Si en virtud de nuevos inventos puede ser producida 

en tres horas, el valor de la mercancía ya producida baja también a 
la mitad. Ahora representa tres horas de trabajo social necesario, en 
lugar de seis horas como antes. Lo que determina, pues, la magni- 
tud de su valor es la cantidad de trabajo necesario para su produc- 
ción, y no la forma objetivada del trabajo. 


Lo que se presenta directamente en el mercado ante el poseedor 
de dinero es, en realidad, no el trabajo, sino el trabajador. Lo que 
este último vende es su fuerza de trabajo. Así que su trabajo real- 

- mente empieza, ha dejado de pertenecerle y, por tanto, ya no puede 
'; ser vendido por él. El trabajo’es la substancia y la medida inmanen- 
: te de los valores, pero él mismo no tiene valor alguno. (726) 

En la expresión “valor del trabajo”, el concepto del valor está 

no sólo completamente apagado sino invertido en su contrario. Es 
una expresión imaginaria, algo asi como “valor de la tierra”. Estas 
„expresiones imaginarias provienen, sin embargo, de las relaciones 
| mismas de producción. Son categorías para formas aparentes de re- 
laciones esenciales, En todas las ciencias, excepto en la Economía po- 

| ~ lítica, es más o menos conocido que a menudo la apariencia de las co- 
dde [sas las presenta a la inversa. (727) 


, no pie f 


es eviden: 


ace, pues, f i 
ida para > (725) “Ha sido necesario convenir (una edición más del “contrato 
vale, air, social”) en que siempre que cambiara trabajo hecho por trabajo a ha- 
de trabajo : cer, el último (el capitalista) tendría un valor superior al del primera 
mtidad de Fs (el trabajador) .” (SIMONDE.. (es decir, Sismondi), De la Richesse com- 


al obrero. F merciale, Ginebra, 1803, t. ], pág. 37.) 

cantidad P (726) “El trabajo, norma exclusiva del valor... creador de toda 
¿tibios © riqueza, no es una mercancía.” (TH. HODGSKIN, ob. cit., pág. 186.) 
tel.” (Ao _ (727) Explicar estas expresiones como simples licentia poetica, es 


| | simplemente mostrar la impotencia del análisis. Por eso, contra la fra- 
una mete se de Proudhon, “se dice que el trabajo es valor, no como mercancía en 
espués al Y sí mismo, sino en vista de los valores que se supone encerrados poten- 


según lasg cialmente en él. Ell valor de trabajo es una expresión figurada, etc.'””, ob- 
mone) ‘servo: “En el trabajo-mercancia, que es de una espantosa realidad, na 
pants “ve más que una elipsis gramatical. Toda la sociedad actual, por lo tan- 
eva Ei - "to, fundada sobre el trabajo-mercancía, estará en adelante basada sobre 

| una licencia poética, sobre una expresión figurada. ¿Quiere la sociedad 
| qi “eliminar todos los inconvenientes” que la trabajan? ; Pues bien! Que eli- 
gaaf -> mine los términos disonantes, que cambie_de lenguaje, y para esto le 


basta dirigirse ‘a la Academia pidiéndole una nueva edición de su dic- 
cionario.” (K. MARX, Misere de la Philosophie, págs. 34-35.) Natural- 
mente, todavía es más cómodo no entender por valor absolutamente 
- nada. Asi se puede sin cuidado incluír todo en esa categoria. Por ejem- - 
plo, J. B. Say se pregunta: “¿Qué es valor?” Respuesta: “Lo que una 
cosa vale.” “¿Y qué es “precio”? Respuesta: “El valor de una cosa ex- 
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La Economia politica clasica ha tomado de la vida diaria la ca- 
tegoría “precio del trabajo”, y sin más análisis se ha puesto a bus- 
car cómo se determina ese precio. Pronto reconoció que, respecto del 
precio del trabajo, como del de toda mercancía, el cambio en la pro- 
porción de la demanda y de la oferta nada explica, excepto el cam- 
bio de aquél, es decir, la oscilación de los precios del mercado por 
debajo o por encima de cierta magnitud. Si la demanda y la oferta 
se equilibran, y las demás circunstancias permanecen iguales, cesa 
la oscilación del precio. Pero también entonces la oferta y la deman- 
da dejan de explicar cosa alguna. El precio del trabajo, cuando la 
demanda y la oferta se equilibran, es su precio determinado con in- 
dependencia de la proporción entre la demanda y la oferta, su pre- 
cio natural, que aparece así como el objeto propio del análisis. O se 
tomaba durante un largo período, por ejemplo, un año, las oscila- 
ciones del precio del mercado, y se encontraba que sus alzas y sus ba- 
jas se igualan en una magnitud media, en una magnitud constante. 
Esta tenía, naturalmente, que ser determinada de modo distinto del 
de sus propias oscilaciones, que se compensan entre sí. Este precio 
predominante y regulador de los precios accidentales del mercado 
del trabajo el “precio necesario” (fisiócratas) o “precio natural” del 
trabajo (Adam Smith), no puede ser, como para las otras mercan- 
cías, sino su valor expresado en moneda. Así, al través de los pre- 
cios accidentales del trabajo, la Economía política creía llegar a su 
valor. Como para las otras mercancías, este valor era después deter- 
minado por el costo de producción. ¿Pero cuál es el costo de produc- 
ción del obrero, es decir, el costo de producir o reproducir al traba- 
jador mismo? Esta cuestión substituyó a la originaria, inconsciente- 
mente para la Economía política, que estaba enredada con el costo 
de producción del trabajo como tal y no salía del enredo. Lo que ella 
llama valor del trabajo (value of labour) es, pues, en realidad, el va- 
lor de la fuerza de trabajo que existe en la personalidad del obrero, 
y que es tan distinta de su función, el trabajo, como una máquina de 
sus operaciones. Ocupados con la diferencia entre los precios de mer- 
cado del trabajo y su titulado valor, con la proporción de este valor 
a la tasa de las ganancias, al valor de las mercancias producidas por 
medio del trabajo, etc., nunca descubrieron que la marcha del aná- 
lisis les había conducido, no sólo de los precios de mercado del 
trabajo a su supuesto valor, sino a la resolución de ese mismo valor 
del trabajo en el valor de la fuerza de trabajo. La inconsciencia de 
este resultado de su propio análisis, la aceptación sin crítica de las 
categorías “valor del trabajo”, “precio natural del trabajo”, etc., co- 


presado en moneda.” ¿Y por qué tiene “un valor... el trabajo de la tie- 
rra? “Porque se le pone un precio.” Es decir, valor es lo queʻuna cosa 
vale, y la tierra tiene un “valor” porque su valor "se expresa-en mone- 
da.” Este es seguramente un método muy sencillo de explicar el why y- 
el wherefore de las cosas. 
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mo últimas expresiones adecuadas de la relación de valor de que se 
trataba, condujeron, como se verá después, a la Economía política 
clásica a confusiones y contradicciones insolubles, al propio tiempo 
que ofrecían a la Economía vulgar una sólida base de operaciones 
para las trivialidades con que no hace más que dorar las apariencias. 

Veamos ahora, en primer lugar, cómo el valor y el precio de la 
fuerza de trabajo se presentan en su forma transformada de salario 
del trabajo. . i o 

Se sabe que el valor diario de la fuerza de trabajo es calculado 
sobre cierta duración de la vida del obrero, a la cual corresponde 
cierta duración de la jornada de trabajo, Supongamos que la jorna- 


- da de trabajo ordinaria sea de doce horas y el valor diario de la fuer- 


za de trabajo de 3 chelines, expresión monetaria de un valor que re- 
presenta seis horas de trabajo. Si el obrero recibe 3 chelines, recibe 
el valor de su fuerza de trabajo funcionando durante doce horas. 
Ahora bien; si se expresa ese valor diario de la fuerza de trabajo co- 
mo valor del trabajó diario, resulta la fórmula: el trabajo de doce 
horas tiene 'un valor de 3-chelines. El valor de la fuerza de trabajo 
determina así el valor del trabajo o, expresado en dinero, su precio 
necesario. Si, al contrario, el precio de la fuerza de trabajo se aparta 
de su valor, el precio del trabajo se aparta también del llamado va- 


lor de éste. 


Como el valor del trabajo no es más que una expresión irracio- 
nal para decir el valor de la fuerza de trabajo, resulta que el valor del 
trabajo tiene que ser siempre menor que su producto-valor, pues el 
capitalista siempre hace funcionar a fuerza de trabajo más tiempo 
que el necesario para la reproducción de su propio valor. En el ejem- 
plo anterior, el valor de la fuerza de trabajo que funciona durante 
doce horas es de 3 chelines, valor para cuya reproducción necesita 
seis horas. Su producto-valor es, al contrario, de 6 chelines, porque 
en realidad funciona durante doce horas, y su producto-valor depen- 


_de, no de su valor propio, sino de la duración de su función. Se lle- 


ga así al resultado evidentemente absurdo de que el trabajo que crea 
un valor de 6 chelines posee un valor de 3 chelines. (728) 

Vemos además que el valor de 3 chelines en que se expresa la 
parte pagada de la jornada de trabajo, es decir, el trabajo de seis ho- 


"Tas, aparece como un valor o precio de la jornada entera de doce 
_ horas de trabajo, que comprende seis horas no pagadas. La forma del 


salario borra, pues, todo vestigio de la división de la jornada de tra- 
bajo en trabajo necesario y sobretrabajo, en trabajo pagado e impaga- 


sf 


(728) Compárese Sur Kritik der Politischen OEkonomie, pág. 40, 
donde anuncio que el estudio del capital debe resolver el problema si- 
guiente: Cómo, sobre la base del valor de cambio determinados simple- 
mente por el tiempo de trabajo, conduce la producción al resultado de 
que el valor del cambio de trabajo resulta menor que el valor de cambio 
de su propio producto. 
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do. Todo el trabajo aparece como trabajo pagado. En el trabajo de los 
siervos distínguense palpablemente, en el tiempo y en el espacio, el tra- 
bajo para ellos mismos y el trabajo forzado para el señor territorial 
En la esclavitud aparece como trabajo para el amo aun la parte de 
la jornada de trabajo en que el esclavo no hace más que reemplazar 
el valor de sus propios medios de subsistencia, y en que, por tan- 
to, trabaja en realidad para sí mismo. Todo su trabajo aparece como 
trabajo no pagado. (729) Por el contrario, en el trabajo asalariado 
aparece como pagado aún el sobretrabajo o trabajo no pagado. En el 
primer caso, la relación de propiedad oculta el trabajo del esclavo 
para sí mismo; en el segundo, la relación de dinero, el trabajo gra- 
tuito del obrero asalariado. 

Se comprende ahora la importancia decisiva de la transforma- 
ción del valor y el precio de la fuerza de trabajo en el salario o en 
el valor y el precio del trabajo mismo. Sobre esta forma aparente, 
que no permite ver la relación real y muestra precisamente la con- 
traria, reposan todas las ideas de derecho del obrero y del capitalista, 
todas las mixtificaciones del modo capitalista de producción, todas 
sus ilusiones de libertad, todas las pamplinas apologéticas de la Eco- 
nomía vulgar. 

Si la historia necesita mucho tiempo para descubrir el secreto 
del salario del trabajo, nada es, por el contrario, más fácil que com- 
prender la necesidad, las raisons d’etre de ese fenómeno. 

El cambio entre el capital y el trabajo se presenta, desde luego, 
a la observación exactamente como la compra y la venta de todas 
las demás mercancias. El comprador da cierta suma de dinero; el 
vendedor, un artículo diferente del dinero. La conciencia jurídica 
reconoce, a lo sumo, en esto una diferencia de materia, que se ex- 
presa en las fórmulas: do ut des, do ut facias, facio ut des y facio 
ut factas, jurídicamente equivalentes. 

Además, como el valor de cambio y el valor de uso son en sí 
magnitudes inconmensurables, la expresión “valor del trabajo”, “pre- 
cio del trabajo”, no parece más irracional que la expresión “valor 
del algodón”, “precio del algodón”. A esto se agrega que el obrero 
es pagado después de haber entregado su trabajo. Y en su función 
de medio de pago, el dinero realiza ulteriormente el valor o precio 
del articulo entregado, es decir, en el caso presente el valor o pre- 
cio del trabajo entregado. Finalmente, el “valor de uso” que el obre- 
ro entrega al capitalista no es, en realidad, su fuerza de trabajo, 
sino su función, un trabajo útil determinado, trabajo de sastre, de 


(729) El Morning Star, órgano libre-cambista de Londres, ingenuo 
hasta la necedad, deploró repetidas veces durante la guerra civil ame- 
ricana, con toda la indignación moral de que es capaz la naturaleza 
humana, que en los Confederate States los negros trabajaban entera- 
mente gratis. 

Hubiera debido comparar el costo diario de uno de esos negros con 
el del obrero libre del East End de Londres, por ejemplo. 
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- zapatero, de hilador, etc. Que en otro sentido el mismo trabajo es 


el elemento general formador de valor, propiedad por la cual se dis- 
tingue de todas las otras mercancías, es un hecho que queda fuera 
del campo ordinario de la conciencia. 


Pongámonos en el punto de vista del obrero que por un traba- 
jo de doce horas recibe, por ejemplo, el producto-valor de seis ho- 
ras de trabajo, o sean 3 chelines; para él, su trabajo de doce horas 
es, en realidad, el medio de compra de los 3- chelines. Si el valor 
de su fuerza de trabajo varía con el valor de sus acostumbrados 
medios de subsistencia de 3 chelines a 4, 6 de 3 chelines a 2, 6, 
permaneciendo igual el valor de su fuerza de trabajo, su. precio sube 
a 4 chelinés o baja a 2, a consecuencia de una nueva proporción 
entre la demanda y la oferta, él da siempre doce horas de trabajo. 
Todo cambio en la magnitud del equivalente que recibe aparece, pues, 
necesariamente para él como un cambio del valor o del precio de 
sus doce horas de trabajo. Esta circunstancia condujo, por el con- 
trario, a Adam Smith, que considera la jornada de trabajo como 


una magnitud constante (730), a afirmar que el valor del trabajo 


es constante aunque varíe el valor de los medios de subsistencia y 
la misma jornada de trabajo se exprese, por tanto, en más o menos 
dinero para el obrero, 
Si, de otra parte, tomamos al capitalista, éste quiere obtener el 
mayor trabajo posible por el menor dinero posible, Prácticamente, 


` pues, lo único que-le interesa es la diferencia entre el precio de la 


fuerza de trabajo y el valor que crea su función. Pero el capita- 
lista trata de comprar toda mercancía lo más barato posible, y se 
explica siempre su ganancia por la simple rapiña, la compra por 
menos y la venta por más del valor. Por eso no comprende que si 
existiera realmente una cosa tal como el valor del trabajo y él pa- 
gara realmente ese valor, no existiría capital alguno-ni su dinero se 
transformaría en capital. o 


El movimiento real del salario del trabajo muestra, además, 
fenómenos que parecen demostrar que lo pagado no es el valor de 
la fuerza de trabajo, sino el valor de su función, el trabajo mismo. 
Estos fenómenos pueden ser reducidos a dos grandes clases: Pri- 
mera, cambio del salario al cambiar la duración de la jornada de 
trabajo. Con la misma razón podría concluirse que lo que se paga 


` no es el valor de la máquina, sino el de su operación, porque cuesta 


más alquilar una máquina por una semana que por un día. Segun- 
da, la diferencia individual del salario del trabajo de distintos obre- 
ros que ejecutan la.misma función. Esta diferencia individual tam- 
bién se encuentra, pero sin dar lugar a ilusiones, en el sistema de 
la esclavitud, en que franca y libremente, y sin rodeos, se vende la 


(730) A. Smith no habla sino accidentalmente de la variación de l 


la jornada de trabajo al ocuparse del salario por pieza. 
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inferior a la media, toca, en el sistema de la esclavitud, al propietario 
del esclavo, y en el sistema del trabajo asalariado, al obrero mismo, 
porque en un caso su fuerza de trabajo es vendida por él mismo, y 
en el otro por una tercera persona, 

Con la forma aparente “valor y precio del trabajo” o “salario 
del trabajo”, a diferencia de la relación esencial, valor y precio de 
la fuerza de trabajo, sucede, por lo demás, como con todas las for- 


tras no se despoja de su piel burguesa, 
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CAPITULO DECIMOCTAVO 
EL SALARIO POR TIEMPO 


OMA A SU VEZ el salario del trabajo formas 
muy variadas, circunstancia desconocida en los 
compendios de Economía, que, brutalmente intere- 
sados por la sustancia, descuidan toda diferencia 
de forma. La exposición de todas esas formas co- 
. rresponde, sin embargo, a la doctrina especial del 
trabajo lana! y no a esta obra. Pero vamos a explicar suscin- 
tamente las dos formas fundamentales. 

La venta de la fuerza de trabajo se hace siempre, como se re- 
cordara, por determinados períodos, de tiempo. La nueva forma en 
que se presenta inmediatamente el valor diario, semanal, etc., de 


la fuerza de trabajo es, pues, la del “salario por tiempo”, es decir, 


“salario por día, etc. 

Notemos, desde luego, que las leyes sobre la variación de mag- 
nitud del precio de la fuerza de trabajo y la plusvalía, expuestas en 
el capitulo XV, se transforman en leyes del salario del trabajo me- 
diante un simple cambio de forma. Y ahora, la diferencia entre el 
valor del cambio de la fuerza de trabajo y la masa de los medios 
, de subsistencia en que se invierte ese valor aparece también como 
diferencia entre el salario nominal y el salario real. Sería inútil re- 
- .petir a propósito' de la forma aparente lo ya expuesto respecto de 
la forma esencial. Nos limitamos, pues, a unos pocos puntos, carac- 
terísticos del salario por tiempo. 
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La suma de dinero (731) que recibe el obrero por su trabajo 


diario, semanal, etc., constituye el precio de su salario nominal o 
apreciado según el valor. Pero es claro que, según la duración de 
la jornada de trabajo, y, por tanto, según la cantidad de trabajo 
que aquél diariamente da, el mismo salario diario, semanal, etcétera, 
puede representar muy diversos precios del trabajo, es decir, muy 
diversas sumas de dinero por la misma cantidad de trabajo. (732). 
En el salario por tiempo hay, pues, que distinguir entre el precio 
total del salario del trabajo, salario diario, semanal, etc., y el precio 
del trabajo. ¿Cómo encontrar ahora este precio, es decir, el valor, 
monetario de una cantidad determinada de trabajo? El precio me- 
dio del trabajo se obtiene dividiendo el valor diario medio de la 
fuerza de trabajo por el número de horas de la jornada media de 
trabajo. Si el valor diario de la fuerza de trabajo es, por ejemplo, 
de 3 chelines, producto-valor de seis horas de trabajo, y la jor- 
nada de trabajo es de doce horas, el precio de una hora de trabajo 


3 chel 


12 
cubierto sirve de unidad de medida para el precio del trabajo. 


es = 


= 3 peniques. El precio de la hora de trabajo así des- 


De ahí se sigue que el salario diario, semanal, etc., puede ser 
el mismo, aunque baje constantemente el precio del trabajo. Si, por 
ejemplo, la jornada ordinaria de trabajo fuese de diez horas, y el va- 
lor diario de la fuerza de trabajo de 3 chelines, el precio de la hora 
de trabajo ascendería a 3 3/5 peniques, y bajaría a 3 peniques 
así que la jornada se elevara a doce horas, y a 2 2/5 peniques si se 
elevara a quince horas. El salario diario o semanal se conserva, sin 
embargo, el mismo. A la inversa, el salario diario o semanal puede 
subir aunque el precio del trabajo permanezca constante o aún baje. 
Si, por ejemplo, la jornada de trabajo fuese de diez horas, y el valor 
diario de la fuerza de trabajo de 3 chelines, el precio de una hora 
de trabajo sería de 3 3/5 peniques. Si a consecuencia de mayor ocu- 
pación, y permaneciendo igual el precio del trabajo, el obrero traba- 
ja doce horas, su salario diario sube a 3 chelines 7 1/5 peniques, sin 
que varíe el precio del trabajo. Lo mismo resultaría si en lugar de 
la magnitud extensiva del trabajo aumentara su magnitud intensi- 


(731) Aquí suponemos constante el valor de la moneda, 

(732) “El precio del trabajo es la suma pagada por una cantidad 
dada de trabajo”. (Sir EDWARD WEST, Price of Corn and Wages of 
Labour, Londres, 1826, página 67.) West es el autor del escrito anónimo 
Essay on the Application of Capital to Land, By a Fellow of Univ. Col- 
lege of Oxford, publicado en Londres en el año 1815, que hace época 
en la historia de la Economía política. 
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va. (733) El alza del salario nominal, diario o semanal, puede, por 
tanto, ser acompañada por la constancia o la depresión dei precio del 
trabajo. Lo mismo pasa con las entradas de la familia obrera, asi 
que a la cantidad de trabajo dada por el cabeza de familia se agrega 
el trabajo de los miembros de ésta. Hay, pues, métodos para depri- 
mir el precio del trabajo, (734) que no consisten en disminuir el 
salario nominal por día o por semana. — * 

Se sigue como ley general: dada la cantidad del trabajo diario, 
semanal, etc., el salario diario o semanal depende del precio del 
trabajo, que a su vez varía, ya con el valor de la fuerza de trabajo, 
ya al apartarse su precio de su valor. Y, al contrario, dado el precio 
del trabajo, el salario diario o semanal depende de la cantidad del 


` trabajo diario o semanal. 


La unidad de medida del salario por tiempo, el precio de la hora 
de trabajo, es el cociente del valor diario de la fuerza de trabajo di- 
vidido por el número de horas de la jornada ordinaria de trabajo, 
Supongamos que esta última sea de doce horas, y el valor diario de 
la fuerza de trabajo de 3 chelines, valor producido en seis horas 
de trabajo. En esas condiciones el precio de la hora de trabajo es de 
3 peniques, y su producto-valor 6 peniques. Si ahora el obrero pasa 
a estar ocupado menos de doce horas por día (o menos de seis días 
por semana), por ejemplo, sólo seis u ocho horas, no trecibe, dado 
ese precio del trabajo, más que 2 6 1 Y, chelines de salario dia- 
rio. (735) Como, según lo supuesto, tiene que trabajar por término 


(733) “El salario del trabajo depende del precio del trabajo y la 
cantidad de trabajo ejecutada........ Un “aumento del salario del trabajo 


no implica necesariamente una elevación del precio del trabajo. Los sa- 


larios del trabajo pueden aumentar considerablemente mediante un ma- 
yor empleo, o un ejercicio más activo, mientras que el precio del trabajo 
se conserva sin cambio.” (WEST, ob: cit., págs. 67, 68 y 112). En cuanto a 
la cuestión principal, ¿cómo se determina el “precio del trabajo””?, West 
la arregla con algunas frases vulgares. , 
(734) Esto lo comprende, aunque lo expone confusamente, el mas 


- fanático representante de la burguesía industrial del siglo XVIII, el autor 


de Essay on Trade and Commerce, que a menudo hemos citado: “La 
cantidad del trabajo y no su precio (entiéndase por esto el salario no- 
minal, diario o semanal) es lo determinado por el precio de las provi- 


“siones y demás artículos necesarios: reducid a muy poca cosa el precio 


de las cosas necesarias, y, por eso mismo, habréis reducido. la cantidad 
del trabajo en proporción......... Los patronos manufactureros saben que 
hay varios medios de elevar y deprimir el precio del trabajo, aparte del 
de alterar su monto nominal.” (Ob, cit., págs. 48 y 1.) 

En sus Three Lectures on the Rate of Wages, Londres, 1830, en 
que N. W. Senior hace uso de la obra de West sin indicarlo, dice, entre 
otras cosas: “El trabajador está interesado principalmente en el monto 
de los salarios.” (Pág. 14.) ¡Lo que interesa principalmente al obrero 
es, pues, lo que recibe, el monto nominal del salario, no lo que da, la 
cantidad del trabajo! . 

(735) El efecto de esta falta anormal de ocupacion es completa- 
rnente distinto del de una reduccion general de la jornada de trabajo, 
impuesta por la ley. La primera nada tiene que hacer con la duración 
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Tos de su insuficiente ocupación, 


Si se fija el salario por hora, de modo que el capitalista no se 
obliga al pago de un salario diario o semanal, sino sólo al pago de 
las horas de trabajo durante las cuales le place ocupar al obrero, 
puede aquél ocuparlo menos del tiempo que sirve originariamente 
de base para apreciar el salario por hora o la unidad de medida del 
precio del trabajo. Como esta unidad de medida es determinada por 
la proporción 

valor diario de la fuerza de trabajo 
jornada de número determinado de horas de trabajo 


pierde, naturalmente, todo sentido así que la jornada de trabajo 
deja de contar un determinado número de horas. Ya no hay conexión 
entre el trabajo pagado y el no pagado. El capitalista puede ahora 
sacar del obrero una cantidad determinada de sobretrabajo, sin dar- 
Je el tiempo de traba JO necesario para su propio mantenimiento. Pue- 
de quitar toda regularidad a la Ocupación, y según su comodidad, 
su capricho y sus intereses del momento, hacer alternar el más mons- 
truoso exceso de trabajo con la desocupación relativa o completa. 
Con el pretexto de que paga el “precio normal del trabajo”, puede 
prolongar anormalmente la jornada de trabajo, sin compensación al- 
guna correspondiente para el obrero. Tal fué el origen de la rebelión 
(1860), perfectamente racional, de los obreros de la construcción 


lario por hora. La limitación legal de la jornada de trabajo pone fin 
a esos excesos, aunque, naturalmente, no lo pone a la desocupación 
resultante de la competencia de la maquinaria, del cambio en la 


Al elevarse el salario diario o semanal, el precio nominal del 
trabajo puede mantenerse constante, y ponerse, sin embargo, por de- 
bajo de su nivel normal. Esto sucede siempre que, manteniéndose 


El efecto es exactamente el mismo, por lo tanto, cuando en un caso 
solamente está ocupado siete y media horas y en el otro tres. 
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~ constante el precio del trabajo y de la hora de trabajo, se prolonga 


más que de ordinario la jornada de trabajo. Si en la fracción 


e 


valor diario de la fuerza de trabajo 


z - - - crece el denominador, el nume- 
jornada de trabajo 


rador crece aún más rápidamente. El valor de la fuerza de trabajo 
crece al prolongarse su función y en mayor proporción que el incre- 
mento de la duración de su función, porque crece su desgaste. En 
muchas ramas de la industria en que domina el salario por tiempo, 
sin limitación legal del tiempo de trabajo, se ha establecido por eso 
la costumbre de no considerar como normal (normal working day, 
the day's work, the regular hours of work) la jornada de trabajo sino 
hasta cierto punto, por ejemplo, hasta el transcurso de la décima hora. 
Más allá de ese límite, el tiempo de trabajo constituye sobretiempo 
(overtime), y tomando la hora come unidad de medida, es mejor pa- 
gado (extra pay), aunque a menudo en una proporción ridicula- 
mente pequeña. (736) La jornada normal de trabajo es, -en este caso, 
una fracción de la jornada real de trabajo, y en muchas ocasiones ésta 
es durante el año entero más larga que aquélla. (737) En diversas 
ramas de la industria inglesa el aumento de precio de trabajo, al 
prolongarse la jornada de trabajo más allá de cierto límite nor- 
mal, se manifiesta en que el bajo precio del trabajo durante el tiem- 


- po llamado normal impone al obrero el sobretiempo mejor paga- 


do, si quiere absolutamente obtener un salario suficiente. (738) 


(736) “La tasa de pago por el sobretiempo (en la manufactura 
de encajes) es fan pequeña, medio penique, etc., por hora, que con- 
trasta del modo más penoso con el enorme perjuicio que éste hace a 
la salud y la fuerza vital de los obreros........ Además, hay que gastar 
a menudo el pequeño excedente así ganado en medios de alimentación 
: extra.” (Child. Empl. Comm., II Rep., pág. XVI, n. 117.) 

(737). Por ejemplo, en la impresión de papeles pintados, antes de 
la reciente introducción de la ley de fábricas. “Trabajamos sin pausas 
-para comer, de modo que la obra diaria de 10 y media horas está ter- - 
minada a las cuatro y media de la tarde y todo lo restante es sobre- 
tiempo, que rara vez termina antes de las ocho de la noche, de modo 
que, en realidad, nosotros trabajamos sobretiempo durante el año en- 
tero.”. (Mr. Smith’s, Evidence, en Child. Empl. Comm., I Rep., pág. 125.) 

_ (738) Por ejemplo, en las blanquerias escocesas. “Esta industria 
era practicada en algunas partes de. Escocia (antes de la ley de fábri- 
cas de 1862) según el sistema del sobretiempo, es decir, 10 horas eran 
consideradas como la jornada normal de trabajo. El hombre recibía 
por ellas un chelín dos peniques. Pero a eso se agregaba diariamente 
un sobretiempo de tres o: cuatro horas, pagadas a razón de tres peni- 
ques por hora. Consecuencia de ese sistema: el hombre que sólo tra- 
bajaba el tiempo normal no podía ganar más de ocho chelines por 
semana. Sin sobretiempo, el salario era insuficiente.” (Reports of Insp. 
of Fact. 30th April 1863, pág. 10.) El “pago extra por sobretiempo es 
una tentación a la cual los obreros no pueden resistir”. (Rep. of Insp. 
of Fact. 30th April 1848, pág. 5.) En'la City de Londres la encuader- 
nación ocupa muchas jóvenes de 14 a 15 años, bajo un contrato da 


46 SALARIO 


La limitación legal de la jornada de trabajo pone fin a este 
juego. (739) 

Es un hecho bien conocido que cuanto más larga es la jornada 
de trabajo en una rama de la industria, tanto más bajo es el salario 
del trabajo. (740) El inspector de fábricas A. Redgrave lo pone en 
evidencia por medio de una revista comparativa del período de vein- 
te años, 1839-59, según la cual el salario del trabajo subió en las fá- 
bricas sometidas a la ley de las diez horas, mientras que bajó en las 
fábricas donde se trabajaba de catorce a quince horas diarias, (741) 

De la ley “dado el precio del trabajo el salario diario o semanal 
depende de la cantidad del trabajo ejecutado”, se sigue que cuanto 
más bajo es el precio del trabajo, tanto mayor tiene que ser la canti- 
dad de trabajo o tanto más larga la jornada, para que el obrero se 
asegure siquiera un mezquino salario medio, La inferioridad del pre- 
cio del trabajo es entonces un estímulo a la prolongación del tiempo 
de trabajo. (742) 

Pero la prolongación del tiempo de trabajo produce a su vez 
la baja del precio del trabajo y, por lo tanto, del salario diario o se- 
manal. 


aprendizaje que prescribe determinadas horas de trabajo. A pesar de 
eso, en la última semana de cada mes trabajan hasta las diez, las 
once, las doce y la una de la noche, junto con los obreros de mås edad 
y en una compañia muy mezclada. “Los patronos las tientan (tempt) 
con un salario extra y dinero para una buena cena nocturna”, que to- 
man en las tabernas de la vecindad. La gran corrupción a que llegan 
asi esas young immortals (Child. Empl. Comm., V. Rep., pág. 44, n. 191), 
es compensada porque, entre otras obras, encuadernan también mu. 
chas biblias y libros edificantes. 

(739) Véase Reports of Insp. of Fact. for 30th April 1863, |. c. 
Cuando la gran huelga y lockout de 1860, los obreros de la construc- 
ción en Londres, con un juicio muy exacto de la situación, declararon 
no aceptar el salario por hora sino bajo dos condiciones: la., que al 
fijarse el precio de la hora de trabajo se fijara también una jornada 
normal de nueve y diez horas, respectivamente, y el precio por hora de 
la jornada de diez horas fuera mayor que el de la de nueve; 2a., que’ 
cada hora de exceso de la jornada normal fuera pagada como sobre- 
tiempo a un precio proporcionalmente más alto. 

(740) “Es también una cosa muy notable que donde largas ho- 
ras son la regla, tambiérr lo son salarios bajos.” (Rep. of Insp. of Fact. 
for 31st Oct. 1863, pág. 9,) “El trabajo que obtiene una escasa pitanza 
es caso siempre excesivamente prolongado.” (Public Health, Sixth Rep., 
1864, pág. 15.) 

(741) Reports of Insp. of Fact, for 30th April 1860, págs. 31-32. 

(742) Los claveteros ingleses a mano, por ejemplo, tienen que tra- 
bajar 15 horas diarias para sacar el más misero salario semanal, de- 
bido al bajo precio del trabajo. “Son muchas, muchas las horas del día 
que tienen que atarearse para sacar 10 peniques o un chelin, de los 
cuales de dos y medio a tres peniques son para el desgaste de las he- 
rramientas, el fuego, los desechos del hierro.” (Child. Empl. Comm. 
HI Rep., pág. 136, n. 671.) En el mismo tiempo de trabajo las muje- 
res ganan sólo un salario semanal de cinco chelines (I. c., página 137, 
número 674). 
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De la determinación del precio del trabajo por la fórmula 


valor diario de la fuerza de trabajo 
jornada de número. determinado de horas de trabajo 


resulta que la simple prolongación de la jornada de trabajo deprime 
el precio deli trabajo, si no hay alguna compensación. Pero las mis- 
mas circunstancias que permiten al capitalista. prolongar la duración 
de la jornada de trabajo, le permiten primero y le imponen después 
deprimir también el precio nominal del trabajo, hasta que baja el 


- precio totall del número mayor de horas, es decir, el salario diario 


o semanal. Basta señalar aquí dos circunstancias. Si un hombre eje- 


- cuta la obra de un y medio o dos hombres, aumenta la oferta de 


trabajo, aunque la oferta de fuerzas de trabajo existentes en el mer- 
cado se mantenga constante. La competencia entre los obreros así 
originada permite a los capitalistas deprimir el precio del trabajo, 
mientras que el decreciente precio del trabajo les permite a su vez 
alargar aún más el tiempo de trabajo. (743) Pronto esa facultad 
de disponer de cantidades anormales de trabajo no pagado, que des-. 
bordan del nivel social medio, pasa a ser un medio de competencia 
entre los mismos capitalistas. Una parte del precio de la mercancía 
consiste en el precio del trabajo. La parte no pagada del precio del 
trabajo no necesita ser contada en el precio de la mercancia, Puede 
ser regalada al cómprador de la mercancía. Este es el primer paso a 
que conduce la competencia. El segundo paso que ésta impone es 
excluir también del precio de venta de la mercancía por lo menos 


una parte de la plusvalía anormal, engendrada por la prolongación 


de la jornada de trabajo. De esta manera se constituye, primero: es- 
porádicamente, y se fija después cada vez más, un precio de venta 
de la mercancía anormalmente bajo, que pasa a ser la base cons- 
tante de un mezquino salario unido a un desmedido tiempo de tra- 
bajo, de los cuales en un principio había sido el producto. No ha- 
_cemos más que indicar este movimiento, porque el análisis de la com- 
petencia no corresponde aquí. Pero dejemos hablar por un instante 
al capitalista mismo: “En Birmingham es tan grande la competen- 
cia entre los patronos, que muchos de nosotros nos vemos obligados 
a hacer como empresarios lo que en otro caso nos avergonzariamos 
de hacer. Y, sin embargo, no se hace más dinero (and yet no more 
money is made); todo el beneficio es para el público”. (744) Re- 


(743) Si un obrero fabril se negara, por ejemplo, a trabajar el nú- 
mero de horas acostumbrado, “sería reemplazado muy pronto por al- 
guno que trabajara un tiempo cualquiera y quedaría asi sin empleo”. 
“(Reports of Insp. of Fact. for 31st Oct. 1848, Evidence, pag. 39, n. 58.) 
“Si un hombre hace el trabajo de dos........ la tasa de las ganancias su- 
birá en general... a consecuencia de que la oferta adicional de trabaja 
habrá disminuido su precio.” (SENIOR, ob. cit., pág. 14.) . 

(744) Children’s Employment Commission, II Report, 1864, Evi- 
dence, pagina 66, n. 22. 
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cuérdense las dos clases de panaderos de Londres, una de las cuales 
vende el pan por su precio completo (the fullpriced bakers) y la otra 
por menos de su precio normal (the underpriced, the undersellers). 
Los fullpriced denuncian a sus competidores ante la comisión inves- 
tigadora parlamentaria: “No pueden existir sino, en primer lugar, 
engañando al público (con mercancía falsa) y, en segundo lugar, 
arrancando a sus obreros dieciocho horas de trabajo por el salario 
de doce horas... El trabajo no pagado (the unpaid labour) de los 
obreros es el medio con que sostienen la lucha de la competencia... 
La competencia entre los patronos panaderos es la causa de la di- 
ficultad de la supresión del trabajo nocturno. El que vende su pan 
por menos del precio de costo, que varía junto con el precio de la 
harina, se resarce sacando a sus obreros más. trabajo. Si yo no saco 
de mi gente más que doce horas de trabajo, y mi vecino, por el 
contrario, dieciocho o veinte, tiene que vencerme en el precio de 
venta. Si los obreros pudieran hacerse pagar el exceso de tiempo, 
pronto habría terminado esa maniobra... Gran número de los ocu- 
pados por los vendedores a inferior precio son extranjeros, jóvenes 
y otras gentes obligadas a contentarse casi con cualquier salario que 
puedan conseguir”. (745) 


Esta jeremiada es interesante también porque muestra cómo se 
refleja en el cerebro capitalista la apariencia de las relaciones de la 
producción. El capitalista no sabe que el precio normal del trabajo 
también contiene una cantidad determinada de trabajo no pagado, y 
que ese trabajo no pagado es precisamente la fuente normal de su 
ganancia. La categoría del tiempo de sobretrabajo no existe en ge- 
neral para él, pues está incluída en la jornada normal de trabajo, 
que cree pagar con el salario diario. Es cierto que para él existe 
el sobretiempo, la prolongacióin de la jornada de trabajo más allá 
del precio correspondiente al precio ordinario del trabajo. Frente 
a sus competidores que venden a un precio inferior, llega hasta sos- 
tener un pago extra (ertra pay) para ese sobretiempo. E ignora 
siempre que ese pago extra comprende trabajo no pagado lo mismo 
que el precio de la hora ordinaria de trabajo. Por ejemplo, el precio 
de una hora de la jornada de trabajo de doce horas es 3 peniques, 
valor producido en media hora de trabajo, mientras que el precio 
de la hora de trabajo del sobretiempo es 4 peniques, valor produci- 
do en dos tercios de hora de trabajo. En el primer caso, el capita- 
lista se apropia, sin pagarla, la mitad de una hora de trabajo; en el 
otro, un tercio. 


(745) Report, etc., relative to the Grievances complained of by the 
jorneymen bakers, Londres, 1862, pág. LI, y Evidence, n. 479, 359, 27. 
Como ya se ha mencionado y lo confiesa el mismo Bennet, portavoz 
de los fullpriced, éstos también hacen que sus obreros "empiecen a 

` trabajar a las once de la noche, o aun más temprano, para continuar 
muchas veces hasta las siete de la noche siguiente”. (L. c., pág. 22.) 
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con los tipógrafos de las provincias, para los cuales el salario por 
tiempo es la regla y el salario por pieza la excepción. En el puerto 
de Londres, los carpinteros de ribera son pagados por pieza, y en to- 
dos los otros puertos ingleses, por tiempo”. (747) En Londres, en 
los mismos talleres de talabartería, muchas veces se paga a los fran- 
ceses por pieza el mismo trabajo que a los ingleses se paga por tiem- 
po. En las fábricas propiamente dichas, donde domina en general el 
salario por pieza, algunas funciones del trabajo se sustraen, por ra- 
zones técnicas, a esa medida, y son, por consiguiente, pagadas por 
tiempo. (748) Es claro que la diversidad de forma en el pago del 
salario del trabajo en nada cambia la esencia de éste, aunque para 


el desarrollo de la producción capitalista una forma pueda ser más 
favorable que otra. 


Supongamos que la jornada ordinaria de trabajo sea de 12 ho- 
ras, de las cuales 6 pagadas y 6 no pagadas, y que su producto-valor 
sea de 6 chelines, y, por consiguiente, el de una hora 6 peniques. 
Admitamos también que por experiencia se sabe que un obrero, tra- 
bajando con et grado medio de intensidad y habilidad, y gastando, 
pues, en realidad, sólo el tiempo de trabajo socialmente necesario 
para la producción de un artículo, da en 12 horas 24 piezas, que és- 
tas sean separadas o porciones conmensurables de una obra conti- 
nua. El valor de estas 24 piezas, hecha abstracción de la parte de 
capital constante en ellas contenido, es, pues, de 6 chelines, y el 
valor de cada pieza de 3 peniques. El obrero recibe por pieza 1 y 14 


tesano y al capitalista en su propia persona. Los obreros que trabajan 
por piezas son, en realidad, sus propios patronos, aun cuando traba- 
jan con el capital del empresario.” (JOHN WATTS, Trade Societies and 
Strikes, Machinery and Cooperative Societies, Manchester, 1865, pági- 
nas 52-53.) Cito este opúsculo porque es un verdadero sumidero de 
todos los lugares comunes apologéticos, gastados hace tiempo. El mis- 
mo Sr. Watts se ocupó antes del owenismo y publicó en 1842 otro 
opúsculo, Facts and Fictions of Political Economy, donde califica de robo 
la propiedad. Eso es ya historia antigua. 


(747) T. J. DUNNING, Trade's Unions and Strikes, Londres, 1860, 
página 22. 

(748) Véase cómo esta coexistencia de las dos formas de salario 
favorece las rapiñas de los fabricantes: “Una fábrica ocupa 400 per- 
sonas, la mitad de las cuales trabajan por pieza y tienen un interés 
directo en trabajar largas horas. Las otras 200 son pagadas por día, 
trabajan tan largo tiempo como aquéllas y no reciben más dinero por 
su sobretiempo......... El trabajo de estas 200 personas durante media 
hora al día es igual al de una persona durante 50 horas o 5/6 del tra- 
bajo semanal de una persona, y es una positiva ganancia para el em- 
presario.” (Reports of Insp. of Fact. for 31st Oct. 1860, pág. 9) “El 
trabajo excesivo siempre prevalece, en una extensión muy consiuerable 
y en la mayor parte de los casos, con la seguridad que la misma ley 
da contra la denuncia y castigo. En muchos informes anteriores he mos- 
tradO......... el perjuicio para toda la gente trabajadora que no trabaja por 
pieza, sino por un salario semanal.” (LEONHARD HORNER, en Re- 
ports of Insp. of Fac. for 30th' April 1859, pags. 8-9.) 
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peniques y gana asi, en doce horas, 3 ch. Así como en el salario por 
tiempo es indiferente admitir que el obrero trabaja 6 horas para sí y 


¿21 ty 6 para el capitalista, o de cada hora la mitad para sí y la otra para el 
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capitalista, en este caso lo es decir que cada pieza es mitad pagada 

y mitad no pagada,-o que el precio de 12 piezas reemplaza sólo el va- 
lor de la fuerza de trabajo, mientras que en las otras 12 está en- 
carnada la plusvalía, 


La forma del salario por pieza es tan irracional como la del sa- 
lario por tiempo. Por ejemplo, mientras dos piezas de mercancía, 
quitado el valor de los medios de producción consumidos en ellas, 
como producto de una hora de trabajo valen 6 peniques, recibe por 
ellas el obrero un precio de 3 peniques. En realidad, el salario 
por pieza no expresa inmediatamente relación alguna de valor, No se 
trata de medir el valor de la pieza por el tiempo de trabajo encarna- 
do en ella, sino, al contrario, el trabajo gastado por el obrero, se- 
gún el número de las piezas producidas por él. En el salario por 
tiempo se mide inmediatamente e! trabajo según su duración; en el 
salario por pieza, según la cantidad de productos, en que se condensa 
un trabajo de una duración determinada. (749) El precio del tiempo 
de trabajo mismo es determinado, en definitiva, por la ecuación: 
valor del trabajo diario = valor diario de la fuerza de trabajo. 
El salario por pieza no es, pues, sino una forma modificada: del 
salario por tiempo. 

Consideremos ahora más de cerca las particularidades carac- 
teristicas del salario por pieza. 

La obra misma vigila en este caso la calidad del trabajo, pues l 
aquélla tiene que poseer la bondad media para que se pague el precio 
completo de la pieza. En este sentido, eb salario por pieza ès una 
terrible fuente de merma de los salarios y de rapiñas capitalistas. 

Es para el capitalista una medida completamente exacta de la in- 
tensidad del trabajo. Sólo el tiempo de trabajo que se encarna en 
una cantidad. predeterminada de mercancía, establecida por la expe- 
riencia, vale como tiempo de trabajo socialmente necesario y es paga- 
do como tal. Por eso es por lo que en los grandes talleres de sastre- 
ría de Londres ciertas piezas de trabajo, por ejemplo, un chaleco, 
etcétera, se llaman hora, media hora, etc., a razón de 6 peniques 
por hora. Se conoce por la práctica cuánto es ‘el producto medio de una 
hora. Cuando se introducen nuevas modas, en las composturas, etcé- 
tera, se discute entre el empresario y el obrero acerca de si una de- 
terminada pieza de trabajo = una hora, etc., hasta que decide la ex- 
periencia. Lo mismo pasa en los talleres de muebles de Londres, 'etcé- 
tera. Si el obrero no posee la capacidad productiva media, y, por 


(749) “El salario puede medirse de dos maneras: o por la dura- 
ción del trabajo, o por su producto.” (Abrégé élémentaire des principes 
de PEconomie politique, Paris 1796, pág. 32.) El autor de esta obra 
anónima es G, Garnier. 
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consiguiente, no puede dar al dia un determinado minimo de obra, 
se le despide. (750) 


Como la calidad y la intensidad del trabajo son comprobadas 
entonces por la forma misma del salario del trabajo, se hace super- 
flua una gran parte de la vigilancia del trabajo. Por eso constituye 
también la base del moderno trabajo a domicilio, ya mencionado, 
como un sistema jerárquicamente articulado de explotación y de 
opresión. Esto pasa bajo dos formas principales. El salario por pie- 
za facilita, por una parte, la intromisión de parásitos entre el capi- 
talista y el obrero asalariado, el subarrendamiento del trabajo (sub- 
letting of labour). La ganancia de los intermediarios fluye, exclu- 
sivamente, de la diferencia entre el precio del trabajo que paga el ca- 
pitalista y la parte de este precio que ellos dejan llegar realmente al 
obrero. (751) En Inglaterra, este sistema recibe el nombre caracte- 
ristico de sweating system (sistema de sudar). Por otra parte, 
el salario por pieza permite al capitalista cerrar un contrato con el 
obrero principal —en la manufactura, con el jefe de un grupo; 
en las minas, con el que rompe el carbón, etc.; en la fábrica, con el 
obrero de máquina propiamente dicho—, a razón de tanto por pieza, 
a un precio por el cual el mismo obrero principal se encarga de aiis- 
tar y pagar a sus obreros auxiliares. La explotación de los obreros 
por el capital se realiza entonces mediante la explotación del obre- 
ro por el obrero. (752) 


Dado el salario por pieza, es natural que el obrero esté per- 
sonalmente interesado en dar a su fuerza de trabajo la mayor inten- 
sidad posible; lo que facilita al capitalista la elevación del grado de 
intensidad normal. (753) 


(750) “Se le entrega (al hilador) cierto peso de algodón y en su 
lugar tiene que devolver en cierto tiempo un peso dado de hilado de 
cierto grado de finura y se le paga tanto por libra que devuelve así. 
Si su trabajo tiene defectos de calidad, la pena recae sobre él; si es in- 
ferior en cantidad al mínimo fijado para un tiempo dado, se le despide 
para reemplazarlo con un obrero más hábil.” (URE, ob. cit., pág. 317.) 

(751) “Cuando la obra pasa por varias manos, cada una de las 
cuales toma para sí una parte de las ganancias, mientras que sólo las 
últimas hacen el trabajo, es cuando la mujer obrera recibe un pago mi- 
serablemente desproporcionado.” (Ch. Empl. Comm., II Rep. pág. Lxx, 
número 424 

(752) Hasta el apologista Watts observa: “Seria un gran perfeccio- 
namiento del sistema de trabajo por pieza que todos los hombres em- 
pleados en. un trabajo fueran socios en el contrato, cada uno según 
sus aptitudes, en vez de que un hombre esté interesado, para su propio 
beneficio, en recargar de trabajo a sus compañeros.” (Ob. cit., pág. 53.) 
Fespecto de las villanias de este sistema, véase Child. Empl. Comm. 
Ill Rep., pég. 66, n. 22; pág. 11, n. 124; pág. XI, n. 13, 53, 59, etc. 

(753) Este resultado espontáneo es a menudo favorecido artifi- 
cialmente. Por ejemplo: en el Engineering Trade, de Londres, es una 
treta tradicional que “el capitalista elige para jefe de cierto número de 
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Está también en el interés personal del obrero el. prolongar la 
jornada de trabajo, porque asi sube su salario diario o semanal. (754) 
Sobreviene asi la reacción ya descrita a propósito del salario por. 
tiempo, aparte de que la prolongación de la jornada de trabajo, aun- 
que se mantenga constante el salario por pieza, implica por sí mis- 
ma una depresión del precio del trabajo. 

_ En el salario por tiempo rige con. pocas excepciones un mismo 
salario para las mismas funciones, mientras que en el salarió por 
pieza se mide el precio del tiempo de trabajo por una cantidad deter- 
minada de producto, y el salario diario o semanal cambia, por lo tan- 
to, con la variación individual de los obreros, de los cuales el uno sólo 
da en un tiempo dado el minimo de producto; el otro, el término me- 
dio, y el otro, más del término medio. Respecto de la entrada real se 
producen, pues, aqui grandes diferencias, según las diversas habili- 
dad, fuerza, energía, resistencia, etc., de cada obrero. (755) Esto, 
naturalmente, en hada cambia la relación general entre el capital y. 


el trabajo «asalariado. En. primer lugar, las diferencias individuales 


se igualan én el conjunto del taller, de modo que éste da en un deter- 
minado tiempo de trabajo el producto medio, y el salario total paga- 
do es el salario medio de esa rama de la industria. En segundo lu- 
gar, la proporción entre el salario del trabajo y la plusvalía no cam- 
bia, porque el salario individual de cada obrero corresponde a la 
cantidad de plusvalía que éste individualmente da. Pero el mayor 


obreros a un hombre de fuerza física superior y de gran presteza. Le 
paga trimestralmente, o a otros plazos, un salario adicional, bajo la cons 
dición de que haga todo lo posible para estimular al extremo a Sus 
compañeros de trabajo, que reciben solamente el salario ordinario........ 
Sin más comentarios, esto explica la queja capitalista de que “ 
Trade’s Unions paralizan la accion, la mayor habilidad y fuerza de tra- 
bajo (stinting the action, superior skill and working power)”. DUNNING, 
ob. cit., pags. 22-23.) Como el autor mismo era obrero y secretario 
de una Trade's Union, esto podría pasar por exagerado. Pero véase, por 
ejemplo, la highly respectable Enciclopedia agronómica de J. CH. MOR- 
TON, artículo Trabajador, donde se recomienda este método a los arren- 
datarios como seguro. 

(754) “Todos los que son pagados por pieza........ ganan con pasar 
los limites legales de trabajo. Esta observación de la inclinación a tra- 
bajar un. tiempo excesivo es especialmente aplicable a las mujeres em- 
pleadas como tejedoras y devanadoras.” (Rep. of Insp. of Fact. for 30th 
April 1858, pág. 9.) “Este sistema de salario por pieza, tan ventajoso 


. para los capitalistas aero tiende directamente a estimular al joven alfa- 


rero a un gran exceso de trabajo durante los cuatro o cinco años en 
que se le paga' por pieza a un precio inferior. Esta es una de las gran- 
des causas a que se debe atribuir la degeneración fisica de los alfa- 
reros.” (Child. Empl. Comm., I Rep., pág. XIII.) 

(755) “Cuando en un oficio el trabajo se paga por pieza, a tanto 
la tafea... el monto de los salarios puede variar considerablemente........ 
Pero en el trabajo por día hay generalmente una tasa: uniforme........ re- 
conocida a la vez por el empresario y el empleado como tipo del sala- 
tio para la clase general de los obreros del oficio.” (DUNNING, ob. 
cit., página 17.) 
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campo de acción que el salario por pieza ofrece a la individualidad, 
tiende a desarrollar, por una parte, la individualidad y, con ésta, 
el sentimiento de libertad, la independencia y la propia vigilancia 
de los trabajadores y por otra, la competencia de éstos entre sí, los 
unos contra los otros. Al levantar salarios individuales por sobre el 
nivel medio, tiende, pues, a deprimir este mismo nivel. Pero donde 
una vieja costumbre ha fijado un determinado salario por pieza y la 
rebaja de éste ofrece por eso dificultades especiales, los mismos 
patronos han recurrido, por excepción, a su violenta transformación 
en salario por tiempo. Esto motivó, por ejemplo, la gran huelga 
de 1860 entre los tejedores de cintas de Coventry. (756) El salario 
por pieza es, finalmente, uno de los principales apoyos del siste- 
ma por horas antes mencionado. (757) 

De la precedente exposición resulta que el salario por pieza es 
la forma de salario que mejor corresponde al modo capitalista de 
producción. Aunque no es absolutamente nuevo —figura oficial- 
mente, junto con el trabajo por tiempo, en los Estatutos de los tra- 
bajadores franceses e ingleses del siglo x1v—, no adquiere un gran 
campo de acción sino durante el periodo manufacturero propiamente 
dicho. En el periodo de irrupción inicial de la gran industria, sobre 
todo de 1797 a 1815, sirve de palanca para prolongar el tiempo de 


(756) “El trabajo de los compañeros artesanos se regula por dia 
o por pieza (á la journée ou á la piéce)....... Los maestros saben poco 
más o menos cuánto trabajo pueden ejecutar diariamente en cada ofi- 
cio los obreros, y por eso, a menudo les pagan en proporción a la obra 
que ejecutan; y asi esos compañeros trabajan tanto como pueden, en 
su propio interés y sin vigilancia especial.” (CANTILLON, Essai sur la 
nature du commerce en général, Amsterdam, edición de 1756, pági- 
nas 185 y 202. La primera edición apareció en 1755.) Cantillon, de quien 
han bebido abundantemente Quesnay, Sir James Steuart y Adam 
Smith, ya presenta, pues, al salario por pieza como una simple forma 
modificada del salario por tiempo. La edición francesa de Cantillon se 
anuncia en el titulo como traducción del inglés; pero la edición inglesa, 
The Analysis of Trade, Commerce, etc., by Philip Cantillon, late of the 
City of London, Merchant, no es solamente de fecha ulterior (de 1759), 
sino que por su contenido muestra ser una redacción posterior. En la 
edición francesa, por ejemplo, Hume no es mencionado todavía, mien- 
tras que en la inglesa casi ya no figura Petty. 


La edición inglesa es de menor importancia teórica; pero contiene 
multitud de detalles especiales sobre el comercio inglés, el comercio de 
lingotes, etc., que faltan en el texto francés. Las palabras del titulo 
de la edición inglesa, según las cuales la obra es “tomada principal- 
mente del manuscrito de un muy ingenioso gentleman muerto, y adap- 
tada, etcétera”, parecen, pues, no ser sino una ficción, muy usual en 
aquel tiempo. 

(757) “¿Cuántas veces no hemos visto en ciertos talleres, tomar 
muchos más obreros que los necesarios para el trabajo a emprender? 
A menudo, previendo un trabajo aleatorio, algunas veces aun imagina- 
rio, se toma obreros; como se les paga por pieza, se calcula que no se 
corre riesgo alguno, porque todas las pérdidas de tiempo recaen sobre 
los desocupados.” (H. GREGOIR, Les Typographes devant le Tri- 
bunal Correccionel de Bruxelles, Bruselas, 1865, pag. 9.) 
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trabajo y deprimir el salario, En los libros azules Report and Evi- 
dence from the Select Committee on Petitions respecting the Corn 
Laws (Legislatura parlamentaria de 1813-14) y Reports from the 
Lord's Committee, on the state of the Growth, Commerce, and Con- 


_ sumption of Grain, and all Laws relating thereto (Legislatura de 


1814-15) se encuentra un material muy importante respecto del mo- 
vimiento de los salarios durante ese periodo. En ellos se encuentra 
la prueba documental de la continua depresién del precio del traba- 
jo desde el principio de la guerra antijacobina. En la tejedura, por 
ejemplo, el salario por pieza había bajado tanto que, a pesar de la 
muy prolongada jornada de trabajo, el salario diario era entonces 
más bajo que antes. “La entrada real del tejedor es mucho menor 
que antes: su superioridad sobre el obrero ordinario, que antes era 
muy grande, ha desaparecido casi por completo, En efecto: la dife- 
rencia entre el salario del trabajo hábil y el del ordinario es ahora 
mucho menos considerable que en cualquier otro período ante- 
rior. (758) El siguiente fragmento, tomado de un folleto político en 
favor de los landlords y arrendatarios, muestra cuán poco aprovechó 
al proletariado rural el aumento de la intensidad y la duración del 
trabajo que acompañó al salario por pieza: “Uria parte, la mayor, de 
las operaciones agrícolas es ejecutada por gentes contratadas por 
día o por pieza. Su salario semanal asciende, aproximadamente, a 12 
chelines, y aunque se puede suponer que bajo el aguijón del salario 
por pieza un hombre gana 1 chelín o quizá 2 chelines más por sema- 
na, al calcular su entrada total se encuentra que en el curso del año su 
pérdida de ocupación compensa ese suplemento... En general, se 
encontrará también que los salarios de estos hombres están en cier- 
ta proporción con el precio de los medios necesarios de subsisten- 
cia, de modo que un hombre con dos niños es capaz de mantener su 
familia sin recurrir al socorro de la parroquia”. (759) Respecto de 
los hechos publicados por el Parlamento, observó entonces Malthus: 
“Confieso que veo con desagrado la gran extensión de la práctica 
del salario por pieza. Un trabajo realmente pesado durante doce o 
catorce horas al día, por un período prolongado de tiempo, es dema- 
siado para un ser humano” (760) 

En los talleres sujetos a la ley de fábricas, el salario por pieza 
es la regla general, porque en ellos el capital no puede ensanchar la 


jornada de trabajo sino intensivamente. (761) 


(758) Remarks on the Commercial Policy of Great Britain, Lon- 
dres, 1815, pág. 48. 


(759) A Defense of the Landowners and Farmers of Great Britain, 
Londres, 1814, páginas 4-5. 
- (760) MALTHUS, Inquiry into the Nature, etc., of Rent, Lon- 


_dres, 1815. 


(761) “Los obreros asalariados por pieza forman verosimilmente 
cuatro quintas partes de todos los obreros de las fábricas.” (Reports of 
Insp. of Fact. for 30th April 1858, pag. 9.) 
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Al variar la productividad del trabajo, la misma cantidad de 
producto representa diverso tiempo de trabajo. Por consiguiente, va- 
ria también el salario por pieza, que es la expresién del precio de un 
determinado tiempo de trabajo. En nuestro ejemplo anterior, 24 
piezas eran producidas en 12 horas, y el producto-valor de las 12 
horas era de 6 chelines; el valor diario de la fuerza de trabajo, de 
3 chelines; el precio de la hora de trabajo, de 3 peniques, y el sala- 
rio por pieza, de 114 peniques. Cada pieza absorbía media hora de 
trabajo. Si, a consecuencia de duplicarse la productividad del traba- 
jo, la misma jornada de trabajo da ahora 48 piezas en lugar de 24, 
sin que varíen las demás circunstancias, el salario por pieza baja de 
1/, peniques a Y de penique, porque cada pieza no representa aho- 
ra sino un cuarto en lugar de media hora de trabajo. 24 X 11 pe- 
niques = 3 chelines, lo mismo que 48 X 3⁄4 peniques = 3 chelines. 
En otras palabras: el salario por pieza baja en la misma proporción 
en que crece el número de piezas producidas durante el mismo tiem- 
po, (762) es decir, en que disminuye el tiempo de trabajo emplea- 
do en cada pieza. Este cambio del salario por pieza, aunque pura- 
mente nominal, provoca continuas luchas entre capitalistas y obre- 
ros. Ya porque el capitalista se aprovecha de ese pretexto para de- 
primir en realidad el precio del trabajo, o porque el aumento de la 
fuerza productiva del trabajo es acompañado del aumento de su in- 
tensidad. O porque el obrero toma en serio la apariencia del salario 
por pieza, como si se le pagara su producto y no su fuerza de tra- 
bajo, y resiste, por tanto, a una disminución del salario a que no 
corresponde la disminución del precio de venta de la mercancía. “Los 
obreros vigilan cuidadosamente el precio de la materia prima y el 
precio de los artículos fabricados, y pueden así estimar exactamen- 
te las ganancias de sus patronos”. (763) El capital rechaza con ra- 
zón semejante idea, como un grosero error sobre la naturaleza del 


(762) “La fuerza productiva de su máquina de hilar es exacta- 
mente medida y la tasa de pago por el trabajo hecho con ella dismi- 
nuye a medida que aumenta su fuerza productiva, aunque no tanto.” 
(URE), ob. cit., pág. 317.) El mismo Ure anula este último giro apolo- 
gético. Admite, por ejemplo, que si se alarga la mule resulta de ese alar- 
gamiento un trabajo adicional. El trabajo no disminuye, pues, en la me- 
dida en que su productividad aumenta. Además: “Con este incremen- 
to la fuerza productiva de la máquina aumentará en un quinto. Cuanda 
esto suceda, el hilador no será pagado, según la misma tasa que an- 
tes, por el trabajo hecho; pero como esta tasa no será disminuida en la 
proporción de un quinto, el perfeccionamiento aumentará sus entradas 
en dinero por un número dado de horas de trabajo”; pero “lo estable- 
cido anteriormente requiere cierta modificación... el hilador tiene que pa- 
gar de sus seis peniques adicionales algo adicional para ayudantes jo- 
venes, lo que desaloja a cierto número de adultos” (ob. cit., pág. 321): 
lo que no tiende absolutamente a elevar el salario del trabajo. 

(763) H. FAWCET, The Economic Position of the British Labourer, 
Cambridge y Londres, 1865, pág. 178. 
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trabajo. asalariado.. (764) Clama contra esa pretensión de poner im- 


puestos sobre el progreso de la: industria, y declara redondamente 
que el obrero no tiene absolutamente nada que ver con la producti- 
vidad del trabajo. (765) 


(764) El Standard, de Londres, del 26 de octubre de 1861, infor- 
ma sobre un proceso de la casa dohn Bright & Co. ante los magistra- 
dos de Rochdale, “persiguiendo por intimidación a los agentes de la 
Carpet Weavers Trades Union. Los socios de Bright habian introducido 
nueva maquinaria. que diera 240 yardas de tapiz en el tiempo y con 
el trabajo (1) anteriormente requeridos para producir 160 yardas. 
Los obreros no tenian derecho alguno a reclamar participación en 
las ganancias hechas por la inversión del capital de sus patronos en per- 
feccionamientos mecánicos, En consecuencia, los señores Bright pro- 
pusieron bajar la tasa de pago de 1 y medio peniques por yarda a 1 
penique; lo que mantenía para los hombres exactamente la misma paga 
que antes por el mismo trabajo. Pero habia una reducción nominal, y 
se asegura que los obreros no habían sido francamente advertidos de 
ella de antemano.” | 
f (765) “Las Trades Unions, en su empeño de sostener los salarios, 
¡pretenden participar de la ganancia que da la maquinaria perfecciona- 
da!... .(Quelle horreur!) Exigen un salario más alto, porque el trabajo 
se acorta... En otras palabras, tratan de establecer un impuesto sobre 
as mejoras industriales.” (On Combination. of Trades, nueva edición. 


Londres, 1834, pág. 42.) 
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CAPITULO VIGESIMO 


DIFERENCIAS NACIONALES 
DE LOS SALARIOS DEL TRABAJO 


OS HEMOS OCUPADO en el capítulo XV de las 
múltiples combinaciones a que puede dar lugar un 
cambio en la magnitud absoluta o relativa (es de- 
cir, comparada con la plusvalia) del valor de la 
fuerza de trabajo, mientras que, por otra parte, 
la cantidad de medios de subsistencia en que se rea- 
liza el precio de la fuerza de trabajo podía tener movimientos inde- 
pendientes (766) o distintos del cambio de ese precio. Como ya he- 
mos observado, todas esas leyes se transforman en leyes del movi- 
miento del salario por la simple traducción del valor, o del precio de 
la fuerza de trabajo en la forma esotérica del salario. Lo que apa- 
rece en este movimiento como combinación variante, puede apare- 
cer para paises distintos como diversidad simultánea de los salarios 
nacionales. Al comparar, pues, los salarios nacionales, hay que pe- 
sar todos los elementos determinantes del cambio de la magnitud del 
valor de la fuerza de trabajo, el precio y monto de las primeras ne- 
cesidades de la vida, naturales y desarrolladas en la historia, el cos- 


(766) “No es exacto decir que los salarios (aqui se trata de su 
precio) aumentan porque compran mayor cantidad de un articulo más 
barato.” (DAVID BUCHANAN en su edición de la obra de A. Smith 
Wealth, etc., 1814, vol, 1, pág. 417, nota.) 
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to de educación del obrero, el papel del trabajo de las mujeres y de 
los niños, la productividad del trabajo, su magnitud extensiva e in- 
tensiva. Aun para la más superficial comparación es necesario re- 
. ducir primero a jornadas de trabajo de igual magnitud el salario 
` diario medio para las mismas industrias en los distintos paises. Ni- 
velados así los salarios, hay que traducir a su vez el salario por tiem- 
po en salario por pieza, porque sólo este último es una medida, tan- 
to de la productividad como de la magnitud intensiva del trabajo. 


En cada país hay cierta intensidad media del trabajo por deba- 
jo de la cual el trabajo gasta para producir una mercancía un tiem- 
po mayor que el socialmente necesario, y, por tanto, no se cuenta co- 
mo trabajo de calidad normal. Sólo un grado de intensidad superior 
al término medio nacional cambia, en un país determinado, la medi- 
da del valor por la simple duración del tiempo de trabajo. Otra cosa 
sucede en el mercado universal, cuyas partes integrantes son los dis- 
tintos países. La intensidad media del trabajo varía de un país a 
otro: en unos es mayor; en otros, menor. Estos términos medios na- 
cionales constituyen, pues, una escala cúya unidad de medida es la 
unidad media del trabajo universal. Comparado con el menos inten- 
so, un trabajo nacional más intenso produce, pues, en el mismo tiem- 

FS po más valor, que se expresa en más dinero. 


Pero la ley del valor es aún más modificada en su aplicación 
internacional por el hecho de que en el mercado universal el traba- 
jo nacional más productivo se cuenta también como más intenso, 
siempre que la nación más productiva no se vea obligada por la 


XV del "competencia a bajar hasta su valor el precio de venta de su mer- 
r lugar w cancia. i i 

a (a te La intensidad y productividad nacionales del trabajo se elevan 
cr del en un pais sobre el nivel internacional en la misma medida en que se 
ira part, desarrolla la. producción capitalista, (767) Las distintas cantidades 
SS de mercancías de la misma especie producidas en el mismo tiempo de 
crs inde “trabajo en los distintos paises, tienen, pues, valores internaciona- 
w ja he les desiguales, que se expresan en precios distintos, es decir, en su- 
‘door - mas de moneda, que varían según esos valores internacionales. El 
seco de valor relativo de la: moneda será menor, por tanto, en la nación en 
que ape- que el modo de producción capitalista esté más desarrollado que en 
y apale aquella en que lo esté menos. De ahi se sigue que el salario nomi- 
salarios nal, el“equivalente de la fuerza de trabajo expresado en dinero, se- 
que pe rá también más alto en la primera nación que en la segunda; lo que 
id dl de ningún modo significa que esto sucede también con el salario real, 
eras Me es decir, con los medios de subsistencia puestos a disposición del 
es obrero. 

2 de SU , ` 

jlo mas . (767) En otro lugar investigaremos cuáles son las circunstancias 
Smith que, respecto de la productividad, pueden modificar esta ley para algu- 


nas ramas de la producción. 
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Pero, atin prescindiendo de esta diversidad relativa del valor 
de la moneda en los distintos paises, a menudo se encontrara que el 
salario diario, semanal, etc., es en la primera nación más alto que 
en la segunda, mientras que el precio relativo del trabajo, es decir, 
el precio del trabajo, en proporción, tanto a la plusvalía, como al va- 
lor del producto, está en la segunda nación más alto que en la pri- 
mera. (768) 

J. W. Cowell, miembro de la comisión fabril de 1833, después 
de un prolijo estudio de la hiladura, llegó a la conclusión de que “en 
Inglaterra los salarios son realmente más bajos para el fabricante 
que en el continente, aunque puedan ser más altos para el obrero”. 
(URE, pág. 314.) En el informe sobre fábricas del 31 de octubre 
de 1866, Alejandro Redgrave, inspector de fábricas en Inglaterra, 
demuestra por la estadística, comparada con la de los Estados conti- 
nentales, que, a pesar del salario inferior y del tiempo de trabajo 
mucho más largo, el trabajo continental es más caro que el inglés, 
proporcionalmente al producto. El director (manager) inglés de una 
fábrica algodonera de Oldenburg declara que allí el tiempo de tra- 
bajo dura desde las cincoy media de la mañana hasta las ocho de 
la noche, incluso los sábados, y que los trabajadores del país, cuando 
los dirigen contramaestres ingleses, no dan en ese tiempo tanto pro- 
ducto como los ingleses en diez horas, y que con contramaestres ale- 
manes, aún mucho menos. El salario es mucho más bajo que en In- 
glaterra, en muchos casos el 50 por 100; pero el número de brazos, 
en proporción a la maquinaria, es mucho mayor, en varios departa- 
mentos en la proporción de 5 :3. El Sr, Redgrave da detalles muy 
exactos sobre las fábricas algodoneras rusas. Los datos le son pro- 
porcionados por un director inglés ocupado alli hasta hace poco. En 
ese suelo ruso, tan fecundo en infamias, están en pleno florecimien- 
to las viejas atrocidades del primer período de las fábricas inglesas. 


(768) En la polémica con A. Smith, observa James Anderson: 
“Merece igualmente ser notado que, aunque el precio aparente del tra- 
bajo es usualmente más bajo en los paises pobres, donde los productos 
del suelo y los granos en general son baratos, de hecho es, sin embar- 
go, casi siempre realmente más alto que en otros países. Porque no es 
el salario dado por el día al trabajador lo que constituye el precio real 
del trabajo, aunque sea éste su precio aparente. El precio real es lo 
que cuesta al empresario cierta cantidad de trabajo realmente ejecuta- 
do; y considerado a esta luz, el trabajo es en casi todos los casos más 
barato en los paises ricos que en los pobres, aunque el precio de los 
granos y de las otras provisiones es ordinariamente mucho más bajo en 
los últimos que en los primeros... El trabajo apreciado por día es mucho 
más bajo en Escocia que en Inglaterra... El trabajo por pieza es en gene- 
ral más barato en Inglaterra.” (JAMES ANDERSON, Observations on 
the means of exciting a spirit of National Industry, etc., Edimburgo, 1777, 
páginas 350-351).—Y a la inversa, la inferioridad del salario produce a su 
vez el encarecimiento del trabajo. “El trabajo es más caro en Irlanda 
que en Inglaterra... porque los salarios son otro tanto más bajos." 

(Núm. 2,079 de Royal Commission on Railways, Minutes, 1867.) 
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Los directores son, naturalmente, ingleses, porque el capitalista ruso 
nativo no es apto para el negocio fabril A pesar de todo el exceso 
de trabajo, del trabajo constante diurno y nocturno, y de la paga 
ignominiosamente baja a los obreros, los productos fabricados rusos 
no vegetan sino por la prohibición de los extranjeros.—Para termi- 
nar, doy un cuadro comparativo del Sr. Redgrave sobre el número 
medio de husos por fábrica y por hilador en diversos países de Eu- 


ps ropa. El mismo Sr. Redgrave observa que ha reunido esos números 
«qee hace algunos años, y que desde entonces han crecido en Inglaterra 
Fabricante la magnitud de las fábricas y el número de husos por obrero. Pero | 
‘i chren’, supone un progreso proporcionalmente igual en los paises continen- 
“e octubre tales mencionados; de modo que las cifras han conservado su valor 
¿later comparativo. . o o o 

oa "+ NUMERO MEDIO DE HUSOS POR FABRICA 

trabajo a o o 

-el inglés,  ImglaterTa enana em cr ... 12,600 husos por fábrica ` 

“es de uma - Suiza... a n». > 

en de tra E Austria , ” » 

oho de o " Sajonia .... » » 

“ cuando - Bélgica > » 

tanto pro- Francia ” p 

estres ale Prusia ” ” 

se en Ín 

s ms | - NUMERO MEDIO DE HUSOS POR CABEZA 

depart : e 

les muy Francia 14 husos por persona 

Som pro Ps ¡TE IA 28 ,„ » 

wo. En © Prusia vin 37 ” 

samien- = Baviera 46, » 

inglesas. Austria 49 , ” 

Bélgica 50 , ” 

Anderson: Sajonia errors iivasavonssneneee smantencunnosccesseressseaesees 50 ” ” 

e del tra- Pequeños Estados alemanes ...m. 55 p 3 

rodados | Suiza ow... anni 55 p, o, 

en l Gran Bretaña on csinscsesssssssscssneesseenee 74 o 

aio real . oS , l 

al es lo : - “Esta comparación —dice el Sr. Redgrave— es desfavorable 
kate para la Gran Bretaña, aparte de otras razones, especialmente porque 
we existe allí un. número muy grande de fábricas en que la tejedura me- 
bajo en cánica está- unida a la hilandería, y en la cuenta no se quita ninguna 
mucho persona por los telares. Las fábricas extranjeras son casi todas, por 
ig i el contrario, simples hilanderias. Si pudiéramos comparar cosas igua- 
i im les entre sí, podría mencionar muchas hilanderías de algodón de mi 
east a distrito, en que un solo hombre (minder) y dos mujeres ayudantes 
and vigilan mules con 2.200 husos y fabrican diariamente 220 libras de 
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hilado de 400 millas inglesas de largo.” (Reports of Insp. of Fact. 
for 31st Oct. 1866, pags. 31-37, passim.) 

Se sabe que en la Europa oriental, así como en Asia, compañías 
inglesas han emprendido la construcción de ferrocarriles, em la cual 
emplean cierto número de obreros ingleses junto con los naturales. 
Obligadas por la necesidad práctica a tener en cuenta las diferencias 
nacionales de la intensidad del trabajo, esto no les ha causado per- 
juicio alguno. Su experiencia enseña que, si bien la altura del sala- 
rio corresponde poco más o menos a la intensidad media del traba- 
jo, el precio relativo del trabajo se mueve en general en el sentido 
opuesto. 


En el Ensayo sobre la tasa de los salarios (769), uno de sus 
primeros escritos económicos, trata H. Carey de demostrar que los 
diferentes salarios nacionales del trabajo son entre sí como los gra- 
dos de productividad de las jornadas nacionales de trabajo, para de 
esa proporción internacional concluir que, en general, el salario del 
trabajo sube y baja como la productividad del trabajo. Todo nues- 
tro análisis de la producción de la plusvalia muestra lo absurdo de 
esta conclusión, aun en el caso de que Carey hubiera probado sus 
premisas en lugar de amontonar, según su costumbre, sin crítica y 
superficialmente, un abigarrado material estadístico. Lo mejor es 
que él no afirma que la cosa sea realmente asi, como debería ser, se- 
gún la teoría. Porque la intromisión del Estado ha adulterado la re- 
lación económica natural. Hay que calcular, pues, los salarios nacio- 
nales como si la parte de ellos que toca al Estado en forma de im- 
puestos tocara al obrero mismo. ¿No debiera el Sr. Carey pregun- 
tarse si estos “costos del Estado” son también “frutos naturales” 
del desarrollo capitalista? El razonamiento es completamente dig- 
no del hombre que primero proclama las relaciones capitalistas de la 
producción como leyes eternas de la Naturaleza y de la razón, cuyo 
libre juego armónico no puede ser trastornado sino por la intromi- 
sión del Estado, para descubrir después que el influjo diabólico de 
Inglaterra sobre el mercado universal, influjo que, según parece, no 
resulta de las leyes naturales de la producción capitalista, hace ne- 
cesaria la intromisión del Estado, a saber, la protección por el Es- 
tado de esas leyes de la Naturaleza y de la razón, es decir, el siste- 
ma proteccionista. Ha descubierto también que los teoremas de Ri- 
cardo, etc., en que están formulados los antagonismos y contradic- 
ciones sociales existentes, no son el producto ideal del movimiento 
económico real, sino que, a la inversa, los antagonismos reales de la 


(769) H. C. CAREY: Essay on the Rate of Wages: with an Examina- 
tion of the Causes of the Differences in the Conditions of the Labouring 
Population Throughout the World, publicado en Filadelfia, en el año 
1835... 
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producción capitalista en Inglaterra y otras partes ¡son el resultado 


. de la teoría de Ricardo, etc.! Ha descubierto, por fin, que el comer- 


cio es, en última instancia, quien aniquila las bellezas y armonías 
innatas del modo capitalista de producción. Un paso más, y tal vez 
descubre que el único inconveniente de la producción capitalista es 
el mismo capital. Sólo un hombre tan prodigiosamente falto de sen- 
tido crítico, aunque dotado de falsa erudición, merecía, a pesar de 
sus herejías proteccionistas, llegar a ser la fuente secreta de la sa- 
biduría armónica de un Bastiat y demás optimistas actuales del libre 


cambio. 


SECCION SEPTIMA 


EL PROCESO DE ACUMULACION 
DEL CAPITAL 


TA A TRANSFORMACION de una suma de dinero 
2e en medios de producción y fuerza de trabajo es el 
primer movimiento que hace la cantidad de valor 
que debe funcionar como capital. Ese movimiento 
se pasa en el mercado, en la esfera de la circula- 
ción. La segunda fase del movimiento, el proceso 
de la producción, está terminada así que los medios de producción 
se han transformado en mercancías, cuyo valor es superior al de sus 
partes constituyentes, y comprende, por lo tanto, el capital primiti- 
vamente adelantado, más una plusvalía. Estas mercancías tienen a 
su vez que ser lanzadas en seguida a la esfera de la circulación. Hay 
que venderlas, realizar su valor en dinero, transformar de nuevo es- 
te dinero en capital, y repetir siempre lo mismo. Este curso, que 
siempre recorre las mismas fases sucesivas, constituye la circulación 
del capital. ~ 
La primera condición de la acumulación es que el capitalista 
llegue a vender sus mercancias y a transformar de nuevo en capi- 
tal la mayor parte del dinero asi adquirido. En lo que sigue se su- 
pone que el capital recorre de modo normal su proceso de circula- 
ción. El análisis más detenido de este proceso corresponde al libro 
segundo. l 
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El capitalista que produce la plusvalía, es decir, que obtiene 
directamente de los obreros trabajo no pagado y lo fija en mercan- 
cías, si bien -es quien primero se apropia esa plusvalía, no es. abso- 
lutamente su último propietario, Tiene que compartirla después con 
capitalistas que cumplen otras funciones en el conjunto de la pro- 
ducción social, con el propietario de la tierra, etc. La plusvalía se 
divide, pues, en diversas partes. Sus fracciones tocan a diversas 
categorías de personas, y adquieren formas diversas, independientes 


entre sí, como beneficio, interés, ganancia comercial, renta de la- 


tierra, etc. Estas nuevas formas de la plusvalía sólo pueden ser tra- 
tadas en el libro tercero. 

Suponemos, pues, aquí, por una parte, que el capitalista que 
produce la mercancía la vende por su valor, y no nos ocuparemos 
más de su vuelta al mercado de las mercancias, ni de las nuevas 
formas con que se encuentra el capital en la esfera de la circula- 
ción, ni de las condiciones concretas de la reproducción ocultas en 
ellas. Por otra parte, el productor capitalista es para nosotros el 
poseedor de toda -la plusvalía o, si se quiere; el representante de 
todos sus coparticipes en el botín. Consideramos, pues, en primer 
lugar, la acumulación desde un punto de vista abstracto, es decir, 
como simple elemento del proceso inmediato de la producción. 

Por lo demás, en tanto que hay acumulación, el capitalista con- 
sigue vender la- mercancía producida y transformar de nuevo en 
capital el dinero que saca de ella. Finalmente, la división de la plus- 
valía en diversas fracciones no cambia en nada su naturaleza ni 
las condiciones necesarias en que aquélla pasa a ser elemento de la 
acumulación. Cualquiera que sea la proporción de la plusvalía que 
el productor capitalista conserva para sí mismo o cede a otros, siem- 
pre se la apropia en primer término. Lo que suponemos, pues, al 
explicar la acumulación, está supuesto en su: marcha real. Por otra 


parte, la división de la plusvalía y el movimiento de la circulación ' 


mediante el cual se hace, obscurecen la forma fundamental simple 
del proceso de la acumulación. Para analizarlo con exactitud, es ne- 
cesario prescindir, provisionalmnte, de todos los fenómenos que ocul- 
tan el juego interior de su mecanismo. 


- 


CAPITULO VIGESIMOPRIMERO 
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UALQUIERA que sea la forma social del proce- 
so de la producción, tiene éste que ser continuo © 
recorrer periddicamente de nuevo los mismos esta- 
dios. Asi como una sociedad no puede dejar de 
consumir, no puede dejar de producir. Considerado 
en su continuidad constante y en el curso perma- 
nente de su renovación, todo proceso social de producción es, pues, 
al propio tiempo proceso de reproducción. 

Las condiciones de la producción son al propio tiempo las con- 
diciones de la reproducción. Ninguna sociedad puede producir cons- 
tantemente, es decir, reproducir, sin transformar constantemente 
de nuevo una parte de sus productos en medios de producción o 
elementos de la nueva producción. Si no cambian las otras circuns- 
tancias, no puede reproducir o mantener su riqueza en la misma 
escala sino reemplazando los medios de producción, es decir, medios 
de trabajo, materias primas y substancias auxiliares, gastadas, por 
ejemplo, durante el año, con una cantidad igual de nuevos ejempla- 
res in natura; separada de la masa anual de productos e intorpo- 
rada de nuevo al proceso de la producción. Una cantidad determi- 
nada del producto anual pertenece, pues, a la producción. Destina- 
da desde su origen al consumo productivo, no existe en gran parte 
sino en formas naturales, que por si mismas excluyen el consumo 
individual. 
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Si la producción tiene forma capitalista, también la tiene la 
reproducción. Así como en el modo capitalista de producción el pro- 
ceso de trabajo no aparece sino como un medio del proceso de 
valorización, la reproducción aparece como un medio de reproducir 
el valor adelantado como capital, es decir, como valor que se valo- 
tiza. Lo único que fija a la cara de un hombre la máscara econó- 
mica de capitalista es que su dinero funciona- continuamente como 
capital, Si, por ejemplo, la suma de dinero adelantada de 100 libras 
esterlinas se ha transformado este año en capital y producido una 
plusvalía de 20 libras esterlinas, tiene que repetir la misma opera- 
ción al año próximo y los sucesivos. Como incremento periódico 
del valor-capital, o fruto periódico del capital en desarrollo, la plus- 
valía adquiere la forma de una renta resultante del capital. (770) 

Si esta renta no sirve al capitalista sino como fondo de consu- 
mo o es gastada tan periódicamente como ganada, en el caso de que 
no varien las otras circunstancias, hay reproducción simple. Aun- 
que esta última es la simple repetición del proceso de producción 
en la misma escala, esta simple repetición a continuidad imprime al 


proceso ciertos caracteres nuevos o disipa más bien los caracteres” 


aparentes que ofrece cuando se pasa aisladamente. 

El proceso de producción empieza con la compra de la fuerza 
de trabajo por un tiempo determinado, y esta introducción se renue- 
va constantemente así que vence el plazo de venta del trabajo y ha 
transcurrido un período determinado de producción, semana, mes, 
etcétera. Pero el obrero no recibe su paga sino después que su fuer- 
za de trabajo ha actuado y realizado en mercancías tanto su propio 
valor como la plusvalía. Ha producido, pues, la plusvalía, que por 


‘el momento consideramos solamente como fondo de consumo del 


capitalista, y el fondo para su propio pago, el capital variable, antes 
de que éste vuelva a él en la forma de salario del trabajo, y no se 
le ocupa sino el tiempo durante el cual reproduce constantemente 
ese capital variable. De ahí la fórmula de los economistas mencio- 


. nados en el capítulo XVI con el número II, que presenta el salario 


como una parte del producto mismo, (771) Es una parte del pro- 


eed 


(770) “Los ricos, que consumen el producto del trabajo de otros, 
Jo adquieren sólo por actos' de cambio (compras de mercancias). Pa- 
recen expuestos por eso a un pronto agotamiento de su fondo de re- 
Serva........ Pero en el orden social la riqueza ha adquirido el poder de 
reproducirse por el trabajo de otros........ La riqueza, como el trabajo, y 
Por el trabajo, da un fruto anual, que puede ser destruído cada afio, 
sin que el rico se vuelva.más pobre. Este fruto es la renta, que nace 


_ del capital.” (SISMONDI, Nouv. Princ. d'Econ. pol., t. I, págs. 81-82.) 


(771) “Los salarios, lo mismo que las ganancias, deben ser consi- 


` derados, unos y otras, como una parte real del producto concluído.” 


(RAMSAY, ob, cit., pág. 142.) “La parte del producto que toca al obre- 
ro bajo la forma de salario.” (U. MILL, Elements, etc., traducción de 
Parissot, París, 1823, pág. 34.) 
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ducto constantemente reproducido por el mismo obrero, que refluye 
constantemente a éste en la forma de salario del trabajo. Es cierto 
que el capitalista le paga en dinero el valor de la mercancia. Pero 
este dinero no es mas que la nueva forma tomada por el producto 
del trabajo. Mientras el obrero transforma en producto una parte 
de los medios de producción, una parte de su producto anterior 
vuelve a transformarse en dinero. Con su trabajo de la semana an- 
terior o del semestre pasado se le paga su trabajo de hoy o del 
semestre siguiente. La ilusién engendrada por la forma moneda, des- 
aparece asi que, en lugar de un capitalista y de un obrero aislados, 
se considera las clases capitalista y obrera. La clase capitalista da 
constantemente a la clase trabajadora, en la forma de moneda, giros 
por una parte del producto creado por la última y que se ha apro- 
piado la primera. Con igual constancia devuelve el obrero estos gi- 
ros a la clase capitalista y le substrae asi la parte que le toca de su 
propio producto. La forma mercancia del producto y la forma ma- 
neda de la mercancía disfrazan la transacción. 

El capital variable no es, pues, sino una forma especial de apa- 
rición histórica del fondo de medios de subsistencia o del fondo de 
trabajo que el trabajador necesita para su propio mantenimiento y 
reproducción, y que tiene siempre que producir y reproducir en to- 
- dos los sistemas de producción social. El fondo de trabajo no afluye 
constantemente a él en la forma de medios de pago de su trabajo, 
sino porque su propio producto se aleja constantemente de él en la 
forma de capital. Pero esta forma de aparición del fondo de tra- 
bajo no modifica en nada el hecho de que el capitalista adelanta al 
obrero el propio trabajo materializado de éste. (772) Tomemos por 
ejemplo un siervo campesino. Trabaja con sus propios medios de 
producción en su propio terreno, por ejemplo, tres dias por semana. 
Los otros tres días hace prestación personal de su trabajo en la pro- 
piedad señorial. Reproduce constantemente su propio fondo de tra- 
bajo, y éste nunca toma para él la forma de un medio de pago que 
un tercero le adelanta por su trabajo. En cambio, su trabajo obliga- 
do y gratuito no adquiere nunca la forma de trabajo voluntario y 
pagado. Si mañana el señor se apropia el campo, los animales de 
trabajo, la semilla, en una palabra, los medios de producción del 
siervo rural, éste tiene en adelante que vender al señor su fuerza 
de trabajo. Si las otras circunstancias no cambian, trabajará como 
antes seis días por semana, tres días para sí mismo y tres días para 
el ex señor feudal, transformado ahora en patrón capitalista. Como 
antes utilizará los medios de producción como medios de produc- 


(772) “Cuando el capital es empleado en adelantar sus salarios a 
los trabajadores, nada agrega al fondo para el mantenimiento del tra- 
bajo.” (CAZENOVE, en nota a su edición de la obra de Malthus Defi- 
nitions in Political Economy, publicada en Londres en el .año 1853, 
página 22.) 
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ción y transportará su valor al producto. Como antes, una parte de- 


terminada del producto entrará en la reproducción. Pero así como la 
servidumbre toma la forma de trabajo asalariado, el fondo de tra- 
bajo, producido y reproducido como antes por el siervo campesino, 
toma la forma de un capital que le adelanta el señor. El economis- 
ta burgués, cuyo estrecho cerebró no puede separar la forma de apa- 
rición de lo que en ella aparece, cierra los ojos ante el hecho de que 
aún hoy día el fondo de trabajo no se presenta en la -redondez de la 
tierra sino por excepción en la forma de capital. (773) 


El capital variable no pierde, sin embargo, el carácter de un va- 
lor adelantado de su propio fondo por el capitalista, (774) sino 
cuando consideramos el proceso de la producción capitalista en el 
curso constante de su renovación. Pero tiene que empezar en algu- 


hna parte y.en algún momento. Desde nuestro actual punto de vista 


es, pues, verosímil que el capitalista llegó alguna vez, por una acu- 
mulación cualquiera, primitiva e independiente, de trabajo ajeno no 
pagado, a ser poseedor de dinero, y pudo así presentarse en el mer- 
cado como comprador de fuerza de trabajo. La simple continuidad 
del proceso capitalista de producción, o la reproducción simple, ope- 
ra también otros notables cambios, que no alcanzan solamente a la 


parte variable del capital, sino al capital en su conjunto. | 


Supongamos que la plusvalía engendrada periódicamente, por 
ejemplo, anualmente, por un capital de 1,000 libras esterlinas as- 


_ciende a 200 libras esterlinas, y que esta plusvalía es anualmente con- 


sumida. Es claro entonces que, después de repetirse durante cinco 
años el mismo proceso, la suma de la plusvalía consumida es = 5 
X 200, ó igual al valor-capital de 1,000 libras esterlinas originaria- 
mente adelantado. Si la plusvalía anual fuera consumida sólo en par- 
te, por ejemplo, la mitad, se llegaría al mismo resultado después de 
repetir el proceso de producción durante diez años, pues 10 X 100 
= 1,000. En géneral, el valor-capital adelantado, dividido por la 
plusvalía anualmente consumida, da el número de años o el núme- 
ro de períodos de reproducción pasado el cual ha sido consumido, 
y, por tanto, ha desaparecido el capital primitivamente adelantado 
por el capitalista. La idea del capitalista, de que consume el produc- 
to del trabajo ajeno no pagado, la plusvalía, y conserva el valor- 
‘capital originario, en nada absolutamente puede cambiar ese hecho. 


(773) “Los medios de subsistencia de los obreros no son aún ade- 
lantados a los obreros por capitalistas ni en una cuarta parte de la 
tierra.” (RICHARD JONES, Textbook of Lectures in the Political Eco- 
nomy of Nations, Hertford, año 1852, página 16). 

(774) “Aunque al manufacturero (es decir, al obrero manufactu- 
rero) el salario le es adelantado por su patrón, aquél no cuesta a és- 
te, en realidad, gasto alguno, pues el valor de ese salario es reservado 


` generalmente, junto con una ganancia, en el aumento de valor del ob- 


jeto en que es empleado su trabajo.” (A. SMITH, ob. cit., libro Il, ca- 
pitulo Ill, pág. 311). 
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Transcurrido cierto número de años, el capital-valor que se apropia 
es igual a la suma de la plusvalia que se ha apropiado sin equiva- 
lente durante el mismo número de años, y la suma de valor por él 
consumida, igual al valor-capital originario. Es cierto que tiene en 
sus manos un capital cuya magnitud no ha variado, y una parte del 
cual, los edificios, las máquinas, etc., ya existía cuando puso su ne- 
gocio en marcha. Pero aquí se trata del valor del capital y no de sus 
partes constituyentes materiales. Si alguien consume todos sus bie- 
nes contrayendo deudas que equivalen al valor de sus bienes, todos 
sus bienes no representan sino la suma total de sus deudas. Asi tam- 
bién, cuando el capitalista ha consumido el equivalente de su capi- 
tal adelantado, el valor de este capital no representa más que la 
suma total de la plusvalía que se ha apropiado gratuitamente. Ya no 
existe ni un átomo de su antiguo capital. 

Prescindiendo de toda acumulación, la simple continuidad del 
proceso de producción, o la reproducción simple, después de un pe- 
riodo más o menos largo transforma, por consiguiente, todo capital 
en capital acumulado o plusvalía capitalizada. Si al entrar en el pro- 
ceso de producción era propiedad personalmente elaborada por su 
empleador, más tarde o más temprano pasa a ser valor apropiado 
sin equivalente, o materialización, en la forma de moneda o en otra 
forma, de trabajo ajeno no pagado. 

En el capitulo IV vimos que para transformar dinero en capi- 
tal no bastaba la existencia de la producción de valor y la circulación 
de mercancías. Tenían que ponerse primero frente a frente, como 
comprador y vendedor, por una parte, el poseedor de valor o dine- 
ro; por la otra, el poseedor de la sustancia creadora de valor. De 
un lado, el poseedor de medios de producción y de subsistencia; 
de otro, el poseedor de fuerza de trabajo. La separación entre el pro- 
ducto del trabajo y el trabajo mismo, entre las condiciones objetivas 
del trabajo y la fuerza de trabajo subjetiva, era, pues, la base real 
dada, el punto de partida del proceso capitalista de producción. 

Pero lo que al principio no es más que el punto de partida, se 
produce siempre de nuevo, mediante la simple continuidad del pro- 
ceso, la reproducción simple, y se eterniza como resultado propio 
de la producción capitalista. Por una parte, el proceso de producción 
transforma constantemente la riqueza material en capital, en me- 
dios de valorización y de goces para los capitalistas. Por la otra, sale 
constantemente el obrero del proceso como entró en éste —fuen- 
te personal de la riqueza—, pero despojado de todos los medios de 
realizar para sí mismo esa riqueza. Como antes de su entrada en el 
proceso su propio trabajo ya ha sido enajenado, apropiado por el ca- 
pitalista para sí e incorporado al capital, ese trabajo se materializa 
constantemente, durante el proceso, en producto ajeno. Como el pro- 
ceso de producción es al propio tiempo proceso de consumo de la 
fuerza de trabajo por el capitalista, el producto del trabajo se trans- 
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forma constantemente, no sólo en mercancía, sino en capital, valor 
que absorbe la fuerza creadora de valor, medios de subsistencia que 
compran personas, medios de producción que emplean a los produc- 
tores. (755) El obrero mismo produce, pues, constantemente la ri- 


` queza objetiva ‘como capital, poder extraño a él, que le domina y ex- 


plota, y el capitalista produce con igual constancia la fuerza de tra- 
bajo como fuentes subjetiva de riqueza, separada de sus propios me- 
dios de materialización y realización, abstracta, existente en la simple 
persona del obrero; en una palabra, el trabajador como trabajador 
asalariado. (776) Esta constante reproducción o eternización del 
obrero es el sine qua non de la producción capitalista. 

El consumo del obrero es de dos especies. En la producción mis- 
ma consume con su trabajo medios de producción y los transforma 
en productos de mayor valor que el capital. adelantado. Este es su 
consumo productivo, y al propio tiempo el consumo de su fuerza de 
trabajo por el capitalista que la ha comprado. Por otra parte, el obre- 
ro gasta en medios de subsistencia el dinero pagado por la compra 
de la fuerza de trabajo: éste es su consumo individual. El consumo 
productivo y el consumo individual del obrero son, pues, totalmente 
diferentes. En el primero, éste obra como fuerza motriz del capital 
y pertenece al capitalista; en el segundo, se pertenece a sí mismo y 
ejecuta funciones vitales fuera del “proceso . de producción. El re- 


- sultado del uno es la vida del capitalista; el del otro es la vida del 


obrero mismo. 

Al considerar la “jornada de trabajo”, etc., vimos, ocasional- 
mente, que a menudo el obrero se ve obligado a hacer de su con- 
sumo individual un simple incidente del proceso de la producción. 
En este caso toma medios de subsistencia, para mantener en mar- 
cha su fuerza de trabajo, como se echa carbón y agua a la máquina 
de vapor, y aceite a la rueda. Sus medios de consumo son entonces 
simplemente medios de consumo de un medio de producción; su con- 
sumo individual, consumo directamente productivo. Esto aparece, 
sin embargo, como un abuso no esencial de la producción capitalis- 


ta. (777) 


(775) “Esta es una propiedad especialmente notable del consu- 
mo productivo. Lo que se consume. productivamente es capital, y pasa 
a ser capital por el consumo”. (JAMES MILL, obra citada, página 242). 
Sin embargo, d. Mill no ha aclarado esta “propiedad especialmente 
notable”. . . 

(776) “Es muy cierto que la primera introducción de una manu- 
factura emplea a muchos pobres; pero éstos no dejan de serlo, y la 
continuación de aquéllos los hace en gran número”. (Reasons for a 
limited Exportation of Wool, Londres, 1677, pág. 19). “El arrendata- 
rio afirma ahora el absurdo de que mantiene a los pobres. En verdad, 
éstos son mantenidos en la miseria”. (Reasons for the late Increase of 
the Poor Rates: or a comparative view of the prices of labour and pro- 
visions, Londres, año 1777, página 37). 

(777) Rossi no declamaria con tanto énfasis sobre este punto si 
hubiera penetrado realmente en el secreto-de la productive consumption. 
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Las cosas cambian de aspecto asi que, en lugar del capitalista 
y el obrero aislados, consideramos la clase capitalista y la clase obre- 
ra; en lugar del proceso de producción de una mercancía, el proceso 
de la producción capitalista en su curso y en su extensión social.— 
Cuando el capitalista invierte en fuerza de trabajo una parte de su 
capital, valoriza a su capital entero. De un tiro mata dos pájaros. 
Aprovecha, no sólo de lo que recibe del obrero, sino también de lo 
que da a éste. El capital enajenado en cambio de fuerza de trabajo 
es transformado en medios de subsistencia, cuyo consumo sirve para 
reproducir la sustancia muscular, nerviosa, ósea y cerebral de los 
obreros existentes y para engendrar nuevos obreros. Dentro de los lí- 
mites de lo absolutamente necesario, el consumo individual de la 
clase trabajadora es, pues, la transformación de los medios de sub- 
sistencia enajenados por el capital a cambio de fuerza de trabajo en 
nueva fuerza de trabajo explotable por el capital. Es la producción 
y reproducción del medio de producción más indispensable para el 
capitalista, el obrero mismo. El consumo individual del obrero es, 
pues, un elemento de la producción y reproducción del capital, ya 
sea dentro o fuera del taller, la fábrica, etc., dentro o fuera del pro- 
ceso de trabajo; ocurre lo mismo que con la limpieza de las máqui- 
nas, la cual se hace dentro del proceso de trabajo o durante los des- 
cansos, Nada importa que el obrero haga su consumo individual en su 
propio bien y no en el del capitalista, El consumo del animal de carga 
no deja de ser un elemento necesario del proceso de producción, por- 
que el animal mismo disfruta de lo que come. El mantenimiento y la 
reproducción constantes de la clase trabajadora son condición constan- 
te de la reproducción del capital. El capitalista puede confiar tranqui- 
lamente su cumplimiento al instinto de propia conservación y de multi- 
plicación de los obreros. No cuida sino de limitar todo lo posible el 
consumo individual de éstos a lo necesario, y está muy lejos de esa 
grosería sudamericana que obliga al obrero a tomar alimentos más 
sustanciales en lugar de menos sustanciales, (778) 


De ahí que el capitalista y su ideólogo, el economista, no consi- 
deren como productiva sino la parte del consumo individual del 
obrero necesaria para la perpetuación de la clase obrera, es decir, 
que de hecho tiene que ser consumida, para que el capital consuma 
la fuerza de trabajo; lo demás que el obrero consuma para su propio 


(778) “Los trabajadores de las minas de América del Sur, cuya 
tarea diaria (quizá la más pesada del mundo) consiste en sacar a la 
superficie sobre sus espaldas una carga de mineral de 180 a 200 libras 
de peso, desde una profundidad de 450 pies, viven sólo de pan y ha- 
bas. Preferirian alimentarse de pan sólo; pero sus amos, habiendo des- 
cubierto que con pan no pueden trabajar tan fuertemente, los tratan 
como a caballos, y los obligan a comer las habas; las habas son, pro- 
porcionalmente, mucho más ricas que el pan en fosfato de cal”. (LIE- 
BIG, ob. citada, primera parte, pág. 194, nota). 
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placer, es consumo improductivo. (779) Si la acumulación del capital 


` determinara una elevación del salario y, por tanto, un aumento de 


los medios de consumo del obrero sin consumo de más fuerza de tra- 


bajo por eli capital, el capital adicional sería consumido improduc- ` 


tivamente. (780) En realidad, el consumo individual del obrero es 
improductivo para él mismo, pues no reproduce más que el individuo 
indigente; es productivo para el capitalista y el Estado, pues es la 
producción de la fuerza productora de la riqueza ajena. (781) 

Desde el punto de vista social, la clase trabajadora es, .pues, 
tanto como el instrumento inanimado de trabajo, un anexo del ca- 
pital, una fuerza del proceso inmediato de trabajo. Hasta su con- 
sumo individual es, dentro de ciertos limites, nada más que un ele- 
mento del proceso de reproducción del capital. Y ef mismo proceso 
cuida de que no escapen estos instrumentos conscientes de la produc- 
ción, alejando constantemente su producto de su polo, al polo opues- 
to del capital. El consumo individual cuida, por una parte, de su 
propio mantenimiento y reproducción; por otra. parte, aniquilando 
los medios de subsistencia, de su constante reaparición en el mer- 
cado de trabajo. El esclavo romano estaba atado por cadenas; el 
obrero asalariado está atado a su propietario por hilos invisibles. 
El cambio constante de amo capitalista individual y la -fictio juris 
del contrato mantienen la apariencia de su independencia. 

En otros tiempos, cuando le pareció necesario, el capital impuso 
por leyes coercitivas su derecho de propiedad sobre el trabajador 
libre. Por ejemplo, en Inglaterra hasta 1815 era severamente prohi- 
bida la emigración de los obreros de máquina. 

La reproducción de la clase obrera implica al propio tiempo 
la transmisión y [acumulación de la habilidad de una generación a 
otra. (7/82) Cuando una crisis amenaza ocasionar la pérdida de una 
clase trabajadota hábil, es cuando se ve hasta qué punto cuenta el 
capitalista con la existencia de ésta como una de las condiciones de 
producción que le corresponden, y la mira de hecho como la exis- 


_(779) JAMES MILL, ob. cit., pág. 238 y sig. . 

(780) “Si el precio del trabajo subiera tanto que, a pesar del au- 
mento del capital, no’ pudiera ser empleado más trabajo, yo diría que 
ese capital adicional se consume improductivamente”. (RICARDO, obra 
citada, página 163). i 

(781) “El único consumo propiamente productivo es el consunto. 
o la destrucción de riquezas (quiere decir el uso de los medios de pro- 
ducción) por los capitalistas a los fines de la reproducción........ El traba- 
jador......... es un consumidor productivo para la persona que lo emplea 
y para el Estado; pero, hablando con exactitud, no para sí mismo”. 
(MALTHUS, Definitions in Political Economy, Londres, año 1927, på- 
ina’ 30). . . i 
a (782) “La única cosa de la cual se puede decir que está almace- 
nada y preparada de antemano es la habilidad del trabajador........ La acu- 
mulación y almacenamiento del trabajo hábil, operación de primera im- 
portancia, se hace sin capital alguno, en lo que concierne a la gran masa 
de los obreros”. (HODGSKIN, Labour Defended, etc., pág. 13). 
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tencia real de su capital variable. Como es sabido, a consecuencia 
de la guerra civil americana y de la carestia del algodén que la 
acompañó, la mayor parte de los obreros algodoneros de Lancashire, 
etcétera, quedaron en la calle. Del seno de la misma clase obrera, así 
como de otras capas sociales, levantóse el clamor por la ayuda del 
Estado o la subscripción voluntaria nacional para hacer posible la 
emigración de los “superfluos” a las colonias inglesas o a los Estados 
Unidos. El Times (24 de marzo de 1863) publicó entonces una car- 
ta de Edmundo Potter, ex presidente de la Cámara de Comercio 
de Manchester. Su carta fué designada, con razón, en la Cámara de 
los Comunes como “el manifiesto de los fabricantes.” (783) Damos 
aquí algunos fragmentos característicos, en que se expresa a las 
claras el título de propiedad del capital sobre la fuerza de trabajo. 


“A los obreros algodoneros se les dice que la oferta de ellos es 
excesiva..., que tiene que reducirse quizá en un tercio, y que en- 
tonces habría una demanda suficiente para los dos tercios restan- 
tes... La opinión pública pide con urgencia la emigración... El patro- 
no (es decir, el fabricante algodonero) no puede ver contento que se 
aleje para él la oferta de trabajo; puede pensar que esto es tan in- 
justo como inconveniente... Si la emigración es favorecida con fondos 
públicos, tiene derecho de exigir que se le oiga, y quizá de protes- 
tar.” El mismo Potter discurre en seguida sobre la utilidad de la in- 
dustria algodonera; de cómo “ha absorbido indudablemente a la po- 
blación de Irlanda y de los distritos agrícolas de Inglaterra”; sobre 
su inmensa extensión; de cómo en 1860 había dado 5/13 del total 
del comercio inglés de exportación, y cómo, dentro de pocos años, 
volverá a extenderse por la extensión del mercado, especialmente 
en la India, y por la imposición de una suficiente “oferta de algo- 
dón a 6 peniques la libra.” Y continúa: “El tiempo —uno, dos, 
tres años quizá— producirá la cantidad necesaria... Yo preguntaría, 
pues, si esta industria no merece ser sostenida, si no vale la pena 
de tener en orden la maquinaria (es decir, las máquinas de trabajo 
vivientes), ¡y si no es la mayor locura pensar en abandonarlas! Yo 
lo creo. Admito que los obreros no son una propiedad (J allow that 
the workers are not a property), la propiedad del Lancashire y de 
los patronos, pero son la fuerza de aquél y de éstos; son la fuerza 
inteligente y educada que no puede ser reemplazada en una genera- 
ción; la otra maquinaria, al contrario, con que ellos trabajan (the 
mere machinery which they work) podria ser en gran parte reem- 
plazada con ventaja y mejorada en doce meses. (784) Fomentad o 


(783) “Esa carta puede ser considerada como el manifiesto de los 
manufactureros”, (FERRAND, moción sobre la cotton famine, sesión de 
la Cámara de los Comunes del 27 de abril de 1863). 

(784) Recuérdese que la cantidad del capital es muy distinta cuan- 
do, en las circunstancias ordinarias, quiere deprimir el salario del tra- 
bajo. Entonces “los maestros” declaran unánimes (véase cuarta sección) 
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permitid (!) la emigración de la fuerza de trabajo, y ¿qué será del 
capitalista? (Encourager or allow the working power to emigrate, 
and what of the capitalist?)... (Este grito del corazón recuerda al 
mariscal de la corte Kalb.) Si los mejores obreros se van, el capital 
fijo pierde mucho de su valor, y el capital circulante no se expondrá 
en la lucha con una pequeña oferta de trabajo de clase interior... Se 
nos dice que los obreros mismos desean la emigración. Es muy na- 
tural que la deseen... Reducid, comprimid la industria algodonera 
quitándole sus fuerzas de trabajo (by taking away its working po- 
wer) disminuyendo sus gastos en salarios, por ejemplo, 1/3 6 5 
millones, y ¿qué será entonces de la clase que está inmediatamente 
por encima de ellos, los pequeños tenderos? ¿Qué de la renta de la 
tierra, qué del alquiler de los cottages?... ¿Qué del pequeño arrenda- 
tario, del propietario de casas mejores y del terrateniente? Y decid 
ahora si puede haber plan más suicida para todas las clases del país 
que el de debilitar la nación exportando sus mejores obreros fabri- 
les y quitando valor a una parte de su capital y su riqueza más 
productivos.” “Yo aconsejo un empréstito de 5 a 6 millones, dis- 
tribuído en dos o tres años, administrado por comisionados espe- 


ciales, adjuntos a la administración de pobres de los distritos algo- ` 


doneros, bajo leyes reglamentarias especiales, con cierto trabajo obli- 
gatorio, para conservar el valor moral de los que reciban limosna... 
¿Puede haber algo peor para los propietarios de la tierra o los pa- 
tronos (can anything be worse for landowners or masters) que en- 
tregar sus mejores obreros, y desmoralizar e indisponer a los res- 
tantes por una extensa emigración que despueble una provincia 
entera y evacue de ella el valor y el capital?” 

Potter, órgano selecto de los fabricantes de algodón, distingue 
una doble: “maquinaria” pertenecientes ambas al capitalista, y de las 
cuales una está en su fábrica y la otra se aloja por la noche y los do- 
mingos en cottages, que están fuera de aquélla. La una es muerta, la 
otra viva. La maquinaria muerta, no sólo se deteriora y pierde valor 
cada día, sino que constantemente una gran parte de su masa exis- 
tente se envejece tanto por el continuo progreso técnico, que en po- 


cos meses puede ser reemplazada con ventaja por'nueva maquina-. 


ria. La maquinaria viva, al contrario, mejora tanto más cuanto 


- “Los obreros fabriles harían muy bien en recordar que su trabajo es en 


realidad una especie muy inferior de trabajo hábil; que ninguno es más 
fácil de aprender, ni es mejor pagado en relación a su calidad; que nin- 
guno puede ser obtenido en tan corto.aprendizaje. La maquinaria del 
patrón (que, como acabamos de ver, en doce meses puede ser reempla- 
zado con ventaja y mejorada) desempeña de hecho en la producción 
un papel mucho más importante que el trabajo y la habilidad del obrero 
(que ahora no son reemplazables ni en treinta años), para los cuales 
basta una educación de seis meses y-que cualquier campesino puede 
aprender”. 
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más tiempo dura, cuanto más se acumula en ella la habilidad de 
las generaciones. El Times respondió como sigue al magnate fabril: 

“El Sr. Potter está tan penetrado de la extraordinaria y abso- 
luta importancia de los patronos algodoneros, que, para mantener 
a esta clase y eternizar su oficio, quiere encerrar contra su volun- 
tad a medio millón de trabajadores en una gran workhouse moral. 
¿Merece esta industria ser conservada ?, pregunta el señor Potter, 
Seguramente, por todos los medios honrosos, respondemos. ; Vale la 
pena tener en orden la maquinaria ?, pregunta de nuevo el Sr. Potter. 
Aquí titubeamos. Por maquinaria entiende el Sr. Potter la maqui- 
naria humana, pues él asegura que no tiene la intención de tratarla 
como propiedad absoluta. Debemos confesar que, a nuestro pare- 
cer, no “vale la pena” o no es posible siquiera tener en orden la 
maquinaria humana, es decir, encerrarla y ponerle aceite, hasta que 
se necesite de ella. La maquinaria humana tiene la propiedad de 
oxidarse si está inactiva, por más que se le dé aceite y frote. Ade- 
más, la maquinaria humana, como salta a la vista, puede por sí mis- 
ma soltar el vapor y estallar o bailar en nuestras grandes ciudades 
la danza de San Vito. El tiempo requerido para la reproducción de 
los obreros puede ser largo, como dice el Sr. Potter; pero con ma- 
quinistas y dinero siempre encontraremos hombres activos, -resisten- 
tes e industriosos para hacer de ellos más maestros de fábrica que 
los que podremos gastar nunca... El Sr. Potter habla de una re- 
surrección de la industria en uno, dos, tres años, ¡y exige de noso- 
tros que no favorezcamos ni permitamos la emigración de la fuerza 
de trabajo! Dice que es natural que los obreros deseen emigrar; 
pero opina que la nación tiene que encerrar en los distritos algodo- 
neros este medio millón de obreros, con las 700.000 personas que 
de ellas dependen, contra su voluntad, y, como' consecuencia nece- 
saria, reprimir su desagrado por la fuerza y someterlos con limos- 
nas; todo eso por si acaso los patronos algodoneros vuelven un día 
cualquiera a necesitar de ellos... Ha llegado el momento en que la 
gran opinión pública de esta isla tiene que hacer algo para salvar a 
“esta fuerza de trabajo” de los que quieren tratarla como tratan al 
carbón, el hierro y el algodón (to save this “workmg power” from 
those who would deal with it as they deal with tron, coal and 
cotton”.) (785) 

El artículo del Times no fué sino un jeu d'esprit. La “gran opi- 
nión pública” fué, en efecto, de la opinión del Sr. Potter, que los 
obreros fabriles forman parte del mobiliario de las fábricas. Su emi- 
gración fué impedida. (786) Fueron encerrados en la “workhouse 


(785) Times, 24 de marzo de 1863. 


(786) El Parlamento no votó un céntimo para la emigración, sino 
únicamente leyes que habiliten a las municipalidades para tener a los 
obreros entre la vida y la muerte, o explotarlos sin pagarles el salario 
normal. En cambio, tres años después, cuando estalló la peste bubónica, 
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moral” de los distritos algodoneros, y constituyen, como antes “la 
fuerza (the. strength) de los señores algodoneros de Lancashire”. 


El proceso de la producción capitalista reproduce, pues, por su 
propia marcha Ja separación entre la fuerza de trabajo y las condi- 
ciones del trabajo. Reproduce y eterniza así las condiciones de ex- 
plotación del obrero. Obliga constantemente al obrero a vender su 
fuerza de trabajo para viyir y constantemente pone al capitalista 
en condiciones de comprarla para enriquecerse. (787) Ya no es el 
acaso quien pone al capitalista y al obrero, como comprador y vèn- 
dedor, frente a frente en el mercado. El molinete del proceso mismo 
echa al uno siempre de nuevo al mercado como vendedor de su fuer- 
za de trabajo, y transforma siempre su producto en el medio de 
compra del otro. En realidad, el obrero pertenece al capital antes 
de venderse al capitalista. Su servidumbre económica (788) se hace 
mediante la renovación periódica de su propia venta, el cambio de 
su señor capitalista particular y la oscilación del precio del mercado 
del trabajo, fenómenos que al propio tiempo la ocultan. (789) 


El proceso de la producción capitalista, considerado en su con- 
tinuidad o como proceso de reproducción, no produce, pues, sola- 


el Pariamento rompió furioso la etiqueta parlamentaria y votó en un ins- 
tante millones para indemnizar a los millonarios tandlords, cuyos arren- 
datarios se habian indemnizado por su parte elevando el precio de la 
carne. El bestial mugido de los terratenientes, al abrirse el Parlamento 
de 1866, probó que no es necesario ser hindú para adorar a la vaca Sa- 


. bala, ni dúpiter para transformarse en buey. 


(787) “El obrero pedía subsistencia para vivir; el jefe pedía tra- 


_ bajo para ganar”. (SISMONDE DI SISMONDI, obra citada, pág. 91). 


(788) En el condado de Durham existe una forma rusticamente 
grosera de esta servidumbre. Ese es uno de los pocos condados en que 
las circunstancias no aseguran al arrendatario un titulo indiscutible de 


. propiedad sobre el jornalero agrícola. La industria minera permite a éste 


la elección. El arrendatario, en oposición a la regla, no toma alli en 
arrendamiento sino las tierras en que hay cottages para los trabajadores. 
El precio de alquiler del cottage forma parte del salario. Estos cottages 
se llaman hind's houses. Se les alquila a los trabajadores, bajo ciertas 
obligaciones feudales, mediante un contrato titulado bondage, (servidum- 
'bre) que obliga al trabajador, por ejemplo, mientras está ocupado en 
otra parte, a poner su hija en su lugar, etc. El trabajador mismo se lla- 


-ma bondsman, siervo. Esta relación muestra también el consumo indi- 


vidual del obrero como consumo para el capital o consumo productivo, 
completamente nuevo: “Es digno de ser notado cómo hasta los excre- 
mentos de este bondsman entran én la cuenta de su calculador amo........ 
El arrendatario no admite en toda la vecindad mas letrina que la suya 
propia, y no tolera en este punto infracción alguna a sus derechos de 
señor feudal”. (Public Health, VII Rep., 1864, pág. 188). 

(789) Recuérdese que en el trabajo de los niños, etc., falta aún la 
formalidad de la propia venta. 


pa 
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mente mercancía y plusvalía; produce y reproduce la relación misma 
del capital: de un lado al capitalista, del otro al obrero asala- 


riado. (790) 


(790) “El capital supone el trabajo asalariado; el trabajo asalariado 
supone el capital. Ambos dependen uno del otro y se determinan entre 
si. ¿Produce solamente tela de algodón un obrero de una fábrica algo- 


` donera? No; produce capital. Produce valores que vuelven a servir para 


comandar su trabajo, y mediante éste crear nuevos valores”, (KARL 
MARX, Lohnarbeit und Kapital, en la Neue Rhein. Zeit, núm. 166, 7 de 
abril de 1849). Los artículos publicados bajo este titulo en la Neue Rhein. 
Zeit, son fragmentos de las lecciones que sobre ese tema di en 1847 en 
la Sociedad Obrera Alemana de Bruselas, y cuya impresión fué interrum- 
pida por la revolución de febrero. 
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TRANSFORMACION DE LA PLUSVALIA 
EN CAPITAL | 


1) PROCESO DE LA PRODUCCION CAPITALISTA EN GRANDE ESCA- 
LA, INVERSION DE LAS LEYES DE PROPIEDAD DE LA PRODUCCION 
MERCANTIL EN LEYES DE LA APROPIACION CAPITALISTA 


A HEMOS visto cémo del capital nace la plusva- 
lia; veamos ahora cómo nace el capital de la plus- 
valía. El empleo de la plusvalía como capital o la 
transformación de la plusvalía en capital se llama 
acumulación del capital. (791) 

Considerémos en primer lugar este proceso des- 
de el punto de vista del capitalista aislado. Supongamos, por ejemplo, 
que un hilador ha adelantado un capital de 10.000 libras esterlinas, 
cuatro quintos de éstas en algodón, máquinas, etc., y el otro quinto en 


` “salarios, y que anualmente produce 240.000 libras de hilado, de un va- 


l lor de 12,000 libras esterlinas. Si la tasa de la plusvalía es de 100 por 
100, la plusvalía está contenida en el sobreproducto o producto neto de 


` 40.000 libras de hilado, la sexta parte del producto bruto, de un va- 


lor de 2,000 libras esterlinas, que la venta realizará. Una suma de 
valor de 2.000 libras esterlinas es una suma de valor de 2.000 libras 
esterlinas. En ese dinero no se ve ni se huele que es plusvalía. El 

(791) “Acumulación de capital: el empleo de una parte de la renta 
como capital”. (MALTHUS, Definitions, etc., edición Cazenove, pag. ID. 
“Conversión de renta en. capital”. (MALTHUS, Princ. of Pol-Econ., Lon- 
dres, 1836, pág. 319). 
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carácter de un valor como plusvalía indica cómo llegó a su poseedor, 
pero en nada cambia la naturaleza del valor o del dinero. 

Para transformar en capital la suma adicional de 2.000 libras 
esterlinas, si no varian las otras circunstancias, el hilador adelan- 
tara, pues, 4/5 de aquélla en la compra de algodón, etc., y 1/5 en 
la compra de nuevos obreros hiladores, que encontrarán en el mer- 
cado los medios de subsistencia cuyo valor él les ha adelantado. 
Entonces funciona en la hilanderia el nuevo capital de 2.000 libras 
esterlinas, y rinde a su vez una plusvalia de 400 libras esterlinas. 

El valor-capital fué primitivamente adelantado en forma de mo- 
neda; la plusvalia, por el contrario, existe, desde luego, como valor 
de una parte determinada del producto bruto. Al ser éste vendido 
y transformado en moneda, el valor-capital vuelve a adquirir su for- 
ma primitiva, pero la plusvalía cambia su modo primitivo de exis- 
tencia. Sin embargo, a partir de ese momento el valor-capital y la 
plusvalía son ambos sumas de dinero, y su nueva transformación 
en capital se realiza de idéntica manera. Ambos los coloca el capi- 
talista comprando las mercancías que lo ponen en situación de vol- 
ver a principiar la elaboración de su artículo, y esta vez en mayor 
escala. Pero para comprar estas mercancias tiene que encontrarlas 
en el mercado. 

Sus propios hilados no circulan sino porque él lleva al mercado 
su producto anual, como hacen también con sus mercancías todos 
los otros capitalistas. Pero antes de llegar al mercado, éstas ya se 
habian encontrado en el fondo anual de la producción, es decir, en 
la masa total de los objetos de toda especie, en que se transforma 
en el curso del año la suma total de los distintos capitales o el capi- 
tal total social, y de la cual cada capitalista tiene sólo una parte 
alícuota, Las operaciones del mercado no efectúan más que la in- 
versión de los distintos componentes de la producción anual, los 
pasan de una mano a otra, pero no pueden aumentar la producción 
total del año ni modificar la naturaleza de los objetos producidos. 
El uso que puede hacerse del producto anual total depende, pues, de 
su propia composición, pero en manera alguna de la circulación. 

La producción anual tiene que dar en primer lugar todos los 
objetos (valores de uso) que han de reemplazar las partes compo- 
nentes objetivas del capital, gastadas en el curso del año. Quitadas 
éstas, queda el producto neto o sobreproducto, que contiene la plus- 
valía. ¿Y en qué consiste este sobreproducto? ¿Acaso en cosas des- 
tinadas a satisfacer las necesidades y gustos de la clase capitalista, 
y que, por tanto, entran en su fondo de consumo? Si esto fuera 
todo, la plusvalía sería disipada hasta las heces y habría únicamente 
reproducción simple. 

Para acumular, hay que transformar en capital una parte del 
sobreproducto. Pero, a menos de hacer milagros, no se pueden trans- 
formar en capital sino cosas utilizables en el proceso del trabajo, 
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es decir, medios de producción, y además, cosas de que puede man- : 
tenerse el trabajador, es decir, medios de subsistencia. Por consi- ; 
guiente, una parte del sobretrabajo anual tiene que haber sido em- 
pleada en la elaboración de medios adicionales de producción y de 
subsistencia, que excedan de la cantidad necesaria para reemplazar i 


el capital adelantado. En una palabra, la plusvalia sólo es conver- F 
tiblé en capital porque el sobreproducto, cuyo valor es, contiene ya . | 
las partes constituyentes objetivas de un nuevo capital. (792) 


; Ahora, para hacer realmente funcionar estas partes constitu- 
“adem  yentes como capital, necesita la parte capitalista del trabajo adicio- oh 
‘moval mal. Si no ha de acrecentarse extensiva e intensivamente la explo- 4 
¿ved tación de los trabajadores ya ocupados, necesario es tomar fuerzas ; 
: de trabajo adicionales. De esto cuida también el mecanismo de la 
dew producción capitalista reproduciendo la clase trabajadora como clase 
reply: dependiente del salario, cuyo salario ordinario basta para asegurar, E 
stone no sólo su subsistencia, sino también su multiplicación. Al capital le 
zada basta incorporar a los medios adicionales de producción ya conteni- 
ca dew dos en la producción del año esas fuerzas adicionales de trabajo Ni 
aamu de que lo provee anualmente la clase trabajadora de diferentes eda- h 
contra des, y está hecha la transformación de la plusvalía en capital. Con- l f 

siderada en concreto, la acumulación se reduce a la reproducción en ' 
¿mea escala progresiva. El curso de la reproducción simple se modifica 
dos tods. y se transforma, según la expresión de Sismondi, en una espi- i 
gsus ral (793) i i i 
és decir, 6 Volvamos ahora a nuestro ejemplo. Es la vieja historia: Abrá- 
meom ham engendró a Isaac, Isaac engendró a Jacob, etc. El capital ori- 
soda:  ginario de 10.000 libras esterlinas da una plusvalia de 2.000 libras 
mapie esterlinas, que es capitalizada. El nuevo capital de 2.000 libras es- 
que fa terlinas da una plusvalia de 400 libras esterlinas; ésta capitalizada 
aui a su vez es decir, transformada en un segundo capital adicional, da 
producción una nueva plusvalía de 80 libras esterlinas, etc. 


producidos. Prescindimos aqui de la parte de la plusvalía consumida por 
:, pues, d el capitalista. Tampoco nos interesa por el momento si los capita-. 
ación. les adicionales se agregan al capital originario o se separan de él 
todos fos para valorizarse independientemente, si los aprovecha el mismo ca- 
¿5 compe pitalista que los ha acumulado o si éste los transmite a otros. Sólo | 
-Quitadas —— l i - , 
e la plus (792) Hacemos abstracción aquí del comercio de exportación, me- 
sas des diante el cual una nación puede convertir artículos de lujo en medios 
vial de produccién y de subsistencia, y viceversa. Para tomar el objeto de 
apial, investigación en toda su pureza, libre de circunstancias accesorias que 
sto fuen lo trastornen, tenemos que mirar aqui el mundo comercial entero como 
camente una nación y suponer que la producción capitalista se ha establecido en. 
todas partes y se ha apoderado de todas las ramas de la industria. 
mio > (793) El análisis de la acumulación por Sismondi tiene el gran de- 
ane fecto de que el autor se contenta demasiado con la frase “inversión de 
p trans- renta en capital”, y no dilucida las condiciones materiales de esta ope- 


aba, |: ración. 
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no debemos olvidar que, junto a los capitales neoformados, el capi- 
tal primitivo continúa reproduciéndose y produciendo plusvalía y 


que lo mismo pasa con todo capital acumulado respecto del capital 


adicional engendrado por él 

El capital primitivo se formó por el adelanto de 10.000 libras 
esterlinas. ¿De dónde las ha sacado su poseedor? ¡ De su propio tra- 
bajo y del de sus antepasados !, nos responden unánimes los corifeos 
de la Economía política, (794) y su opinión parece, en realidad, ser 
la única que concuerda con las leyes de la producción mercantil. 


El capital adicional de 2.000 libras esterlinas es otra cosa muy 
diferente. Conocemos exactamente el proceso de su formación. Es 
la plusvalía capitalizada. No contiene desde su origen ni un átomo de 
valor que no provenga del trabajo ajeno no pagado. Los medios 
de producción a los cuales se incorpora la fuerza adicional de tra- 
bajo, como los medios de subsistencia con que ésta se mantiene, 
no son sino partes integrantes del sobreproducto, del tributo anual- 
mente arrancado a la clase trabajadora por la clase capitalista. Cuan- 
do ésta compra a aquélla fuerza adicional de trabajo con una parte 
del tributo, aun por su justo precio, de modo que haya cambio de 
equivalentes, siempre es el viejo procedimiento del conquistador, que 
compra mercancías a los vencidos con el dinero que les ha robado. 


Cuando el capital adicional ocupa a su propio productor, tiene 
éste, en primer lugar, que continuar valorizando el capital primitivo 
y, además, volver a comprar el producto de su trabajo anterior con 
más trabajo que el que ha costado. Como transacción entre la clase 
capitalista y la clase trabajadora, en nada cambian las cosas porque 
con el trabajo no pagado de los obreros ocupados hasta un momento 
dado sean ocupados obreros adicionales. Quizá también el capitalista 
transforma el capital adicional en una máquina que deja en la calle 
al productor del capital adicional, reemplazándolo con un par de ni- 
ños. En todo caso, la clase obrera crea con su sobretrabajo de un 
año el capital que ha de emplear trabajo adicional al año siguien- 
te. (795) Esto es lo que se llama engendrar capital por el capital. 

La acumulación del primer capital adicional de 2.000 libras es- 
terlinas presupone una suma de valor de 10.000 libras esterlinas 
adelantada por el capitalista, a quien pertenece en fuerza de su “tra- 
bajo primitivo”. El segundo capital adicional de 400 libras esterlinas 
no presupone, al contrario, más que la previa acumulación del pri- 
mero, de las 2.000 libras esterlinas, de las cuales es la plusvalía 
capitalizada. La propiedad de trabajo pasado no pagado, aparece 
ahora como la única condición de la apropiación actual de trabajo 


(794) “El trabajo primitivo al cual su capital debe su nacimiento”. 
(SISMONDI, ob. cit., edición de Paris, t, 1, página 109). 
(795) “El trabajo crea el capital, antes que el capital emplee el 


trabajo”. (Labour creates capital, before capital employs labour). (E. G. ' 


WAKEFIELD. England and America, Londres, 1833, vol. II, pág. 110). 


me) el tapi 
psa 
024 cpl 


¿0000 Libras 
-1 propio tra- 
5153 corifeog 
| Raita, ser 
` verant, 
E e og muy 
iermación, Fs 
+= un atomo de 
Los metic 
“taal de tre 
a S mantiene, 
< truto angl- 


US 


“ve cambio de 
“catador, que 
‘Sa robado, 
zesuetan, tiene 
2! primitivo 
“anterior con 
-tzire la clase 
- Azas porque 
2 memento 
e capitalista 
+ en la cal 
vo par deni, 
“rajo de tn 
cho siguien- 
el capital, 

Y libras e+ 
mos esterlinas i 
de su “ta 
res esterlinas 
sión del pre 
ia plusrall 
cda, aparece 
y de trabajo 


i | 
racimiento”. | 
| 


| emplee €l | 
ur}. (E G 


ig, 110), 


Poot, Cian: 
Ma parte 


i 


| 


TRANSFORMACION DE LA PLUSVALIA EN CAPITAL -83 


vivo no pagado, en escala siempre creciente. Cuanto más ha acumu- 
lado el capitalista, tanto más puede acumular, | . 

Puesto que la plusvalía, en que consiste el capital adicional nú- 
mero 1, era el resultado de la compra de la fuerza de trabajo por 
una parte del capital originario, compra que correspondía a las leyes 


.del cambio de mercancías, y que, considerada jurídicamente, no su- 


pone sino la libre disposición de sus propias aptitudes, por parte 
del obrero, y de los valores que le pertenecen, por parte del posee- 
dor del dinero o de mercancias; puesto que el capital adicional nú- 
mero 2, etc., es simplemente el resultado del capital adicional núme- 
ro 1, es decir, consecuencia de aquella primera relación; puesto que 
cada transacción particular corresponde constantemente a la ley del 
cambio de mercancías, el capitalista compra siempre la fuerza de 
trabajo, el obrero siempre la vende, y queremos admitir que por su 
valor real, la ley de la apropiación o ley de la propiedad privada, 
basada en la producción y la circulación de mercancias, se invierte 
evidentemente, por su propia, interna e inevitable dialéctica, en la 
que le es directamente contraria. El cambio de equivalentes, que 
aparecía como la operación primitiva, se ha transformado de tal mo- 
do, que no queda sino la apariencia de cambio, pues, en primer lugar, 
la misma parte del capital cambiada por fuerza de trabajo no es más 
que una parte del producto de trabajo ajeno, apropiado sin equi- 
valente, y, en segundo lugar, su productor, el obrero, no sólo tiene 
que reemplazarlo, sino que reemplazarlo otra vez con exceso. La re- 
lación de cambio entre el capitalista y el obrero pasa, pues, a ser 
una simple apariencia del proceso de la circulación, una mera forma, 
ajena al contenido mismo, y que sólo lo mixtifica. La constante com- 
pra y venta de la fuerza de trabajo es la forma. El contenido es que 
el capitalista invierte siempre de nuevo una parte del trabajo ajeno 
ya materializado, que incesantemente se apropia sin equivalente, en 
una cantidad mayor de trabajo ajeno vivo. Originariamente, el de- 
recho de propiedad nos apareció basado en el trabajo propio. A lo 
menos había que creerlo así, pues quienes estaban frente a frente 
eran poseedores de mercancías con iguales derechos; el medio de 
apropiarse la mercancía ajena estaba solamente en la enajenación 
de la mercancía propia y ésta no se obtiene sino por medio del tra- 
bajo. Ahora la propiedad aparece, por parte del capitalista, como el 
derecho de apropiarse trabajo ajeno no pagado o su producto; por 
parte del obrero, como la imposibilidad de apropiarse su propio pro- 
ducto. La separación entre la propiedad y el trabajo pasa a ser la. 
consecuencia necesaria de una ley, que arrancaba aparentemente de 


su identidad. (796) 


(796) La propiedad, para el capitalista, del producto del trabajo 
ajeno “es una estricta consecuencia de la ley de la apropiación, cuya 
principio fundamental era, al contrario, el título exclusivo de todo tra- 
bajador a la propiedad del producto de su propio trabajo”. (CHERBU- 
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Por más que el modo de apropiación capitalista parezca con- 
trastar con las leyes originarias de la producción mercantil, no re- 
sulta de la violación, sino, al contrario, de la aplicación de esas 
leyes. Un corto examen retrospectivo de las fases sucesivas del mo- 
vimiento cuyo punto final es la acumulación capitalista lo pondrá 
aún más claro, 


Hemos visto primero que la transformación primitiva de una 
suma de valor en capital se efectuó completamente de acuerdo con 
las leyes del cambio. Uno de los contratantes vende su fuerza de 
trabajo, el otro la compra. El primero recibe el valor de su mer- 
cancía, cuyo valor de uso —el trabajo— es así enajenado al segun- 
do. Este transforma ahora medios de producción que ya le perte- 
necen, con ayuda de trabajo, que también le pertenece, en un nuevo 
producto que igualmente le pertenece de derecho. 

El valor de este producto comprende: primero, el valor de los 
medios de producción gastados. El trabajo útil no puede gastar es- 
tos medios de producción sin transferir su valor al nuevo produc- 
to;. pero para ser vendible, la fuerza de trabajo tiene que estar en 
condiciones de hacer trabajo útil en la rama de la industria en que 
ha de ser empleada. 


El valor del nuevo producto comprende además: el equivalenta 
del valor de la fuerza de trabajo y una plusvalía. A saber: porque la 
fuerza de trabajo vendida por un espacio determinado de tiempo, 
día, semana, etc., posee menos valor del que su uso crea en ese 
tiempo. Pero el obrero ha recibido el pago del valor de cambio de su 
fuerza de trabajo, y ha enajenado así su valor de uso, como sucede 
en toda compra y venta. 

La circunstancia de que esta mercancía particular, la fuerza 
de trabajo, tiene el peculiar valor de uso de dar trabajo y, por lo 
tanto, de crear valor, no cambia en nada la ley general de la produc- 
ción mercantil. Si, pues, la suma de valor adelantado en el salario 
del trabajo no se encuentra en el producto simplemente reproduci- 
da, sino aumentada con una plusvalía, esto no proviene de una le- 
sión del vendedor, que ha recibido el valor de su mercancía, sino úni- 
camente del uso de esta mercancía por el comprador, 

La ley del cambio sólo implica la igualdad de los valores de 
cambio de las mercancías trocadas entre sí. Implica también, desde 
luego, la diversidad de sus valores de uso, y nada tiene que ver com 
su consumo, que sólo empieza después de cerrado y efectuado el co- 
mercio, 

La transformación primitiva del dinero en capital se realiza, 
pues, de completo acuerdo con las leyes económicas de la produc- 
ción mercantil y con el derecho de propiedad que deriva de ellas. 
Sin embargo, de ella resulta : 

LIEZ, Riche ou Pauvre, Paris, 1841, p. 58, en que, sin embargo, no esta 
desarrollada con exactitud esa inversión dialéctica). 


wt 
o 


> parezca cop, 


“Rant no y 


de 
vas del 


de b “hy 


cde 
Smp 
a de 
5 erea i 
embo! 
m0 St 


war la fuer. - 


Salo y, por do 


1 


“de la produce | 


ven el salario i 
22 reproduc 
ap de wa lee 


e valores dtl - 


ambién, dest 
z que ver n] 
actuado el c 


-{ se reli 


i» y podio 
cia de ela 


2100, no esté 


ela, gino Ht 
. I 


TRANSFORMACION: DE LA PLUSVALIA EN CAPITAL 85 


1° Que el producto pertenece al capitalista y no al obrero. 

2* Que el valor de este producto, además del valor del capital 
adelantado, comprende una plusvalía, que ha costado trabajo al tra- 
bajador y nada al capitalista, y, sin embargo, pasa a ser la legíti- 
ma propiedad del capitalista. : 

3* Que el obrero ha conservado su fuerza de trabajo y puede 
vendetla de nuevo, si encuentra comprador. - l 

La producción simple no es más que la repetición periódica de 
esta primera operación; cada vez vuélvese a transformar dinero en 
capital. La ley no es, pues, violada; al contrario, adquiere la oca- 
sión de efectuarse de un modo duradero, “Plusieurs, échanges suc- 
cessifs wont fait dw- dernier que le repbrésentant du premier.” (SIS- 
MONDI, ob. cit., pág. 70.) i . 

Y, sin embargo, hemos visto que la reproducción simple basta 
para imprimir un carácter totalmente distinto a esta primera ope- 
ración, en tanto que se la miraba como proceso aislado. “Parmi ceux 
qui se partagent le revenu national, les uns (los trabajadores) y ac- 
quiérent chaque année un droit nouveau par un nouveau travail, les 
autres (los capitalistas} y ont acquis antérieurement un droit per- 
manent par un travail primitif.” (SISMONDI, ob. cit. pág. 3.) Sa-- 


` bido es que la primogenitura hace milagros, no sólo en el campo del 


trabajo. 
Nada importa que la reproducción simple sea reemplazada por 
la reproducción en mayor escala, por la acumulación. En aquélla se 
deshace el capitalista de toda la plusvalía; en ésta prueba su virtud 
burguesa consumiendo sólo una parte y transformando el resto en 
dinero. 

La plusvalía es propiedad suya, nunca ha pertenecido a otro. 
Si la adelanta para la producción, hace, como cuando pisó por pri- 
mera vez el mercado, adelantos de su propio fondo. No hace abso- 
lutamente al caso que este fondo provenga ahora del trabajo no pa- 
gado de sus obreros. Si el obrero B es ocupado con la plusvalía: que 
ha producido el obrero A, en primer lugar A ha dado esa plusvalía 
sin que se le quitara ni un céntimo del precio justo de su mercan- 
cía, y en segundo lugar, B nada tiene que ver con ese negocio. Lo 
que B exige y tiene derecho a exigir es que el capitalista le pague el 
valor de su fuerza de trabajo. “Tous deux gagnaient encore; Pou- 
vrier parce qu’on lui avancait les fruits du travail (quiere decir: du 
travail gratuit d’autres ouvriers) avant qu'il fut fait (quiere decir: 
avant que le sien eut porté de fruit); le maitre, parce que le, travail 
de cet ouvrier valait plus que le salaire (quiere decir: produit plus de 
valeur que celle de son salaire).” (SISMONDI, ob. cit., pág. 135.) 

La cosa cambia, por cierto, completamente de aspecto así que 
consideramos la producción capitalista en el curso ininterrumpido 
de su renovación, y en lugar del capitalista aislado y del obrero 
aislado miramos el conjunto, la clase capitalista, y frente a ella, la cla- 


y 
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se obrera. Pero eso sería aplicar una medida completamente extraña 
a la producción mercantil. 

En la producción mercantil no están frente a frente sino ven- 
dedores y compradores, independientes entre si. Sus relaciones re- 
cíprocas terminan al vencerse el plazo del contrato que han estipula- 
do. Si el negocio se repite, es después de un nuevo contrato, que na- 
da tiene que ver con el precedente, y en el cual el mismo comprador 
y el mismo vendedor no se encuentran sino por accidente. 

Si hemos de juzgar la producción mercantil o alguna de las ope- 
raciones que a ella pertenecen, según sus propias leyes económicas, 
tenemos que considerar cada acto de cambio por sí mismo, fuera de 
toda conexión con el acto de cambio que lo precedió, y con el que le 
sigue. Y como las compras y las ventas no se cierran sino entre in- 
dividuos aislados, es inadmisible buscar en ellas relaciones entre 
clases enteras de la sociedad. 

Por larga que sea la serie de reproducciones periódicas y acu- 
mulaciones previas recorridas por el capital que actualmente fun- 
ciona, éste conserva siempre su virginidad primitiva. Mientras en ca- 
da acto de cambio —tomado aisladamente— se mantengan las le- 
yes del cambio, el modo de apropiación puede invertirse por com- 
pleto sin tocar en lo mínimo el derecho de propiedad, como es pro- 
pio de la producción mercantil. Este mismo derecho rige cuando, 
como al principio, el producto pertenece al productor, cuando éste, 
cambiando equivalente por equivalente, no puede enriquecerse sino 
por su propio trabajo, y también en el período capitalista, cuando 
la riqueza social pasa en masa siempre creciente a ser propiedad 
de los que están en situación de apropiarse constantemente el trabajo 
no pagado de otros. 

Este resultado es inevitable así que la fuerza de trabajo es li- 
bremente vendida como mercancía por el obrero mismo. Pero a par- 
tir de entonces es también cuando se generaliza la producción mer- 
cantil y pasa a ser la forma típica de la producción. Sólo desde en- 
tonces todo producto es de antemano producido para la venta, y 
toda riqueza producida pasa por la circulación. Sólo entonces, cuan- 
do el trabajo asalariado es su base, se impone la producción mercan- 
til a la sociedad entera; pero también sólo entonces desarrolla todas 
sus ocultas potencias. Decir que la intervención del trabajo asala- 
riado falsea la producción mercantil, es decir que la producción mer- 
cantil no debe desarrollarse si quiere conservarse pura. Á medida 
que, según sus propias leyes inmanentes, se desarrolla como produc- 
ción capitalista, las leyes de propiedad de la producción mercantil se 
invierten en leyes de la apropiación capitalista. (797) 


AAA A enema 


(797) Admirese, pues, el ingenio de Proudhon, que quiere supri- 
mir la propiedad capitalista, proclamando frente a ella ¡las leyes eternas 
de la propiedad de la producción mercantil! 


Se extrai 


“PE SINO yep 
"SS a 
THY que te 
7 compede 


> 73 de as op 
zi economie 
=m, ue i 
000 el quel: 
250 entre i 
zeadones et 


“FILS y ath 
«mente far 
Vectra en 
‘engan las le 
OE pOr CU 
7 DAM eS pe 
a nige cuando, 
az, cuando éi, 

"oacerse sip 
isa, cuand. 
z propieda. 
vacie el trabajo; 


+ trabajo es de 
vc. Pero a par 


acon met 


irchajo asd | 
sdyocion met | 
oh A medida 
cómo produ 
¿mercantil s 


quiere Supt 
teyes etemas 


TRANSFORMACION DE LA PLUSVALIA EN CAPITAL 87- 


- Hemos visto que, aun en la reproducción simple, todo el capi- 
tal adelantado, de cualquier modo que haya sido originariamente ad- 
quirido, se transforma en capital acumulado o plusvalía capitaliza- 
da. Pero en la corriente de la producción, todo capital primitivamente 
adelantado pasa a ser una cantidad ínfima (magnitudo evanescens, 
en el sentido matemático), comparado con el capital directamente 
acumulado, es decir, con la plusvalía o el sobreproducto transformá- 
do en capital, ya funcione en manos de quien lo ha acumulado ya 
en otras manos. Por eso la Economía política presenta en general . 
el capital como “riqueza acumulada” “plusvalía”, (798) y al capi- 
talista como “poseedor del sobreproducto”. (799) El mismo modo 
de ver se expresa diciendo que todo capital existente es interés acu- 
mulado o capitalizado,pues el interés es una simple fracción de la 
plusvalía. (800) 


Il) FALSO CONCEPTO SUSTENTADO POR LA ECONOMIA POLITICA 
ACERCA DE LA REPRODUCCION EN ESCALA PROGRESIVA 


Antes de entrar en algunas consideraciones más inmediatas 


acerca de la acumulación o de la transformación de la plusvalía en 


capital, hay que destruir un equívoco nacido de la economía clásica, 

Así como las mercancías que el capitalista compra con una parte 
de la plusvalía para su propio consumo no le sirven como medios de 
producción y valorización, así el trabajo que compra para satis- * 
facer sus necesidades naturales y sociales no es tampoco trabajo pro- 
ductivo. En lugar de transformar la plusvalía en capital, la consu- 
me o la gasta como renta al comprar esas mercancías y ese trabajo. 
En. oposición a la tendencia de la antigua nobleza, que, como dice 
Hegel con razón, “consiste en consumir lo existente”, y se ostenta, 
sobre todo, en el lujo del servicio personal, era de una importan- 
cia decisiva para la jeconomía burguesa pregonar la acumulación ' 
de capital como el primer deber burgués, y predicarla incansablemen- 
te: no se puede acumular si se come toda la renta, en lugar de em- 
plear una buena parte de ella'en enganchar nuevos obreros producti- 
vos, que dan más de lo que cuestan. Tenía que combatir, por Otra 
parte, el prejuicio popular que confunde la producción capitalista con 


(798) “Capital, es decir, riqueza acumulada, empleada con fines 
de ganancia”. (MALTHUS, ob. cit.) “El capital....... consiste en riqueza 


- ahorrada de la renta, y gastada con fines de ganancia”. (R. JONES, An 


Introductory Lecture on Polit. Econ., Londres, 1833, pág. 16). 

(799) “Los poseedores del sobreproducto o capital”. (The Source 
and Remedy of the National Difficulties. A letter to Lord John Russell, 
publicado en Londres en el año 1821). . 

(800) “El capital, con el interés compuesto de cada parte de ca- 
pital ahorrado, crece hasta tal punto, que toda la riqueza del mundo de 
que deriva la renta hace mucho tiempo que es interés de capital”. (Lon- 
don Economist, 19 de julio de 1859). 
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el atesoramiento (801) y se figura que la riqueza acumulada es ri- 
queza sustraída en su forma natural existente a la destrucción, es 
decir, al consumo, o salvada de entrar en la circulación. Secuestrar 
el dinero de la circulación sería precisamente lo contrario de va- 
lorizarlo como capital, y acumular mercancias con el simple fin de 
atesorarlas, una simple locura. (802) La acumulación de mercan- 
cias en grandes cantidades resulta de una detención de la circula- 
ción o de una producción excesiva. (803) La opinión popular está 
sustentada por el cuadro de los bienes acumulados en el fondo 
de consumo de los ricos, bienes que van consumiéndose poco a po- 
co, y también por la formación de reservas, fenómeno común a todos 
los modos de producción, sobre el cual nos detendremos un momen- 
to al analizar el proceso de la circulación. 

La Economía clásica tiene, pues, razón al afirmar como ele- 
mento característico del proceso de acumulación el consumo del so- 
breproducto por trabajadores productivos, en lugar de por impro- 
ductivos. Pero aquí empieza también su error. A, Smith ha esta- 
blecido la moda de presentar la acumulación simplemente como el 
consumo del sobreproducto por trabajadores productivos o la capi- 
talización de la plusvalía como su simple inversión en fuerza de 
trabajo. Véase, por ejemplo, lo que dice Ricardo: “Hay que en- 
tender que todos los productos de un país son consumidos; pero 
hay la mayor diferencia que es posible imaginar entre que sean 
consumidos por quienes reproducen otro valor o por quienes no lo 
reproducen. Cuando decimos que la renta es ahorrada y unida al 
capital, queremos decir que la parte de la renta que se dice agrega- 
da al capital es consumida por obreros productivos en lugar de por 
improductivos. No hay error mayor que el de suponer un aumen- 
to de capital por un no-consumo.” (804) No hay error mayor que 
el de A. Smith, repetido después por Ricardo y todos los suce- 
sores, de que “la parte de la renta que se dice agregada al capi- 
tal, es consumida por obreros productivos”. Según esto, toda la plus- 
valía que se transforma en capital pasaría a ser capital variable. Se 
divide, al contrario, como el valor primitivamente adelantado, en 
capital constante y capital variable, en medios de producción y fuer- 
za de trabajo. La fuerza de trabajo es la forma en que el capital 


(801) “Ningún economista puede hoy entender por ahorro la mera 
tesaurización; y, aparte de ese procedimiento estrecho e insuficiente, no 
puede imaginarse otro uso del término respecto de la riqueza nacional, 
sino el que tiene que resultar de una indiferente aplicación de lo que 
se ahorra, basada sobre una distinción real entre las diferentes especies 
de trabajo mantenidas por aquélla”. (MALTHUS, ob. cit., págs. 38-39). 

(802) Asi en Balzac, que habia estudiado tan profundamente to- 
dos los matices de la avaricia, el viejo usurero Gobseck aparece ya de- 
mente cuando principia a formarse un tesoro acumulando mercancías. 

(803) “Acumulación de depósitos......... falta de cambio......... exceso de 
producción”. (TH. CORBET, ob. cit., pág. 14). 

(804) RICARDO, obra citada, página 163, nota. 
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variable existe dentro del proceso de producción. Es consumida 
en este proceso por el capitalista mismo. Consume por su función 
—el trabajo— medios de producción. Al propio tiempo, el dinero 
pagado al comprar la fuerza de trabajo se transforma en medios 


- de subsistencia, que no son consumidos por el “trabajo producti- 


vo”, sino por el “trabajador productivo.” A. Smith llega por un aná- 
lisis fundamentalmente falso, al resultado absurdo de que aún cuan- 
do todo capital individual se divide en porción constante y porción 
variable, el capital social se resuelve sólo en capital variable o se gasta 
sólo en pagar salarios. Supongamos, por ejemplo, que un fabricante 


de paño transforma 2,000 libras esterlinas en capital, Coloca una 


parte del dinero en la compra de tejedores, y la otra parte en lana 

hilada, maquinaria, etc. Pero las personas a quienes él compra el 

hilado y la maquinaria pagan a su vez trabajo con una parte de eso, 

y asi sucesivamente, Hasta que las 2,000 fibras esterlinas se gastan 

en el pago de salarios, o todo el producto representado por las 2,000 
libras esterlinas es consumido por obreros productivos. Como se ve, 

todo el peso de este argumento está en las palabras “y así sucesi- 

vamente”, que nos envían de Herodes a Pilatos. En realidad, A. 

Smith corta la investigación precisamente donde su dificultad em- 
pieza. (805) 

Mientras no se mira más que el fondo de la producción anual 
total, el proceso de la reproducción anual es fácilmente compren- 
sible. Pero todos los componentes de la producción anual tienen que 
ser llevados al mercado, y entonces empieza la dificultad. Los mo- 
vimientos de los distintos capitales y las distintas entradas parti- ` 
culares se entrecruzan, se mezclan, se pierden en una sustitución 
general —la circulación de la riqueza social— que confunde la vista. 
y da a la investigación problemas de muy complicada solución. En 
la sección tercera del libro segundo daré el análisis de la conexión 
real— Los fisiócratas tienen el gran mérito de haber hecho en su 
Tableau économique el primer ensayo de un cuadro de la producción 
anual en la forma en que sale de la circulación. (806) 


(805) A pesar de su “lógica”, el Sr. Jd. St. Mill ni siquiera entrevé 
los errores de análisis de sus predecesores, que aun dentro del horizonte 
burgués, desde un punto de vista puramente técnico, claman por correc- 
ción. En todas partes registra con un dogmatismo de escolar las em- 
brolladas ideas de sus maestros. En este caso dice: “A la larga, el capi- 
tal mismo se convierte enteramente en salarios, y cuando es reempla- 
zado por la venta del producto, vuelve a transformarse en salarios”. 

(806) En la exposición del proceso de la reproducción, y, por tan- 
to, también de la acumulación. A. Smith, en muchos sentidos, no sólo 
no ha hecho progreso alguno, sino que decididamente se ha atrasado en 
comparación con sus predecesores, sobre todo de los fisiócratas. De 

- su ilusión, mencionada en el texto, depende el dogma verdaderamente 
fabuloso, legado también por él a la Economia política, de que el pre- 
cio de las mercancias se compone del salafio del trabajo, la ganancia 
“(el interés) y la renta de la tierra, es decir, simplemente del salario y 
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Por supuesto, que la Economia politica no ha dejado de explo- 
tar en el interés de la clase capitalista la sentencia de A. Smith: que 
toda la parte del producto neto transformada en capital es consu- 
mida por la clase obrera. 


111) DIVISION DE LA PLUSVALIA EN CAPITAL Y RENTA. TEORIA 
DE LA ABSTINENCIA 


En el capitulo anterior hemos considerado la plusvalía o el so- 
breproducto solamente como fondo individual de consumo del capi- 
talista; en este capítulo, hasta ahora, solamente como fondo de acu- 
mulación. Pero no es solamente lo uno o lo otro, sino ambas cosas 
a la vez. Una parte de la plusvalía es consumida por el capitalista 
como renta; (807) otra parte empleada o acumulada como capital. 

Dada la masa de la plusvalía, una de estas partes será tanto 
mayor cuanto menor sea la otra. Suponiendo iguales todas las otras 
circunstancias, la proporción en que se realiza esa división determi- 
na la magnitud de la acumulación. Pero quien practica esta divi- 
sión es el propietario de la plusvalía, el capitalista. Es, pues, un acto 
de su voluntad. Se dice que el capitalista ahorra la parte que acu- 
mula del tributo impuesto por él, porque no la consume, es decir, 
porque ejerce su función de capitalista, a saber, la función de enri- 
quecerse. 

Sólo en tanto que es capital personificado, tiene el capitalista 
un valor histórico y ese derecho a la existencia histórica que, como 
dice el ingenioso Lichnowsky, no tiene fecha alguna. Sólo en tanto 
que su propia necesidad transitoria está dentro de la necesidad tran- 
sitoria del modo capitalista de producción. Pero en este sentido su 
motivo impulsor no es el valor de uso y el goce, sino el valor de 
cambio y su aumento, Como fanático del aumento del valor, impone 
sin consideración a la humanidad la producción por la producción 
misma, y así el desarrollo de las fuerzas productivas sociales y la 
creación de condiciones materiales de producción que únicamente 
pueden ser la base real de una forma más elevada de sociedad cuyo 
principio fundamental sea el desarrollo completo y libre de cada indi- 


la plusvalía, Storch, partiendo de esa base, confiesa a lo menos inge- 
nuamente: “Es imposible resolver el precio necesario en sus elemen- 
tos más simples”. (STORCH, ob. cit., Petersburgo, edición de 1815, t. I, 
página 180, nota). 

¡Hermosa ciencia económica la que declara imposible resolver el 
precio de las mercancias en sus elementos más simples! En la sección 
tercera del libro segundo y en la séptima del tercero explicaré más de- 
tenidamente este punto. 

(807) El lector observará que la palabra renta (revenu) es usada 
en un doble sentido: primero, para designar la plusvalia como fruto 
que nace periódicamente del capital; segundo, para designar la parte 
de este producto consumida periódicamente por el capitalista o agre- 
gada a su fondo de consumo. Conservo esta doble acepción porque 
armoniza con el lenguaje usual de los economistas ingleses y franceses. 


Si de expl 

= mith: qu 
| 

>= 8 COE 


"ESTA. TEOM 


EGO oel 
mo del eag 
~ indo de acy 
"+ ambas cog; 
>= € capital 
“0 Capital, 
“TES Send tal 
70025 Jas otra 
1.200 determi 
5 6% de 
¿SES un act 
Te que att 
come, es dec, 
ón de enm 


-E capitalista 
> za QUE, COMO 
- Silo en tanto 
ceded tran- 
ite sentido Su 
+: ed valor de 
velan, impone 
+ producción 
= sodas y la 
< inicamente 

ciedad cuyo 

-: ¿e cada indi- 


z menos inge- 
cus elemen- 
vn de 1815, t b 


3 resolver el 


enu) es usada 
como fruto 
ay la parte 
ta 0 agit 


TRANSFORMACION DE LA PLUSVALIA EN CAPITAL 91 


viduo, El capitalista sólo es respetable como personificación del capi- 
tal. Como tal, comparte con el atesorador el instinto absoluto del 
enriquecimiento, Pero lo que en el segundo aparece como manía per- 
sonal, es en el capitalista efecto del mecanismo social, del cual no es 
más que una rueda. El desarrollo de la producción capitalista hace 
necesario además el continuo aumento del capital colocado en uma 
empresa industrial, y la competencia impone a cada capitalista indi- 
vidual, como leyes coercitivas, las leyes inmanentes del modo capita- 
lista de producción. Le obliga a extender continuamente su capital 
para conservarlo, y no puede extenderlo sino mediante la acumula- 
ción progresiva. l 

En tanto, pues, que su acción no es más que la función del ca- 
pital dotado en él de voluntad y de conciencia, su propio consumo 
privado no es para él sino un robo a la acumulación de su capital, 
como en la teneduria de libros italiana los gastos privados figuran 
en el debe del capitalista al capital. La acumulación es la «conquista 
del mundo de la riqueza social, Al aumentar la masa del material hu- 
mano explotado extiende el dominio directo e indirecto del capi- 
talista. (808) l 


(808) En el usurero, esa forma anticuada, pero siempre renacien- 
te, del capitalista, muestra muy bien Lutero que el deseo de domina- 
ción es uno de los elementos de la tendencia a enriquecerse. “Por el 
simple raciocinio, los paganos han podido comprender que un usurero 
es cuatro veces ladrón y asesino. Pero nosotros los cristianos los hon- 
ramos tanto, que casi los adoramos por su dinero....... Quien chupa, 
quita y roba a otro su elemento, comete tan grande asesinato (en 
cuanto de él depende) como el que mata a otro de hambre y lo hace 
perecer. Y esto lo hace el usurero, que está, sin embargo, sentado muy 
seguro en su asiento, cuando deberia mas bien colgar de la horca y 
ser devorado por tantos cuervos como florines hubiera robado, si es 

* que tenía tanta.carne como para que tantos cuervos : pudieran tomar 
pedazos y participar de ella. Entretanto, se cuelga a los pequeños la- 
drones......... Los pequefios ladrones son encerrados entre rejas, los gran- 
des ladrones se pavonean cubiertos de oro y de seda......... No hay tam- 
poco sobre la tierra mayor enemigo del hombre (después del diablo) 
que un avaro usurero, pues éste desea ser dios sobre todos los hombres. 
Los turcos, los guerreros, los tiranos son también malos hombres; pe- 
ro tienen que dejar vivir a la gente y reconocer que son malos y ene- 
migos y pueden y hasta tienen a veces ‘que compadecerse de algunos. 
Pero un usurero y avariento quisiera que todo el mundo sufriera ham- 
bre y sed, luto y miseria, en cuanto de él depende, para que él sólo 
pudiera tenerlo todo, para que todos recibieran de él como de un dios 
y fueran eternamente sus siervos. Usa mantos, cadenas y anillos de 
oro; se limpia el hocico; se hace tener y reputar como un hombre de- 
voto......... La usura es un grande e inmenso monstruo........ que todo lo 
devasta, más que Caco, Gerión y Anteo. Y se adorna, sin embargo, y 
quiere ser devoto, para que no se vea de dónde vienen los bueyes que 
él lleva a reculones a su cueva. Pero Hércules ha de oir los gritos de 
los bueyes y de los prisioneros; ha de buscar al Caco aun entre los 
arrecifes y las rocas, y ha de librar a los bueyes de ese bandido. Por- 
que Caco se llama un bandido, devoto usurero, que roba, arrebata y 
devora todo. Y pretende, sin embargo, no haberlo hecho y que nadie 
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Pero en todas partes obra el pecado original. Con el desarro- 
llo de modo capitalista de producción, de la acumulación y de la 
riqueza, deja el capitalista de ser una simple encarnación del capital. 
Siente una “emoción humana” por su propio Adán, y aprende así 
a reírse del entusiasmo ascético como de un prejuicio del anticuado 
atesorador. Mientras el capitalista clásico cundena el consumo in- 
dividual como un pecado contra su función y como “abstinencia” de 
acumulación, el capitalista moderno concibe la acumulación como el 
“renunciamiento” a su apetito de goces. “¡En su pecho habitan ¡ay! 
dos almas, y una quiere separarse de la otra!” 

En los comienzos históricos del modo capitalista de producción 
—todo advenedizo capitalista recorre individualmente este estadio 
histórico—, el apetito de riqueza y la avaricia reinan como pasiones 
absolutas. Pero el progreso de la producción capitalista no sólo crea 
un mundo de goces. Abre, con la especulación y el crédito, mil 
fuentes de repentino enriquecimiento. A cierta altura del desarro- 
llo, el “infeliz” capitalista se ve obligado, como necesidad de su 
negocio, a un grado convencional de despilfarro, que al propio tiem- 
po es ostentación de riqueza y, por tanto, un medio de crédito. El 
lujo entra en los gastos de representación del capital. Además, el ca- 
pitalista no se enriquece, como el atesorador, proporcionalmente a 
su trabajo personal y a su no-consumo personal, sino en la medida 
en que absorbe fuerza de trabajo ajena e impone al obrero el re- 
nunciamiento a todos los goces de la vida. Así, pues, aunque el 
despilfarro del capitalista nunca tenga el carácter bona fide de 
la prodigalidad del gran señor feudal y en su fondo se escondan la 
más sórdida avaricia y el más mezquino cálculo, su despilfarro cre- 
ce con su acumulación, sin que aquél limite necesariamente a ésta ni 
ésta a aquél. Nace así en el seno del individuo-capital un conflicto 
a lo Fausto, entre la tendencia a la acumulación y el apetito de 
goces. 

“La industria de Manchester —dice un escrito publicado en 
1795 por el Dr. Aikin— puede ser dividida en cuatro periodos. En el 
primero, los fabricantes estaban obligados a trabajar duramente 
por su subsistencia.” Se enriquecian particularmente robando a los 
padres que les entregaban adolescentes como apprentices (aprendi- 
ces), y pagaban mucho por esto, mientras que los aprendices pasa- 
ban hambre. Por otra parte, las ganancias medias eran bajas y la 
acumulación exigía gran economía. Vivian como atesoradores v no 
consumían, ni mucho menos, los intereses de su capital. “En el se- 


lo sepa, porque condujo los bueyes reculando a su cueva, para que las 
pisadas parecieran haber salido de ella. El usurero quiere también bur- 
larse de la gente, como si le sirviera y le diera bueyes, cuando se los 
agarra para si y los devora... Y asi como se pone en la rueda y se de- 
capita a los ladrones de caminos y asesinos, con cuánta más razón no 
se debería poner en la rueda... arrojar, maldecir y decapitar a todos los 
usureros.” (MARTIN LUTHER, ob. cit.) 
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gundo periodo habian empezado a adquirir pequefios bienes, pero 


_ trabajaban. tan duramente como antes”, pues la explotación inmedia- 


ta del trabajo cuesta trabajo, como lo sabe todo director de escla- 
vos, “y vivían con la misma frugalidad que antes... En el tercer pe- 
ríodo principió el lujo, y se extendió el negocio enviando caballeros 
(commis voyageurs a caballo) a pedir órdenes a las ciudades de mer- 
cado del reino. Es probable que antes de 1690 existieran pocos Ca- 
pitales de 3,000 a 4,000 libras esterlinas adquiridas en la industria 
o no existía ninguno. Hacia esa fecha, sin embargo, O algo más 
tarde, los industriales ya habían acumulado dinero y principiaron a 
construir casas de piedra, en lugar de las de madera y mortero... 
Todavía en los primeros decenios del siglo xvir, un fabricante de 
Manchester que presentaba a sus convidados una pinta de vino ex- 
tranjero se exponía a los comentarios y a los meneos de cabeza de 
todos sus vecinos.” Antes de la introducción de la maquinaria, el 
consumo que hacían los fabricantes en las tabernas donde se reunían 
por la noche, nunca pasaba de 6 peniques por un vaso de ponche y 
1 penique por un rollo de tabaco. Sólo en 1758, y esto hace época, 
¡se vió “una persona realmente ocupada en log negocios con carrua- 
je propio!” “El cuarto período”, el último tercio del siglo xvin, “es 
el de gran lujo y despilfarro, favorecidos por la extensión de los ne- 
gocios”. (809) ¡Qué diría el buen Dr. Aikin si resucitara hoy en 
Manchester! o 
; Acumulad! ¡ Acumulad! ¡He ahi a Moisés y. los Profetas! “La 
industria provee del material que la economia acumula”. (810) ; Aho- 
rrad, ahorrad, pues; es decir, transformad en capital la mayor parte 
posible de la plusvalía o del sóbreproducto! La acumulación por 
la acumulación misma, la producción por la misma producción, tal 
es la fórmula en que la Economía clásica expresó la misión histórica 
del período burgués. No se engañó ni un momento sobre los do- 
lores del parto de la riqueza; (811) ¿pero de qué sirve quejarse de 
una necesidad histórica? Si para la Economía clásica el proletario 
no es más que una máquina de producir plusvalía, el capitalista no 
es tampoco para ella sino una máquina de transformar esa plusva- 
lía en más capital. La Economía clásica toma la función histórica 
del capitalista amargamente en serio. Para defender su pecho con- 
tra el dañoso conflicto entre el apetito de goces y la tendencia a en- 
riquecerse, sostuvo Malthus, hacia 1820, una división del trabajo que 
encargaba del negocio de la acumluación a los capitalistas realmente 


(809) Dr. AIKIN, Description of the Country from 30th 40 miles 
round Manchester, Londres, 1795, pags. 182 y sigts. 

(810) SMITH, ob. cit., lib. III, cap. HI. 

(811) El mismo d.-B. Say dice: “Los ahorros de los ricos se hacen 
a expensas de los pobres.” “El proletariado romano vivia casi entera- 
mente a costa de la sociedad... Se podría decir casi que la sociedad 
moderna vive a costa de los proletarios, de la parte que ella toma sobre 
la retritución de su trabajo.” (SISMONDI, Etudes, etc., tomo I, pág. 24.) 
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ocupados en la producción, y del negocio del despilfarro a los otros, 
partícipes de la plusvalía, la aristocracia territorial, los dignatarios 
del Estado y de la Iglesia, etc. Es de la mayor importancia —dice— 
“tener separadas la pasión por el gasto y la pasión por la acumula- 
ción (the passion for expenditure and the passion for accumulation)”. 
(812) Los señores capitalistas, transformados hacia largo tiempo en 
hombres de mundo y de gran vida, clamaron contra esto. ¡ Cómo, excla- 
mó uno de sus corifeos, un ricardiano, el Sr. Malthus predica las 
altas rentas de la tierra, los altos impuestos, etc., para aguijonear 
continuamente a los industriales por medio de consumidores impro- 
ductivos! Producción, producción en escala siempre creciente, dice 
también su Schiboleth; pero “por un procedimiento semejante, la 
producción sería mucho más impedida que favorecida. Ni es tam- 
poco del todo equitativo (nor is it quite fair) mantener así a cierto 
número de personas en la ociosidad, simplemente para embromar a 
otras, de cuyo carácter se puede decir (who are likely from thew 
characters) que, si pudieran verse obligadas a funcionar, funciona- 
rian con éxito”. (813) Tan injusto como le parece el estimular a 
los capitalistas industriales quitándoles la gordura de la sopa, le 
parece necesario el limitar todo lo posible el obrero al salario mi- 
nimo, “para que se conserve laborioso”. Ni oculta tampoco por un 
momento que la apropiación de trabajo no pagado es el secreto 
de la acumulación. “Una mayor demanda de parte de los obreros 
no significa sino su inclinación a tomar para sí mismos menor can- 
tidad de su propio producto y dejar a sus empleadores una porción 
mayor de aquél, y si se dice que esto, disminuyendo el consumo (por 
parte de los obreros) engendra el glut (hinchazón del mercado, so- 
breproducción), no puedo responder sino que glut es sinónimo de al- 
tas ganancias.” (814) 

La sabia disputa acerca de cómo se había de repartir del mo- 
do más favorable a la acumulación entre el capitalista industrial y 
el ocioso terrateniente, etc., el botin arrancado al trabajador, enmu- 
deció ante la revolución de julio. Poco después, el proletariado ur- 
bano dió la campanada de alarma en Lyon, y el proletariado rural 
hizo volar el gallo rojo en Inglaterra. De este lado del canal se pro- 
pagaba el owenismo; del otro, el sansimonismo y el furierismo. Ha- 
bía sonado la hora de la Economía vulgar. Un año precisamente an- 
tes de que Nassau W. Senior descubriera en Manchester que la 
ganancia (el interés inclusive) del capital es el producto de la “duo- 
décima y última hora de trabajo”, «no pagada, había anunciado al 
mundo otro descubrimiento, “Yo —dijo solemnemente— reemplazo 
la palabra capital, considerado como instrumento de producción, 


(812) MALTHUS, ob. cit., págs. 319-320. 

(813) An Inquiry into those principles respecting the Nature of De- 
mand, etc., pág. 67. 

(814) Ob. cit., pag. 50. 


STE a les ot 

+ guata 
e 
ota acu 
e akon 
09 tiempo E 
ONO, excl; 

cE gredica la 
TAn guiones 
cs mpo 
creciente, de 
“semejante | 
Nos tam 
oT asl a Cet 
erm embromar: 
“eh From thet 
“se fundon 
+ estimular ; 
2 la sopa, l 
-z salario m: 
00 por ta 
“4s ef secret 
Cels obrers 
"5 menor cat 
ona poi 
ccpgamo (po 

ve. reercado, s 
- remo ded 


>< "art del mo 
ez industrial y 


ssaciado 2 
-.— reemplazo 
-a producción, 


nare of De 


TRANSFORMACION DE LA PLUSVALIA EN CAPITAL 95 


con la palabra abstinencia”. (815) ¡ Insuperable muestra de los ”des- 
cubrimientos” de la Economía vulgar! Reemplaza una categoría eco- 
nómica con una frase de sicofante. Voilá tout. “Cuando el salvaje ` 
—enseña Senior— fabrica arcos, ejerce una industria, pero rio prac- 
tica la abstinencia.” Esto nos explica cómo y por qué en los ante- 
riores estadios de la sociedad los medios de trabajo eran fabricados 
“sin la abstinencia” del capitalista. “Cuanto más progresa la so- 


- ciedad, tanta más abstinencia exige”, (816) a saber, de aquellos que 


ejercen la industria de apropiarse la industria ajena y su producto. 
Todas las condiciones del proceso de trabajo se transforman desde 
ahora en otras tantas prácticas de abstinencia del capitalista. Si el 
trigo no es solamente comido, sino también sembrado, ¡abstinencia 


del capitalista! Si se conserva el vino el tiempo necesario para que 


fermente, ¡abstinencia del capitalista! (817) El capitalista despoja 
a su propio Adan “cuando presta (!) al obrero instrumentos de pro- 
ducción”, ©, de otro modo, cuando los valoriza como capital incor- 
porando a ellos la fuerza de trabajo, en lugar de comerse las má- 
quinas de vapor, el algodón, los ferrocarriles, el estiércol, los caballos 
de tiro, etc., o, como infantilmente se lo imagina el economista vul- 
gar, devorar “su valor” en lujo y otros medios de consumo. (818) 


(815) SENIOR. Principes fondamentaux de TEcon., pol., trad. 
Arrivabene, Paris, 1836, pag? 308. Esto pareció, sin embargo, algo es- 
trambótico a los adherentes de Ja antigua escuela clásica. “El Sr. Senior 
suplanta la expresión trabajo y capital con la expresión trabajo y absti- 
nencia... La abstinencia es una simple negación. Lo que constituye la 
fuente de la ganancia no es la abstinencia, sino el uso del capital aplica- 
do productivamente.” (JOHN CAZENOVE, ob. cit., pág. 130, nota.) 
El Sr. «John St. Mill, al contrario, acepta, de una parte, la teoría de 
Ricardo sobre la ganancia, y registra, por la otra, la remuneration of 
abstinence de Senior. Está tan ajeno a la “contradicción” de Hegel, fuen- 
te de toda dialéctica, como acostumbrado a las contradicciones triviales. 

Adición a la segunda edición.—El economista vulgar nunca ha he- 
cho la simple reflexión de que toda acción humana puede ser concebi- 
da como la “abstención” de la opuesta. Comer es abstenerse de ayu- 
nar, marchar es abstenerse de estar parado, trabajar es abstenerse de 
no hacer nada; no hacer nada, abstenerse de trabajar, etc. Esos seño- 
res harian bien en meditar alguna vez sobre la sentencia dé Spinoza: 
Determinatio est negatio. 

(816) SENIOR, ob. cit., pág. 342. 

(817) “Nadie... sembrará su trigo, por ejemplo, y lo dejará por doce 
meses en el suelo, ni guardará su vino en una bodega durante años, en 
lugar de consumir en seguida esas cosas o su equivalente, a menos que 
espere adquirir un valor adicional, etc.” (SCROPE, Polit. Econ., edición 
de A. Potter, Nueva York, 1841, págs. 133-134.) 

(818) “La privación que se impone el capitalista, prestando (este 
eufemismo se usa para identificar, según el modo consagrado de la 
Economía vulgar, el obrero asalariado explotado por el capitalista indus- 
trial con el capitalista industrial mismo, ¡que saca dinero del capitalista 
prestamista!) sus instrumentos de producción al trabajador en lugar de 
destinar el valor de ellos a su uso personal, transformandolo en objetos 
de utilidad o de placer.” (G. DE MOLINARI, ob, cit., pag. 49.) 
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Cémo podria hacerlo la clase capitalista, es un secreto hasta ahora 
tenazmente guardado por la Economia vulgar. Es suficiente; si el 
mundo vive todavía, es gracias a la automortificación de este mo- 
derno penitente de Vichnú, el capitalista. No sólo la acumulación, 
la simple “conservación de un capital exige un esfuerzo constante ES 
para resistir a la tentación de comérselo.” (819) La simple humani- 
dad ordena, pues, evidentemente libertar a los capitalistas del mar- 
tirio y la tentación, de la misma manera cómo, con la abolición 
de la esclavitud, el esclavista de Georgia ha sido librado del dolo- 
roso dilema de si disfrutaría en champagne todo el sobreproducto 
arrancado de los negros esclavos a fuerza de azotes o invertiría una 
parte de él en más negros y más tierra. ; 

En las formaciones económico-sociales más diversas hay, no 
sólo reproducción simple, sino también reproducción en grado cre- 
ciente, aunque en distinta escala. Progresivamente se produce y se 
consume más, y, por tanto, se transforma también más producto en 
medios de producción. Pero este proceso no aparece como acumula- 
ción de capital ni, por consiguiente, como función del capitalista, 
mientras para el obrero sus medios de producción, y, por tanto, su. 
producto y sus medios de subsistencia, no toman todavía la forma 
de capital. (820) Richard Jones, muerto hace algunos años, y su- 
cesor de Malthus en la cátedra de Economia politica del colegio 
hindú-oriental de Haileybury, discurre muy bien sobre esto a propó- 
sito de dos grandes hechos. Como la mayor parte del pueblo hindú 
está formado por campesinos que cultivan por su cuenta, su produc- 
to, sus medios de trabajo y de subsistencia nunca existen “en la 
forma (in the shape) de un fondo ahorrado de la renta de otra per- 
sona (saved from revenue), y que, por tanto, tiene que pasar por 
un proceso previo de acumulación (a previous process of accumula- 
tion).” (821) Por otra parte, en las provincias donde la domina- 
ción inglesa ha alterado menos el antiguo sistema, los obreros no 
agricolas son directamente ocupados por los grandes, a los cuales 
afluye, como tributo o renta de la tierra, una parte del sobreproduc- 
tò del campo. Una parte de este producto es consumida en su forma 
natural por los grandes; otra, transformada para ellos por los traba- 


(819) “La conservación de un capital exige... un esfuerzo constante 
para resistir a la tentación de consumirlo.” (COURCELLE SENEUIL, 
ob. cit., pag. 57.) 

(820) “Las clases particulares de renta que mas abundantemente 
contribuyen al progreso del capital nacional, varían en los diferentes €s- 
tadios de su progreso y son, por lo tanto, enteramente diferentes en las 
naciones que ocupan posiciones distintas en ese progreso... Las ganan- 
cias... fuente de acumulación sin importancia, comparada con los sala- 
rio y la renta, en los primeros estadios de la sociedad... Cuando se ha 
realizado un adelanto considerable del poder de la industria nacional, las 
ganancias adquieren importancia relativa como fuente de acumula- 
ción.” (RICHARD JONES, Textbook, etc., págs. 36, 21.) 

(821) Ob. cit., págs. 36 y sigs. 
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jadores en articulos de lujo y otros medios de consumo, mientras el 
resto constituye el salario de los obreros, que son propietarios de 
sus instrumentos de trabajo. Alli la producción y la reproducción en 
creciente escala siguen su curso sin intervención alguna de ese mi- 
lagroso santo, de ese caballero de la triste figura, el “abstinente” ca- 
pitalista, l 


IV) CIRCUNSTANCIAS QUE, INDEPENDIENTEMENTE DE LA DIVI- 

SION PROPORCIONAL DE LA PLUSVALIA EN CAPITAL Y RENTA, 

DETERMINAN EL MONTO DE LA ACUMULACION: GRADO DE EX- 

PLOTACION DE LA FUERZA DE TRABAJO. FUERZA PRODUCTIVA 

DEL TRABAJO. DIFERENCIA CRECIENTE ENTRE EL CAPITAL EM- 

PLEADO Y EL CAPITAL CONSUMIDO. MAGNITUD DEL CAPITAL 
ADELANTADO 


Dada la proporción en que la plusvalía se divide en capital y 
renta, la magnitud del capital acumulado depende evidentemente de 
la magnitud absoluta de la plusvalía, Suponiendo que el 80 por 100 
fuera capitalizado y el 20 por 100 consumido, el capital acumulado 
ascenderá a 2,400 ó a 1,200 libras esterlinas, según monte la plus- 
valía total a 3,000 6 a 1,500 libras esterlinas. En la determinación de > 
la magnitud de la acumulación actúan, pues, todas las circunstan- 
cias que determinan la masa de la plusvalía, Las recapitulamos, pues, 
una vez más, pero sólo en tanto que ofrecen nuevos puntos de vis- 
ta respecto de la acumulación. ` 

Se recordará que la tasa de la plusvalía depende en primer lu- 
gar del grado de explotación de la fuerza de trabajo. La Econo- 
mía política aprecia tanto este papel, que en ocasiones identifica la 
aceleraciór de la acumulación por el aumento de la fuerza produc- 
tiva del trabajo con su aceleración por ‘el aumento de la explota- 
ción del trabajador. (822) En las secciones sobre la producción de 
la plusvalía hemos supuesto siempre que el salario del trabajo es 
por lo menos igual al valor de la fuerza de trabajo. La depresión 
violenta del salario por debajo de ese valor desempeña, sin embargo, 
en el movimiento práctico; un papel demasiado importante para que 
no nos detengamos un momento sobre ella. Dentro de ciertos límites, 


(822) “Ricardo dice: “La acumulación del capital o de los medios 
de emplear trabajo (esto es, de explotarlo) es más o menos rápida en 
los diversos estadios de la sociedad y tiene que depender en todos los 
casos de las fuerzas productivas de trabajo. En general, donde hay ex- 
ceso de suelo fértil es donde son mayores las fuerzas productivas del - 
trabajo.” Si en esta sentencia las fuerzas productivas del trabajo signifi- 
can la pequeñez de la parte alícuota de cada producto que toca a aque- 
llos cuyo trabajo manual lo produce, la sentencia es tautológica, porque 
la porción restante es el fondo del cual, si el poseedor lo quiere (if the 
owner pleases), puede ser acumulado capital. Pero este caso no es el 
caso donde la tierra es más fértil.” (Observations on certain verbal 
disputes, etc., págs. 74-75.) l . 
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transforma de hecho el fondo de consumo necesario del obrero en 
un fondo de acumulación del capital. 


“Los salarios del trabajo —dice J. St. Mill— no tienen fuer- 
za productiva alguna; son el precio de una fuerza productiva; los į 
salarios del trabajo no contribuyen, junto con el trabajo mismo, a la | l 
producción de mercancia; contribuyen tan poco como el precio de | 
la maquinaria misma. Si se pudiera tener trabajo sin comprarlo, los 
salarios del trabajo serían superfluos”. (823) Pero si los obreros . 
pudieran vivir del aire, no se les podría comprar por ningún precio. 
Su costo nulo es, pues, un límite en el sentido matemático, siempre 
inaccesible, aunque siempre de posible aproximación. El capital tien- 
de constantemente a deprimir ese costo, desde este punto de vista 
nihilista. Un escritor del siglo xvir, que a menudo cito, el autor 
del Essay on Trade and Commerce, revela el secreto más íntimo del 
alma del capitalista inglés cuando declara que la gran tarea histó- 
rica de Inglaterra es la de deprimir el salario del trabajo inglés has- 
ta el nivel del francés y del holandés. (824) Entre otras cosas, dice 
ingenuamente: “Pero si nuestros pobres (modo técnico de decir tra- 
bajadores) quieren vivir con lujo... su trabajo tiene, naturalmente, 
que ser caro... Considérese no más el horripilante montón de su- | 
perfluidades (heap of superfluities) que consumen nuestros obreros 
manufactureros, como aguardiente, ginebra, té, azúcar, frutas ex- | 
tranjeras, cerveza fuerte, telas estampadas, tabaco de fumar y rapé, | 
etcétera.” (825) Cita el escrito de un fabricante de Northampton- |! 
shire que, mirando oblicuamente hacia el cielo, lanza este gemido: 
“El trabajo es todo un tercio más barato en Francia que en Ingla- 
terra, pues los franceses pobres trabajan duramente y se alimentan 
y visten escasamente, y sus principales consumos son pan, frutas, 
legumbres, raices y pescado seco, pues muy raras veces comen carne, 
y cuando el trigo está caro, muy poco pan.” (826) “A lo que”, con- 
tinúa el folletista, “a lo que se agrega que su bebida consiste en 
agua o en licores débiles por el estilo; de modo que, en realidad, 


(823) J. ST. MILL, Essays on some unsettled Questions of Politi- 
cal Economy, Londres, 1844, pág. 90. , 

(824) An Essay on Trade and Comrnerce, Londres, 1770, pag. 44. 
El Times de diciembre de 1866 y enero de 1867 publicó análogas expan- 
siones del corazón de los propietarios ingleses de minas, en que pinta- 
ban la feliz situación de los obreros mineros belgas, que no exigian ni 
recibian más que lo estrictamente necesario para vivir para sus amos . 
Los obreros belgas soportan mucho; ¡pero figurar como obreros mo- 
delo en el Times! A principios de febrero de 1867 respondió a éste la 
huelga de los mineros belgas de Marchienne, sofocada con pólvora y 
plomo. 

(825) Ob. cit., págs. 44-46, f ; 

(826) El fabricante de Northamptonshire comete aqui una pla fraus 
que su emoción hace excusable. Parece comparar la vida de obreros 
manufactureros ingleses y franceses; pero en las palabras recién cita- 
das, como él mismo lo confiesa más tarde, ¡pinta a los trabajadores 
franceses del campo! 
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gastan asombrosamente poco dinero... Semejante estado de cosas es 
seguramente difícil de establecer, pero no es imposible, como lo de- 
muestra patentemente su existencia, tanto en Francia como en Ho- 
landa.” (827) Dos décadas después, un humbug americano, el yan- 
kee ennoblecido Benjamin Thomson (alias conde de Rumford), se- . 
guía la misma línea filantrópica con gran satisfacción de Dios y de 
los hombres. Sus Essays son un, libro de cocina con recetas de toda 
clase para reemplazar con sucedáneos los caros alimentos normales - 
del trabajador. Una receta particularmente feliz de este admirable 
“filósoto” es la siguiente: “Cinco libras de cebada, cinco libras de 
maíz, 3 peniques de arenques, .1 penique de sal, 1 penique de vina- 
gre, 2 peniques de pimienta y legumbres —total, 20 3⁄4 peniques— 
dan una sopa para 64 hombres, y con el precio medio del grano, el 
costo puede aún disminuirse a 14 de penique por cabeza (apenas 3 
céntimos)”. (828) Con el progreso de la producción capitalista, la 
falsificación de las mercancías ha hecho superfluo el ideal de Thom- 


A fines del siglo xvix y durante el primer decenio del siglo xIx 
los arrendatarios y landlords ingleses impusieron el salario mínimo - 
absoluto, pagando a los jornaleros agrícolas menos del mínimo en 


-.- (827) Ob. cit., págs. 70-71. : 

Nota de la tercera edición.—Gracias a la competencia del mercado 
universal, que se ha establecido después, estamos ahora bastante más 
adelantados. “Si China —dice a sus electores el miembro del Parlamento 
Stapleton— se hace un gran pais industrial, no veo cómo la población 
obrera europea podrá sostener la lucha sin descender hasta el nivel de 
sus competidores.” (Times, 3 sept. 1873.) El ansiado objetivo del capi- 
tal inglés no son ya los salarios continentales, sino los chinos. 

(828) BENJAMIN THOMPSON, Essays, political, economical and 
philosophical, etc., 3 vol., Londres, 1796-1802, vol. 1, pág. 288. En su 
obra The State of the Poor, or An History of the Labouring Classes in 
England, etc. Sir F. M. Eden recomienda calurosamente a los directores 
de workhouses la mísera sopa de Rumford y advierte a los trabajado- 
res ingleses, en tono de reproche, que “entre los escoceses hay mu- 
chas familias que, en lugar de vivir de trigo, centeno y carne, viven du- 
rante meses sólo de cocimiento de avena y harina de cebada simplemen-, 
‘te mezclada con sal y agua, y todavía muy cómodamente (and that © 
very comfortably too).” (Ob. cit., vol. J, lib. H, cap. II, pág. 503.) En el 
siglo xix hay también indicaciones semejantes. “Los trabajadores agri- 
colas ingleses no quieren comer mezcla alguna de granos inferiores. En 
Escocia, donde hay mejor educación, este prejuicio es probablemente 
desconocido.” (CHARLES H. PARRY M. D., The Question of the Neces- 
sity of the existing Cornlaws considered, Londres, 1816, pág. 69.) El 
mismo Parry lamenta, sin embargo, que el trabajador inglés haya decaido 


. mucho ahora (1815), comparado con el del tiempo de Eden (1797). 


(829) En los informes de la última comisión parlamentaria para 
investigar la falsificación de alimentos se ve que la falsificación de las 
materias medicinales mismas es, en Inglaterra, no la excepción, sino la 
regla. Por ejemplo: del examen de 34 muestras de opio, compradas en 
otras tantas distintas boticas de Londres, resultó que 31 eran adultera- 
das con corteza de adormidera, harina de trigo, mucilago gomoso, arci- 
lla, arena, etc, Muchas no contenían ni un átomo de morfina. , 

- l 
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la forma de salario, y el resto en la forma de auxilio de la parro- 
quia, He aqui un ejemplo de la bufonería con que los dogberries in- 
gleses procedian en la fijación legal de la tarifa de los salarios: 
“Cuando fijaron los salarios para Speenhamland, durante el año 
1795, los squires habían comido a mediodía, pero evidentemente pen- 
saron que los trabajadores no necesitaban hacerlo... Decidieron que 
el salario semanal fuera de 3 chelines por hombre, cuando el pan 
de 8 libras y 11 onzas estuviera a 1 chelín, y que subiera regular- 
mente hasta que el pan costara 1 chelín 5 peniques. Así que el pan 
pasara de este precio, el salario debería disminuir proporcionalmen- 
te, hasta que el precio del pan llegara a ser de 2 chelines; y después 
el alimento del hombre debería ser una quinta parte menos que an- 
tes”. (830) El comité investigador de la House of Lords, de 1814, 

interroga a cierto A. Bennett, gran arrendatario, magistrado, admi- 
nistrador de casas de pobres y regulador de salarios: “¿Se observa 
alguna proporción entre el valor del trabajo diario del obrero y el 

socorro parroquial?“ Respuesta: “Si. Se completa la entrada sema- 
nal de cada familia, por sobre su salario nominal, hasta que tengan 

un pan de 8 libras y 11 onzas, y 3 peniques por cabeza... Supone- 

mos que ese pan basta para mantener a cada persona de la familia 

durante la semana, y los 3 peniques son para vestidos, y si la parro-” 
quia prefiere dar ella misma los vestidos, se rebajan los 3 peniques. 

Esta práctica reina no sólo en todo el oeste de Wiltshire, sino, según 

creo, en todo el país.” (831) “Así —exclama un escritor burgués de 

la época— los arrendatarios han degradado durante años a una cla- 

se respetable de sus compatriotas, obligándolos a recurrir a la work- 

house... El arrendatario ha aumentado su propia ganancia, impidien- 

do a los trabajadores la acumulación del más indispensable fondo de 

consumo.” (832) El papel que hoy desempeña en la formación de la 

plusvalía, y, por tanto, del fondo de acumulación del capital, el robo 

directo del fondo de consumo necesario del obrero, lo ha mostrado, 

por ejemplo, el titulado trabajo a domicilio (V. cap. XV, VIII, D). 

En el curso de esta sección veremos nuevos hechos. 

Aunque en todas las ramas de la industria la porción capital 
constante formada por los medios de trabajo tiene que bastar para 
cierto número de trabajadores, determinados por la magnitud de la 
empresa, no siempre necesita crecer, sin embargo, en la misma pro- 


(830) G. B. NEWNHAM (barrister at law), A Review of the Evi- 
dence before the Committees of the two Houses of Parliament on the 
Cornlaws, Londres, 1815, pág. 28, nota. 

(831) Ob. cit., págs. 19-20. 

(832) CH, H. PARRY, ob. cit., págs. 77, 69. Por su parte, los se- 
ñores landlords se "indemnizaron” de la guerra antijacobina que sostu- 
vieron en nombre de Inglaterra y además, se enriquecieron enormemen- 
te. “Sus rentas se duplicaron, se triplicaron, se cuadruplicaron, y, en ca~ 


sos excepcionales, se sextuplicaron en dieciocho años.” (Ob. cit., pá- 
ginas 100-101.) 
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porción que la cantidad de trabajo ocupada. En una fábrica, por 
ejemplo, 100 obferos trabajando ocho horas darían 800 horas de 
trabajo. Si el capitalista quiere aumentar esta suma en la mitad, 
puede tomar 50 obreros más; pero entonces tiene que adelantar un 
nuevo capital, no sólo para salarios, sino también para medios de - 
trabajo. Pero puede también hacer trabajar los primeros 100 obre- 
ros"12 horas en lugar de 8, y entonces bastan los medios de trabajo 
ya existentes, que simplemente se gastarían más pronto: Así el tra- 
bajo adicional engendrado por una mayor tensión de la fuerza de 
trabajo, puede aumentar el sobreproducto y la plusvalía, sustancia 
de la acumulación, sin una elevación proporcional de la porción cons- 
tante del capital. 

En la industria extractiva, las minas, por ejemplo, las materias 
primas no constituyen parte alguna del capital adelantado. En este 


-caso el objeto de trabajo no es producto de un trabajo previo, sino - 


presentado gratis por la Naturaleza, como mineral metálico o de 
otra especie, carbón de piedra, piedras, etc. Entonces el capital cons- 
tante consiste, casi exclusivamente, en medios de trabajo, que pue- 
den soportar muy bien una mayor cantidad de trabajo (por ejem- 
plo, una tanda diurna de obreros y otra nocturna). Pero, si todas 
las otras circunstancias son iguales, la masa y el valor del producto 


. aumentarán en proporción directa del trabajo empleado. A esto tien- 


den de concierto, como el primer día de la producción, el hombre y 
la Naturaleza, primitivos formadores del producto, y, por tanto, for- 


‘madores también de los elementos materiales del capital. Gracias a 


la elasticidad de la fuerza de trabajo, el campo de la acumulación 
se ha ensanchado, sin previo acrecentamiento del capital constante, 

` En la agricultura no se puede extender la tierra cultivada sin 
adelantar semilla y abono adicionales. Pero una vez hecho este ade- 
lanto, el laboreo puramente mecánico del suelo ejerce una acción 
maravillosa sobre la' cantidad de producto. Una cantidad mayor de 


` trabajo, ejecutado por el mismo número de obreros ya en acción, 


aumenta así la fecundidad, sin exigir un nuevo adelanto de medios 
de trabajo. También en este caso la acción directa del hombre sobre 
la Naturaleza es la fuente inmediata del aumento de la acumulación, 
sin intervención de un capital nuevo. 

Finalmente, en la industria propiamente dicha, todo gasto adi- 
cional de trabajo supone un correspondiente gasto adicional de ma- 


-terias primas, pero no necesariamente también de medios de trabajo. 


Y como la industria extractiva y la agricultura proveen a.la indus- 
tria fabril de sus materias primas y de la de sus medios de trabajo 
a ésta aprovecha también el producto excedente que aquéllas han en- 
gendrado sin capital adicional. 

Resultado generál: al incorporarse los dos factores primitivos 
de la riqueza, la fuerza de trabajo y la tierra, el capital adquiera 
una .fuerza expansiva que le permite extender los elementos de su 
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acumulación mas allá de los límites fijados aparentemente por 
su propia magnitud, por el valor y la cantidad de los medios de pro- 
ducción ya producidos en los cuales existe. 


Otro importante factor de la acumulación del capital es el gra- 
do de productividad del trabajo social. 


Junto con la fuerza productiva del trabajo, crece la cantidad 
de productos en que se expone un valor determinado, y, por con- 
siguiente, también una plusvalía de magnitud dada. Si la tasa de la 
plusvalía se mantiene igual, o aún si baja, pero lentamente, cuando 
sube la fuerza productiva del trabajo, se acrece la masa del sobrepro- 
ducto. Manteniéndose igual la división de éste en renta y capital adi- 
cional, el consumo del capitalista puede aumentar sin que disminuya 
el fondo de acumulación. La magnitud proporcional del fondo de 
acumulación puede aumentar aún a costa del fondo de consumo, al 
propio tiempo que el abaratamiento de las mercancías pone a dis- 
posición del capitalista tantos medios de goce como antes O aún 
más. Pero, como hemos visto, adjunto a la creciente productividad 
del trabajo va el abaratamiento del trabajador, es decir, la creciente 
tasa de la plusvalía, aun cuando suba el salario real. Este nunca sube 
proporcionalmente a la productividad del trabajo. El mismo valor- 
capital variable pone, pues, en movimiento más fuerza de trabajo, 
y, por consiguiente, más trabajo. El mismo valor-capital constante 
representa más medios de producción, es decir, más medios de tra- 
bajo, material de trabajo y materias auxiliares, y proporciona, pues, 
más formadores de productos y más formadores de valor o chupado- 
res de trabajo. Al propio tiempo, pues, que el valor del capital adi- 
cional se mantiene igual o disminuye, hay aceleración de la acumu- 
lación. No sólo se ensancha materialmente la escala de la reproduc- 
ción, sino que la producción de plusvalía crece más rápidamente que 
el valor del capital adicional. 


El desarrollo de la fuerza productiva del trabajo reacciona tam- 
bién sobre el capital original o el capital que ya se encuentra en el 
proceso de producción. Una parte del capital constante que funcio- 
ha consiste en medios de trabajo, como maquinaria, etc., que tardan 
largos períodos en ser consumidos y, por consiguiente, reproducidos 
o reemplazados por nuevos ejemplares de la misma especie. Pero ca- 
da año una parte de estos medios de trabajo muere o llega al fin 
de su función productiva. Cada año esa parte se encuentra, pues, 
en el estadio de su reproducción periódica o de su reemplazo por 
nuevos ejemplares de la misma especie. Si en los lugares de origen 
de estos medios de trabajo la fuerza productiva del trabajo se ha 
acrecido y con el ininterrumpido curso de la ciencia y de la técnica 
se desarrolla continuamente, máquinas, herramientas, aparatos, et- 
cétera, más baratos, con relación a la extensión de su campo de ac- 
ción, y más eficaces, reemplazan a los viejos. El antiguo capital es 
reproducido en una forma más productiva, prescindiendo de los con- 
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tinuos cambios de detalle de los medios de trabajo existentes. La 
otra parte del capital constante, la materia prima y las materias au- 
xiliares, es continuamente reproducida durante el año; la que pro- 
viene de la agricultura, en su mayor parte anualmente. Toda intro- 
ducción de mejores métodos, etc., obra, pues, aquí casi simultánea- 
mente sobre el capital adicional y el capital ya existente en función. 
Cada progreso de la química, no solamente multiplica el número de 
las materias útiles y las aplicaciones útiles de las ya conocidas, sino 
que extiende así las esferas de aplicación del capital, junto con el 
crecimiento de éste. Enseña también a reintroducir en la circula- 
ción del proceso de reproducción los excrementos de los procesos de 
producción y de consumo, y crea, por lo tanto, sin previa colocación 
de capital, nueva materia de capital. Lo mismo que la explotación 
más completa de la riqueza natural por la simple elevación de la ten- 
sión de la fuerza de trabajo, la ciencia y la técnica constituyen una 
potencia de la expansión del capital funcionante, independiente de 


- la magnitud de éste. Esa potencia actúa al propio tiempo sobre la 


porción del capital primitivo que entra en su período de renovación. 
En su nueva forma, éste se incorpora gratis al prógreso social reali- 
zado sin participación alguna de su antigua forma, Es cierto que 
este desarrollo de la fuerza productiva es simultáneamente acompa- 
fiado de una desvalorización parcial de los capitales funcionantes. 
Desde el momento en que por la competencia esta desvalorización 
se siente con intensidad, su mayor peso recae sobre el obrero, a 
quien el capitalista explota entonces más, para desquitarse. 


El trabajo transporta a producto el valor de los medios de pro- 
ducción por él consumidos. Por otra parte, el valor y la masa de 
los medios de producción puestos en movimiento por una cantidad 
dada de trabajo crecen en la misma proporción que la productividad 
del trabajo. :Si la misma cantidad de trabajo agrega siempre a sus 
. productos la misma suma de valor nuevo, el valor-capital antiguo 
“que aquella transporta simultáneamente a sus productos crece, sin 

_ embargo, .al elevarse la productividad del trabajo. 

-Si un hilador inglés y otro chino, por ejemplo, trabajan el mis- 
mo número de horas con la misma intensidad, ambos crearán en una 
semana valores iguales. A pesar de esta igualdad, hay una enorme 
diferencia entre el valor del producto semanal del inglés, que trabaja 
con un poderoso autómata, y el del chino, que no tiene más que un 
torno. En el mismo tiempo en que el chino hila una libra de algo- 
dón, 'el inglés hila muchos cientos de libras. Una suma de valor anti- 
guo muchos cientos de veces mayor aumenta el valor de su pro- 
ducto, en el cual aquél se conserva en una nueva forma útil y puede 
así funcionar de nuevo como capital. “En 1782 —dice F. Engels— 
la cosecha de lana de los tres últimos años yacía entera sin ser 
elaborada (en Inglaterra) por falta de obreros, y hubiera seguido 
así a no llegar la ayuda de la-maquinaria inventada entonces, con 
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que fué hilada.” (833) El trabajo objetivado en la forma de ma- 
quinaria no hizo, naturalmente, brotar hombres del suelo, pero per- 
mitió a un pequeño número de obreros, no sólo consumir productiva- 
mente la lana y agregarle nuevo valor, sino conservar su antiguo va- 
lor en la forma de hilado, etc. adicionándole, relativamente, poco 
trabajo vivo. La maquinaria dió también medios y estimulo para la 
reproducción de la lana en mayor escala. El trabajo vivo tiene el don 
natural de conservar el valor antiguo mientras crea el nuevo. Con el 
incremento de la eficacia, la extensión y el valor de sus medios de 
producción, es decir, con la acumulación que acompaña el desarrollo 
de su fuerza productiva, el trabajo conserva y eterniza, pues, en una 
forma siempre nueva, un valor-capital siempre en aumento. (834) 


C F. ENGELS, Lage der arbeitenden Klasse in England, pa- 
gina 20. 

(834) Este importante elemento de reproducción nunca ha sido 
convenientemente comprendido por la Economia clásica, debido a su 
defectuoso análisis del proceso de trabajo y del proceso de valorización. 
Véase, por ejemplo, lo que dice Ricardo: Cualesquiera que sean los cam- 
bios de la fuerzagproductiva, “un millón de hombres produce siempre 
en las fábricas el“fnismo valor.” Esto es exacto si la extensión y la in- 
tensidad de su trabajo son de un grado determinado. Pero no impide 
—lo que no concuerdo con algunas de las conclusiones de Ricardo— 
que un millón de hombres transforme en productos masas muy dife- 
rentes de medios de producción, si es muy diferente la fuerza produc- 
tiva de su trabajo, y que así conserve en su producto masas de valor muy 
diferentes y dé valores-productos también muy diferentes. Haré notar de 
paso que en ese ejemplo ha tratado en vano Ricardo de explicar a J.-B. 
Say la diferencia entre valor de uso (que él llama en este caso wealth, 
riqueza material) y valor de cambio. Say responde: “Cuanto a la difi- 
cultad que eleva el Sr. Ricardo diciendo que, por procedimientos mejor 
entendidos, un millón de personas pueden producir dos o tres veces más 
riquezas sin producir más valores, esta dificultad desaparece cuando se 
considera, como es debido, la producción como un cambio en el cual 
uno da los servicios productivos de su propio trabajo, de su tierra y de 
sus capitales, para obtener productos. Por medio de estos servicios pro- 
ductivos es como adquirimos todos los productos que hay en el mundo. 
Ahora bien, somos tanto más ricos, nuestros servicios productivos tienen 
tanto más valor, cuanto mayor es la cantidad de cosas útiles que obtie- 
nen en el cambio llamado producción.” (J.-B. SAY, Lettres a M. Mal- 
thus, París, 1820, págs. 168-169.) La “dificultad” —ésta existe para él, 
no para Ricardo— que Say debe explicar es ésta: ¿Por qué no aumenta 
el valor de los valores de uso cuando su cantidad crece a consecuen- 
cia del aumento de la fuerza productiva del trabajo? Respuesta: La di- 
ficultad está resuelta si usted gusta llamar valor de cambio al valor de 
uso. El valor de cambio es una cosa que one way or another tiene que 
ver con el cambio. Llámese, pues, a la producción “cambio” de traba- 
jo y medios de producción por el producto, y es claro como el agua que 
se recibe tanto más valor de cambio cuanto más valor de uso le propor- 
ciona a uno la producción. En otras palabras. cuantos más valores 
de uso, por ejemplo, medias, da una jornada de trabajo al fabricante de 
medias, tanto más rico es éste en medias. De repente se le ocurre a 
Say, sin embargo, que “con la mayor cantidad” de las medias, su pre- 
cio (que, naturalmente, nada tiene que ver con el valor de cambio) 
baja, “porque la competencia los obliga (a los productores) a dar los 
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Esta fuerza natural del trabajo aparece como la fuerza de propia con? 
servación del capital a que aquél es incorporado, exactamente como 
las fuerzas productivas sociales de aquél aparecen como propiedades 
del capital, y la constante valorización propia del capital. Todas las 
fuerzas del trabajo se proyectan como fuerzas del capital, y todas 
las formas de valor de la mercancía como formas de la moneda. 

_ Al acrecentarse el capital, crece también la diferencia entre el 
capital empleado y el capital consumido. En otras palabras: crece la 
cantidad de valor y de materia de los medios de trabajo, como los 
edificios, la maquinaria, los tubos de drenaje, los animales de trabajo, 
los aparatos de toda especie, que durante un período más o menos 
largo funcionan por entero en procesos de producción constante- 
mente repetidos, o para obtener efectos útiles determinados, mien- 
tras que no se gastan sino gradualmente, y, por tanto, sólo pierden 
su valor por partes, .transmitiéndolo, pues, también sólo por partes 
al producto. En la proporción en que estos medios de trabajo sirven 
como formadores del producto, sin agregar valor al producto, es de- 
cir, son empleados por entero, pero consumidos sólo en parte, pres- 
tan el mismo servicio gratuito que las fuerzas naturales, el agua, el 
vapor, el aire, la electricidad, etc. Este servicio gratuito del trabajo 
pasado, cuando el trabajo vivo se apodera de él, y lo anima, se acu- 
mula al crecer la escala de la acumulación. 

Como el trabajo -pasado se disfraza siempre de capital, es de- 
cir, el pasivo del trabajo de A, B, C, etc., en el activo de X, que no 
trabaja, los burgueses y los economistas están llenos de alabanza para 
los méritos. del trabajo pasado, el cual según el genio escocés Mac 
Culloch hasta debe tener su remuneración propia (interés, ganancias, 


productos por lo que les cuestan.” ¿Pero de dónde sale, pues, la ganan- 
cia, si el capitalista vende las mercancias por el precio que le cuestan? 
Never mind. Say explica que, a consecuencia de la mayor productivi- 
_ dad, todos reciben ahora, en reemplazo del mismo equivalente, dos pa- 
tes de medias en lugar de uno, como antes. 

El resultado a que llega es precisamente la sentencia de Ricardo, 
que él quería contradecir. Después de ese poderoso esfuerzo mental 
apostrofa triunfante a Malthus con estas palabras: “Tal es, señor, la 
«doctrina bien ligada, sin la cual es imposible, lo declaro, explicar las 
más' grandes dificultades de la Economia política y. principalmente cómo 
puede ser que una nación sea más rica cuando sus productos dismi- 
nuyen de valor, aunque la riqueza sea valor.” (Ob. cit., pág. 170.) So- 
bre las frases por este estilo de las Lettres de Say, observa un econo- 
mista-inglés: "Esas maneras afectadas de charlar (those affected ways 
of talking) constituyen en conjunto lo que el Sr. Say llama con gusto 
su doctrina y lo que recomienda a Malthus que enseñe en Hertford, co- 
mo ya lo hacen “en varias partes. de Europa.” Dice: “Si encuentra us- 
téd una apariencia de paradoja én todas estas proposiciones, vea las co- 
sas que expresan y me atrevo a creer que le parecerán muy sencillas 


- y muy razonables.” Indudablemente y por el mismo procedimiento, 


parecerán todo lo que se quiera menos originales o importantes.” (An 
Inquiry into those Principles respecting the Nature of Demand, etc., pá- 
ginas 116, 110.) 
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etcétera). (835) El peso siempre creciente del trabajo pasado, que, 
bajo la forma de medios de producción, colabora en el proceso vivo 
del trabajo, es atribuido así a su figura extraña al obrero, del cual 
es el trabajo pasado y no pagado, a su figura de capital, Para los 
agentes prácticos de la producción capitalista y sus parleros ideólogos 
es tan imposible concebir el medio de producción separadamente de 
la máscara social antagónica que hoy lleva puesta, como para el ex- 
plotador de esclavos concebir al trabajador independientemente de 
su carácter de esclavo, 


Dado el grado de explotación de la fuerza de trabajo, la masa 
de la plusvalía es determinada por el número de los obreros simul- 
táneamente explotados, y este número corresponde, aunque en una 
proporción variable, a la magnitud del capital. Cuanto más crece, 
pues, el capital por medio de acumulaciones sucesivas, tanto más 
crece también la suma de valor que se divide en fondo de consumo 
y fondo de acumulación. El capitalista puede, pues, vivir más a 
sus anchas y al propio tiempo “renunciar” a más. Finalmente, todos 
los resortes de la producción actúan con una energía tanto mayor cuan- 
to más se ensancha su escala, al aumentar la masa del capital ade- 
lantado. 


V) EL TITULADO FONDO DEL TRABAJO 


Del curso de esta investigación ha resultado que el capital no es 
una magnitud fija, sino una porción elástica de la riqueza social, que 
constantemente fluctúa con la división de la plusvalía en renta y capi- 
tal adicional. Hemos visto también que, aun dada la magnitud del ca- 
pital funcionante, la fuerza de trabajo, la ciencia y la tierra (por la 
cual económicamente hay que entender todos los objetos de trabajo 
que existen naturalmente, sin intervención del hombre), que se le in- 
corporan son potencias elásticas que, dentro de ciertos límites, le 
permiten un campo de acción independiente de su propia magnitud. 
Entonces prescindimos de todas las circunstancias del proceso de la 
circulación, que dan grados de acción muy diferentes a la misma ma- 
sa de capital. Como suponíamos los límites de la producción capita- 
lista, supusimos una forma enteramente espontánea del proceso so- 
cial de la producción, prescindiendo de toda combinación más racio- 
nal, inmediata y metódicamente realizable, de los medios de produe- 
ción y las fuerzas de trabajo existentes. La Economía clásica se ha 
inclinado siempre a concebir el capital social como una magnitud fija 
de un grado fijo de acción. Pero ese prejuicio no se consolidó como 
dogma hasta el genuino filisteo Jeremías Bentham, ese seco pedante y 


(835) Mac Culloch patentó su “salario del trabajo pasado” mucho 
antes de que Senior patentara su “salario de la abstinencia.” 
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y difuso oraculo del vulgar entendimiento burgués del siglo XIX. 
(836) Bentham es entre los filósofos lo que Martin Tupper entre los 
poetas. Ambos no han podido ser fabricados sino en Inglaterra. (837) 
Con su dogma, los más ordinarios fenómenos del proceso de la pro- 
ducción, por ejemplo, sus expansiones y contracciones bruscas, y la 
misma acumulación, se hacen completamente inconcebibles. (838) El 
dogma fué utilizado tanto por el mismo Bentham como por Malthus, 
James Mill, Mac Culloch, eté.,.con fines apologéticos, y sobre todo 
para presentar como una magnitud fija una parte del capital, el ca- 
pital variable o invertible en fuerza de trabajo. Se creó la fábula de 
que la existencia material del capital variable, es decir, la masa 
de los medios de subsistencia que él representa para los obreros, o 
el llamado fondo del trabajo, es una porción particular de la ri- 
queza social reducida a límites naturales infranqueables. Para poner 
en movimiento la parte de la riqueza social que debe funcionar como 


(836) Véase, entre otras obras, J. BENTHAM, Theorie des Peines 
-et des Récompenses, traducción de Et. Dumont, tercera edición, París, 
1826, t. II, lib. IV, cap. ll. 

(837) Jeremías Bentham es un fenómeno puramente inglés. Nun- 
ca ni en país alguno, sin exceptuar a nuestro filósofo Christian Wolf, se 
ha pavoneado tan complacido el lugar común más vulgar. El principio 
de lá utilidad no fué una invención de Bentham. Este no hizo más qué 
reproducir sin ingenio lo que Helvetius y otros franceses del siglo XVIII 
habían dicho ingeniosamente. Si se quiere saber, por ejemplo, lo que es 
útil para un perro, hay que investigar a fondo la naturaleza del perro. 
Esta naturaleza misma no se puede construir con el “principio de la uti- 
lidad.” Aplicado al hombre, si se quiere juzgar todos sus hechos, movi- 
mientos, relaciones, etc., según el principio de la utilidad, se trata pri- 
mero de la naturaleza humana én general, y después de la naturaleza 
humana modificada en. cada época histórica. Bentham no hace ceremo- 
nias. Con la más ingenua sequedad supone como hombre normal al 
moderno tendero pequeño burgués y especialmente al tendero inglés. 
Lo que es útil para este tipo de hombre normal y su mundo, es útil para 
si mismo. Y por este metro se pone a juzgar el pasado, el presente y 
el porvenir. La religión cristiana, por ejemplo, es “útil” porque prohibe, 
desde el punto de vista religioso, las mismas malas acciones que conde- 
na jurídicamente el código penal. La crítica artística es “perjudicial”, 
porque perturba a las personas honestas que se complacen con Martín 
Tupper, etc. De semejante pacotilla ha llenado montañas de libros el 
buen hombre, cuya divisa es: mulla dies sine linea. Si yo tuviera el co- 


* raje de mi amigo H. Heine, llamaría al Sr. Jeremías un genio de la ton- 


tería burguesa. 

(838) “Los economistas se inclinan demasiado a tratar una can- 
tidad determinada de capital y un número determinado de obreros co- 
mo instrumentos de producción de fuerza uniforme, que obran con cier- 
ta intensidad uniforme... Los que afirman que las mercancías son los 
únicos agentes de la producción prueban que la producción en general 
no puede ser acrecentada, pues para su acrecentamiento tendrían que 
ser previamente aumentados los medios de subsistencias, las materias 
primas y las herramientas, lo que viene a parar en que no puede haber 
crecimiento alguno de la producción sin su crecimiento previo, o, en 
otras palabras, que todo crecimiento es imposible.” (S. BAILEY, Money 
and its Vicissitudes, pags. 26 y 70.) Bailey critica el dogma principal- 
mente desde el punto de vista de la circulacion. 
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capital constante o, materialmente expresado, como medios de pro- 
ducción, se requiere una cantidad determinada de trabajo vivo. Esta 
cantidad es idéntica por la técnica. Pero ésta no determina ni el nú- 
mero necesario de obreros para hacer fluir esa cantidad de trabajo, 
pues varía según el grado de explotación de la fuerza individual de 
trabajo, ni el precio de esta fuerza de trabajo, sino solamente su lí- 
mite mínimo, que por su parte es muy elástico. Los hechos que sir- 
ven de base al dogma son éstos: Por una parte, el trabajador no tie- 
ne voz en la división de la riqueza social en medios de goce para los 
que no trabajan y medios de producción. Por otra parte, no puede 
acrecentar el titulado “fondo de trabajo” a costa de la “renta” de los 
ricos, sino en casos excepcionalmente favorables. (839) 


El profesor Fawcett muestra, entre otros, a qué absurda tautolo- 
gia conduce el hacer del limite capitalista del fondo del trabajo su 
límite social natural: “El capital circulante (840) de un país —dice— 
es su fondo de trabajo. Para calcular, pues, el salario monetario me- 
dio que recibe cada trabajador, basta dividir simplemente ese capital 
por el número de la población obrera”. (841) Es decir, pues: prime- 
ro sumamos los salarios individuales realmente pagados en una su- 
ma total; después afirmamos que esta adición constituye la suma de 
valor del “fondo del trabajo” otorgado por Dios y la Naturaleza. 
Finalmente, dividimos la suma así obtenida por el número de los obre- 
ros, para descubrir así cuánto puede tocar por término medio a cada 
obrero individualmente. ¡Qué procedimiento tan ingenioso! Esto no 
impide al Sr. Fawcett decir al instante: “La riqueza total anualmen- 
te acumulada en Inglaterra se divide en dos partes. Una parte es 
empleada en Inglaterra para mantener nuestra propia industria. Otra 
parte es exportada a otros países... La porción empleada en nues- 


(839) En sus Principles of Political Economy dice J., St. Mill: “Hoy 
el producto del trabajo es repartido en proporción inversa del trabajo. 
la mayor parte, a aquellos que nunca trabajan; la que sigue en magni- 
tud, a aquellos cuyo trabajo es casi puramente nominal y asi, descen- 
diendo en la escala, la remuneración se reduce a medida que el trabajo 
se hace más duro y desagradable, hasta el trabajo corporal que más 
fatiga y agota, el cual no puede contar con la seguridad de ganar ld 
necesario para vivir.” Para evitar malas interpretaciones, haré notar que 
si hombres como Jd. St. Mill, etc., pueden ser censurados por la con- 
tradicción de sus antiguos dogmas económicos con sus tendencias mo- 
dernas, sería completamente injusto confundirlos con la cáfila de los 
apologistas de la economía vulgar. 

(840) H. FAWCETT (profesor de Economía politica en Cambrid- 
ge), ite Economic Position of the Britisch Labourer, Londres, 1865, pa- 
gina 3 

(841) Recordaré aquí al lector que las categorías capital variable y 
constante, han sido empleadas por primera vez por mi. Desde A. Smith, 
la Economía política confunde los conceptos contenidos en ellas con 
las diferencias de forma de capital fijo y circulante que resultan del 
proceso de la circulación. En el libro segundo, segunda sección, trataré 
más detenidamente de esto, f 


AA 


‘avi. queza anualmente acumulada en este país”. (842) La mayor parte 
tera id] (del sobreproducto que anualmente se acrece, substraida sin compen- 
demet sación al obrero inglés, no es, pues, capitalizada en Inglaterra, sino 
ziii} en países extranjeros. Pero con ese capital adicional exportado se 
“male yy? Exporta también una parte del “fondo del trabajo” inventado por 


Meg Dios y Bentham. (843) 
Y - - 


Bormi 


(842) FAWCETT, ob. cit, págs. 123, 122. - 

(843) Podría decirse que Inglaterra exporta anualmente, no sóla 
capital, sino. también obreros, en la forma de emigración. Pero en el 
. texto no se habla absolutamente del peculio de los emigrantes, que en 
su mayor parte no son trabajadores. Una gran parte de ellos está cons- 
-tituida por los hijos de los arrendatarios. El capital adicional inglés anual- 

mente enviado al exterior para ser colocado a interés, será respecto de 
- la acumulación anual en una proporción incomparablemente mayor 
' que la emigración anual respecto del crecimiento anual de la población. 
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“ss equ tra -propia industria no constituye una parte considerable de la ri- * 
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I) CRECIENTE DEMANDA DE FUERZA DE TRABAJO QUE ACOM- 
PAÑA A LA A AE COMPOSICION DEL CAPITAL 
ARIA 


N ESTE CAPITULO tratamos de la influencia 
que ejerce el crecimiento del capital sobre la suer- | 
te de la clase trabajadora. El factor más impor- 
tante en esta investigación es la composición del ca- 
pital y las modificaciones que sufre en el curso del 
proceso de la acumulación. | 

Hay que considerar la composición del capital en un doble sen- | 
tido. Respecto del valor, es determinada por la proporción en que 
aquél se divide en capital constante o valor de los medios de pro- 
ducción y capital variable `o valor de la fuerza de trabajo, suma to-  : 

tal de los salarios del trabajo. Respecto de la materia, como funcio- i 
na en el proceso de producción, todo capital se divide en medios de | 
producción y fuerza viva del trabajo; esta composición se determi- 
na por la proporción entre la masa de los medios de producción em- 
pleados, de una parte, y la cantidad de trabajo necesario para su 
empleo, de la otra. Llamo a la primera composición de valor del 
capital, y composición técnica a la segunda. Hay entre ambas una es- 
trecha relación. Para expresarla, llamo composición orgánica del ca- 
pital a su composición de valor, en tanto que es determinada por su 
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composición técnica y refleja las variaciones de ésta. Cuando hable 
simplemente de la composición del capital, entiéndase siempre su 
composición orgánica. 

Los numerosos capitales particulares colocados en una rama de- 
terminada de la industria tienen una composición más o menos di- 
versa. El término medio de sus composiciones particulares nos da la 
composición del capital total de esa rama de la producción. Final- 
mente, el término medio total de las composiciones medias de todas 
las ramas de la producción nos da la composición del capital social 
de un país, y en lo que sigue no hablamos en última instancia si- 
no de éste. 


El crecimiento del capital implica el crecimiento de su porción 
variable o invertida en fuerza de trabajo. Una parte de la plusva- 
lía transformada en capital adicional tiene siempre que volver a ser 
transformada en capital variable o fondo suplementario de trabajo. , 
Suponiendo que, sin que cambien las otras circunstancias, la compo- 
sición del capital tampoco varíe, es decir, que una masa determinada 
de medios de producción o capital constante requiera siempre la mis- 
ma cantidad de fuerza de trabajo para ser puesta en movimiento, es 
evidente que la demanda de trabajo y el fondo de subsistencia de los 
trabajadores crecen proporcionalmente al capital, y con tanta mayor 
rapidez, cuanto más rápidamente crezca el capital. Como el capital 
produce anualmente una plusvalía, una parte de la cual es anual- 
mente agregada al capital original; como este mismo incremento cre- 
ce anualmente con el monto creciente- del capital que ya está funcio- 
nando, y como, finalmente, bajo un estímulo especial del apetito de 
riquezas, la apertura de nuevos mercados, por ejemplo, o nuevas es- 
feras de colocación del capital a consecuencia del reciente desarrollo 
de nuevas necesidades sociales, etc., puede ensancharse repentina- 
mente la escala de la acumulación por un simple cambio en la divi- 
sión de la plusvalía o del sobreproducto en capital y renta, las nece- 
sidades de acumulación “del capital pueden sobrepasar el crecimien- 
to de la fuerza de trabajo o del número de trabajadores, la deman- 
dá de trabajadores puede exceder a su oferta y los salarios, por tan- 
to, subir. Esto tiene necesariamente que suceder en último resultado 
si continúa invariablemente lo supuesto. Como cada afio son ocupa- 
dos más obreros que en el precedente, más tarde o más temprano tie- 
ne que sobrevenir un momento en que las necesidades de la acumula- 
ción principian a sobrepasar a la oferta ordinaria de trabajo, y en 
que, por tanto, se produce el alza de los salarios. Durante todo el si-- 
glo xv y la primera mitad del xvi levantáronse en Inglaterra que- 
jas por eso. Pero las circunstancias, más o menos favorables, en que 
se mantienen y multiplican los obreros asalariados en nada cambian 
el carácter fundamental de la producción capitalista. Así como la 
reproducción simple reproduce constantemente la relación del ca- 
pital, capitalista por una parte, obreros asalariados por la otra, así 
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la reproducción en mayor escala, o la acumulación, reproduce ern 
mayor escala la relación del capital, más capitalistas o más grandes 
capitalistas en un polo, más trabajadores asalariados en el otro. La 
reproducción de la fuerza de trabajo, que tiene incesantemente que 
incorporarse al capital como medio de valorización y no puede li- 
brarse de él, y cuya servidumbre al capital sólo se oculta tras el cam- 
bio de los capitalistas individuales a quienes se vende, constituye: 
en realidad un elemento de la reproducción del capital mismo, Acu- 
mulación de capital es, pues, aumento del proletariado. (844) 

La Economía clásica lo comprende tan bien que, como ya he 
dicho, A. Smith, Ricardo, etc., identifican falsamente la acumula- 
ción con el consumo por obreros productivos de toda la porción capi- 
talizada del sobreproducto, o con su transformación en trabajadores: 
asalariados suplementarios. En 1696 ya decía John Bellers: “Si al- 
guien tuviera 100.000 acres, y otras tantas libras de moneda, y otros 
tantos animales, ¿qué sería ese rico hombre sin el trabajador? No se- 
ría mas que un simple trabajador. Y como los trabajadores enriquecer: 
a la gente, cuantos más trabajadores haya tantos más ricos habrá... 
El trabajo del póbre es la mina del rico”. (845) Y a principios del si- 
glo xviir decía Bernard de Mandeville: “Donde la propiedad está 
suficientemente protegida, sería más fácil vivir sin moneda que sin 
pobres; ¿pues quién haría el trabajo? ... Así como hay que guardar 
del hambre a los trabajadores, no se debe darles nada que valga la 
pena de ahorrarlo, Si aquí y allá, alguno de la clase más baja, a tuer- 
za de una laboriosidad extraordinaria y de apretones de vientre, se 
levanta sobre la situación en que ha nacido, nadie debe impedirselo, 
pues la frugalidad es innegablemente el plan más sabio para toda per- 
sona privada y para toda familia privada en la sociedad; pero está 
en el interés de todas las naciones ricas que la mayor parte de los 


(844) KARL MARX, ob. cit. “A igualdad de opresión de las masas, 
cuantos más proletarios tiene un pais, tanto más rico es.” (COLINS, 
L'Economie politique. Source des Revolutions et des Utopies pretendues 
Socialistes, Paris, 1857, t. Ill, pág. 331.) Económicamente no hay que 
entender por proletario sino al trabajador asalariado, que produce y va- 
loriza “capital”, y es arrojado a la calle asi que se hace superfluo para 
las necesidades de valorización del “Señor Capital”, como llama Pec- 
queur a esta persona. “El enfermizo proletario de la selva primitiva” 
es una graciosa fantasia de Roscher. El hombre de la selva primitiva es 
propietario de ésta y trata la selva primitiva con la misma libertad 
que el orangután, como su propiedad. No es, pues, un proletario. Lo 
sería sólo en el caso de que la selva primitiva lo explotara a él, en lu- 
gar de él a la selva. Cuando a su estado de salud, soporta la compa- 
ración, no sólo con el del proletario moderno, sino también con el de 
las “honorabilidades” sifiliticas y escrofulosas. Pero probablemente el 
señor Guillermo Roscher entiende por selva primitiva las landas natales 
del Luneburgo. : 

(845) “As the Labourers make men rich, so the more Labourers, 
there will be the more rich men... the Labour of the Poor being the Mines 
of Rich.” (JOHN BELLERS, ob. cit., pag. 2.) 
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' pobres nunca esté inactiva y gaste siempre, sin embargo, lo que re- 


cibe... Los que ganan su vida con su trabajo diario, nada tienen que 
los estimule a ser útiles sino sus necesidades, que es prudente ali- 
viar, pero que sería locura curar. La única cosa que puede hacer la- 
borioso al hombre que trabaja es un salario moderado. Un salario 
demasiado pequeño, según su temperamento, lo desanima o lo desespe- 
ra; uno demasiado grande, lo hace insolente y perezoso... De lo ex- 
plicado se sigue que en una nación libre, donde no se permite la es- 
clavitud, la riqueza más segura consiste en una multitud de pobres 


“laboriosos. Además de ser la inagotable fuente de reclutamiento pa- 


ra la flota y el ejército, sin ella no habría goce alguno ni podría apro- 
vecharse el producto de ningún país. Para que la sociedad (formada, 


` naturalmente, por los que no trabajan) sea feliz y el pueblo esté con- 


tento aun en su situación mezquina, es necesario que la gran mayo- 
ría permanezca ignorante y pobre. El conocimiento ensancha y mul- 
tiplica nuestros deseos, y cuanto menos desea un hombre, tanto más 
fácilmente pueden ser satisfechas sus necesidades”. (846) Lo que no 
comprende todavía Mandeville, hombre sincero y cabeza inteligen- 
te, es que el mismo mecanismo del proceso de la acumulación au- 
menta, junto con el capital, la masa de los “pobres laboriosos”, es de- 
cir, de los trabajadores asalariados, que transforman su fuerza de 
trabajo en la creciente fuerza de valorización del creciente capital, 
y tienen por eso mismo que eternizar su relación de dependencia 
de su propio producto personificado con el capitalista. Respecto de 
esta relación de dependencia observa Sir F. M. Eden en su situación 
de los pobres o historia de la clase trabajadora de Inglaterra: “Nues- 
tra zona exige trabajo para la satisfacción de las necesidades y por 
eso al menos una parte de la sociedad tiene que trabajar sin descan- 
so... Algunos que no trabajan disponen, sin embargo, del producto 
de la labor. Pero eso lo deben estos propietarios solamente a la civi- 
lización y al orden; son simples creaciones de las instituciones ci- 
viles. (847) Pues éstas har reconocido que uno puede apropiarse los 
frutos del trabajo de un modo qué no consiste en el trabajo. Las per- 
sonas de fortuna independiente deben su fortuna, casi por entero, al 


(846) B. DE MANDEVILLE, The Fable of the Bees, quinta edición, 
Londres, 1827, notas, págs. 221, 213 y 328..'“Vida sobria y trabajo 
constante son para los obreros el camino de la felicidad material (por la 
cual entiende la'jornada de trabajo más larga posibles y la menor canti- 
dad posible de medios de subsistencia) y el de la riqueza para el Estado 
(a saber, los terratenientes, los capitalistas y sus dignatarios y agentes 
públicos) .” (An Essay on Trade and Commerce, publicado en Londres, 
1770, pág. 54.) 

(847) Eden hubiera debido preguntarse: ¿de quién son creaciones 
las instituciones civiles? Colocado en el terreno de la ilusión jurídica, 
él no considera la ley como producto de las relaciones materiales de la 
producción, sino, al contrario, las relaciones de la producción como pre- 
ducto de la ley. Linguet ha derribado con una palabra el ilusorio Esprit 


- des Lois de Montesquieu: L’esprit des lois c'est la proprieté, 


A 
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| 
trabajo de otros, no a su propia capacidad, que no es absolutamente | 
mayor que la de los demás; no es la propiedad de tierra y dinero, | 
sino el mando del trabajo (the command of labour), lo que distingue | 
a los ricos de los pobres... Lo que conviene a los pobres no es una | 
situación abyecta y servil, sino una relación de dependencia cómoda | 
y liberal (a state of easy and liberal dependence), y a las personas 

de propiedad, suficiente influencia y autoridad sobre los que traba- 
jan para ellas... Esa relación de dependencia es necesaria para el 
bienestar del trabajador mismo, como lo sabe todo conocedor de la 
naturaleza humana”. (848) Digamos de paso que sir F. M. Eden es a 
el único discípulo de Adam Smith que ha producido algo importan- le 
te durante el siglo xvi. (849) a 


gina 20. 

(849) Si el lector se acordara de Malthus, cuyo Essay on Population 
apareció en 1798, haré notar que esta obra, en su primera forma, no es 
más que un plagio escolarmente superficial y eclesidsticamente decla- 
matorio de De Foe, Sir James Steuart, Townsend, Franklin, Wallace, 
etcétera, y no contiene ni una sola idea propia. La gran atención que — 
despertó ese folleto, respondió puramente a intereses de partido. La Re- 
volución francesa había encontrado en el reino británico apasionados 
defensores; el “principio de la población”, lentamente elaborado en el 
siglo XVIII, y anunciado después con tambores y trompetas, en medio 
de una gran crisis social, como el infalible antídoto de las doctrinas de 
Condorcet y otros, fué saludado con júbilo por la oligarquía inglesa co- 
mo el gran exterminador de todas las veleidades de mayor desarrollo 
humano. Malthus, muy asombrado de su propio éxito , púsose entonces 
a rellenar el antiguo esquema con materiales superficialmente compi- 
lados y agregarle cosas nuevas, no descubiertas, sino simplemente agre- 
gadas por Malthus.—Una observación de paso. Aunque Malthus era 
clérigo de la alta iglesia de Inglaterra, habia hecho el voto monacal 
del celibato. En efecto; ésta es una de las condiciones de la fellowship ` 
de la Universidad protestante de Cambridge. “Socios collegiorum maritos 
esse non permitimus, sed statim postquam quis uxorem duxerit, socius 
cvollegii desinat esse.” (Reports of Cambridge University Commission, 
pagina 172.) Esta circunstancia distingue ventajosamente a Malthus de 
los otros clérigos protestantes, que han sacudido el yugo del celibato 
eclesiástico católico y han reivindicado con su misión bíblica especifica 
el “creced y multiplicaos”, en una medida tal, que en todas partes con- 
tribuyen en un grado verdaderamente indecente de la población, al pro- 
pio tiempo que predican a los trabajadores el “principio de la población”. 
Es característico que el pecado original en su disfraz económico, la man- wE 
zana de Adán, el urgent appetite, the checks which tend to blunt the z 
shafts of Cupid, como dice alegremente el clérigo Townsend, que este ` 
cosquilloso punto haya sido y sea monopolizado por los señores de la 
teologia o más bien iglesia protestante. A excepción del monje vene- 
ciano Ortes, escritor original y de talento, la mayor parte de los doc- 
trinarios de la población son clérigos protestantes. Lo era BRUCKNER, 
Théorie du Systéme animal, Leida, 1767, donde está tratada toda la 
teoría moderna de la población, y para cuya obra dió ideas la pasaje- 
ra disputa entre Quesnay y su discípulo Mirabeau pére sobre el mismo 
tema; después el clérigo Wallace, el clérigo Townsend, el clérigo Malthus 
y su discipulo el archiclérigo Th. Chalmers, sin decir nada de los es- 
critores eclesiásticos de menor cuantía in this line. Al principio, la Eco- 


(848) EDEN, ob. cit., vol. I, l. I, cap. I, págs. 1-2, y prefacio, pá- | a 
| 
| 


noedor del 
M. Edene 
20 22g0 importe 


i 
2, y prefacio, il 


sszy on Populatie’ 
merz forma, noe: 
cemente cece} 
in, Walla] 
zren elencion gë 
se partido, La Re 


Mal 
2 VOLO MO. 
de la fellows! 
Eegionam mart 
= duveri, Soci, 
sity Commission, 
z Malthus Œ 
del celih! 


LEY GENERAL DE LA ACUMULACION CAPITALISTA 115 


En las condiciones de acumulación supuestas hasta ahora, que 
son las más favorables para los trabajadores, la relación de depen- 


“dencia de éstos respecto del capital toma formas soportables o, como 


dice Eden, “cómodas y liberales”, En lugar de ser más intensa, al 
desarrollárse él capital se hace sólo más extensa, es decir, la esfera 
de explotación y dominio del capital se extiende junto con las dimen- 
siones. de éste y el número de sus súbditos. Del creciente sobrepro- 
ducto de estos mismos, que se transforma en capital adicional, reflu- 
ye a ellos una porción mayor en la forma de medios de pago, de mo- 
do que ensanchan el círculo de sus goces, mejoran su fondo de con- 
sumo de vestidos, muebles, etc., y pueden formar pequeños fondos 
de reserva de dinero. Pero ser mejor vestido, alimentado y tratado, 
y tener un peculio mayor, no suprime la relación de dependencia ni 
la explotación del trabajador asalariado, como no suprime las del 
esclavo. El precio ascendente del trabajo a consecuencia de la acu- 
mulación del capital no significa, en realidad, sino que la longitud y 
el peso de la cadena de oro que el obrero asalariado ha forjado para 
sí mismo, le permiten cierta soltura, En las controversias sobre este 


nomía política fué cultivada por filósofos, como Hobbes, Locke, Hume; 
por hombres de negocios y de Estado, como Thomas Morus, Temple, 
Sully, de Witt, North, Lay, Vanderlint, Cantillon, Franklin, y teórica- 
mente sobre todo, con el mayor éxito, por médicos, como Petty, Bar- 
bon, Mandeville, Quesnay. Todavía a mediados del siglo XVIII el rev. Mr. 
Tuker, economista de importancia para su tiempo, se disculpa de ocu- 
parse de Mammon. Más tarde, a saber, con el “principio de la pobla- 
ción”, sonó la hora de los clérigos protestantes. Como si hubiese pre- 
visto esta chapucería, Petty, que trata la población como base de ri- 
queza, y, lo mismo que Adam Smith, enemigo declarado de los clérigos, 
dice: “La religión florece más cuanto más se mortifican los cléri- 
gos, como el derecho donde los abogados se mueren de hambre.” Acon- 


-seja, por tanto, a los clérigos protestantes si no quieren seguir al após- 


tol Pablo ni “mortificarse” en el celibato, “no criar más clérigos (not to 


_ breed more Churchmen) que los beneficios existentes pueden absor- 
„ber; es decir, si hay sólo 12,000 beneficios en Inglaterra y Gales, no es 


prudente criar 24,000 clérigos (it will not be safe to breed 24,000 minis- 
ters), pues los 12,000 sin recursos tratarán siempre de ganarse la vida, 
para lo cual ¿qué cosa más fácil que ir hacia el pueblo y persuadirle de 
que los 12,000 beneficiarios envenenan las almas, y las hacen sufrir 
hambre, y les enseñan mal el camino del cielo?” (PETTY, A. Traetise on 
taxes and Contributions, Londres, 1667, pág. 57.) La situación de Adam 
Smith respecto del clero protestante de su época está caracterizada por 
lo siguiente. En A Letter to A. Smith, Ll. D. On the Life Death and Phi- 
losophy of his Friend David Hume, By One of the People called Chris- 
tians, cuarta edición, Oxford, 1784, el Dr. Horne, obispo anglicano de 
Norwich, sermonea a A. Smith, porque en un mensaje público al señor 
Straham “embalsamaba a su amigo David” (Hume), y porque conta- 
ba al público cómo “Hume se divertía en su lecho de muerte con Lucia- 
no y el whist”, y hasta tenía la temeridad de decir: “He considerado 
siempre a Hume, tanto durante su vida como después de su muerte, tan 
próximo al ideal de un hombre poseído de una incurable antipatía por 
todo lo que se llama religión, y que puso en tensión todos sus nervios 
para borrar, «tanto como pudo, hasta el nombre de ella de la memoria 


-116 EL PROCESO DE ACUMULACION DEL CAPITAL 


asuntọ se ha descuidado lo principal, a saber: la differentia specifica 
de la producción capitalista. En ésta no se compra la fuerza de tra- 
bajo para satisfacer, por medio de su servicio o de su producto, las 
necesidades personales del comprador. El fin de éste es la valoriza- 
ción de su capital, la producción de mercancías que contienen más 
trabajo que el pagado por él, es decir, que contienen una porción de 
valor que a él nada le cuesta, y puede, sin embargo, ser realizada por =~ 
la venta de la mercancia. La producción de plusvalia es la ley abso- 

luta de este modo de producción. La fuerza de trabajo no es vendible 

sino en tanto que conserva los medios de producción como capital, 
reproduce su propio valor como capital y proporciona, con el trabajo 

no pagado, una fuente de capital adicional. (850) Las condiciones de 

su venta, ya sean mas o menos favorables para el obrero, implican 

la necesidad de que constantemente vuelva a ser vendida, y la re- 
producción siempre creciente de la riqueza como capital. Como hemos - 
visto, el salario, por su propia naturaleza, implica siempre la entre- 
ga por parte del obrero de cierta cantidad de trabajo no pagado. Pres- 
cindiendo del alza del salario con baja simultánea del precio del tra- 
bajo, etc., en el mejor de los casos su aumento no significa sino la 
disminución cuantitativa del trabajo no pagado, que el obrero tie- 
ne que ejecutar, Esta disminución nunca puede llegar hasta el punto en 
que amenazaria el sistema mismo. Prescindiendo de los conflictos . 
violentos sobre la tasa del salario, respecto de los cuales Adam Smith 
ha mostrado ya que, en resumidas cuentas, el amo es siempre el amo, 


de los hombres.” (Ob. cit., pág. 8.) “Pero no os desaniméis, amigos de 
la verdad: el ateismo tiene corta vida.” (Pág. 17.) Adam Smith “tiene la 
atroz maldad (the atrocius wickedness) de propagar el ateismo en el 
pais (a saber, con su Theory of moral sentiments)... ; Conocemos vues- 
tras vueltas, sefior doctor! Vuestras intenciones son claras, pero esta 
vez no habéis contado con la huéspeda. Queréis enseñarnos, con el 
ejemplo de David Hume Esq., que el ateísmo es el único cordial para un 
ánimo deprimido y el único antídoto contra el temor a la muerte.... 
; Reíd, pues, sobre las ruinas de Babilonia, y felicitad al empedernido 
malvado Faraón!” (Ob. cit., págs. 21-22.) Después de la muerte de A. 
Smith, un ortodoxo que había asistido a sus lecciones escribió lo siguien- 
te: “La amistad de Smith por Hume le impidió ser cristiano... Creía 
todo lo que Hume decia. Si Hume le hubiera dicho que la luna era un 
queso verde, lo hubiera creido. Por eso le creía también que no hay Dios 
ni milagro alguno... En sus principios políticos tocaba en el republica- 
nismo.” (The Bee, By James Anderson, 18 vols., Edimburgo, 1791-93, 
volumen III, págs. 164-65.) El clérigo Th. Chalmers sospecha que Adam 
Smith inventó, por pura malicia, la categoria de los “trabajadores im- 
productivos” expresamente para los clérigos protestantes, a pesar de su | 
bendito trabajo en la viña del Señor. i 
(850) Nota de la segunda edición.—“El límite de la ocupación dë 
los obreros industriales como de los rurales, es, sin embargo, el mismo, es 
a saber: la posibilidad para el empresario de obtener una ganancia del { 
producto del trabajo de ellos... Si la tasa del salario sube tanto que la aa 
ganancia del patron desciende hasta por bajo del beneficio medio, deja he 
de ocuparlos, o los ocupa bajo la condición de que admitan una reduc- —. 
ción del salario.” (JOHN WADE, ob. cit., pág. 241.) 
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el alza del precio del trabajo resultante de la acumulación del capital . 
supone la siguiente alternativa. 

Ya el precio del trabajo continúa subiendo, porque su elevación 

no impide el progreso de la acumulación; en esto nada hay de asom- 

broso, pues, como dice A. Smith, “aun cuando disminuye la ganan- 


cia, los capitales aumentan, y hasta crecen más rápidamente que an- 
_ tes... Un gran capital, aun con pequeña ganancia, crece en general 


más pronto que uno pequeño, aunque la ganancia de éste sea gran- 
de”. (Ob. cit., II pág. 189.) Es evidente que en este caso la dismi- 
nución del trabajo no pagado no impide absolutamente la extensión 
del dominio del capital. O, y esta es la otra faz de la alternativa, la 
acumulación se relaja a consecuencia del alza del precio del trabajo, 
. porque se embota el estímulo de la ganancia. La acumulación dis- 
minuye. Pero con su- disminución desaparece la causa de su disminu- 
ción, a saber: la desproporción entre el capital y la fuerza de traba- 
jo explotable. El mecanismo del proceso de la producción capitalista 
suprime, pues, por sí mismo, los obstáculos que transitoriamente crea, 


` El precio del trabajo baja de nuevo a un nivel correspondiente a las 


necesidades de valorización del capital, sea que este nivel esté por de- 
bajo, por encima o a la altura del nivel que pasaba por normal al pro- 
ducirse el alza de los salarios. Como se ve, en' el primer caso no hay 
disminución del crecimiento absoluto o proporcional de la fuerza de: 
trabajo o de la población obrera que haga superfluo al capital; al con- 
trario, el aumento del capital hace insuficiente la fuerza de trabajo ex- 
plotable. En el ségundo caso no hay aumento del crecimiento absolu- 
to o proporcional de la fuerza de trabajo o de la población trabajado- 
ra que haga insuficiente al capital, sino, al contrario, una disminu- 
ción del capital que hace excesiva la fuerza de trabajo explotable o 
más bien su precio, Estos movimientos absolutos de la acumulación 
del capital se reflejan como movimientos relativos de la masa de la 
fuerza de trabajo explotable, y parecen por eso debidos al movimien-* 


to propio de esta última. Para emplear una expresión matemática: 


la magnitud de la acumulación es la variable independiente; la mag- 
nitud de los salarios, la dependiente, y no inversamente. Así en las 
fases de crisis del ciclo industrial, la baja general de los precios de 
las mercancias se manifiesta como alza: del valor relativo de la mo- 
neda, y en las fases de prosperidad, el alza general de los precios de 
las mercancias como baja.del valor relativo de la moneda. La titula- 
¡da Currency-School deduce de ahí que cuando los precios están altos 


, circula demasiado poco dinero, y demasiado cuando los precios están 
bajos. Su ignorancia y completo desconocimiento de los hechos (851) 


tienen un digno paralelo en los economistas que atribuyen esos fe- 
nómenos de la acumulación a que una vez existen pocos trabajadores 
asalariados, y la otra demasiados. 


- (851) Compárese KARL MARX, Zur Kritik der politischen Oekono- 
mie, pág. 166 y sig. . 
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La ley de la producción capitalista que sirve de base a la preten- f oz- 
dida “ley natural de la población”, se reduce a esto: la proporción bn 
entre el capital, la acumulación y la tasa de los salarios no es más mi 
que la proporción entre el trabajo no pagado, transformado en capi- i 
tal, y el trabajo adicional necesario para el movimiento del capital adi- 
cional. No es, pues, absolutamente una proporción entre dos mag- een 
nitudes independientes entre si: la magnitud del capital, por una par- :..- 
te, y el número de la población trabajadora, de la otra; en última ins- 
tancia, es más bien'la proporción entre el trabajo no pagado y el ; 
trabajo pagado de la misma población trabajadora. Si la cantidad E 
del trabajo no pagado dado por la clase trabajadora y acumulado por a 
la clase capitalista crece bastante rápidamente para no poder trans- 
formarse en capital sino mediante un suplemento extraordinario de 
trabajo pagado, el salario sube, y, suponiendo igual todo lo demás, | 
el trabajo no pagado disminuye en proporción. Pero así que esta dis- i 
minución llega al punto en que el sobretrabajo que alimenta al ca- 
pital no es ofrecido ya en la cantidad normal, se produce una reac- 
ción: una parte menor de la renta es capitalizada, la acumulación se | 
paraliza y el movimiento ascendente de los salarios sufre un contra- 
golpe. La elevación del precio del trabajo está, pues, encerrada en 
límites que, no sólo dejan intactas las bases del sistema capitalista, P 
sino que también aseguran su reproducción en creciente escala. La ley í 
de la acumulación capitalista transfigurada en una ley natural, no 
dice, pues, en realidad, sino que su naturaleza excluye toda dismi- 
nución tal del grado de explotación del trabajo o toda alza tal del 
precio del trabajo que pueda ponerse seriamente en peligro la cons- 
tante reproducción de la relación del capital y su reproducción en 
escala siempre creciente, No puede ser de otra manera en un modo 
de producción en que el trabajador está para las necesidades de la va- 
forizacién de los valores existentes, en lugar de estar la riqueza mate- 
rial para las necesidades de desarrollo del trabajador. Así como en a 
la religión el hombre es dominado por la obra de su propia cabeza, l 
en la producción capitalısta lo es por la obra de su propia mano. (852) l 


l) DISMINUCION RELATIVA DE LA PORCION VARIABLE DEL CAPI- 
TAL EN EL CURSO DE LA ACUMULACION Y DE LA CONCENTRA- 
CION QUE LA ACOMPAÑA 


Según los mismos economistas, no es el monto existente de la 
riqueza social, ni la magnitud del capital ya adquirido, lo que deter- 
mina un alza de los salarios, sino únicamente el acrecentamiento con- 
tinuo de la acumulación y el grado de rapidez de su crecimiento (A. 


(852) “Pero si ahora volvemos a nuestra primera investigación, en 
que demostramos... que el capital es sólo el engendro del trabajo huma- 
no... parece completamente inconcebible que el hombre pueda caer bajo 
la dominación de su propio producto —el capital— y estar subordinado 
a éste; y como es innegable que asi sucede en la realidad, se impone 
involuntariamente la pregunta: ¿cómo de dominador del capital —coma 
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Smith. lib, I, capitulo VII.) Hasta ahora no hemos considerado mas 
que una fase particular de este proceso, aquella en que, acrecentan- 
dose el capital, se mantiene igual su composición técnica.. Pero el 
proceso va más allá de esa fase. 

Dadas las bases generales del sistema capitalista, en el curso 
de la acumulación llega siempre un momento en que el desarrollo de 
la productividad del trabajo social es la más poderosa palanca de la 
acumulación. “La misma causa —dice A. Smith— que eleva los sa- 
larios, esto es, el aumento del capital, impulsa a la elevación de las 
capacidades productivas del trabajo y pone a una cantidad menor 
de trabajo en situación de engendrar una cantidad mayor de pro- 
ductos.” 

Prescindiendo de las condiciones naturales, como la fertilidad 
del suelo, etc., y de la habilidad de los productores independientes 
que trabajan aislados; la cual se manifiesta más en la buena cali- 


` dad que en la cantidad de la obra, el grado de la productividad social 


del trabajo se expresa en la magnitud relativa de los medios de la pro- 
ducción que un obrero transforma en producto en un tiempo dado, 
con la misma tensión de su fuerza de trabajo. La masa de los medios 
de producción con que él funciona, crece junto con la productivi- 
dad de su trabajo. Los medios de producción desempeñan en esto un 
papel doble, El aumento de los unos es consecuencia, el de los otros 
causa, de la creciente productividad del trabajo. Por ejemplo: con la 
división manufacturera del trabajo y el empleo de la maquinaria se 
elabora más materia prima en el mismo tiempo, y entran, por tanto, 
mayores cantidades de materia prima y materias auxiliares en el pro- 
ceso de trabajo. La cantidad de maquinaria, animales de trabajo, 
abono mineral, tubos de drenaje, etc., empleados, es, de otra parte, 
una condición de la creciente productividad del trabajo. También lo 
es la cantidad de los medios de producción concentrados en edificios, 
grandes hornos, medios de transporte, etc. Pero sea condición o con- 
secuencia, la creciente magnitud de los medios de producción, en 
comparación con la fuerza de trabajo que se les incorpora, expresa 
la creciente productividad del trabajo. El aumento de éste aparece, 
pues, en la disminución de la masa de trabajo proporcionalmente 
a la masa de medios de producción movida por ella, o en la dismi- 
nución de magnitud del factor subjetivo del proceso de trabajo, com- . 
parado con sus factores objetivos. 

Esta modificación de la composición técnica del capital, el cre- 


- cimiento de la masa de los medios de producción comparado con la 


masa de la fuerza de trabajo que los vivifica, se refleja en su com- 


creador del mismo— ha podido el trabajador pasar a ser esclavo del 


capital?” (VON THUNEN, Der isolirte Staat, segunda parte, segunda 
sección, Rostock, 1863, págs. 5-6.) Thúnen tiene, indudablemente, el 
mérito de haber planteado la pregunta. Su respuesta, sin embargo, 
es simplemente infantil. 
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posición de valor, en el aumento de la parte constante del valor- 
capital a costa de su parte variable, Al Principio se coloca, por ejem- 
plo, el 50 por 100 de un capital en medios de produccién y el 50 
por 100 en fuerza de trabajo, y más tarde con el desarrollo del. gra- 
do de productividad del trabajo, el 80 por 100 en medios de produc- 
ción y el 20 por 100 en fuerza de trabajo, y así sucesivamente. Esta 
ley del crecimiento ascendente de la parte constante del capital en 
proporción a la variable es atestiguada a cada paso (como ya lo he 
explicado) por el análisis comparativo de los precios de las mercan- 
cías, sea que comparemos diversas épocas económicas de una misma 
nación, o diversas naciones de una misma época. La magnitud relati- 
va del elemento del precio que sólo representa el valor de los me- 
dios de producción gastados o la parte constante del capital, será 
directamente proporcional al progreso de la acumulación, y la mag- 
nitud relativa del otro elemento del precio, del que paga el trabajo 
o la parte variable del capital, será en general inversamente propor- 
cional a ese mismo progreso. 

La disminución de la parte variable del capital respecto de la 
constante, o la nueva composición del valor-capital, no muestra, sin 
embargo, sino aproximadamente el cambio de la composición de sus 
elementos materiales. Si el valor-capital colocado en la hilandería, 
por ejemplo, es hoy Y constante y 1% variable, mientras que a prin- 
cipios del siglo xvir era Y, constante y Y variable, la masa de ma- 
teria prima, medios de trabajo, etc., que una cantidad determinada 
de trabajo de hilador consume productivamente es hoy muchos cien- 
tos de veces mayor que a principios del siglo xvir. La razón es, sim- 
plemente, que con la creciente productividad del trabajo, no sólo 
aumenta la magnitud de los medios de producción por él utiliza- 
dos, sino que el valor de éstos baja, comparado con su magnitud. El 
valor de los medios de producción sube, pues, en absoluto, pero no 
proporcionalmente a su magnitud. El aumento de la diferencia entre 
el capital constante y el variable es, por tanto, mucho menor que el 
de la diferencia entre la masa de los medios de producción, en que se 
invierte el capital variable. La primera diferencia aumenta junto con 
la última, pero en menor grado. 

Por lo demás, si el progreso de la acumulación disminuye la mag- 
nitud relativa de la parte variable del capital, de ninguna manera 
excluye por eso la elevación de su magnitud absoluta. Supongamos 
que un valor-capital se divida al principio en 50 por 100 de capi- 
tal constante y 50 por 100 de capital variable, y después en 80 por 100 
constante y 20 por 100 variable. Si en el intervalo el capital origina- 
rio no se ha acrecido, por ejemplo, de 6,000 a 18,000 libras esterlinas, 
su porción variable ha crecido también 15, Era de 3,000 libras ester- 
linas y asciende ahora a 3,600. Pero si antes hubiera bastado un au- 
mento del capital de 20 por 100 para elevar 20 por 100 la demanda 
de trabajo, esto exige ahora la triplicación del capital originario, 
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Hemos visto en la sección cuarta que el desarrollo de la fuerza 
productiva social del trabajo supone.la cooperación en grande escala, 
y que sólo en este supuesto pueden organizarse la división y la com- 
binación del trabajo; pueden ser economizados los medios de produc- 
ción por su concentración en masa; pueden ser creados medios de 


trabajo, por ejemplo, sistema de maquinaria, etc., que por su misma 


materialidad sólo son utilizables en común; pueden ser sometidas al 
servicio de la producción enormes fuerzas naturales; puede ser rea- 
lizada la transformación del proceso de producción en el empleo téc- 
nico de la ciencia. Sobre la base de la producción mercantil, en 
que los medios de producción pertenecen a personas privadas, en que, 


“por tanto, el obrero manual produce mercancías aislada e indepen- 


dientemente, o vende su fuerza de trabajo como mercancía porque 
le faltan los medios de explotarla por sí mismo, aquella suposición 
se realiza únicamente por el crecimiento de los capitales individuales 
o en la medida en que los medios sociales de producción y de subsis- _ 
tencia se transforman en propiedad privada de capitalistas. El suelo 
de la producción mercantil no puede sostener la producción en mayor 
escala sino en la forma capitalista. Por eso el modo de producción 
especificamente capitalista supone cierta acumulación de capital en 
manos de productores individuales de mercancías. Tuvimos así que 
suponerla en el paso del oficio manual a la producción capitalista. 
Puede titularse acumulación primitiva, porque en lugar de ser el 
resultado histórico es la base histórica de la producción capitalista 
específica, Todavía no necesitamos investigar cómo nace. Bastenos 
saber que forma el punto de partida, Pero todos los métodos para 
elevar la fuerza productiva social del trabajo, desarrollados sobre 
esta base, son al propio tiempo métodos de elevar la producción de 
la plusvalía o sobreproducto. que es a su vez el. elemento formador 
de la acumulación. Son, pues, al propio tiempo métodos de la produc- 
ción de capital por el capital o métodos de su acumulación acelerada. 
La continua transformación de plusvalía en capital se presenta como 
magnitud creciente del capital que entra en el proceso de producción. 
Esa creciente magnitud es a su vez la base de una mayor escala de la | 
producción, de los métodos para elevar la fuerza productiva del tra- 
bajo, que la acompañan, y la producción acelerada de la plusvalía. Si, 
pues, cierto grado de acumulación de capital aparece como condición 
del modo específico de la producción capitalista, esta última deter- 
mina a su vez una acumulación acelerada del capital. Con la acumu- 
lación del capital desarróllase, pues, el modo especifico de la pro- 
ducción: capitalista, y con el modo específico de la producción capi- 
talista, la acumulación del capital. Estos dos factores económicos en- 
gendran, según la proporción compuesta del impulso que reciproca- 
mente se imprimen, el cambio de la composicion técnica del capital, 
-èn virtud del cual la porción variable se hace cada vez más peque- 
fia, comparada con la constante, 
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Todo capital particular es una mayor o menor concentración de tear 
medios de producción con el correspondiente mando de un mayor 
o menor ejército de trabajadores. Toda acumulación es el medio de 
más acumulación. Con la masa de riqueza que funciona como capital, 
aumenta su concentración en manos de capitalistas individuales, y 
ensancha así la base de la producción en mayor escala y la de los 
métodos de producción especialmente capitalistas. El crecimiento 
del capital social se realiza por el crecimiento de muchos capitales 
individuales. Suponiendo iguales todas las otras circunstancias, los 
capitales individuales y, con ellos, la concentración de los medios de 
producción, crecen proporcionalmente a las partes alícuotas que 
forman del capital social total, Al propio tiempo, brotes de los ca- la 
pitales originales se separan y funcionan como nuevos capitales pe 
independientes, En esto desempeña un gran papel, entre otras cosas, a 
el reparto de los bienes en las familias capitalistas. Con la acumu- ook 
lación del capital crece también, pues, más o menos, el número de eos 
los capitalistas. Dos puntos caracterizan esta especie de concentra- |... 
ción, que reposa inmediatamente sobre la acumulación, o más bien | -:. 
es idéntica a ésta. Primero: la creciente concentración de los me-  |-:- 
dios sociales de producción en manos de capitalistas individuales, \ 
si las otras circunstancias se mantienen iguales, está limitada por el j .-- 
grado de crecimiento de la riqueza social. Segundo: la parte del | q 

| 
| 
| 


capital social puesta en cada esfera especial de la producción está 
dividida entre muchos capitalistas, productores independientes de 
mercancías, que compiten entre sí, La acumulación y la concentración 
que la acompañan, no sólo están, pues, diseminadas en muchos pun- 
tos, sino que el crecimiento de los capitales que funcionan coincide 
con la formación de nuevos capitales y la división de los antiguos. 
Si la acumulación se presenta, pues, por una parte, como la crecien- 
te concentración de los medios de producción y del mando del tra- 
bajo, por la otra preséntase como la repulsión de muchos capitales 
individuales entre sí. 

Esta diseminación del capital social total en- muchos capita- 
les individuales, o de la repulsión de sus fracciones entre sí, obra 
contra su atracción. Esta ya no es la simple concentración de me- 
dios de producción y mando de trabajo, idéntica a la acumulación. 
Es la concentración de capitales ya formados, la supresión de su 
independencia individual, la expropiación del capitalista por el ca- 
pitalista, la transformación de muchos capitales pequeños en pocos 
grandes. Este proceso se distingue del primero en que no supone 
más que una nueva distribución de los capitales ya existentes y fun- 
cionantes, y en que su campo de acción no esta, pues, limitado por et 
crecimiento absoluto de la riqueza social o los límites absolutos de 
la acumulación. El capital se reune en grandes masas en unas ma- 
nos, porque desaparece de las otras. Se trata přopiamente de una 
centralización, distinta de la acumulación y la concentración. 


A: : 
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No puedo desarrollar aquí las leyes de esta centralización de 
los capitales o de la atracción del capital por el capital, Basta una 
breve indicación objetiva. La lucha de la competencia se hace me- 
diante el abaratamiento de las mercancías. El abaratamiento de las 
mercancías depende, caeteris paribus, de la productividad del tra- 
bajo, y ésta a su vez de la escala de la producción. Los grandes ca- 

` pitales vencen, por tanto, a los pequeños. Recuérdese además que, 
al desarrollarse el modo de producción capitalista, crece el monto 
mínimo del capital individual necesario para tener un negocio en 
sus condiciones normales. Los pequeños capitales se dirigen, pues, | 
a esferas de la producción de que la gran industria no se ha apo- 
derado sino esporádica o incompletamente. La competencia reina 
allí en proporción directa del número e inversa de la magnitud 
de los capitales rivales. Siempre termina por la ruina de muchos 
pequeños “capitalistas, cuyos capitales pasan en parte, a manos del 
vencedor y en parte desaparecen. Prescindiendo de esto, constitúye- 
se en la producción capitalista una fuerza completamente nueva, el 
crédito, que en sus principios se insinúa clandestinamente, como 
modesta ayuda de la acumulación, y atrae por medio de hilos invi- 
sibles las masas de dinero, más o menos grandes, diseminadas en la 
superficie de la sociedad a las manos de capitalistas individuales o 
asociados; pero pronto pasa a ser una nueva y terrible arma en la 

“lucha de la competencia, y se transforma, por fin, en un inmenso 
mecanismo social para centralizar los capitales, 

A medida que se desarrollan la producción y la acumulación 
capitalistas, desarróllanse la competencia y el crédito, las dos más 
poderosas palancas de la centralización. El progreso de la acumu- 

lación aumenta al propio tiempo la materia centralizable, es decir, 

la erecto los capitales particulares, mientras que el ensanche de la producción 
capitalista crea, por un lado, la necesidad social y, por el otro, los 
medios técnicos de esas poderosas empresas industriales, cuya rea- 
lización depende de una centralización previa del capital. La fuer- 
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cdo apie za de atracción recíproca de los distintos capitales y la tendencia 
este si, obm a la centralización son hoy, pues, más fuertes que nunca. Pero si 
¿ón de me también la extensión relativa y la energía del movimiento centraliza- 
eumulacton dor van determinadas en cierto grado por la magnitud ya alcan- 
cesión de Sl zada por la riqueza capitalista y la superioridad del mecanismo 
3 por el Ci económico, el progreso de la centralización no depende, sin embar- 
¿3 en paces go, en manera alguna del crecimiento positivo de la magnitud del 
¿ no supone capital social. Y esto distingue especialmente a la centralización de 
entes y fut- la concentración, que no es sino otra expresión de la reproducción 
jado por d en mayor escala, La centralización puede hacerse por un simple cam- 
Ssalatos de bio de la distribución de los capitales ya existentes, por una simple 
q 4135 Mi- modificación de la agrupación cuantitativa de las partes constituyen- 
nie de UN tes del capital social. El capital puede así acumularse en cantida- 
‘Of. des poderosas en una mano, porque es substraido a muchas otras 
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manos. La centralización habría alcanzado su límite extremo en 
una rama dada de los negocios, cuando todos los capitales coloca- 
dos en ella se hubieran fundido en uno solo. (853) En una socie- 
dad dada, no se habría llegado a ese límite hasta el momento en que 
el capital social entero estuviera unido en manos de un solo capita- 
lista o de una sola sociedad capitalista. 

La centralización completa la obra de la acumulación, ponien- 
do a los capitalistas industriales en situación de extender la escala 
de sus operaciones. Que este último resultado sea la consecuencia de 
la acumulación o de la centralización; que la centralización se haga 
por la vía violenta de la anexión —en que ciertos capitales se hacen 
centros de atracción tan irresistibles respecto de otros, que rompen 
la cohesión individual de éstos y atraen después a sí los fragmentos 
separados—, o que se verifique la fusión de muchos capitales ya 
formados o en formación mediante el procedimiento más tranquilo 
de la formación de sociedades por acciones, el efecto económico es 
siempre el mismo. La extensión mayor de los establecimientos in- 
dustriales constituye en todas partes el punto de partida de una or- 
ganización más amplia del trabajo total de muchos, de un desarro- 
llo mayor de sus fuerzas impulsivas materiales, es decir, de la trans- 
formación progresiva de procesos de producción socialmente com- 
binados y cientificamente dispuestos. ; 

Pero es claro que la acumulación, el paulatino aumento del ca- 
pital por medio de la reproducción que pasa de la forma circular a la 
espiral, es un procedimiento muy lento, comparado con la centrali- 
zación, que no necesita más que variar la agrupación cuantitativa 
de las partes integrantes del capital social. El mundo estaría aún sin 
ferrocarriles si hubiera necesitado esperar que la acumulación acre- 
ciera bastante algunos capitales particulares para la construcción 
de un ferrocarrril. La centralización, por el contrario, los ha rea- 
lizado en un instante por medio de las sociedades por acciones. Y 
al aumentar y acelerar así los efectos de la acumulación, la centra- 
lización ensancha y acelera al propio tiempo las revoluciones en 
la composición técnica del capital, que aumentan su parte constan- 
te a costa de su parte variable, y reducen así la demanda relativa 
de trabajo. l 

Las masas de capital soldadas de un dia para otro por la cen- 
centralización, se reproducen y acrecen como las otras, pero con 
más rapidez, y se hacen así nuevas y poderosas palancas de Ja acu- 
mulación social. Cuando se habla, pues, del progreso de la acumu- 
lación social, se comprende —hoy día— tácitamente en él los efec- 
tos de la centralización. Los capitales adicionales formados en el cur- 


(853) Nota de la 4? edición.—Los trusts ingleses y americanos, de 
reciente formación, tienden ya a este fin, al tratar de reunir por lo menos 
todas las grandes empresas de un ramo de negocios en una gran sociedad 
por acciones, prácticamente con carácter de monopolio.—El Editor. 
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so de la acumulación normal (véase cap. XXII, 1) sirven princi- 


palmente como vehículos de la explotación de nuevas invenciones y 


descubrimientos, de los perfeccionamientos industriales en gene- 
ral. Pero con el tiempo llega también el antiguo capital al momen- 
to de su renovación de pies a cabeza, cuando se envuelve y al pro- 
pio tiempo renace en la forma técnica perfeccionada en que basta 
una menor cantidad de trabajo para poner en movimiento una masa 
mayor de maquinarias y materias primas. La disminución absoluta 
de la demanda de trabajo que necesariamente se sigue, es, por su- 


puesto, tanto mayor cuanto más amontonados en masas están ya, 


en virtud del movimiento centralizador, los capitales que pasan- por 


ese proceso de renovación. 


De modo que, por una parte, el capital adicional formado en 
el curso de la acumulación atrae, proporcionalmente a su magnitud, 
cada vez menos-obreros. Y, por la otra, el antiguo capital, periódi- 
ċamente reproducido con una nueva composición, repele cada vez 
más obreros de los que ocupaba antes. 


II) PRODUCCION PROGRESIVA DE UN EXCESO RELATIVO DE PO- 
. © BLACION O EJERCITO INDUSTRIAL DE RESERVA 


La acumulación del capital, que al principio aparece simple- 


' mente como su dilatación cuantitativa, se pasa, como hemos visto, en 


el continuo cambio cualitativo de su composición, en el continuo au- 


` mento de su parte constante a costa de su parte variable, (854) 


El modo especial de la producción capitalista, el desarrollo de la 
fuerza productiva del trabajo que a ella corresponde, el cambio así 
originado en la composición orgánica del capital, no se mantienen 
solamente a la par del progreso de la acumulación o del crecimien- 
to de la riqueza social. Marchan mucho más ligeros, porque la acu- 
mulación simple o el ensanche absoluto del capital total es. acom- 
pafiado por la centralizacién de sus elementos individuales, y la re- 
volución técnica del capital adicional por la revolución técnica del ca- 
pital adicional por la revolución técnica del capital primiti- 
vo. En el curso de la acumulación transfórmase, pues, la pro- 
porción de la parte constante del capital a la variable, que 
si originariamente era como 1:1, pasa a ser como 2:1, 3:1, 
4:1,5:1,7 :1, y así sucesivamente; de modo que al crecer el capi- 
tal, la parte de su valor total que se invierte en fuerza de trabajo es 
progresivamente, en lugar de 1/2, sólo 1/3, 1/4, 1/5, 1/6, 1/8, et- 


(854) Nota de la tercera edición. En este punto, el ejemplar de 
uso de Marx tiene al margen la siguiente observación: “Para observar 
después sobre esto: Si el incremento es sólo cuantitativo las ganancias 
de los capitales mayores y menores de una misma rama de negocios 
son entre sí como las magnitudes, de los capitales adelantados. Si el 


- incremento cuantitativo obra cualitativamente, sube al propio tiempo la 


tasa de la ganancia del capital mayor.””— EL EDITOR. 
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cétera, ya por el contrario la que se invierte en medios de produc- 
ción 2/3, 3/4, 4/5, 5/6, 7/8, etc. Como la demanda de trabajo no 
es determinada por el monto del capital total, sino por el de su 
porción variable, baja, pues progresivamente al crecer el capital 
total, en lugar de crecer proporcionalmente a éste, como hemos su- 
puesto antes. Baja relativamente a la magnitud del capital total y en 
progresión acelerada con el crecimiento de esta magnitud. Es cierto 
que al crecer el capital total crece también su porción variable o la 
fuerza de trabajo incorporada a él, pero en proporción constante- 
mente decreciente, Acórtanse los intervalos en que la acumulación 
obra como simple ensanche de la producción sobre una base técnica 
dada. No sólo es necesaria una acumulación del capital total acele- 
rada en progresión creciente para absorher un número dado de tra- 
bajadores adicionales, o aún, debido a la continua metamorfosis del 
antiguo capital, para ocupar a los que ya funcionan. Estas acumula- 
ciones y centralización crecientes son a su vez una fuente de nuevos 
cambios en la composición del capital o de la nueva disminución ace- 
lerada de su porción variable comparada con la constante. Esta dis- 
minución relativa de la porción variable del capital, que se acelera 
al crecer el capital total, y más rápidamente que el crecimiento de 
éste, aparece, a la inversa, como un crecimiento absoluto de la po- 
blación obrera, cada vez más rápido con relación al crecimiento del 
capital variable o de sus medios de ocupación. La acumulación capi- 
talista produce constantemente, en proporción a su energía y exten- 
sión, un exceso relativo de población obrera, es decir, población ex- 
cedente o superflua para las necesidades medias de valorización del 
capital. 


Si se considera el capital social total, el movimiento de su 
acumulación determina ya un cambio periódico, ya sus elementos se 
distribuyen simultáneamente en las diversas esferas de la produc- 
ción. En algunas esferas hay cambio de la composición del capital sin 
acrecentamiento de su magnitud absoluta, a consecuencia de la sim- 
ple concentración; en otras, el acrecentamiento absoluto del capital 
va unido a la disminución absoluta de su porción variable o de la 
fuerza de trabajo absorbida por él. En otras, ya el capital conti- 
núa creciendo sobre su base técnica dada y atrae fuerza de trabajo 
adicional en proporción a su crecimiento, ya sobreviene un cambio 
orgánico y se contrae su porción variable; en todas las esferas, el 
acrecentamiento de la porción variable del capital y, por tanto, del 
número de obreros ocupados es siempre acompañado de violentas 
fluctuaciones y de la producción transitoria de un exceso de po- 
blación, que ya toma la forma notoria de la repulsión de obreros 
antes ocupados, ya la menos notoria, pero no menos efectiva, de la 
difícil absorción de la población obrera suplementaria por sus ordi- 
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narios canales de salida. (855) Con la magnitud del capital social 
ya funcionante y el grado de su incremento; con la extensión de la 
escala de la producción y de la masa de obreros puesta en movi- 
miento; con el desarrollo de la fuerza productiva de su trabajo; con 
la corriente más amplia y abundante de todas las fuentes de ri- 
queza, extiéndese también la escala en que una atracción mayor 
de los mismos aumenta la rapidez del cambio en la composición or- 
gánica del capital y su forma técnica, y se dilata ‘el círculo de las 
esferas de producción, que lo sufren, ya simultánea, ya alterna- 
tivamente. Al producir, pues, la acumulación del capital, la pobla- 
ción obrera produce también en escala creciente los medios de ha- 
cerla superflua a ella misma. (856) Esta es una ley de la población 
propia. del modo capitalista de producción, que, como todo modo 
especial de producción, tiene sus leyes de población especiales, que 
rigen en la historia. Sólo para las plantas y los animales hay una ley 
abstracta de la población, en tanto que el hombre no interviene his- 
tóricamente, . . 


(855) Según el censo de Inglaterra y Gales: Total de personas ocu- 
padas en la agricultura (incluso los propietarios, arrendatarios, jardine- 
‘ros, pastores, etc.; 1851, 2.011.477; 1861, 1.924.110; disminución, 
87.337. Manufactura del estambre: 1851, 102.714 personas; 1861, 79.242. 
Fábricas de seda: 1851, 111.940; 1861, 101.678. Estampación de telas 
de algodón: 1851, 12.098; 1861, 12.556, pequeño aumento que, coin- 
cidiendo con un incremento enorme del negocio, implica” una gran dis- 
—minución proporcional del número de los obreros ocupados. Sombrere- 
ros: 1851, 15.957; 1861, 13.814. Fabricación de sombreros de paja y 
gorras: 1851, 20.393; 1861, 18.176. Cerveceros: 1851, 10.566; 1861, 
10.677. Veleros: 1851, 4.949; 1861, 4.686; esta disminución es debida. 
en parte al aumento del alumbrado a gas. Fabricación de peines: 1851, 
2.038; 1861, 1.478. Aserradores de madera: 1851, 30.552; 1861, 31.647, 
pequeño aumento a consecuencia del desarrollo de las máquinas de 
aserrar, Claveteros: 1851, 26.940; 1861, 26.130, disminución debida a 
la competencia de las máquinas. Obreros de las minas de zinc y de co- 
- bre: 1851, 31.360; 1861, 32.041. Al contrario: hilanderías y tejedurias de 

algodón: 1851, 371.777; 1861, 456.646. Minas de carbón: 1851, 183,389; 
1861, 246.613. “En general, desde 1851 el aumento de obreros ha sido 
mayor en las ramas donde hasta ahora la maquinaria no ha sido em- 
pleada con éxito.” (Census of England and Wales for 1862, vol. HI, Lon- 
dres, 1863, pagina 36). 

(856) La ley de la disminución progresiva de la magnitud relativa 
del capital variable, así como sus efectos sobre la situación de la clase 
de los trabajadores asalariados, han sido más bien sospechados que com- 
prendidos por algunos distinguidos economistas de la escuela clásica. El 
mayor mérito corresponde en este punto a John Barton, aunque, como 
todos los demás, confunde el capital constante con el fijo y el variable 
“con el circulante. Dice: “La demanda de trabajo depende del aumento 
del capital circulante y no del fijo. Si fuera cierto que la proporción en- 
tre estas dos clases de capital es la misma en todos los tiempos y en 
todas las circunstancias, entonces se seguiría, en realidad, que el núme- 
ro de trabajadores empleados es proporcional a la riqueza del Estado. 
Pero semejante proposición no es siquiera verosímil. Con el cultivo de 
las artes y el progreso de la civilización, el capital fijo está en una pro- 
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Pero si una población obrera excedente es un producto nece- 
sario de la acumulación o del desarrollo de la riqueza sobre la base 
capitalista, esa población excedente a su vez pasa a ser una palanca 
de la acumulación capitalista, y hasta una condición necesaria de la 
existencia del modo capitalista de producción. Constituye un ejér- 
cito industrial de reserva, siempre disponible, que pertenece al capi- 
tal tan en absoluto como si éste lo hubiera criado a su propia costa. 
Crea el material humano explotable y siempre listo para las variables 
necesidades de valorización de aquél, con independencia de los lí- 
mites del aumento real de la población. Con la acumulación y el 
desarrollo de la fuerza productiva del trabajo que la acompaña, cre- 
ce la repentina fuerza expansiva del capital, no sólo porque crece la 
elasticidad del capital funcionante, y la riqueza absoluta, de la cual 
el capital no constituye sino una parte elástica; no sólo porque el 
crédito, bajo cualquier estímulo especial, pone en un instante a la dis- 
posición de la producción una parte extraordinaria de esa riqueza, 
como capital adicional. Las condiciones técnicas mismas del proceso 
de producción, como la maquinaria, los medios de transporte, etcétera, 
permiten, en la mayor escala, la más rápida transformación de sobre- 
producto en medios adicionales de producción. La masa de la rique- 
za social acrecentada por el progreso de la acumulación y transfor- 
mable en capital adicional arrójase con frenesí a las antiguas ramas 
de la producción, cuyo mercado se ensancha repentinamente, o a 
otras nuevas, como los ferrocarriles, etc., cuya necesidad nace del 
desarrollo de las antiguas. En todos estos casos es necesario que gran- 
des masas de hombres puedan ser repentinamente puestas en el 
punto conveniente sin interrupción de la escala de la producción en 


porción cada vez mayor respecto de capital circulante. El monto de ca- 
pital fijo empleado en la producción de una pieza de muselina inglesa 
es, por lo menos, cien veces, y probablemente mil veces mayor que el 
empleado en una pieza semejante de muselina hindú. Y la propor- 
ción del capital circulante es cien o mil veces menor........ Todos los ahorros 
del año, añadidos al capital fijo, no efectuarian aumento alguno de la 
demanda de trabajo.” (JOHN BARTON, Observations of the circunstan- 
ces which influence the Condition of the Labouring Classes of Society, 
Londres, 1817, págs. 16-17.) “La misma causa que puede aumentar 
la renta neta del país, puede al propio tiempo hacer redundante la po- 
blación y empeorar la condición del trabajador.” (RICARDO, ob. citada, 
página 469.) “Al aumentar el capital “la demanda (de trabajo) se hará 
en una proporción decreciente.” (Ob. cit., página 480, nota.) “El mon- 
to del capital destinado al mantenimiento del trabajo puede variar, in- 
dependientemente de todo cambio del monto total del capital. A medida 
que el capital se hace más abundante, pueden hacerse más frecuentes 
grandes fluctuaciones del monto de empleo y grandes sufrimientos.” 
(RICHARD JONES, An Introductory Lecture on Pol. Econ., Londres, 
1833, pág. 13). “La demanda (de trabajo) subirá... no en proporción 
a la acumulación del capital general......... Por consiguiente, con el progre- 
so de la sociedad, cada aumento del capital nacional destinado a la re- 
producción llega a tener constantemente menos influencia sobre la si- 
tuación del trabajador.” (RAMSAY, obra citada, páginas 90 y 91.) 
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las otras esferas. El exceso de población las proporciona. La marcha 
característica de la industria moderna, la forma de un ciclo de diez ` 
años, interrumpido por pequeñas oscilaciones de mediana anima- 
ción, producción a alta presión, crisis y estancamiento, se basa so- 
bre la constante formación del ejército industrial de reserva o pobla- 
ción excedente industrial, su absorción más o menos completa y su 
nueva formación. Las alternativas del ciclo industrial, reclutan por 
su parte la población excedente y son uno de los agentes más enér- 
gicos de su reproducción. 

Esta marcha, propia de la industria moderna, que no encon- 
tramos en ninguna época anterior de la humanidad, era imposible 
también en el período infantil de la producción capitalista. La com- 
posición del capital no se modifica sino muy gradualmente. A su 
acumulación correspondía, pues, en conjunto, un aumento propor- 
cional de la demanda de trabajo. Aunque el progreso de su acumur 
lación era lento, comparado con el de la época moderna, chocaba 
con los límites naturales de la población obrera explotable, que no 
podían ser derribados sino por medios violentos, que menciónaré 
después. La expansión repentina y por impulsos de la escala de la 
producción es condición necesaria para su brusca contracción; ésta 
trae,de nuevo a aquélla, pero la primera es imposible sin material 
humano disponible, sin un aumento de los trabajadores indepen- 
diente del crecimiento absoluto de la población, aumento creado por 
el proceso simple que constantemente “libera” una parte de los tra- 
bajadores, mediante métodos que disminuyen el número de los obre- 

-ros ocupados en proporción al aumento de la producción. La forma 
entera del movimiento de la industria moderna resulta, pues, de la 
constante transformación de una parte de la población obrera en 
brazos desocupados u- ocupados a medias, La Economia política 
muestra su superficialidad al presentar la expansión y la contrac- 
ción del crédito como causa de los períodos alternativos del ciclo in- 
dustrial, cuando son simplemente su síntoma. Así como los cuerpos 
celestes, una vez impelidos a un movimiento determinado, lo repi- 
ten siempre, la producción social repite también ese movimiento 

-« de expansión y contracción alternativas, una vez que ha sido lan- 
zada a él. Los efectos pasan a ser causa a su vez, y las alterna- 
tivas del proceso entero, que reproduce siempre las condiciones de su 
propia producción, toman la forma de la periodicidad. Una vez con- 
solidada ésta, la misma Economía política considera la producción 
de un exceso de población relativo, es decir, con relación a-la nece- 
sidad media de valorización del capital, como’ una condición de vi- 
da de la industria moderna. 

“Supongamos —dice H. Merivale, ex profesor de Economía 
política en Oxford y después empleado del Ministerio de las co- 
lonias de Inglaterra— que en ocasión de una crisis hiciera la nación 
un esfuerzo extremo para desprenderse de 100,000 brazos super- 
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fluos por medio de la emigración. ¿Cuál sería la consecuencia? Que 
en la primera vuelta de la demanda de trabajo éste faltaria. Por 
rápida que sea la reproducción de los hombres, necesita siempre 
el intervalo de una generación para reemplazar trabajadores adul- 
tos. Ahora bien; las ganancias de nuestros fabricantes dependen 
principalmente del poder de aprovechar el momento favorable de 
la mayor demanda, y resarcirse así del período de paralización. Sólo 
el mando de maquinaria y trabajo manual les asegura ese poder. 
Tienen que encontrar manos disponihles; tienen que poder, cuando 
sea necesario, elevar o deprimir la actividad de sus operaciones, s€- 
gún el estado del mercado, o no pueden absolutamente mantener 
en la carrera de la competencia esa superioridad sobre .que se basa 
la riqueza de este país.” (857) El mismo Malthus reconoce como 
una necesidad de la industria moderna el exceso de población, que 
con sus pocos alcances, explica por la exuberancia absoluta de la 
población obrera, no por el proceso que la hace relativamente ex- 
cesiva. Dice: “Un país que depende principalmente de las manufac- 
turas y el comercio puede ser perjudicado por los hábitos de pru- 
dencia de la clase trabajadora respecto del matrimonio, si adquie- 
ren una extensión considerable... Debido a la naturaleza de la po- 
blación, un aumento de trabajadores no puede ser puesto en el mer- 
cado, a consecuencia de una demanda especial, sino pasado un lapso 
de dieciséis o dieciocho años, y la conversión de renta en capital, 
por el ahorro, puede realizarse mucho más rápidamente; un país está 
siempre expuesto a que su fondo de trabajo crezca más rápidamen- 
te que su población.” (858) Después que la Economía política 
ha declarado así como una necesidad de la acumulación capitalista 
la constante producción de un exceso relativo de población obrera, 
toma la adecuada forma de una solterona y pone en boca de su beau 
ídéal de capitalista las siguientes palabras, dirigidas a los “supernu- 
merarios” arrojados a la calle por el capital adicional que ellos mis- 
mos han creado: “Nosotros, los fabricantes, hacemos por vosotros 


(857) H. MERIVALE, Lectures on Colonization and Colonies, Lon- 
dres, 1841 y 1842, vol. I, pág. 146. 

(858) “Prudential habits with regard to marriage carried to a con- 
siderable extent among the labouring class of a country mainly depend- 
ing upon manufactures and commerce might injure it........ From the na- 
ture of a population, an increase of labourers cannot be brought into 
market, in consequence of a particular demand, till after the lapse of 
16 or 18 years, and the conversion of revenue into capital, by saving, 
may take place much more rapidly; a county is always liable to an in- 
crease in the quantity of the funds for the maintenance of labour faster 
than the increase of population.” (MALTHUS, Princ. of Pol. Econ., pa- 
ginas 254, 319-320.) En esta obra descubre Malthus finalmente, por 
medio de Sismondi, la hermosa trinidad de la producción capitalista: 


exceso de producción —exceso de población— exceso de consumo,. 


three very delicate monsters, indeed! Compárese FEDERICO ENGELS, 
Umrisse zu einer Kritik der Nationaloekonomie, obra citada, páginas 
107 y siguientes. 
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lo que podemos, aumentando el capital de que tenéis que subsistir; 
y vosotros lo tenéis que hacer el resto, adaptando vuestro número 
a los medios de subsistencia.” (859) . 

La cantidad de fuerża de trabajo disponible que da el creci- 
miento natural de la población, no basta en manera alguna para la 
producción capitalista. Para moverse con libertad, ésta requiere un 
ejército industrial de reserva, independiente de esos limites natu- 
rales. 

Hasta ahora hemos supuesto que al aumento o la disminución 
del capital variable corresponde exactamente el aumento o la dis- 
minución del número de los obreros ocupados. 

El capital variable crece, sin embargo, aunque el número de 
los obreros que manda se mantenga el mismo o aún disminuya, si 
cada obrero da más trabajo, y su salario, por tanto, se acrece, aun 
cuando el precio del trabajo no varie, o baje, pero más lentamente 
de lo que sube la cantidad de trabajo. El acrecentamiento del capi- 
tal variable indica entonces más trabajo, pero no más obreros ocu- 
pados. Todo capitalista tiene un interés “absoluto en exprimir una 
cantidad determinada de trabajo de un número de obreros menor 
que otro, aunque éste sea tanto o aún más barato. En este último ca- 
so el capital constante empleado crece proporcionalmente a la canti- 
dad del trabajo puesto en movimiento; en el primero, mucho más len- 
tamente. Cuanto mayor es la escala de la producción, tanto más 


decisivo es este motivo. Su peso aumenta al acumularse el capital. 


Hemos visto que el desarrollo del modo capitalista de produc- 
ción y de la fuerza productiva del trabajo —a la vez causa y efecto 
de la acumulación— permite al capitalista, mediante una mayor ex- 
plotación extensiva o intensiva de las fuerzas individuales de trabajo, 
hacer fluir más trabajo con el mismo empleo de capital variable. He- 
mos visto también que compra más fuerzas de trabajo con el mismo 
valor-capital, desalojando progresivamente a los obreros más hábi- 
les con otros que lo son menos, a los varones con mujeres, a los tra- 
bajadores adultos con jóvenes o niños. _ l 

En el curso de la acumulación, pues, un capital variable mayor 
hace fluir más trabajo sin alistar un número mayor de trabajado- 
res; un capital variable de la misma magnitud hace fluir más tra- . 
bajo con la misma cantidad de fuerza de trabajo, y, finalmente, más 
fuerzas inferiores de trabajo que desalojan a las superiores. 

- La producción de un exceso relativo de población, o la libe- 
ración de obreros, marcha, pues, más rápidamente aún que la revolu- 
ción técnica del proceso de producción acelerada por el progreso de 
la acumulación y la correspondiente disminución proporcional de la 
parte variable del capital respecto de la constante. Si a medida que 


(859) HARRIET MARTINEAU, The Manchester Strike, 1842, pá- 


gina 101. 
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aumentan en dimensiones y fuerza efectiva los medios de produc-, 
ción, tienen en menor grado el poder de ocupar obreros, esta relación 
es modificada a su vez por las circunstancias de que a medida 
que crece la fuerza productiva del trabajo, el capital eleva su aflujo 
de trabajo más rápidamente que su demanda de trabajadores. El ex- 
ceso de trabajo de la parte ocupada de la clase obrera ensancha las 
filas de su reserva, al propio tiempo que ésta, por la presión mayor 
que con su competencia ejerce sobre aquélla, la obliga al trabajo 
excesivo y a someterse a las órdenes del capital. La condenación de 
una parte de la clase obrera a la ociosidad que le es impuesta por 
el trabajo excesivo de la otra parte, y viceversa, se hace un medio 
de enriquecimiento de todo capitalista, (860) y al propio tiempo ace- 
lera la producción del ejército industrial de reserva en una escala 
correspondiente al progreso de la acumulación social, Inglaterra, 
por ejemplo, muestra cuán importante es este factor en la forma- 
ción del exceso relativo de población. Sus medios técnicos para “aho- 
rrar” trabajo son colosales. Pero si mañana se redujera el trabajo 
‘en general a una medida racional y graduada para las diversas capas 
de la clase trabajadora según la edad y el sexo, la población obrera 
existente sería absolutamente insuficiente para continuar la pro- 


(860) Aun en un folleto publicado por los hiladores de algodón de 
Blackburn durante la carestía algodonera de 1863 encontramos una 
enérgica denuncia del exceso de trabajo, que gracias a la ley de fábri- 
cas, no tocaba sino a los trabajadores varones adultos. “Se ha pedido 
a los operarios adultos de esta fábrica que trabajen de doce a trece ho- 
ras por día, mientras están en una forzosa ociosidad centenares de 
hombres que trabajarian gustosos una jornada parcial, a fin de mante- 
ner sus familias y salvar a sus hermanos de una muerte prematura por 
exceso de trabajo.” Y agregan: “Quisiéramos preguntar si esta práctica 
de trabajar un tiempo excesivo permite que sean llevaderas las relacio- 
nes entre los patrones y los “sirvientes”. Las victimas del trabajo excesivo 
sienten la iniquidad tanto como los condenados por ella a una forzosa 
ociosidad (condemned to foiced idleness). Si el trabajo fuera repartido 
con equidad, la labor que hay en este distrito bastaria para ocupar par- 
cialmente a todos. No exigimos sino un derecho al pedir a los patronos 
que en general sólo se trabaje un tiempo corto, a lo menos mientras 
dure el actual estado de cosas, en lugar de recargar de trabajo a una 
parte mientras la falta de trabajo obliga a la otra a vivir de la benefi- 
cencia.” (Reports of Fact. 31st Oct. 1863, pág. 8.) —El autor del 
Essay on Trade and Commerce comprende con su ordinario e infalible 
instinto burgués, la acción de un exceso relativo de población sobre los 
obreros ocupados. “Otra causa de la ociosidad (idleness) en este reino 
es la falta de un número suficiente de manos obreras. Cada vez que la 
cantidad de trabajo se hace insuficiente, debido a cualquier demanda 
extraordinaria de artículos fabriles, los obreros sienten su propia impor- 
tancia y quieren hacérsela sentir también a los patronos. Es asombroso; 
pero esa gente es tan depravada, que en esos casos Se han combinado 
grupos de obreros para poner en apuros a Sus patronos haraganeanda 
todo un dia.” (Essay, etc., paginas 27-28.) 

Lo que esa gente exigia era mayor salario. 
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' ducción nacional en su escala actual. Sería necesario entonces trans- _ 
formar en “productivos” la gran mayoría de los obreros actualmen- 

: te “improductivos”. 
_ Los movimientos generales del salario son en conjunto exclusi- 
vamente regulados por la expansión y la contracción del ejército in- 
dustrial de reserva que corresponden a los cambios periódicos, del ci- 
clo industrial. No son, pues, determinados por el movimiento, del 
número absoluto de la población obrera, sino por la proporción va- 
riable en que la clase obrera se descompone en ejército activo y ejér- 
- cito de reserva, por el aumento o disminución del monto relativa del 
exceso de población, por el grado en que esta población excedente 
es ya absorbida, ya liberada otra vez. Para la industria moderna, 
con su ciclo de diez años, y sus fases periódicas, que además son 
cruzadas en el curso de la acumulación por oscilaciones irregulares 
que se siguen cada vez más rápidamente, sería en verdad una linda 
ley la que no regulara la demanda y la oferta de trabajo por la ex- 
pansión y la contracción del capital, es decir, por sus necesidades 
actuales de valorización, de modo que ya el mercado del trabajo apa- 
rece relativamente vacío, porque el capital se expande, ya repleto, 
“porque el capital se contrae, sino que, al contrario, hiciera depender 
el movimiento del capital del movimiento absoluto de la cantidad 
de población. Tal es, sin embargo, el dogma económico. Según él, 
el salario sube a consecuencia de la acumulación de capital. La ele- 
vación del salario estimula a un rápido aumento de la población 
- obrera, y éste continúa hasta que el mercado del trabajo está reple- 
to, esto«es, hasta que el capital se ha hecho insuficiente relativa- 
mente a la oferta de trabajadores. El salario baja, y entonces es el 
- reverso de la medalla. La población obrera es poco a poco diezma- 
da por la baja de los salarios, de modo que el capital vuelve a ex- 
cederla, o también, como lo explican otros, la baja del salario y la co- 
rrespondiente elevación de la explotación del obrero aceleran la 
acumulación, mientras que al propio tiempo lo reducido del salario 
impide el crecimiento de la clase trabajadora. Vuelve asi a produ- 
. cirse la proporción en que la oferta de trabajo es menor que la de- 
- manda, el salario sube, y así sucesivamente. ¡ Hermoso método de mo- 
vimiento para la producción capitalista desarrollada! Antes de 
que, a consecuencia de la elevación de los salarios, pudiera produ- 
cirse crecimiento positivo alguno de la población realmente apta 
para el trabajo, se habrá vencido muchas veces el plazo dentro del 
cual había que hacer la campaña industrial, y dar y decidir la batalla. 
De 1849 a 1859 sobrevino en los distritos agrícolas ingleses, jun- 
to con una baja del precio del trigo, un alza de los salarios que, prác- 
ticamente considerada, sólo era nominal; en Wiltshire, por ejemplo, 
el salario semanal subió de 7 hasta 8 chelines; en Dorsetshire, de 7 
ú 8 hasta 9 chelines, etc. Era a consecuencia de la extraordinaria 
absorción del exceso de población agrícola, causada por la demanda 


134 EL PROCESO DE ACUMULACION DEL CAPITAL 


de la guerra, la gran construcción de ferrocarriles, el desarrollo de 
las fábricas, minas, etc. Cuanto más bajo es el salario, tanto más al- 
to es el tanto por ciento en que se expresa su alza, por insignificante 
que ésta sea. Si el salario semanal es, por ejemplo, de 20 chelines y 
sube a 22, el alza es de 10 por 100; pero si es de 7 chelines y sube a 
9, el alza es de 28 4/7 por 100; lo que parece mucho. En todo caso, 
los arrendatarios chillaron a propósito de esos miseros salarios, y el 
London Economist llegó a hablar muy seriamente de a general and 
substantial advance. (861) ¿Qué hicieron entonces los arrendatarios ? 
¿Esperaron a que a consecuencia de ese brillante pago los trabaja- 
dores rurales aumentaran tanto que su salario tuviera que bajar de 
nuevo, como las cosas pasan en las cabezas llenas de Economía dog- 
mática? Introdujeron más maquinaria, y en un instante los trabaja- 
dores volvieron a ser “supernumerarios” en una proporción suficien- 
te aun para los arrendatarios. Hubo entonces “más capital” que an- 
tes colocado en la agricultura, y en una forma más productiva. Con 
lo cual bajó relativa y absolutamente la demanda de trabajo. 


Esa ficción económica confunde las leyes que regulan el movi- 
miento general del salario o la proporción entre la clase obrera, es 
decir, la fuerza total de trabajo y el capital social total, con las leyes 
que distribuyen la población obrera entre las diversas esferas de la 
producción. Cuando, por ejemplo, a consecuencia de circunstancia 
favorables, la acumulación es particularmente activa en una esfera 
determinada de la producción, las ganancias son en ésta superiores 
al término medio y a ella acude capital adicional, suben naturalmen- 
te la demanda de trabajo y el salario, El alto salario atrae una por- 
ción mayor de la población obrera a la esfera favorecida, hasta que és- 
ta se satura de fuerza de trabajo, y el salario vuelve a descender a 
su nivel medio anterior o por debajo de él, en caso de que la afluen- 
cia hubiera sido demasiado grande. Entonces, no solamente cesa la 
inmigración de obreros a la rama de la industria en cuestión, sino 
que es reemplazada por su emigración. El economista cree ver en 
esto el “cuándo y cómo” del aumento absoluto de los obreros al au- 
mentar el salario, y de la disminución del salario al aumentar el nú- 
mero absoluto de obreros; pero en realidad no ve sino la oscilación 
local del mercado del trabajo de una esfera especial de la producción, 
no ve sino fenómenos de la distribución de la población obrera en las 
diversas esferas de colocación del capital, según las cambiantes ne- 
cesidades de éste. 

Durante los períodos de estancamiento y prosperidad media, el 
ejército industrial de reserva pesa sobre el ejército obrero activo, y 
refrena las exigencias de éste durante los periodos de sobreproduc- 
ción y de paroxismo. El exceso relativo de población es, pues, el fon- 
do sobre el cual se mueve la ley de la demanda y la oferta de trabajo. 


(861) Economist, 21 de enero de 1860. 
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Impone al campo de acción de esta ley los limites que convienen abso- 
lutamente al ansia de explotación y predominio del capital. Este es el 
momento de volver sobre una de las hazañas de la apologética eco- 
nómica. Recuérdese que cuando se transforma una parte del capital 
variable en capital constante, por la introducción de nueva maquina- 
ria o la extensión de las antiguas, el economista apologético interpre- 
ta esta operación, que “ata” capital y, precisamente por eso, “libera” 
trabajadores, como si, al contrario, liberara capital para los traba- 
jadores. Sólo ahora podemos apreciar por entero la desvergúenza del ` 
apologista. Lo liberado son, no sólo los obreros inmediatamente des- 
alojados por la máquina, sino también sus hombres de reemplazo y 
el contingente adicional regularmente absorbido por la industria en 
su desarrollo ordinario sobre su antigua base. Están ahora “libera- 
dos”, y todo nuevo capital deseoso de funcionar puede contar con 
ellos. Que atraiga a éstos o a otros, el efecto sobre la demanda ge- 
neral de trabajo será nulo mientras ese capital baste para sacar del 
mercado tantos obreros como las máquinas arrojen a él. Si ocupa un 
número menor, crece la multitud de los supernumerarios; si ocupa 
un número mayor, la demanda general de trabajo no crece sino tan- 
to como los ocupados exceden.a los “liberados”. El vuelo que los ca- < 
pitales adicionales en busca de empleo darían, si las cosas fueran de 
otro modo, a la demanda general de trabajo, es, pues, en cada caso | 
neutralizado hasta donde alcanzan los obreros puestos en la calle por 
la maquinaria, Esto es, el mecanismo de la producción capitalista cui- 
da de que el crecimiento absoluto del capital no vaya acompañado de 
una elevación “correspondiente de la demanda general de trabajo. 
¡ Y a esto el apologista llama una compensación de la miseria, los su- 
frimientos y la posible muerte de los obreros desalojados durante el 
período de transición que los relega al ejército. industrial de reser- 
va! La demanda de trabajo no es idéntica al crecimiento del capital, 
ni su oferta al crecimiento de la clase trabajadora; de modo que no 
hay dos potencias independientes entre sí que obran la una sobre la 
otra. Les dés sont pipés. El capital obra a la vez en ambos sentidos. 
Si su acumulación aumenta por una parte, la demanda de trabajo 
aumenta por la otra; la oferta de obreros “liberándolos”, al propio 
tiempo que la presión de los desocupados obliga a los ocupados a ha- 
cer más trabajo, y hace en cierto grado la oferta de trabajo inde- 
pendiente de la oferta de trabajadores. El movimiento de la ley de 
la oferta y la demada de trabajo sobre esta base, completa el despo- 
tismo del capital. Por eso, así que los obreros comprenden el secre- 
to en virtud del cual, a medida que trabajan más, y producen más 


_ riqueza ajena y crece la fuerza productiva de su trabajo, su misma 


función de medios de valorización del capital es para ellos cada vez 
más “precaria; así que descubren que el grado de intensidad de la 
competencia entre ellos mismos depende por completo de la presión 
del exceso' relativo de población; así que, por medio de Trades 
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Unions, etc., tratan de organizar la acción metódica común de los ocu- * 


pados y desocupados, para evitar o aliviar las ruinosas consecuen- 


cias que esa ley natural de la producción capitalista tiene para su - 


clase, claman el capital y su sicofante el economista contra la viola- 
ción de la “eterna” y “santa” ley de la oferta y la demanda. Toda so- 
lidaridad entre los ocupados y los desocupados impide, en verdad, 
el “libre” funcionamiento de esa ley. Por otra parte, así que, en las 
colonias, por ejemplo, circunstancias adversas impiden la formación 
del ejército industrial de reserva y la dependencia absoluta de la cla- 
se obrera respecto de la clase capitalista, rebélase el capital, junto con 
su vulgar Sancho Panza, contra la “santa” ley de la demanda y la 
oferta y trata de dominarla por la fuerza. 


IV) DIVERSAS FORMAS DE EXISTENCIA DEL EXCESO RELATIVO 
f DE POBLACION 
LEY GENERAL DE LA ACUMULACION CAPITALISTA 


El exceso relativo de población existe en todos los matices po- 
sibles. Todo trabajador pertenece a él mientras está desocupado u 
ocupado solamente a medias. Aparte de las grandes formas que le 
imprimen las fases sucesivas del ciclo industrial y vuelven periódi- 
camente, de modo que el exceso relativo de población se presenta, 
ya agudo en las crisis, ya crónico en los tiempos de depresión de los 
negocios, ofrece constantemente tres formas: flotante, latente y es- 
tancada. 

En los centros de la industria moderna —fábricas, manufactu- 
ras, minas, etc.— los obreros son ya repelidos ya atraídos de nuevo 
en mayor número, de modo que, en último resultado, el número de 
los ocupados aumenta, aunque en proporción siempre decreciente 
respecto de la escala de la producción. Esta es la forma flotante del 
exceso relativo de población. 

Tanto en las fábricas propiamente dichas, como en todos los 
grandes talleres donde entra la maquinaria como factor o es simple- 
mente practicada la moderna división del trabajo, se necesita un gran 
número de obreros varones que no hayan pasado de su edad juve- 
nil. Pasada ésta, muy pequeño es el número de los que pueden con- 
tinuar empleados en las mismas ramas de la industria, siendo despe- 
didos regularmente la mayoría. Esta forma un elemento del exceso 
flotante de población, que crece al extenderse la industria. Una par- 
te de ella emigra, siguiendo en realidad al capital que sale del pais. 
De ahi resulta que la población femenina aumenta más rápidamente 
que Ja masculina, como sucede en Inglaterra. Que el crecimiento na- 
tural de la masa obrera no satisface las necesidades de la acumula- 
ción del capital fijo y al propio tiempo las sobrepuja, es una contra- 
dicción de su movimiento mismo. El capital necesita grandes masas 
de obreros de edad temprana, y menor cantidad de edad adulta. La 
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contradicción no es más chocante que la otra, la queja de la falta de 


brazos al propio tiempo que miles de obreros están en la calle, por- 


que la división del trabajo los encadena a una rama determinada de 
la industria. (862) Además, el consumo de la fuerza de trabajo por 
el capital es tan rápido, que casi siempre el obrero de edad media 
ya está más o menos gastado. Pasa entonces a, las filas de los su- 
pernumerarios, o es empujado a un escalón más bajo. Precisamente 
entre los obreros de la gran industria encontramos la vida media más 
corta. “El Dr. Lee, empleado sanitario de Manchester, ha estable- 
cido que en esa ciudad la duración media de la vida es de 38 años 
para la clase pudiente y sólo de 17 años para la clase trabajadora. En 
Liverpool, es de 35 años para la primera y 15 para la segunda. Se 
sigue, pues, que la clase privilegiada tiene una asignación de vida 
(have a lease of life) más de dos veces mayor que la de sus conciu- 
dadanos menos favorecidos”. (863) En estas condiciones, el creci- 
miento absoluto de esta fracción del proletariado exige una forma 
que aumente, su número, aunque sus elementos se gaster rápidamen- 
te. Es decir, un rápido relevo de las generaciones obreras. (Esta ley 
no rige para las otras clases de la población.) Esa necesidad social 
es satisfecha por los matrimonios tempranos, consecuencia necesaria 
de las condiciones en que viven los obreros de la gran industria, y 
por los premios que la explotación de los niños obreros da a la pro- 
ducción de éstos. 

Así que la producción capitalista se ha apoderado de la agri- 
cultura o en el grado en que se ha apoderado de ésta, al acumu- 
larse el capital que en ella funciona, disminuye la demanda de po- 
blación trabajadora rural, sin que su repulsión sea compensada 
por una atracción mayor, como sucede en la industria nó agríco- 
la. Una parte de la población campesina se encuentra, pues, siem- 
pre a punto de convertirse en proletariado urbano o manufacturero, 
y a la espera de circunstancias favorables para esa transformación. | 


(862) Durante el último semestre de 1866 quedaron en Londres 
sin trabajo de 80 a 90.000 obreros, a pesar de lo cual el informe sobre 
la fábrica dice lo siguiente, refiriéndose al mismo semestre: “No parece 
absolutamente cierto decir que la demanda producirá siempre la oferta 
precisamente en el momento en que se la necesita. No ha sucedido así 
con el trabajo, pues mucha maquinaria ha estado parada por falta de 
brazos a. pasado.” (Reports of Insp. of Fact. for 31st octubre 1866, 

agina 81. 
pes 863) Discurso de apertura de la Conferencia Sanitaria, Birminghan, 
15 de enero de 1875, por J. Chamberlain, entonces Mayor de la ciudad, 
ahora (1883) ministro de comercio. 

_ (864) En el censo de 1861 de Inglaterra y Gales, están enumera- 
dos “781 ciudades con 10.960.998 habitantes, mientras que las aldeas 
y las parroquias campestres sólo cuentan 9,105.226....... En el censo de 
1851 figuraban 580 ciudades, cuya población era aproximadamente igual 
a la de los distritos rurales que las rodeaban. Pero mientras que en 
estos últimos, durante los diez años siguientes, la población sólo aumen- 
tó medio millón, en las 580 ciudades aumentó 1.554.067. El aumento 


138 EL PROCESO DE ACUMULACION DEL CAPITAL 


(Manufactura significa aqui toda industria no agricola). (864) Esta 
fuente del exceso relativo de población fluye, pues, constantemente, 
Pero su constante aflujo a las ciudades supone la continua existen- 
cia en el campo de un exceso latente de población, cuyo monto sólo 
puede verse cuando los canales de salida adquieren un ancho excep- 
cional. El trabajador rural es reducido asi al minimo del- salario y 
está siempre con un pie en el pantano del pauperismo. 

La tercera categoría del exceso relativo de población, la estan- 
cada, forma parte del ejército obrero activo, pero su ocupación es 
completamente irregular. Ofrece, pues, al capital un inagotable de- 
pósito de fuerza de trabajo disponible. Hace una vida inferior al ni- 
vel normal medio de la clase trabajadora, y por eso precisamente es 
un ancho campo para la más acentuada explotación capitalista. El 
máximo de tiempo de trabajo y el mínimo del salario la caracteriza. 
Hemos conocido ya su forma principal bajo el título de trabajo a 
domicilio. Esta categoría se recluta continuamente entre los super- 
numerarios de la gran industria y la agricultura, sobre todo de las 
ramas de la industria que desaparecen, donde la manufactura vence 
al oficio y el sistema mecánico a la manufactura. Su extensión au- 
menta al aumentar el número de los supernumerarios junto con el 
monto y la energía de la acumulación. Pero al propio tiempo forma 
un elemento de la clase obrera que se reproduce y. se eterniza por si 
mismo, y que toma en su crecimiento total una parte proporcional- 
mente mayor que los otros elementos. En realidad, no sólo el núme- 
ro de los nacidos y fallecidos, sino la magnitud absoluta de las fami- 
lias, son inversamente proporcionales a la altura del salario, es de- 
cir, a la cantidad de medios de subsistencia de que disponen las di- 
versas categorías de obreros. Esta ley de la sociedad capitalista se- 
ría imposible entre salvajes o aún entre colonos civilizados. Recuer- 
da la profusa reproducción de ciertas especies animales débiles y 
perseguidas. (865) 

Finalmente, la capa más baja del exceso relativo de población 
habita la esfera del pauperismo. Prescindiendo de los vagabundos, 
los criminales, las prostitutas, en una palabra, del proletariado de 


de la población es de 6,5 por 100 en las parroquias rurales, y de 17,3 
por 100 en las ciudades. La diferencia del aumento proporcional es de- 
bida a la emigración del campo a la ciudad. Tres cuartos del aumento 
total de la población corresponden a las ciudades.” (Census, etc., volu- 
men Ill, páginas 11-12.) 

(865) “La pobreza parece favorable a la generación.” (A. SMITH.) 
Según el galante e ingenioso abate Galiani, esa es una institución divina 
particularmente sabia: “Dios hace que nazcan abundantemente los hom- 
bres que ejercen oficios de primera utilidad.” (GALIANI, ob. cit., pági- 
na 78.) “La miseria, hasta el límite extremo del hambre y de la pesti- 
lencia, en lugar de limitar tiende a aumentar la población.” (S. LAING, 
National Distress, 1844, pág. 69.) Después de demostrar esto con la es- 
tadística, agrega: “Si las gentes todas estuvieran en una situación fácil, 
pronto estaría el mundo despoblado.” (If the people were all in easy cir- 
cumstances, the world would soon be depopulated.) 
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andrajos propiamente dicho, consta esta capa social de tres catego- 
rias. En primer lugar, de aptos para el trabajo. Basta mirar super- 
ficialmente la estadistica del pauperismo inglés para encontrar que 
su masa aumenta en cada crisis y disminuye cada vez que los nego- 
cios se reavivan. Segundo: niños huérfanos e indigentes. Estos son 
candidatos al ejército industrial de reserva, y en los tiempos de gran 
prosperidad, en 1880, por ejemplo, son rápidamente alistados en ma- 
sa en el ejército obrero activo, Tercero: decaídos, miserables, inca- 
paces para el trabajo. Son principalmente individuos arruinados por 
ta inmovilidad causada por la división del trabajo, o que sobreviven 
a la edad normal de un obrero; finalmente, las víctimas de la industria, 
cuyo número aumenta junto con la maquinaria peligrosa, la mine- 
ría, las fábricas de productos químicos, etc., los lisiados, los enfer- 
mos, las viudas, etc. El pauperismo constituye la casa de inválidos 


- del ejército obrero activo y el peso muerto del ejército industrial de 


reserva. Su producción está comprendida en la producción del exce- 
so relativo de población; su necesidad, en la necesidad de éste, junto 
con el cual constituye aquél una condición de existencia de la pro- 
ducción capitalista y del desarrollo de la riqueza. Entra en los faux 
frais de la producción capitalista, que el capital sabe, sin embargo. 
echar en gran parte sobre las espaldas de la clase trabajadora y de 
la clase media más modesta. E 

Cuanto mayores son la riqueza social, el capital funcionante, el 
monto y la energía de su crecimiento, y, por tanto, también la mag- 
nitud absoluta del proletariado y la fuerza productiva de su trabajo, 
tanto mayor es el ejército industrial de reserva. La fuerza de traba- 
jo disponible es desarrollada por las mismas causas que la fuerza 
expansiva del capital. La magnitud proporcional del ejército indus- 
trial de reserva crece, pues, junto con las potencias de la riqueza. Pe- 
ro cuanto mayor es este ejército de reserva con relación al ejército 
obrero activo, tanto mayor es el exceso permanente de la población, 
cuya miseria es inversamente proporcional a su tormento del traba- 
jo. En fin, cuanto mayores son la capa de los Lázaros de la clase 
obrera y el ejército industrial de reserva, tanto mayor es el pauperis- 
mo oficial. Esta es la ley absoluta y general de la acumulación capi- 
talista. Como toda otra ley, ésta es modificada en su realización por 
circunstancias múltiples, cuyo análisis no corresponde hacer aquí. 

Se comprende la necedad de la sabiduría económica cuando 
predica a los obreros que adapten su número a las necesidades de va- 


- lorización. La primera palabra de esta adaptación es la creación de 


un exceso relativo de población o ejército industrial de reserva; la 


última, la miseria de capas siempre crecientes del ejército obrero ac- 
tivo y el peso muerto del pauperismo. ; 

La ley según la cual gracias al progreso de la productividad del 
trabajo social una masa siempre creceinte de medios de producción 


puede ser puesta en movimiento con un gesto progresivamente decre- 
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ciente de fuerza humana; esta ley toma, sobre la base capitalista, en 
que los obreros no emplean los medios de trabajo, sino los medios de 
trabajo a los obreros, la forma siguiente: cuanto mas alta es la fuer- 
za productiva del trabajo tanto mayor es la presión de los obreros so- 
bre sus medios de ocupación, y, por tanto, tanto más precaria su con- 
dición de existencia: la venta de su propia fuerza para aumentar la 
riqueza ajena o para la valorización propia del capital. Un creci- 
miento de los medios de producción y de la productividad del tra- 
bajo más rápido que el de la población productiva se expresa, pues, 
en el terreno capitalista, a la inversa, en que la población obrera cre- 
ce siempre más rápidamente que la necesidad de valorización del 
capital. 

Al analizar la producción de la plusvalía relativa en la sección 
cuarta, vimos que, dentro del sistema capitalista, todos los métodos 
para elevar la fuerza productiva social del trabajo se realizan a cos- 
ta del trabajador individual; todos los medios de desarrollo de la 
producción se invierten en medios de dominar y explotar al produc- 
tor, mutilan al obrero hasta reducirlo a una porción de hombre, lo 
rebajan a apéndice de la máquina, quitan todo interés a su atormen- 
tador trabajo, alejan del trabajador las fuerzas intelectuales del pro- 
ceso del trabajo a medida que incorporan la ciencia a éste como po- 
tencia independiente; afean las condiciones en que trabaja, lo some- 
ten durante el proceso de trabajo al despotismo más odiosamente mi- 
nucioso, transforman su tiempo de vida en tiempo de trabajo, arro- 
jan a su mujer y sus niños bajo las ruedas del Juggernaut del capital. 
Pero todos los métodos de producción de la plusvalía son al propio 
tiempo métodos de la acumulación, y todo ensanche de la acumula- 
ción es, a su vez, un medio de desarrollo de aquellos métodos. Se si- 
gue, pues, que a medida que el capital se acumula, tiene que empeo- 
rarse la situación del obrero, cualquiera que sea su paga, elevada o 
baja. En fin, la ley que mantiene siempre en equilibrio el exceso re- 
lativo de población, o el ejército industrial de reserva, con el monto 
y la energía de la acumulación remacha al trabajador al capital más 
sólidamente que sujetan a Prometeo a las rocas las cuñas de Vulca- 
no. Esa ley implica una acumulación de miseria correspondiente a la 
acumulación de capital. La acumulación de riqueza en uno de los po- 
los, es, pues, al propio tiempo, acumulación de miseria, trabajo abru- 
mador, esclavitud, ignorancia, brutalidad y degradación morales en 
el polo opuesto, es decir del lado de la clase que produce como ca- 
pital su propio producto, 

Este carácter contradictorio de la acumulación capitalista (866) 
es expresado de diversas formas por los economistas, aunque éstos 


(866) “Cada día se hace, pues, más claro que las relaciones de 
producción en que se mueve la burguesía no tienen un carácter único, 
un carácter simple, sino un carácter doble; que en las mismas relacio- 
nes en que se produce la riqueza también se produce la miseria; que en 


: “pala € 
+3 medios d 


cor al produe 
si hombre, h 
2 su atomer 


‘=e como p 
“ca, lo some 
-csemente m 
‘raha, amo 
vet del capt 
nal prog 
+ 13 acum 
ados, Sesi 
= ove empe 
vz, elevada 
E EXEO fj 
soy ef mont | 
capital ms | 
: de Vida- 
ndiente a f 
a de los fè- 
abajo abnt 
morales e 
e Cm G 


ista (860) ¡ 


pque ésos 


jones de 
cier Único, 
as relació. 
ja; que en 


LEY GENERAL DE LA ACUMULACION CAPITALISTA. 141 


lo confunden en parte con fenómenos análogos,. pero esencialmente 
distintos, de los modos de producción anteriores al capitalismo. 
El monje veneciano Ortes, uno de los grandes economistas del 


siglo xvir, considera la contradicción de la produccción capitalista 


como la ley natural general de la producción social. “El bien y el mal 
económicos siempre se equilibran en una nación (il bene ed il male 
economico in una nazione sempre allistessa misura), la abundancia 
de los bienes para algunos es siempre igual a la falta dé los mis- 
mos para otros (la copia dei beni in alcuni sempre eguale alla man- 
canza diesse in altri). La gran riqueza de algunos es siempre acompa- 
ñada del absoluto despojo de lo necesario para muchos otros. La rique- 
za de una nación corresponde a su población, y su miseria corres- 
ponde a su riqueza. La laboriosidad de algunos impone la ociosidad 
a otros. Los pobres y los ociosos son un. fruto necesario de los ricos 
y los activos”, etc. (867) Poco más o menos diez años después de 
Ortes, el clérigo Townsend, de la iglesia protestante anglicana, glo- 
rificó groseramente la pobreza como condición necesaria de la ri- 


queza. “La imposición del trabajo por la ley implica mucha pena, 


violencia y ruido, mientras que el hambre, no solamente es una pre- 
sión pacífica, silenciosa e incesante, “sino que, como el motivo más 
natural de la industria y el trabajo, provoca los más poderosos es- 
fuerzos.” Todo consiste, pues, en hacer permanente el hambre en- 
tre la clase trabajadora, de lo cual cuida, según Townsend, el prin- 
cipio de la población, que €s especialmente activo entre los pobres. 
“Parece ser una ley natural que los pobres sean en cierto grado im- 
previsores (improvident), de modo que siempre los hay (that there 
always may be some) para llenar las funciones mas serviles, sucias 
y vulgares de la comunidad. El fondo de felicidad humana (the fund 
of human happiness) se aumenta asi mucho; los mas delicados (the 
more delicate) se libran de la tarea, y pueden seguir tranquilamen- 
te su vocación superior, etc... La ley de pobres tiende a destruir 
la armonía y la belleza, la simetría y el orden de este sistema, esta- 
blecido en el mundo por Dios y la Naturaleza”. (868) Si en la fata- 


las mismas relaciones en que hay desarrollo de las fuerzas productivas, 
hay una fuerza productiva de represión; que estas relaciones no producen 
la riqueza burguesa, es decir, la riqueza de la clase burguesa, sino aniqui- 
lando continuamente la riqueza de los miembros integrantes de esta clase 
y produciendo un proletariado siempre mayor.” (CARL MARX, Misére de 
la Philosophie, Reponse á la Philosophie de la Misére por M. Prudhon, 
página 116.) 

(867) G. ORTES, Della Economía Nazionale, libro sexto, 1777, en 
Custodi, parte. moderna, t. xxi, págs. 6, 9, 22, 25, etc. Ortes dice (obra 
citada, página 32): “En lugar de proyectar sistemas inútiles para la fe- 
licidad de los pueblos, me limitaré a investigar las razones de su in- 
felicidad.” i 

(868) A Dissertation on the Poor Laws, By a Weilwisher of Mank- 
ind (The Rev. Mr. J. Townsend), 1786, reeditada en Londres, 1817, 
páginas 15, 39, 41. Este “delicado” clérigo, de cuyo escrito citado, así 
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lidad que eterniza la miseria el monje veneciano encontró la razón 
de ser de la beneficencia oristiana, del celibato, de los claustros y las 
fundaciones devotas, el beneficiario protestante encuentra, al contra- 
rio, en ella un pretexto para condenar las leyes en virtud de las cua- 
les el pobre tenía derecho a un mezquino socorro público, “El pro- 
greso de la riqueza social —dice Storch— engendra esa útil clase 
de la sociedad... que practica las ocupaciones más fastidiosas, vul- 
gares y repugnantes; en una palabra, que se echa sobre los hombros 
todo lo que la vida tiene de desagradable y servil, y da así a las otras 
clases el tiempo, la vivacidad de espíritu y la dignidad convencional 
(c'est bon!) de carácter, etc.”. (869) Storch se pregunta cual es, 
pues, propiamente la ventaja de esta civilización capitalista, con su 
miseria y su degradación de las masas, respecto de la barbarie. Sólo 
encuentra una respuesta: ¡la seguridad !|—“Con el progreso de la in- 
dustria y de la ciencia —dice Sismondi— todo trabajador puede 
producir cada día mucho más de lo que precisa para su consumo. Pe- 
ro esta misma riqueza producida por su trabajo le haría poco apro- 
piado para éste si le fuera dado consumirla.” Según él, “los hombres 
(es decir, los que no trabajan) renunciarían probablemente a todos 
los perfeccionamientos del arte, como a todo los placeres que la in- 
dustria nos proporciona, si tuvieran que obtenerlos mediante un tra- 
bajo sostenido, como el del obrero... Los esfuerzos están hoy se- 
parados de su recompensa; no es el mismo hombre quien primero 
trabaja y después descansa: al contrario, porque el uno trabaja, el 
otro debe descansar... La multiplicación sin fin de las fuerzas pro- 
ductivas del trabajo no puede, pues, tener más resultado que el au- 
mento del lujo y de los goces de los ociosos ricos”. (870) En fin, 
Destutt de Tracy, el doctrinario burgués de sangre fría, declara bru- 
talmente: “Las naciones pobres son aquellas en que el pueblo se en- 
cuentra bien, y las naciones ricas, aquellas en que es ordinariamen- 
te pobre”. (871) 


que no trabajan) a la humanidad......... Los hombres estaban entonces 
obligados al trabajo (es decir, al trabajo gratuito para otros) porque 
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CAPITALISTA ' 
1). INGLATERRA DE 1846 a 1866 


Ningún período de la sociedad moderna es tan favorable para 
el estudio de la acumulación capitalista como el de los veinte afios 
últimamente transcurridos. Parece que hubiera encontrado la bolsa 
de Fortunato. Y entre todos los países, Inglaterra ofrece el ejemplo 
clásico, porque ocupa el primer rango en el mercado universal, por- 
que sólo en ella está del todo desarrollado el modo capitalista de pro- 
ducción y, finalmente, porque la inauguración, en 1846, del reinado 
milenario del libre cambio ha quitado sus últimos refugios a la eco- 
nomía vulgar: En la sección cuarta hemos señalado suficientemente 
el progréso titánico de la producción, debido al cual la última mitad 
del período de veinte años sobrepuja en mucho a la primera. 

Aunque el crecimiento absoluto de la población inglesa ha sido 
muy grande en los últimos cincuenta años, el crecimiento proporcio- 
nal, o la tasa del aumento ha bajado continuamente, como lo mues- 
tra la siguiente tabla tomada del censo oficial: l 


MO CRECIMIENTO ANUAL POR CIENTO DE LA POBLACION DE INGLA- 


h TERRA Y GALES, EN NUMEROS DECIMALES 
va que dl at 1811 a 1,533 por 100 
vo) Eoin 1821 a 1,446 
> declara bri- f 1831 a 1,326 no 
pueblo se et 1841 a 1,216 > 
--dinariamel: 1851 a 1,141 , 


Consideremos, por otra parte, el aumento de la riqueza. Para 
esto la base más segura es el movimiento de las ganancias, las rentas, 


páginas eN 4 . . 

Hi a quien la tierra, etc., sometidas al impuesto sobre la renta. El aumento de las 
En are ganancias sometidas al impuesto (sin incluir los arrendamientos y 
(pee algunas otras categorías) ascendió en la Gran Bretaña, de 1853 a 


cite 1864. al 50,47 por 100 (6 4,58 por 100 en término medio anual) 


tros) porqué € ; 
trabajo (6 (872); el de la población, durante el mismo período, sobre poco 


«que son w más o menos, al 12 por 100. El aumento de las rentas territoriales 
sl an (incluso las casas, los ferrocarriles, las minas, las pesquerías, etc.) 
wget ascendió, de 1853 a 1864, al 38 por 100, 6 3 5/12 por 100 anual, 
ut". siendo el excedente del producto anual: 

ana do TT 

pim Fo (872) Tenth Report of the Commissioners of H. Ms Inland Re- 


Yost lá OU; 
cesta venue, Londres, 1866, pagina 38. 
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1853 comparado 


con 1864 Aumento por afio 
De las casas. +. meno 38,60 por 100 3,50 por 100 
»  canteras. .. ... 84,7 a 7,70 Di 
„O MiNaS. + a 68,85 i 6,26 ns 
»  herrerias .. ... 39,92 PA 3,63 E 
„ pesquerías ..... 57,37 > 5,21 y 
» . Vidrierias. ... ...... 126,02 Se 11,45 ip 
» vias férreas..... 83,29 a 7,57 » (873) 


Si se compara cada cuatro años del período 1853-1864, el grado 
de aumento de la renta se acrece continuamente. El de la renta que 
proviene de ganancias es, por ejemplo, en 1853-1857, de 1,73 por 
100 anual; en 1857-1861, de 2,74 por 100 anual, y de 9,30 por 100 
anual en 1861-1864, La suma total de las rentas sometidas en el Rei- 
no Unido al impuesto sobre la renta ha sido: 1856, 307.068.898 li- 
bras esterlinas; 1859, 328.127.416 libras esterlinas; 1862, 351.745.241 
libras esterlinas; 1863, 359.142.897 libras esterlinas; 1864, 
362.462.279 libras esterlinas; 1865, 385.530.020 libras esterli- 
nas. (874) 

La acumulación del capital ha sido acompañada por la concen- 
tración y la centralización de éste. Aunque no existía ningua estadis- 
tica agricola oficial de Inglaterra (pero si de Irlanda), diez condados 
dieron la suya voluntariamente. De ella resultó que de 1851 a 1861 
los arriendos de menos de 100 acres habían bajado de 31.583 a 26.567, 
es decir, que 5.016 se habían adicionado a arriendos más gran- 
des (875). De 1815 a 1825 no hubo ni una sola fortuna mobiliaria 
de más de 1 millón de libras esterlinas que pagara el impuesto sobre 
las herencias; de 1825 a 1855 hubo 8, y de 1856 a junio de 1859, es 
decir, en 415 años, 4. (876) Un corto análisis del impuesto sobre la 
renta correspondiente al título D (ganancias, con exclusión de los 
arrendamientos, etc.), en los años 1864 y 1865, demostrará de la me- 
jor manera la centralización. Notemos previamente que a partir de 


(873) Ibidem. 

(874) Estos números bastan para la comparación; pero, tomados 
en absoluto, son falsos, pues quizá se “callan” cada año cien millones 
de libras esterlinas de renta. La queja de los Commissioners of Inland 
Revenue de que, sobre todo los comerciantes e industriales, engañan 
sistemáticamente, se repite en todos sus informes. Un ejemplo: “Una 
sociedad por acciones declaró que sus ganancias sujetas a impuesto eran 
de 6.000 libras esterlinas; el tasador las estimó en 88.000 libras ester- 
linas, y el impuesto fué al fin pagado por esta suma, Otra compañía 
declaró 190.000 libras esterlinas, pero se la obligó a confesar que la ga- 
nancia real era de 250.000 libras esterlinas.” (Ibid., pág. 42.) 

(875) Census, etc., l. c., pág. 29. La afirmación de John Bright de 
que 150 señores territoriales poseen la mitad del suelo inglés y 12 la 
mitad del escocés, no ha sido refutada. i 

(876) Fourth Report, etc., of Inland Revenue, Londres, 1860, på- 
gina 17. 
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60 libras esterlinas las rentas de ese origen pagan income taw. Estas 
rentas sujetas a impuestos ascendieron en Inglaterra, Gales: y Esco- 
cia, en 1864, a 95,844,222 libras esterlinas, en 1865, a 105,435,579 
libras esterlinas; (877) el número-de los contribuyentes de esta ca- 
tegoría fué en 1864 de 308.416 personas sobre una población total 
de 23.891.009, y en 1865, de 332.431 personas sobre una población 
total de 24.127.003. El cuadro siguiente indica la distribución de es- 


ta renta en ambos años: 
¡Saa 


Año que terminó el 5 de abril de 1864 | Año que terminó el 5 de abril de 1865 
AER A AO eee gree 


Personas || * Rentas (ganancias) 


Rentas (ganancias) 


Entrada total.” | 95.844.222 lib. est. | 308.416 | 105.435.738 lib. est] 332.432 


De lo cual. ... | 57.028.289 » 23-334 | 64.554.207 >» 24.205 
De do cual. .”., | 36.415.225 » ` 3.619; 42.535.570 » 4.021 
De lo cual. . . | 22.809.781 — » 832 | 27.555.313 >»? 
De lo cual.. . | 8.744.762  » QI ¡| 11.077.258 » 


En 1855 fueron producidas en el Reino Unido 61.453.079 tone- 
ladas de carbón, de un valor de 16.113,167 libras esterlinas ; en 1864, 
92.787.873 toneladas, de un valor de 23.197.968 libras estelinás. En 
1855, 3.218,154 toneladas de hierro bruto, de un valor de libras es- 
terlinas 8.045. 385; en 1864, 4.767.951 toneladas, de un valor de 
11.919.877 libras esterlinas: En 1854, el total de los caminos de hie- 
rro explotados en el Reino Unido era de 8.054 millas, con un ca- 


pital de 286.068.794 libras esterlinas; en 1864, era de 12.789, con un 


capital. de 425.719.613 libras esterlinas. En 1854, el total de la ex- 
portación y la importación del Reino Unido ascendió a libras ester- 
linas 268.210.145; en 1865, a 489.923.285. El cuadro siguiente mues- 
tra el movimiento de la exportación: 


1846 58.842,377 libras esterlinas 
1849 63.596,052 ,„ $ 

1856 115.826,948 , Si 

1860 135.842,817 __,, ae 

1865 165.862,402 _,, 3 

1866 188,917,563. „> » (878) 


Se comprende con estos pocos datos el grito de triunfo del Re- 
gistrador general del pueblo britanico: “Por rapido que haya sido el 
crecimiento de la población, ésta no se ha mantenido a la par del pro- 


(877) Estas son las entradas netas, es decir, hechas ciertas deduc- 
ciones admitidas por la ley. 

(878) En este momento, marzo de 1867, el mercado indo-chino está 
‘otra vez completamente repleto por las consignaciones de los fabrican- 
tes algodoneros ingleses. En 1866 empezó la rebaja del 5 por 100 del 
salario entre los obreros del algodón, y en 1867, a consecuencia de la 
misma operación, huelga de 20,000 hombres en Preston. (Ese fué el 
preámbulo de la crisis que estalló poco después. ~EL EDITOR.) 
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greso de la industria y de la riqueza”. (879) Miremos ahora a los 
agentes inmediatos de esa industria o productores de esa riqueza, a 
la clase trabajadora. “Uno de los más tristes caracteres del estado so- 
cial del país —dice Gladstone— es que vemos que mientras hoy dis- 
minuye el poder de consumo del pueblo y aumentan las privaciones 
y la miseria, hay en las clases superiores una constante acumulación: 
de riqueza y un continuo aumento de capital”. (880) Así habló en 
la Cámara de los Comunes, el 13 de febrero de 1843, ese ministro 
lleno de unción. Veinte años después, el 16 de abril de 1863, en el dis- 
curso de presentación del presupuesto, decía: “De 1842 a 1852 ha 
aumentado 6 por 100 la renta sujeta a impuesto en este pais... En los 
ocho años de 1853 a 1861 aumentó, si partimos de la base de 1853, 
20 por 100, El hecho es tan asombroso, que es casi increible... Ese 
embriagador aumento de riqueza y de poder... enteramente limitado 
a las clases poseedoras; pero... pero tiene que ser indirectamente 
ventajoso para la población obrera, porque abarata los artículos de 
consumo general; mientras los ricos se han hecho más ricos, los 
pobres en todo caso se han vuelto menos pobres. Que los extremos 
de la pobreza sean menores, es lo que no me atrevo a decir.” (881) 
¡Qué anticlímax tan inepto! Si la clase trabajadora ha quedado “po= 
bre”, sólo que “menos pobre” en la proporción en que produce un 
“embriagador aumento de riqueza y de poder”, para la clase propie- 
taria, ha quedado relativamente tan pobre como antes. Si los ex- 
tremos de la pobreza no han disminuído, se han acrecido, al crecer 
los extremos de la riqueza. Cuando al abaratamiento de los medios 
de subsistencia, la estadística oficial, por ejemplo, los datos del Lon- 
don Odphan Asylum, muestran un encarecimiento de 20 por 100 para 
el término medio de los tres años 1860-62, comparado con 1851-53. 
En los tres años siguientes, 1863-65, encarecimiento progresivo de 


(879) Census, etc., pág. 11. 


(880) Gladstone, en la Cámara de los Comunes, el 13 de febrero 
de 1843: “It is one of the most melancholy features in the social state of 
this country that we see, beyond the posibility of denial, that while there 
is at this moment, a decrease in the consuming powers of the people, an 
increase of the pressure of privations and distress; there is at the same 
time a constant accumulation of wealth in the upper classes, an Increase 
in the luxuriousness of their means of enjoyment.” (Times, 14 de febrero 
de 1843.—Hansard, 13 de febrero.) 


(881) “From 1842 to 1852 the taxable income of the country in- 
creased by 6 per cent... In the 8 years from 1853 to 1861, it had increas- 
ed from the basis taken in 1853, 20 per cent! The fact is so astonishing 
as to be almost incredible... this intoxicating augmentation of wealth and 
power.., entirely confined to classes of property... must be of indirect be- 
nefit to the labouring population, because it cheapens the commodities of 
general consumation — while the rich have been growing richer the poor 
have been growing less poor! at any rate, whether the extremes of pover- 
ty are less, I do not presume to say.” (Gladstone en la C. de los C., 16 
de abril de 1863. Morning Star, 17 de abril.) 
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- la carne, la manteca, la leche, el azúcar, la sal, el carbón y una can- — 


tidad de otros necesarios medios de subsistencia. (882) El siguiente 
discurso de Gladstone, a propósito del presupuesto, del 7 de abril de 
1864, es un pindárico ditirambo al progreso del enriquecimiento y 


-a la felicidad del pueblo moderada por. la “pobreza”. Habla de ma- 


sas “al borde del pauperismo”; de las ramas de negocios “en que 
el salario no ha subido”, y termina resumiendo la felicidad de la 
clase obrera en las palabras: “la vida humana es en nueve casos 
de cada diez una simple lucha por la existencia.” (883) El profesor 
Fawcett, libre de las consideraciones oficiales que atan a Gladstone, 
declara redondamente: “No niego, naturalmente, que con este au- 


mento del capital el salario en moneda ha subido (en los últimos 


decenios); pero esa ventaja aparente en gran parte se pierde, por- 
que muchas necesidades de la vida se hacen cada vez más caras (él 
cree que a causa de la baja del valor de los metales preciosos)... 
Los ricos se hacen pronto más ricos (the rich grow rapidly richer), 
al propio tiempo que no se comprueba aumento alguno de la como- 
didad delas clases trabajadoras... Los trabajadores se vuelven 
casi los esclavos de los tenderos, a quienes deben. (884) 

En las secciones relativas a la jornada de trabajo y la maqui- 
naria descubrimos las circunstancias en que la clase trabajadora in- 
glesa creaba un “embriagador aumento de riqueza y de poder” para 
las clases propietarias. Pero entonces nos ocupamos del obrero, so- 


. bre todo durante su función social. Para aclarar por completo las . 
¿"leyes de la acumulación, hay que considerar también su situación : 
' fuera del taller, las condiciones de su alimentación y su habitación. 


(882) Véanse los datos oficiales en el libro azul Miscellaneous Sta- 


tistics of the Un. Kingdom, parte VI, Londres, 1866, págs. 260-273 y si- 
- guientes. En lugar de la estadística de los asilos de huérfanos, podríamos 


invocar como prueba las declaraciones de los diarios ministeriales en 
apoyo de la dotación de los niños de la casa real. En ellas nunca se 


- olvida el encarecimiento de los medios de subsistencia. 


(883) “Think of those who are on the border of that region (pau- 
‘perismo), “wages... in others not increased... human life is but, in nine. 


"cases out of ten, a struggle for existence.” (Gladstone, C. de los C., 7 


-de abril de 1864.) La versión de Hansard dice: “Again; and yet more af 
large, what is human life but, in the majority of cases, a struggle for 
existence.”—Un escritor inglés caracteriza las continuas y chocantes con- 
tradicciones de los discursos de Gladstone sobre el presupuesto de 1863 


"y 1864 con la siguiente cita de Moliére: 


“Voila l'homme en effet. Il va du blanc au noir 

Il condamne au matin ses sentiments du soir 
Importun a tout autre, a soi meme incommode, 

. Il change a tous moments d'esprit comme de mode. 

(Te Theory of Exchanges, etc., Londres, 1864, pág. 135.) 

(884) H. FAWCETT, ob. cit., págs. 67 y 82. Cuanto a la crecien- 
te dependencia de los obreros respecto de los tenderos, es la conse- 
cuencia de la oscilación e interrupciones de su ocupación, cada vez ma- 
yores. . 
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Los limites de este libro-nos obligan a considerar, ante todo, a la 
parte peor pagada del proletariado industrial y de los trabajadores 
agrícolas, es decir, a la mayoría de la clase trabajadora. 

Antes una palabra todavia sobre el pauperismo oficial o la par- 
te de la clase trabajadora que ha perdido la condición de su exis- 
tencia, la venta de la fuerza de trabajo, y vegeta con la limosna 
pública. La lista oficial de pobres contaba en Inglaterra: (885) en 
1855, 851.369 personas; en 1856, 877.767, y en 1865, 971.433. En 
los años 1863 y 1864 se elevó a 1.079.382 y 1.014.978, a consecuen- 
cia de la carestía del algodón. La crisis de 1866, que atacó sobre 
todo a Londres, produjo en este asiento del mercado universal, de 
población más numerosa que la del reino de Escocia, un aumento 
de 19,5 por 100 en el pauperismo de 1866, comparado con el de 
1865, y de 24,4 por 100, comparado con 1864, y un aumento aún 
mayor en los primeros meses de 1867, comparados con 1866, En el 
análisis de la estadistica del pauperismo hay que notar especialmente 
dos puntos. El movimiento de aumento y disminución de la canti- 
dad de pobres refleja las alteraciones periódicas del ciclo industrial. 
Por otra parte, la estadística oficial engaña cada vez más acerca de 
la extensión real del pauperismo, a medida que, con la acumulación 
de capital, se desarrolla la lucha de clases, y, así, la conciencia de 
los trabajadores. Por ejemplo, el bárbaro tratamiento de los pobres, 
contra el cual tanto ha gritado la prensa inglesa (Times, Pall Mall 
Gazette, etc.), en los últimos dos años, data de mucho tiempo. En 
1844, F. Engels señala las mismas crueldades y los mismos clamo- 
res pasajeros e hipócritas de la “literatura sensacional”. Pero el 
terrible aumento de los casos de muerte por hambre (deaths by 
starvation) en Londres, durante el último decenio, prueba la crecien- 
te repulsión de los trabajadores por la esclavitud de la workhouse 
(886), esa penitenciaria de la miseria, 


2) CATEGORIAS MAL PAGADAS DE LA CLASE OBRERA DE LA INDUSTRIA 
INGLESA 


Miremos ahora a las categorias mal pagadas de la clase obrera 
industrial. En 1862, durante la carestia del alogdón, el Dr. Smith 
fué encargado por el Privy Council de hacer una investigación so- 
bre la alimentación de los indigentes obreros algodoneros de Lancas- 
hire y Cheshire. Una observación de varios años ya le había con- 


(885) En Inglaterra siempre está incluida Gales; en la Gran Bre- 
taña, Inglaterra, Gales y Escocia, y en el Reino Unido, esos tres paises 
e Irlanda. 

(886) A. SMITH emplea ocasionalmente la palabra workhouse co- 
mo sinónima dè manufactury; por ejemplo, al principio de su capitula 
sobre la división del trabajo: “those employed in every different branch 
of the work can often be collected into the same workhouse.’ Esto arro- 
ja vna luz propia sobre el progreso hecho desde el tiempo de A. Smith, 
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ducido al resultado de que, “para evitar enfermedades de hambre 

(starvation diseases)”, el alimento diario de una mujer media debía | 
contener, por lo menos, 3.900 granos de carbono y 180 granos de. 
azoe, y el alimento diario de un hombre medio, por lo menos 4.300 
granos de carbono y 200 granos de ázoe. Para las mujeres, poco 
más o menos tanto alimento como contienen dos libras de buen pan 
de trigo; para los hombres, 1/9 más. Como término medio semanal 
de los adultos varones y hembras, por lo menos, 28.600 granos de 


carbono y 1.330 granos de ázoe. Su cálculo fué prácticamente con- 


firmado de un modo sorprendente por su concordancia con la mísera 
cantidad de alimento a que la miseria había reducido el consumo de 
los obreros del algodón. En diciembre de 1862, éstos tomaban 29.211 
granos de carbono y 1.295 granos de ázoe por semana. 

En 1863 ordenó el Privy Council una investigación sobre el es- 
tado de'la parte peor alimentada de la clase trabajadora inglesa. 
El Dr. Simon, funcionario médico del Privy Council, eligió para 
ese trabajo al doctor Smith antes mencionado. La investigación de 
éste comprende, por una parte, a los trabajadores agrícolas, y por 
la otra, a los tejedores de seda, las costureras, los guanteros, los te- 
jedores de punto, los tejedores de guantes y los zapateros. Á excep- 
ción de los tejedores de punto, las últimas categorías están exclu- 
sivamente en las ciudades. En la' investigación se siguió la regla 
de elegir las familias más sanas y relativamente mejor colocadas de 
cada categoría, l 

El resultado general fué que “de las categorías de obreros ur- 
banos objeto de la investigación, sólo en una el consumo de ázoe 
excedía un poco el límite mínimo absoluto por debajo: del cual so- 
breviene enfermedad por hambre; que en dos categorías había insu- 
ficiencia del alimento, tanto del azoado como del carbonado, y una 


falta muy grande de uno de ellos; que de las familias agrícolas 


examinadas, más de una quinta parte recibía menos de la cantidad 
indispensable de alimento carbonado; más de 1/3 menos de la canti- 
dad indispensable de alimento azoado; y que en tres condados (Beks- 
hire, Oxfordshire y Somersetshire) era, en general, insuficiente el 
alimento azoado”. (887) Entre los obreros agrícolas, los peor ali- 
mentados eran los de Inglaterra la parte más rica del Reino Uni- 
do. (888) .Entre los trabajadores del campo, la insuficiencia de la 
alimentación recaía, en general, sobre la mujer y los niños princi- 


‘palmente, pues “el hombre necesita comer para hacer su trabajo”. 


La insuficiencia era aún mayor entre las categorías obreras urba- 
nas sometidas al examen. “Están tan mal alimentadas, que tiene 
que haber muchos casos de cruel y malsana privación”. (889) ¡To- 


(887) Public Health, Sixth Report, etc., for 1863, Londres, 1864, 
página 13. 

(888) L. c., pág. 17. o. o a 

(889) L. c., pág. 13. e 


a 
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do esto es “renunciación” del capitalista!, a saber: ¡a pagar los 
medios de subsistencia necesarios para que sus “brazos” simple- 
mente vegeten! 

El cuadro siguiente muestra la proporción entre la alimenta- 
ción de las categorías obreras puramente urbanas antes menciona- 
das, el límite mínimo admitido por el Dr. Smith y la alimentación 
de los obreros del algodón durante el tiempo de su mayor miseria : 


A mó Teno dio 
Ambos sezo wate caer ep radiata 
a a 
Cinco tamas de la industria urbana. . 28.876 granos 1.192 granos 
Obreros fabriles desocupados de Lan- l 
Ashlee 28.211  » 1.295 œ 
Cantidad mínima propuesta para los 
obreros de Lancashire en número (890), 
igual de varones y hembras. . - 28.600 » 1.330 >» 


La mitad, 60/125, de las categorías de obreros industriales so- 
metidas al examen no consumía absolutamente cerveza, y el 28 por 
100 no consumía leche. El término medio semanal de los alimentos 
líquidos de las familias variaba de 7 onzas (costureras) a 24% 
onzas (tejedores de punto). Las costureras de Londres formaban 
la mayoría de los que no consumían leche. La cantidad del pan con- 
sumido por semana variaba de 7% libras (costureras) a 11% 
libras (zapateros), dando una media total de 9,9 libras semanal- 
mente por adulto. El azúcar (jarabes, etc.), variaba de 4 onzas por 
semana (guanteros) a 11 onzas (tejedores de punto) ; la media to- 
tal por semana y por adulto, para todas las categorías, 8 onzas. 
media total semanal de manteca (grasa, etc.) 5 onzas por adulto. 
La media semanal de carne (tocino, etc.), variaba, por adulto, de 
7 1⁄4 onzas (tejedores de seda) a 18 1⁄4 onzas (guanteros) ; media 
total de las diversas categorías, 13,6 onzas. Como costo semanal de 
la alimentación de un adulto resultaron las siguientes cifras medias 
generales: tejedores de seda, 2 chelines 2 Y, peniques; costureras, 
2 chelines 7 peniques; guanteros, 2 chelines 9 Y, peniques; zapate- 
ros, 2 chelines 73/4 peniques; tejedores de punto, 2 chelines 6 Ya 
peniques. Para los tejedores de seda de Macclesfield el término 
medio semanal sólo ascendía a 1 chelín 8 Y, peniques. Las catego- 
rías peor alimentadas eran las costureras, los tejedores de seda y los 
guanteros, (891) 

En su informe general de sanidad, dice el Dr. Simon acerca 
de esas condiciones de alimentación: “Todo el que haya practicado 
la medicina entre los pobres o los pacientes de los hospitales, asila- 
dos en éstos o alojados en otra parte, reconocerá que son innume- 


(890) L. c., Appendix, pág. 232. 
(891) Locución citada, págs. 232 y 233, 
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rables los casos en que la falta de alimentos engendra enfermedades 
o las agrava... A esto se agrega, sin embargo, otra circunstancia 
muy importante desde el punto de vista sanitario... Debe recordar- 
se que la privación de alimentos no se soporta sino con mucha con- 
trariedad, y que, por regla general, la escasez de la alimentación 
viene después de otras privaciones previas. Mucho antes de que la 
falta de alimento pese desde el punto de vista higiénico; mucho an- 
tes de que el fisiólogo piense en contar los granos de ázoe y de 
carbono entre los cuales oscilan la vida y la muerte por hambre, 
toda comodidad material habrá desaparecido de la economía domés- 
tica. El vestido y la calefacción habrán sido más mezquinos aún que 
los alimentos. La protección contra la inclemencia del tiempo habrá 
sido insuficiente; la habitación se habrá estrechado hasta un grado 
que engendra o agrava las enfermedades; no habrá más utensilios 
caseros. ni muebles; la limpieza misma se habrá hecho cara o difícil, 
Si por amor propio se intenta conservar todo eso, cada tentativa 
semejante significa mayor hambre, La habitación será donde el alo- 
jamiento sea más barato, en los barrios donde menos fructifica la 
policía sanitaria, donde el desagiie es más defectuoso, menor el trá- 
fico, mayor la suciedad pública, más mezquina o mala la provisión 
de agua «y, en las ciudades, mayor la falta de luz y aire. Tales son 
los peligros para la salud a que está inevitablemente expuesta la po- 
breza, cuando pobreza significa falta de alimento. Si todos esos ma- 
les juntos pesan terriblemente sobre la vida, la simple falta de ali- 
mento es por sí sola espantosa... Estos pensamientos son bien 
tristes, sobre todo cuando se recuerda que la pobreza de que se trata 
no es la pobreza de la ociosidad, de la cual ésta debe acusarse a sí 
misma. Es pobreza de trabajadores. Y respecto de los obreros ur- 
banos, el mismo trabajo, por cuyo medio compran un bocado de 
alimento, es, en general, desmedidamente largo. Sin embargo, ape- 


_.nas puede decirse que ese trabajo se mantiene por sí mismo... En 


una escala muy grande, el propio sustento nominal puede no ser más 
que un camino más o menos largo al pauperismo”. (892) 

Sólo el conocimiento de las leyes económicas permite descubrir 
la íntima conexión entre el hambre de las categorías obreras más 
laboriosas y el derrochador consumo, grosero o refinado, de los 
ricos, basado en la acumulación capitalista. Con las condiciones de 
habitación sucede otra cosa. Todo observador imparcial ve que cuan- 
to mayor es la centralización de los medios de producción, tanto 


_.mayor es el correspondiente amontonamiento de trabajadores en el 


mismo espacio, y que, por tanto, cuanto más rápida es la acumula- 


ción capitalista, tanto más miserables son las condiciones de habi- 


tación para los trabajadores. El “mejoramiento” (improvements) 
de las ciudades que acompaña al progreso de la riqueza, derribando 


(892) L. c., págs. 14-15. 
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los barrios mal edificados, erigiendo palacios para bancos, almace- ae 
nes, etc., ensanchando las calles para el tráfico comercial y los co- t 
ches de lujo, estableciendo tranvías, etc., arroja a los pobres a rin- 7 
cones cada vez peores y más hacinados. Es bien sabido, por otra ES 
parte, que las habitaciones son tanto más caras cuanto menos buenas, E 
y que las minas de miseria de los especuladores en casas son explo-  [|*,. 
tadas con tanta ganancia y tan poco costo como nunca lo fueron las | ' 
minas de Potosí, El carácter antagónico de la acumulación capita- | 
lista y, por tanto, de las relaciones de la propiedad capitalista en A 
general, (893) es tan palpable en este terreno, que hasta los infor- da 
mes oficiales ingleses sobre el asunto están llenos de salidas hete- 
rodoxas sobre “la propiedad y sus derechos”. El mal se extendió 

tanto con el desarrollo de la industria, la acumulación del capital, el 
crecimiento y el “embellecimiento” de las ciudades, que por puro | 
temor de las enfermedades contagiosas, las cuales no respetan tam- ; 
poco a la “gente decente”, el Parlamento dió de 1847 a 1864 no | 
menos de diez leyes de policía sanitaria, y en algunas ciudades, 

como Liverpool, Glasgow, etc., la asustada burguesía intervino por | 
medio de las municipalidades. Sin embargo, en su informe de 1865 
exclama el Dr. Simon: “Hablando en general, en Inglaterra no se | 
corrige el mal estado de las cosas”. En 1864 ordenó el Privy Coun- 

cil una investigación sobre las condiciones de habitación de los tra- 
bajadores del campo, y en 1865 sobre las de las clases pobres de 

las ciudades. Los magistrales trabajos del Dr. Julian Hunter se en- | 
cuentran en los informes séptimo y octavo sobre la Public Health. - 
Después me ocuparé de los trabajadores del campo. Respecto del ns 
estado de las habitaciones urbanas, citaré previamente una obser- 
vación general del Dr. Simon: “Aunque mi punto de vista oficial”— 

dice él— “es exclusivamente médico, la más elemental humanidad 

me prohibe ocultar la otra faz del mal. Cuando alcanza a cierto gra- 

do, este mal implica casi necesariamente una negación tal de toda 
delicadeza, una confusión tan sucia de cuerpos y operaciones del | 
cuerpo, una exposición tal de desnudeces sexuales, que no son hu- ' 
manas, sino bestiales. Estar sometido a esas influencias es una de- | 
gradación, que se ahonda a medida que se prolonga. Para los niños | 
nacidos bajo esa maldición, ésta es un bautismo de infamia (baptism 
into infamy). Y es de todo punto vano el deseo de que gentes colo- 
cadas en condiciones semejantes tiendan en otros sentidos hacia esa 


(893) “En ninguna parte son tan abierta y desvergonzadamente 
sacrificados los derechos de la persona a los derechos de la propiedad 
como en las condiciones de habitación de la clase obrera. Cada gran ciu- 
dad es un lugar de sacrificio humano, un altar sobre el cual miles de 
personas son anualmente inmoladas ante el Moloch de la codicia.” (J. 
LAING, National Distress, etc., London, año 1844, pag. 150.) 
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i. : 
ES, ala Y atmósfera de la civilización, cuya esencia consiste en la limpieza — 
rise $ Física y moral”. (894) 
at . -Londres ocupa el primer rango en cuanto a habitaciones reple- 
pro tas o absolutamente inadecuadas para alojar hombres, “Dos puntos 
—dice el Dr. Hunter— son seguros: primero, hay en Londres 
“38 sm ej. | aproximadamente 20 grandes colonias, cada una de 10.000 personas, 
tife, : sobre poco mas o; menos, cuya miserable situación sobrepuja todo 
Pe lo que hasta ahora se ha visto en Inglaterra, y es casi exclusivamen- 
te el resultado de su mal alojamiento; segundo, el estado de haci- 
namiento y de ruina de las casas de esas colonias es mucho peor que 
hace veinte años”. (895) “No es exagerado decir que en muchas 
partes de Londres y Newcastle la vida es infernal”. (896) 


La parte mejor colocada de la clase trabajadora, junto con los 
pequeños tenderos y otros elementos de la clase media inferior, cae 
también en Londres, cada vez más, bajo la maldición de estas con- 
diciones indignas de alojamiento, a medida que adelantan las “mejo- 
ras” y, con ellas, la demolición de las calles y casas viejas, que se 
acrecen las fábricas y la corriente de hombres a la metrópoli, y, fi- 
nalmente, que los alquileres suben junto con la renta del suelo. urba- 
no. “Los alquileres son tan excesivos, que pocos obreros pueden 
pagar más de una pieza”. (897) En Londres casi no hay propiedad 
urbana que no esté recargada con un sinnúmero de middlemen, El 


Cia de los te 


precio del suelo en esa ciudad es siempre muy alto comparado con 

ss pobres @ su renta anual, pues todo comprador calcula venderlo más tarde o 
ratt ” más temprano per un Jury Price (precio fijado por jurados en los 
su Hal: casos de expropiación), u obtener un alza extraordinaria de valor 
 Kepeto td. por la vecindad de alguna gran empresa. De ahi resulta un comercio 
e una Set regular para la compra de contratos de arrendamiento próximos a 
z ofical- expirar. “De los señores que hacen este comercio puede esperarse 
<=! humana que obren como obran, que saquen todo lo posible de los habitantes 
z 2 cierto ge de las casas, y entreguen éstas o sus sucesores en el estado de mayor 
-gdni abandono posible”. (898) Los alquileres son semanales, y los seño- 
aciones d res no corren riesgo alguno. Debido a la construcción de ferroca- 


+ so son ht rriles dentro de la ciudad, “vióse recientemente un sábado por la 
sgm TT 

vara los niños (894) Public Health, Eight Report, Londres, 1865, pág. 14, nota. 
mia (baji (895) L. c., pag. 98. Respecto a los niños de estas colonias, dice el 


- gentes ol doctor Hunter: “No sabemos cómo eran criados los niños antes de esta 
A . época de densa aglomeración de los pobres, y sería un atrevido profeta 
cs nat G "el que predijera la conducta que puede esperarse de niños que, en con- 
diciones sin ejemplo en este país, adquieren ahora su educación de cla- 
ses peligrosas, que pondrán después en práctica pasando la mitad de 


alae la noche en medio de personas de toda edad, ebrias, obscenas y pen- 
ja propiedat dencieras.” (L. c., pag. 56.) 
ada gran dlr .; (896) L. c., pág. 62. 


yal miles de 


uE (897) Report of the Oficer of Health of St. Martin’s in the Fields, 
odda” (4 w 


(898) Public Health, Eight Report, Londres, 1865, pág. 91. 
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tarde a un número de familias arrojadas de sus habitaciones vagan- 
do por el Este de Londres con sus pocos bienes terrenales a la es- 
palda, sin encontrar más paradero que la workhouse’. (899) Las 
workhouses estan ya repletas, y las “mejoras” aprobadas por el Par- 
lamento sólo están al principio de su ejecución. Si los obreros son 
desalojados por la destrucción de sus viejas casas, no abandonan 
su parroquia, o a lo más se establecen en su límite, lo más cerca po- 
sible. “Tratan, naturalmente, de alojarse lo más cerca posible de 
su local de trabajo. Consecuencia: que en lugar de dos piezas, la 
familia tiene que tomar una. Aunque pague mayor alquiler, la ha- 
bitación es peor que la mala de donde la familia fué expulsada, 
La mitad de los obreros del Strand tienen que viajar dos millas para 
llegar a los lugares donde trabajan”. Este Strand, cuya calle princi- 
pal causa al extranjero una imponente impresión de la riqueza de 
Londres, puede servir de ejemplo del hacinamiento humano londi- 
nense. El oficial de sanidad ha contado en una de sus parroquias 
581 personas por acre, aunque entra en la cuenta la mitad del Tá- 
mesis. Se comprende que toda medida de policía sanitaria que, como 
sucede en Londres hasta ahora, expulsa a los obreros de un barrio 
demoliendo las casas inhabitables, no sirve sino para apretarlos tanto 
más en otro, “O hay absolutamente que parar —dice el Dr. Hun- 
ter— toda esa absurda operación, o la simpatía pública (!) tiene 
que despertar para lo que sin exageración puede llamarse ahora un 
deber nacional, esto es, dar techo a gente que por falta de capital 
no puede procurárselo ella misma, aunque puede remunerar a los 
que se lo alquilen con pagos periódicos”. (900) ;Admirese la jus- 
ticia capitalista! El propietario del suelo de casas, el hombre de 
negocios, cuando es expropiado por improvements, como los ferro- 
carriles, la apertura de nuevas calles, etc., recibe no solamente una 
completa indemnización. Dios y el derecho ordenan que además se 
le consuele de su “renunciamiento” obligatorio con una considera- 
ble ganancia. El obrero es echado a la calle con mujer, hijos y cuan- 
to tiene; y si se hacina en demasiada cantidad en los barrios que 
la municipalidad quiere tener decentes ¡es perseguido por la policía 
sanitaria ! 

A principios del siglo xix no había en Inglaterra, fuera de 
Londres, ni una sola ciudad que contara 100,000 habitantes. Sólo 
cinco contaban más de 50,000. Ahora existen 28 ciudades con más 
de 50,000 habitantes. “De este cambio ha resultado no solamente 
el enorme crecimiento de la población urbana, sino que las viejas 
y apretadas ciudades pequeñas son ahora centros cuyos alrededo- 
res se edifican por todos lados, no dejando acceso libre alguno al 
aire, Como esas ciudades ya no agradan a los ricos, éstos se van a 


(899) L. c., pág. 88. 
(900) L. c., pág. 89. 
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los suburbios, que les complacen más. Los. sucesores de esos ricos 
ocupan esas grandes casas, a razón de una familia por cada pieza, 
y muchas veces aun con subinquilinos. Así se hacina una población 
en casas no destinadas para ella, completamente inadecuadas, en un 
medio verdaderamente degradante para los adultos y pernicioso 
para los niños.” (901) Cuanto más rápidamente se acumula el ca- 
pital en una ciudad industrial o comercial, tanto más rápido es el 
aflujo de material humano explotable, tanto más miserables las 
improvisadas habitaciones de los trabajadores. Por eso es por lo 
que Newcastle, sobre el Tyne, como centro de un distrito carbo- 
nero y minero cada vez más productivo, sigue inmediatamente a 
Londres en el orden de las habitaciones del infierno. No menos de 
34,000 personas se alojan allí en celdas. La policía de Newcastle y 
Gateshead ha destruído recientemente un considerable número de 
casas, por ser absolutamente dañosas para. la comunidad. La edifi- 
cación de las nuevas casas adelanta muy despacio, pero los negocios 
muy ligero. En 1865, la ciudad estaba por eso más hacinada que 
nunca. Apenas se encontraba una pieza para alquilar. El doctor 


‘Embleton, del Newcastle Fieberhospital, dice: “La causa de la per- 


sistencia y la propagación del tifus está, sin duda alguna, en el ha- 
cinamiento de seres humanos y en la suciedad de sus habitaciones. 
Las casas donde viven ordinariamente los obreros están en calles 
cortadas y patios cerrados. Son verdaderos modelos de defectuo- 


_ sidad e insalubridad en lo que se refiere a luz, aire, espacio y lim- 


e 


“ pieza, un verdadero oprobio para cualquier país civilizado, Alli 


están por la noche amontonados hombres, mujeres y niños. Los 
hombres se suceden en corriente ininterrumpida, la tanda de la 
noche a la tanda del día, de modo que las camas apenas tienen 
tiempo de enfriarse. Las casas están mal provistas de agua, y peor 
de letrinas, inmundas, sin ventilación, pestilenciales.” (902) El pre- 
cio semanal de esas cuevas asciende de 8 peniques a 3 chelines. 
“Newcastle sobre el Tyne —dice el Dr. Hunter— ofrece el ejem- 


“plo de una de las más hermosas razas de nuestros compatriotas, 


hundida en gran parte en una degeneración casi salvaje por las con- 
diciones exteriores del alojamiento y la calle.” (903) 
A causa del flujo y reflujo de capital y de trabajo, las condi- 


ciones de habitación en una ciudad industrial puederi ser tolerables 


hoy y espantosas mañana, Quizá las autoridades edilicias se han 
‘puesto, por fin, a corregir los peores males. En seguida inmigra 
una banda de andrajosos irlandeses o míseros trabajadores ingleses 
del campo. Se les mete en sótanos y graneros O Se transforma la 
casa obrera, antes respetable, en una posada cuyo personal cam-' 


AAA 


(901) L. c., págs. 55-56. 
(902) L. c, pág. 149. 
(903) L. c., pág. 50. 
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bia tan pronto como el de los cuarteles durante la guerra de trein- 
ta años. Ejemplo: Bradford. Alli el filisteo municipal se ocupaba 
precisamente de reformas urbanas. En 1861 habia todavia 1,751 ca- 
sas inhabitadas. Pero vinieron los buenos negocios, que el suave 
liberal y amigo de los negros, Sr. Forster, acaba de cacarear con 
tanta gracia. Con los buenos negocios sobrevino, naturalmente, la 
inundación por las olas siempre agitadas del “ejército de reserva” 
o “exceso relativo de población.” Las horribles habitaciones regis- 
tradas en la lista (nota) (904) que obtuvo el Dr. Hunter del agen- 
te de una sociedad de seguros, estaban habitadas en su mayor parte 
por obreros bien pagados. Estos declararon que pagarían con gus- 
to mejores habitaciones, si las hubiera. Entretanto, decaían y en- 
fermaban, mientras el suave liberal Forster, M. P., vertia lagrimas 
sobre las bendiciones del comercio libre y las ganancias de las emi- 
nentes cabezas de Bradford, que se dedican al worsted. En su in- 
forme del 5 de septiembre de 1865, el Dr. Bell, uno de los médi- 
cos de pobres de Bradford, explicaba la terrible mortalidad de 
los febricientes de su distrito por las condiciones de su habitación : 
“En un sótano de 1,500 pies cúbicos habitan diez personas... Vin- 
cent Street, Green Air Place y los Leys contienen 223 casas con 
1,450 habitantes, 435 lechos y 36 letrinas... Cada lecho, y entien- 
do por tal cualquier montón de trapos sucios o de virutas, sirve por 
término medio a 3.3 personas y muchos a 4 y a 6 personas. Mu- 


(904) Lista del agente de una sociedad de seguros de obreros de 
Bradford: 


Vulcanstreet, Nr. 122 cssssssssessssssecesetessssssesssssusserssenenensee 1 pieza 16 personas 
Lumleystreet, Nr. 13 ccsesssssssssssssessssunsssstssssesssessecseeeeerenes 1 45 11 ji 
Bowerstreet, Nr. 41 ns... wee Re gg 
Portlandstreet, Nr. 112 wok yy dO os 
Hardystreet, Nr. TT- csssssssssssssessssssessssssesssusssscsnssenssessessseeeeeesee 1 s 10 , 
Northstreet, Nr. 18 riisiin 1 5 10, n 
Northstreet, Nr. 17 .......... Ema | ‘i 13 ji 
Wymerstreet, Nr. 19 ussessssssrsreserrsesssesvrsostssesesesasrenesersrorseserereese 1 fi 8 adultos 
Jowettstreet, Nr. 56 imenici iannis 1 » 12 personas 
Georgestreet, Nr. 150 ccscsssssssssssecsesssmsnssssssusmssssesseesesses 1 ‘i 3 familias 
Rifle-Court, Marygate, Nr. 11 ncccinanacioneennisscrineseris 1 „ 11 personas 
Marshallstreet, Nr. 28 usine ly) 10 ». 
Marshallstreet, Nr. 49 wusssssssssssssesusccessnseseesssseceetnseesesnens Vi 3 familias 
Georgestreet, Nr. 128 onnnccccccurrresnnernncesormscensss 1 i 18 personas 
Georgestreet, Nr. 130 ...usnesesssssorsrsesssrevsvresrssoososossasevounessrsrssret 1 i 16 ,, 
Edwardstreet, Nr. 4 acc ccssssssssssscegeenssssunnmecsssseesenssssssseesseesees 1 = 17 mo 
Yorkstreet, Nr. 34 .. 1 i 2 familias 
Salt Piestreet „u.s. 1 26 personas 


A 1 sótano 8 „ 


ACTOSteeE ni in sd 1 ña Tr ey 
Roberts Court, Nr. 33 mnnccccccanconensomrrerorerecncissorrrersecoe 1 i 7 yy 
Back Prattstreet, utilizado como taller de calde- 

POTTS. A A TAN ñ 7 5 
Ebenezerstreet, Nr. 27 eminem 1 6 


(L. c pág. 111.) 
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chos duermen vestidos, sin lecho alguno, en el suelo desnudo, hom- 
bres jóvenes y mujeres, casados y solteros, todos entreverados. 
¿Necesito agregar que estas viviendas son, en su mayor parte, 
pestilentes cuevas oscuras, húmedas y sucias, completamente ina- 
decuadas para habitaciones humanas? Son los centros de donde 
parten la enfermedad y la muerte, para hacer también sus victi- 
mas entre la gente de buena posición (of good circumstances) que- 
ha dejado supurar en medio de nosotros esos focos de infec- 
ción.” (905) 

Después de Londres, Bristol ocupa el tercer rango en cuanto 
a habitaciones miserables. “Aquí, en una de las más ricas ciudades 
de Europa, superabundancia de la más. indigente pobreza (blank 
poverty) y miseria del hogar.” (906) 


3) La PoBLAcioN NOMADA 


Ahora vamos a ocuparnos de una parte del pueblo originario 
del campo, y cuya ocupación es en gran parte industrial, Consti- 
tuye la infantería ligera del capital, el cual, según lo necesita, la lan- 
za ya a un punto, ya a otro. Cuando no está en marcha, “acampa”. 
El trabajo nómada es empleado en diversas operaciones de cons- 
trucción y de drenaje, en la fabricación de ladrillos, para quemar 
piedra caliza, construir ferrocarriles, etc. Columna móvil de la pes- 
tilencia, introduce en el lugar en cuya vecindad se establece la 
viruela, el tifus, el cólera, la escarlatina, etc. (907) En las empre- 
sas de considerable empleo de capital, como la construcción de vías 
férreas, etc., casi siempre el mismo empresario provee a su ejército 
de barracas de madera o algo semejante, aldeas improvisadas sin 


disposición sanitaria alguna, fuera de la vigilancia de las auto- 


ridades locales, y muy provechosas para el señor contratista, que 
explota doblemente a los trabajadores, como soldados de la in- 
dustria y como inquilinos. Según que la barraca contenga una, dos 
o tres covachas, su ocupante, por ejemplo, un terraplenador, tiene 
que pagar 1, 3 6 4 chelines, semanalmente. (908) Baste un ejem- 
plo. En septiembre de 1864 —dice el Dr, Simon— llegó al ministro 
del Interior, Sir George Grey, la siguiente denuncia enviada por 
el presidente del Nuisance Removal Committee de la parroquia de 
Sevenoaks: “Hasta hace doce meses, la viruela era completamente 
desconocida en esta parroquia. Poco antes fueron inaugurados los 
trabajos de un ferrocarril de Lewisham a Tunbridge. Aparte de 
que los principales trabajos eran ejecutados en la inmediata vecin- 
dad de esta ciudad, aquí fué establecido también el depósito prin- 
(905) L. c., pág. 114, ' 

(906) L. c., pág. 50. 

(907) Public Health, Seventh Report, Londres, 1864, pág. 18. 
(908) L. c., pág. 165. , 


e 
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cipal de toda la obra. Un numeroso personal encontró, pues, ocu- i 
pación aquí. Como era imposible alojar a todos en cottages, el con- E 
tratista, Sr. Jay, hizo colocar barracas en diversos puntos a lo È 
largo de la linea, para alojar a los trabajadores. Esas barracas no i 
tenían ventilación ni desagiie, y además, estaban necesariamente E 
repletas, porque todo inquilino tenía que alojar a otros, por nume- 

rosa que fuera su propia familia, y aunque cada barraca sólo te- 

nía dos piezas. Según el informe médico que recibimos, resultó 

que esas pobres gentes tenían que soportar durante la noche todos 

los tormentos de la sofocación para librarse de los pestilentes vapo- nyir 
res del agua sucia estancada y de las letrinas, que estaban junto a 

las ventanas. Finalmente, un médico que había tenido ocasión de 

visitar esas barracas presentó quejas a nuestro comité. Habló en los 
términos más severos sobre el estado de esas tituladas habitaciones , 

y expresó su temor de muy serias consecuencias si no se tomaban eee 
algunas medidas de higiene. Hace próximamente un año que el - 
señor Jay se obligó a construir una casa para aislar inmediata- 
mente a aquellos de sus empleados que contrajeran enfermedades 
contagiosas. Repitió esa promesa a fines de julio próximo pasado; 
pero nunca ha dado el menor paso para cumplirla, aunque desde ie 
esa fecha se han producido varios casos de viruela, dos de los cua- 

les han terminado por la muerte. El 9 de septiembre, el médico 
Kelson me informó de nuevos casos de viruela en las mismas ba- ~ 
rracas, y descubrió el horrible estado de éstas. Para vuestra infor- 

mación (del ministro), debo agregar que nuestra parroquia tiene 

una casa de aislamiento, lamada casa de la peste, donde son asis- 

tidos los vecinos de la parroquia que contraen enfermedades con- 
tagiosas, Desde hace meses, esa casa está continuamente repleta 

de pacientes. En una familia murieron cinco nifios de viruela y E 
de fiebre. Del 1°. de abril al 1°. de septiembre de este año ha ha- - 
bido nada menos que diez defunciones de viruela, cuatro en las su- ; 
sodichas barracas, las fuentes de la peste. Es imposible indicar 

el número de los casos de enfermedad, porque las familias azota- 

das los ocultan todo lo posible”. (909) 


Los obreros de las minas de carbón y demás mineros perte- 
necen a las categorías mejor pagadas del proletariado británico. 
Ya he indicado en otro lugar a qué precio compran ellos su sala- 


(909) L. c., pág. 18, nota. El creador de los pobres de Chapel-en- 
le-Frith-Union informa de lo siguiente al Registrador general: “En Dove- 
holes se ha hecho cierto número de pequeñas excavaciones en una gran 
colina de la tierra calcárea. Esas cuevas sirven de habitación a los traba- 
jadores ocupados en los trabajos de tierra y en la construcción de vías 
férreas. Las cuevas son estrechas, húmedas, sin salida para las inmun- 
dicias y sin letrinas. Carecen de todo medio de ventilación, con excep- 
ción de un agujero en la bóveda, que sirve también de chimenea. La 
viruela hace estragos (entre los trogloditas), habienda ya producido va- 
rios casos de muerte.” (L. c., nota 2.) 
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rio. (910) Echemos ahora una mirada sobre las condiciones en que 
habitan. Por regla general el explotador de la mina, sea propietario 
de ella o arrendatario, construye cierto número de cottages para sus 
“brazos”. Estos tienen cottage y carbón “gratis”, es decir, esas 
comodidades constituyen una parte de su salario, que les es en- 
tregada in natura. Los que no pueden ser alojados de ese modo re- 
ciben en compensación 4 libras esterlinas al año. Los distritos mi- 
neros atraen pronto una gran población, compuesta de la pobla- 
ción minera misma y de los artesanos, tenderos, etc., que se agru- 
pan alrededor de ella. Como en todas partes donde la población es 


‘densa, la renta de la tierra es elevada, El empresario minero trata, 


por lo tanto, de construir, junto a la boca de la mina, y en el es- 
pacio más estrecho posible, tantos cottages como son necesarios 
para meter en ellos a sus obreros y sus familias. Si se abren nue- 
vas minas en la vecindad o se vuelve a explotar otras viejas, au- 
menta la apretura. En la construcción de los cottages todo lo domi- 


“na una consideración: el “renunciamiento” del capitalista a todo 


gasto de dinero que no sea absolutamente indispensable. “Las ha- 
bitaciones de los mineros y demás obreros, anexas a las minas de 
Northumberland y Durham —<dice el Dr. Julián Hunter— “son 
quizá, por término medio, lo peor y más caro que Inglaterra presen- 
ta en gran escala en este género, aunque con la excepción de dis- 
tritos semejantes del Monmouthshire. Son extremadamente malas 
por el gran número de personas que ocupa cada pieza, por la gran 
cantidad de casas edificadas en un lugar estrecho, por la falta de 
agua y de letrinas, por el método, frecuentemente empleado, de po- 
ner una casa sobre otra o de dividirlas en flats (de modo que los 
diversos cottages formen pisos superpuestos)... El empresario trata 
a la colonia entera como si ésta solamente acampara y no residie- 
ra.” (911) “En cumplimiento de mis instrucciones —dice el doc- 
tor Stevens— he visitado la mayor parte de las grandes aldeas mis 
neras de la Durham Union... A excepción de muy pocas, puede de- 
cirse que en ellas está descuidado todo medio de asegurar la salud 
de los habitantes... Todos los obreros mineros están ligados (bound, 
expresión que, como bondage, proviene del tiempo de la -servidum- 
bre) por doce meses al arrendatario (lessee) o propietario de la 
mina. Si se manifiestan descontentos o incomodan de cualquier ma- 
nera al inspector (viewer), éste señala sus nombres en el libro de 
inspección y los despide al renovarse el contrato anual... Me pa- 
rece que ninguna forma del trucksystem puede ser peor que la 
dominante en estos distritos densamente poblados. Se obliga al obre- 
-ro a recibir como parte de su salario una casa rodeada de influen- 


(910) Sobre el estado aún peor de las minas de metales, consúl- 
tese el concienzudo informe de la Royal Commission de 1864. 


(911) Loc. cit., págs. núms. 181 y 182, 


ki 
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cias pestilenciales. Y no puede remediarlo. Es en todo sentido un oe 
siervo (he is to all intents and purposes a serf). Es dudoso que haya oS Pe 
alguna persona que le pueda ayudar, fuera de su propietario, y éste a 
se aconseja, ante todo, de su balance, y el resultado es infalible, El hae 
trabajador recibe también de su propietario la provision de agua. 
Sea ésta buena o mala, distribuida o retenida, aquél tiene que pagar- | 
la o, lo que es lo mismo, sufrir por ella una rebaja de salario.”(912) | 

En sus conflictos con la “opinión pública” o con la policía sa- | 
nitaria, el capital “justifica” con todo desenfado las condiciones, 
en parte peligrosas y en parte degradantes, a que reduce la función 
y la habitación del obrero, diciendo que son necesarias para explo- 
tarlo con más provecho. Cuando renuncia, por ejemplo, a tomar medi- 
das de protección contra la maquinaria peligrosa de las fábricas, 
a establecer en las minas medios de ventilación y de seguridad, etcé- 
tera. Así también, en lo que respecta al alojamiento de los mi- 
neros. “Como disculpa —dice en su informe oficial el doctor Si- 
mon, funcionario médico del Privy Council— de la pésima disposi- 
ción de las habitaciones, se da la circunstancia de que las minas son 
ordinariamente explotadas en arrendamiento, y la duración del con- 
trato de arriendo (de 21 años generalmente, en las minas de car- 
bón), es demasiado corta para que el arrendatario crea que vale Ja 
pena dar buen alojamiento a la gente de trabajo y demás obreros, 
etcétera, atraídos por la empresa; y si tuviera la intención de pro- 
ceder liberalmente en este sentido, se opondría el propietario del 
suelo, pues éste tiende a exigir en seguida una exorbitante renta 
adicional por el privilegio de construir en la superficie del suelo una 
aldea decente y cómoda para alojar a los trabajadores de la pro- 
piedad subterránea. Este precio prohibitivo, cuando no es una pro- 
hibición directa, espanta también a otros que, en otras condiciones, 
bien quisieran edificar...” No quiero investigar más acerca del va- 
lor de esta disculpa, ni tampoco sobre quién recaería en último tér- 
mino el gasto adicional ocasionado por la habitación decente, si sobre 
el dueño de la tierra, el arrendatario de la mina, los obreros o el 
público... Pero ante hechos tan vergonzosos como los que des- 
cubren los informes adjuntos (del Dr. Hunter, Stevens, etc.), ne-. 
cesario es aplicar un remedio... Los títulos de propiedad sirven así 
para cometer una gran injusticia pública... Como propietario de 
minas, el dueño de la tierra invita a una colonia industrial a tra- 
bajar en su dominio, para después, como propietario de la superficie 
del suelo, hacer imposible que los trabajadores reunidos por él en- 
cuentren la habitación apropiada, indispensable para su vida.’ El 
arrendatario de minas (el explotador capitalista) no tiene interés 
pecuniario alguno en oponerse a esa división del comercio, pues bien 
sabe que si esas exigencias son exorbitantes, las consecuencias no 


(912) L. c., págs. 515-517. 
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recaen Sobre él, y que los obreros, sobre los cuales recaen, son de- 
masiado ignorantes para conocer sus derechos de orden higiénico, 
y que ni la más innoble habitación ni el agua más pútrida originan 
nunca una huelga.” (913) R 


4) EFECTO DE LA CRISIS SOBRE LA PARTE MEJor PAGADA 
: DE LA CLASE TRABAJADORA 


Antes de pasar a los trabajadores agrícolas, debo mostrar con 
un ejemplo cómo obran las crisis aun sobre la parte mejor pagada 
de la clase trabajadora, sobre su aristocracia. Como se recordará, 
en 1857 sobrevino una de las grandes crisis con que siempre se cie- 
rra el ciclo industrial. El plazo siguiente venció en 1866. Descon- 
tada ya en los distritos fabriles propiamente dichos por la carestía 
del algodón, que arrojó mucho capital de su esfera de colocación 


` ordinaria a los grandes centros del mercado monetario, la crisis 


tomó esta vez un carácter principalmente bancario. Su estallido fué 
señalado en mayo de 1866 por la caída de un gigantesco Banco de 
Londres, a la que siguió el inmediato derrumbamiento de innumera- 
bles sociedades bancarias fraudulentas, Una de las grandes industrias 
londinenses a que alcanzó la catástrofe fué la construcción de buques 
de hierro, Durante el período de inflación, los magnates de este ne- 
gocio no solamente habian producido sin medida, sinó que también 
habían contraído enormes contratos de entrega, especulando con 
que las fuentes del crédito continuarian fluyendo abundantemente. ; 
Ahora ha sobrevenido una terrible reacción, que también en. otras 
industrias de Londres (914) continúa hasta la fecha, fines de mar- 
zo de 1867, El siguiente fragmento del extenso informe de un co- 
rresponsal del Morning Star, que a principios de 1867 visitó los si- 
tios donde más intenso era el mal, caracteriza la situación de los 


(913) L. c., pág. 16. . 

(914) “¡Hambre por mayor para los pobres de Londres! (Whole. 
sale starvation of the London Poor'....... Durante los últimos dias, los mu- 
ros de Londres han estado cubiertos de grandes carteles con la siguien- 
te curiosa inscripción: “¡Bueyes gordos, hombres hambrientos!” Los 
bueyes gordos han salido de sus palacios de cristal para engordar a 
Jos ricos en sus salas suntuosas, mientras los hombres hambrientos . se 
extenúan y mueren en sus cuevas de miseria”. Los carteles con esta ins- 
cripción de mal presagio se renuevan continuamente. Apenas han sido 
“arrancados o cubiertos en alguna parte, cuando aparecen de nuevo en 
el mismo sitio o en otro igualmente público........... Esto recuerda los au- 
gurios que prepararon al pueblo francés para los acontecimientos del 
año 1789 e f 7 

En este momento, mientras obreros ingleses se mueren de frio y 
de hambre con sus. mujeres y sus niños, millones de dinero inglés, pro- 
ducto del trabajo inglés, son colocados en empréstitos rusos, españoles, 
italianos y de otros países extranjeros”. (Reynold’s Newspaper, 20 de 
enero de 1867). 


E 
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obreros: “En el este de Londres, en los distritos de Poplar, Millwall, 
Greenwich, Depotford, Limehouse y Canning Town, hay por lo 
menos 15,000 obreros con sus familias en un estado de miseria ex- 
trema, y entre ellos más de 3,000 hábiles mecánicos. Sus fondos 
de reserva se han agotado después de seis u ocho meses de desocu- 
pación... Me costó mucho trabajo penetrar hasta la puerta de la 
workhouse (de Poplar), pues estaba sitiada por una multitud ham- 
brienta. Esperaban bonos de pan, pero aún no había llegado la hora 
de la distribución. El patio es un gran cuadrado con una galería 
que corre a lo largo de sus muros. En medio del patio, grandes 
montones de nieve cubrían las piedras del pavimento. Allí había cier- 
tos pequeños espacios cercados de mimbre, como corrales de ovejas, 
donde los hombres trabajan cuando hace mejor tiempo. El día de mi 
visita estaban los cercos tan llenos de nieve, que nadie podía sen- 
tarse en ellos. Los hombres se ocupaban, sin embargo, bajo el alero, 
en macadamizar piedras de pavimento. Cada uno tenía una gran pie- 
dra por asiento, y golpeaba con un pesado martillo sobre el granito 
cubierto de hielo, hasta que había roto cinco fanegas. Entonces había 
cumplido su tarea diaria y recibía 3 peniques (30 céntimos 6 6 cen- 
tavos) y un bono de pan. En otra parte del patio había una raquí- 
tica casita de madera. Al abrir la puerta, la encontramos llena de 
hombres que se apretaban entre sí para conservar el calor. Deshi- 
laban cabos de buque y disputaban acerca de cuál de ellos sería ca- 
paz de trabajar más tiempo con un mínimo de alimentación, pues la 
resistencia era el point d'honneur. Sólo en esa casa recibían socorro 
7,000 personas, entre ellas muchos cientos que seis u ocho meses an- 
tes ganaban con su hábil trabajo los más altos salarios del país. 
Su número sería doble si no hubiera muchos que, aún después de 
agotar su reserva de dinero, tienen horror de recurrir al socorro de 
la parroquia, mientras les queda cualquier cosa para empeñar... 
Al salir de la workhouse, dí una vuelta por las calles de casas, casi 
todas de un piso, tan numerosas en Poplar. Mi guia era miembro 
del comité para los obreros sin trabajo. La primera casa en que en- 
tramos era la de un obrero en hierro, desocupado hacia 27 semanas. 
Encontré al hombre con toda su familia sentados en una pieza tra- 
sera. El cuarto no estaba aún del todo despojado de muebles, y ha- 
bía fuego. Era necesario, para que no se helaran los desnudos pies de 
los niños, pues el día era horriblemente frío. Delante del fuego habia 
en un plato una cantidad de estopa, que la mujer y los niños des- 
hilaban en cambio del pan de la workhouse. El hombre trabajaba en 
uno de los patios ya descritos por un bono de pan y 3 peniques al 
día. Acababa de llegar a su casa para almorzar, con mucha ham- 
bre, como nos dijo con una amarga sonrisa, y su almuerzo consistia 
en unas rebanadas de pan con grasa de cerdo y una taza de té sin 
leche... La siguiente puerta a que llamamos nos fué abierta por una 
mujer de mediana edad, que sin decir una palabra nos condujo a 
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una pequeña pieza posterior, donde estaba sentada toda su familia, 
silenciosa, los ojos fijos en un fuego que se extinguía rápidamente. 


Sobre esa gente y su pequeño cuarto pesaban tal desolación y deses- 
peranza, que deseo no volver a ver una escena semejante. “No han 
ganado nada, señor —dijo la mujer, señalando a sus hijos—, duran- 
te veintiséis semanas, y todo nuestro dinero se ha ido, todo el dinero 
que yo y el padre guardábamos en los tiempos mejores, con la ilusión 
de asegurarnos un recurso para los malos tiempos. Véalo usted 
—gritó casi: furiosa, sacando una libreta del banco con todas sus 
anotaciones regulares de dinero pagado y recibido; de modo que. pu- 
dimos ver cómo habían empezado el pequeño peculio con el primer 
depósito de 5 chelines, cómo poco a poco había llegado a ser de 20 
libras esterlinas, y se había fundido después, pasando de libras a 
chelines, hasta que el último asiento hacía al libro tan sin valor como 
un pedazo de papel en blanco. Esta familia recibía diariamente de 
la workhouse una escasa comida... Nuestra siguiente visita fué a la 


“mujer de un irlandés que había trabajado en los astilleros. La encon- 


tramos enferma por falta de alimentos, acostada vestida en un col- 
chón y apenas cubierta con un pedazo de alfombra, pues toda la 
ropa de cama estaba en el montepío. La cuidaban sus pobres hijos, 
que parecían necesitar más bien de los cuidados maternales. Dieci- 
nueve semanas de ociosidad obligatoria la habían deprimido hasta 


ese punto, y mientras contaba la historia del triste pasado, gemía, 


como si hubiera perdido toda esperanza de un porvenir mejor. 


. Al salir de esta casa corrió hacia nosotros un joven y nos rogó que 


fuéramos a la suya para ver si podía hacerse algo por él. Una mujer 
joven, dos lindos niños, un montón de papeletas de montepío y un 
cuarto muy frío, era cuanto tenia que mostrar.” 

El siguiente fragmento de un diario tory da una idea de los 
dolores póstumos de la crisis de 1866. Debe no olvidarse que la parte 
Este de Londres, de que se trata en él, es el asiento, no sólo de los 
constructores de buques de hierro, mencionados en este capitulo, 
sino también de un titulado “trabajo a domicilio”, siempre pagado 
por debajo del mínimo. “Un cuadro horroroso desarrollóse ayer en 
una parte de la metrópoli, Aunque los miles de desocupados del 
extremo Este no acudieron en masa a desfilar tras de la bandera 
negra, la corriente de hombres fué bastante imponente. “Tengamos 
presente lo que sufre esa población. Se muere de hambre... Esta 
es la simple y terrible verdad. Son 40,000... ¡En nuestra época, en 
un barrio de esta admirable metrópoli, junto a la más enorme acu- 
mulación de riqueza que vió el mundo jamás, 40,000 hambrientos 
abandonados! Estos miles invaden ahora los otros barrios; siempre 
medio hambrientos, nos gritan sus penas, hacen llegar sus clamores 
al cielo, nos hablan de sus habitaciones desoladas por la miseria, 
nos dicen que para ellos es imposible encontrar trabajo e inútil men- 
digar. Hasta los que pagan el impuesto local de pobres han sido 
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puestos al borde del pauperismo por las exigencias de las parro- 
quías.” (Standard, 5 de abril de 1866.) 

Como está de moda entre los capitalistas ingleses el presentar a 
Bélgica como el paraiso del obrero, porque alli “la libertad del tra- 
bajo” o, lo que es lo mismo, “la libertad del capital”, no está cohibi- 
da por el despotismo de las Trades Unions ni por leyes sobre las fa- 
bricas, he aqui algunas palabras sobre la “felicidad” del trabajador 
belga. Nadie, seguramente, estaba mas profundamente iniciado en 
los misterios de esa felicidad que el finado Sr. Ducpétiaux, inspec- 
tor general de las prisiones y establecimientos de beneficencia y 
miembro de la comisión central de estadística de Bélgica, Tomemos 
su obra Budgets économiques des classes ouvriéres en Belgique, 
Bruselas, 1855. En ella encontramos calculados, según datos muy 
exactos, los gastos y las entradas anuales de una familia obrera belga 
normal, cuyas condiciones de alimentación son comparadas después 
con las del soldado, del marinero de escuadra y del preso. La fami- 
lia * “consta de padre, madre y cuatro niños”. De estas seis personas, 

“cuatro pueden ser utilmente ocupadas durante el afio entero”; 
se supone “que entre ellas no hay enfermos ni incapaces para el tra- 
bajo”, ni “gastos para fines religiosos, morales e intelectuales, ex- 
cepto una suma mínima para sillas en la iglesia”, ni “contribuciones 
a cajas de ahorros o cajas de auxilios a la vejez”, ni “gastos de lujo 

-u otra clase de gastos superfluos”. El padre y el hijo mayor pueden, 
sin embargo, fumar tabaco e ir los domingos a la taberna, para lo 
cual disponen nada menos que de 86 céntimos por semana. “Del 
cuadro total de los salarios adjudicados a los trabajadores de las 
diversas ramas de la industria, resulta.... que el más alto término 
medio del salario diario es: 1.56 francos para los hombres, 89 cénti- 
mos para las mujeres, 56 céntimos para los muchachos y 55 céntimos 
para las muchachas. Según esto, las entradas calculadas de la fami- 
lia, a lo sumo ascenderían a 1,068 francos anuales... En la econo- 
mía casera tomada como tipo hemos calculado todas las entradas po- 
sibles. Pero al atribuir un salario a la madre, quitamos su dirección 
a la economía casera. ¿Quién cuida de la casa, quién de los niños 
pequeños? ¿Quién cocinará, lavará, remendará? Este dilema se pre- 
senta todos los dias a los obreros.” 


El presupuesto de la familia, pues, es: 


El padre, 300 días de trabajo, a fr. 1, Dencnncoaocononamemes 468 francos 


La madre, idem, id., a fr. 08D... corran 267 ” 
El joven, idem, id., a fr. 0,56 168 ,, 
La muchacha, idem, id., a fr. 165 »„ 


Total......oocerccacinaamonsimerermeness 1.068 francos 
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El gasto anual de la familia y su déficit ascenderían, en caso de 
que el obrero se alimentara 


como el marinero, a fr. 1.828... 760 francos 
» soldado, a fr. 1.473... 405 » 


” 


» Preso, a fr. 1.112... 44 


“Se ve que pocas son las familias obreras que pueden procu- 
rarse, no ya la alimentación del marinero o del soldado, sino la del 
preso mismo. En 1847-49, el costo diario medio de cada preso ha 
sido en Bélgica de 63 céntimos; lo que da una diferencia de 13 cén- 
timos respecto ¡del costo diario de mantenimiento del trabajador. 
Los gastos de administración y de vigilancia se compensan con el he- 
cho de que los. presos no pagan alquiler... ¿Pero cómo es que un 
gran número de trabajadores, podríamos decir la gran mayoría de 
ellos, viven en condiciones aún más económicas? Sólo echando mano 
de recursos cuyo secreto tiene únicamente el trabajador: reduciendo 
su ración diaria; comiendo pan de centeno en lugar de trigo; comien- 
do menos o ninguna carne, ni tampoco manteca y especias; me- 
tiendo la familia en-una o dos piezas, donde los jóvenes de uno 
u otro sexo duermen juntos, a veces en el mismo jergón de paja, ` 
economizando en el vestido, en la ropa blanca, en los medios de 
limpieza; renunciando a los placeres del domingo; en una palabra, 
resolviéndose a las más dolorosas privaciones. Una. vez llegado a 
este último límite, la menor alza del precio de los víveres, una 
detención del trabajo, una enfermedad, aumenta la miseria del 
obrero y lo arruina por completo, Las deudas se acumulan ; se pier- 
de el erédito; los vestidos, los muebles más necesarios van al monte- 

io. y, finalmente, la familia pide ser inscrita en la lista de po- 
bres.” (915) ¡Y en realidad, en este “paraíso de los capitalistas”, a 
la menor variación del precio de los medios de subsistencia más 
necesarios sigue una variación del número de las defunciones y de 
los crímenes! (Véase Manifets der Maatschappij: De Vlamingen 
Vooruit, Bruselas, 1860, págs. 15-16.) En toda Bélgica hay 930,000 
familias, de las cuales, según la estadística oficial: 90,000 ricas (elec- 
toras} = 450,000 personas; 190,000 familias de la pequeña burgue- 
sía de las ciudades y aldeas, gran parte de las cuales está cayendo en 
el proletariado, ==1.950,000 personas. Finalmente, 450,000 familias 
obreras. == 2,250,000 personas, de las cuales las familias modelo 


` disfrutan de la felicidad pintada por Ducpétiaux. ¡De las 450,000 


familias obreras, más de 200,000 están en la lista de pobres! 


5) En PROLETARIADO AGRICOLA BRITANICO 


En ninguna parte se manifiesta más brutalmente el carácter an- 
tagónico- de la producción y la acumulación. capitalistas como en el 


(915) DUCPETIAUX, ob. cit, páginas 151, 154 y 155. 
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progreso de la agricultura inglesa- (incluso la ganadería) y el retro- 
ceso del trabajador rural inglés. Antes de pasar a su situación ac- 


tual, hagamos un rápido examen retrospectivo. La agricultura mo- | 


derna data en Inglaterra de mediados del siglo xvin, aunque es de 
fecha muy anterior la revolución de las relaciones de la propiedad 
del suelo que ha servido de base al nuevo modo de producción. 


Según los datos de Arthur Young, exacto como observador aun- 
que superficial como pensador, el trabajador rural de 1771 hace un 
pobre papel, comparado con su antecesor de fines de siglo xvi, “que 
podía vivir en la abundancia y acumular riqueza”, (916) para no 
hablar del siglo xv, “la edad de oro del trabajador inglés de la ciu- 
dad y del campo”. Pero no necesitamos retroceder tanto. Un escrito 
muy sustancioso de 1777 dice: “El gran arrendatario se ha elevado 
casi hasta el nivel del gentleman, mientras que al pobre trabajador 
del campo casi se le aplasta... Su desgraciada situación vese clara- 
mente cuando se compara su estado de hoy y el de hace cuarenta 
años... El propietario del suelo y el arrendatario se dan la mano 
para oprimir al trabajador”. (917) A esto sigue una detallada de- 
mostración de que de 1737 a 1777 el salario real del trabajo había 
bajado en el campo aproximadamente 1⁄4 6 25 por 100. “La polí- 
tica moderna —dice al propio tiempo el Dr Richard Price—, favo- 
rece a las altas clases del pueblo; la consecuencia será que, tarde o 
temprano, el reino entero consistirá en señores y mendigos, en gran- 
des y esclavos.” (918) 


La situación del trabajador rural inglés de 1770 a 1780 es, sin 
embargo, tanto en lo que se refiere a sus condiciones de alimenta- 
ción y alojameinto, como a su sentimiento de dignidad, diversiones, 
etcétera, un ideal que no ha vuelto a ser alcanzado. Expresado en 


(916) JAMES E. TH. ROGERS (profesor de Economía politica en 
la Universidad de Oxford), A History of Agriculture and Prices in En- 
gland, Oxford, 1866, vol. I, pág. 690. Esta obra, fruto de un trabajo asi- 
duo, no comprende en sus dos primeros tomos, los únicos publicados 
hasta ahora, sino el periodo 1259-1400. El segundo tomo contiene pu- 
ramente material estadístico. Es la primera History of Prices auténtica 
que tenemos de aquella época. 


(917) Reasons for the late Increase of the Poorlaws; or, a compa- 
rative view of the price labour and provisions, Londres, 1777, pági- 
nas 5 y 11. 

(918) DR. RICHARD PRICE, Observations on Reversionary Pay- 
ments, sexta edición, By W. Morgan, Londres, 1805, vol. II, páginas 
158-159. Price, dice en la pág. 159: “El precio nominal del dia de tra- 
bajo es ahora sólo unas cuatro veces o, a lo sumo, cinco veces más alto 
de lo que era en 1514, Pero el precio del trigo es siete veces más alto, y 
el de la carne y los vestidos como quince veces más elevado. Tan le- 
jos ha estado, pues, el precio del trabajo de elevarse siquiera en pro- 
porción al aumento del costo de la vida, que ahora no parece guardar 
respecto de este costo ni la mitad de la propcrción que guardaba antes.” 


mn 


7 el retro- 
son ae. 
INR me 
SATU es de 
A propiedad 
oon, 


aw que 
~) para mo 
Tie de la cit 
Un estro 
<t elevado 
<: trabajador 
~ vee care 
“02 cuarenta 


Des a 
% alimente 
diversions, 
“sevesado to 


“2 política €N 
prices in Ere 
» trabajo as 
« publicados 
contiene pur 
sag auténtica 


q, 8 compas 
1771, pag 


jonaty Pay: 

ji, paginas 
cia de tte 
25 mas alto 
lo, Tan le 
a en plo 
ce gaa 
ha ates. 


LEY GENERAL DE LA ACUMULACION CAPITALISTA 167 


pintas de trigo, su salario medio ascendia de 1770-1771 a 90 pintas; 
en tiempo de Eden (1797), a 65, y en’ 1808, a 60. (919) 

Ya he indicado el estado de los trabajadores rurales a fines de 
la guerra antijacobina, durante la cual los aristócratas terratenien- 
tes, los arrendatarios, los fabricantes, los comerciantes, los banque- 


.ros, los caballeros de la bolsa, los proveedores del ejército, etc., se 


enriquecieron tan extraordinariamente. El salario nominal subió, 
en parte, a consecuencia de la depreciación de los billetes de banco, en 
parte debido a. un alza del precio de los artículos de primera nece- 
sidad, independiente de esa depreciación. Pero puede comprobarse el 
movimiento real de los salarios de una manera muy sencilla, sin re- 
currir a detalles que no tienen cabida aquí, En 1795 y 1814 la ley 
de pobres y sit administración eran las mismas. Recuérdese cómo se 
manejaba en el campo esa ley: la parroquia completaba el salario 
nominal, en forma de limosnas, hasta dar al trabajador la suma no- 
minal que necesitaba para vegetar. La proporción entre el salario 
pagado por el arrendatario y el déficit abonado por la parroquia nos 
muestra dos cosas: primera, la depresión del salario por debajo de 
su mínimo; segunda, el grado en que el trabajador rural se com- 
pone de trabajador asalariado y de pobre, o el grado en que se le 
ha transformado en un siervo de su parroquia. Elegimos un con- 
dado que representa la proporción media de todos los otros conda- 
dos. En 1795, el salario semanal medio ascendía en Northamptons- 
hire a 7 chelines 6 peniques; el gasto anual total de una familia de 
6: personas, a 36 libras esterlinas 12 chelines 5 peniques su en- 
trada total, a 29 libras esterlinas 12 chelines; el déficit abonado por 
la parroquia a 6 libras esterlinas 14 chelines 5 peniques. En el 
mismo condado, el salario semanal ascendía en 1814 a 12 che- 
lines 2 peniques; el gasto anual total de una familia de 5 personas, 
a 54 libras esterlinas 18 chelines 4 peniques; su entrada total, a 36 
libras esterlinas 2 chelines; el déficit abonado por la parroquia, a 
18 libras esterlinas, 6 chelines 4 peniques. (920) En 1795, el déficit 
ascendía a menos de 14 del salario; en 1814, a más de la mitad. Por 
supuesto, que en estas condiciones, las pequeñas comodidades que 
Eden encontró aún en el cottage del trabajador rural habían desapa- 
recido en 1814. (921) El trabajador, el instrumentum vocale, fué 
desde entonces el más cargado, peor alimentado y más brutalmente 
tratado de todos los animales que tenía el arrendatario. 
Este estado de cosas continuó tranquilamente hasta que las “re- 
vueltas de 1830 nos (es decir, a las clases dominantes) mostraron 
a la luz de las parvas de trigo incendiadas, que bajo la superficie de 


(919) BARTON, ob. cit., pág. 26. Acerca del fin del siglo XVIII, 
comp. EDEN, obra citada. 

(920) PARRY, ob. cit., pág. 86. 

(921) Ibidem, pág. 213. 
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la Inglaterra agricola la miseria y el sombrio descontento de la re- 
vuelta arden tan furiosos como bajo la de la Inglaterra indus- 
trial.” (922) Sadler bautizó entonces en la Cámara de los Comunes 
a los trabajadores rurales de “esclavos blancos” (white slaves), y un 
obispo repitió el epíteto en la Cámara alta. E. G. Wakefield, el más 
notable economista de esa época, dice: “El trabajador rural del Sur 
de Inglaterra no es un esclavo ni un hombre libre; es un pau- 
per.” (923) 

La época que precedió inmediatamente a la abolición de las le- 
yes sobre los cereales arrojó nueva luz sobre la situación de los tra- 
bajadores del campo. Por una parte, convenía a los agitadores burgue- 
ses demostrar cuán poco protegían esas leyes protectoras a los ver- 
daderos productores de granos. Por otra parte, la burguesía indus- 
trial echaba espuma de rabia por la denuncia que los aristócratas te- 
rratenientes habían hecho del estado de las fábricas, por la simpatía 
que esos distinguidos ociosos, corrompidos y sin corazón, afecta- 
ban hacia los sufrimientos de los obreros de las fábricas, y por su 
“celo diplomático” en favor de la legislación fabril. Un viejo pro- 
verbio inglés dice que cuando dos ladrones se pelean siempre sucede 
algo bueno. En realidad, la ruidosa y apasionada querella entre las 
dos fracciones de la clase dominante acerca de cuál de las dos explo- 
taba más desvergonzadamente a los trabajadores, hizo aparecer la 
verdad de un lado y otro. El conde de Shafterbury, alias Lord Ash- 
ley, fué el campeón de la campaña filantrópico-aristocrática contra 
las fábricas. De 1844 a 1845 fué, pues, un tema favorito de las 
revelaciones del Morning Chronicle sobre el estado de los trabaja- 
dores agrícolas. Ese diario, entonces el más importante órgano libe- 
ral, envió a los distritos rurales comisionados propios, que no se 
contentaban en manera alguna con descripciones y estadísticas ge- 
nerales, así como el de su señor territorial. La lista siguiente espe- 
cifica los salarios en'tres aldeas vecinas de Blanford, Wimbourne y 
Poole. Las aldeas son propiedad del Sr. G. Bankes y del conde de 
Shaftesbury. Se verá que este papa de la low church, este jefe de los 
pietistas ingleses, lo mismo que el citado Bankes, vuelve a embol- 
sar, bajo el pretexto del alquiler de las casas, una parte considera- 
ble del mísero salario de los trabajadores: 


(922) S. LAING, ob. cit., pag. 62. 
(923) England and America, publicado en Londres, año 1833, vo- 
lumen I, página 47. 
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s dos explo x ate 
epa h La abolición de las leyes sobre los cereales dió una sacudida in- 


«rd Ay mensa a la agricultura inglesa. El drenaje en la mayor escala, (925) 
el nuevo sistema de alimentar el ganado en establos y del cultivo: 
de plantas forrajeras artificiales, la introducción de aparatos mecá- 
¿os tab _ Picos para distribuir el abono a la tierra, el nuevo tratamiento de 
zigmlie los suelos arcillosos, el uso en mayor escala de los abonos mine- 
: quemo rales, el empleo de la máquina de vapor y de toda otra clase de nueva 
cfistios pp Maquinaria de trabajo, etc., en general, un cultivo más intensivo 

inte sp.  “aracterizan esa época, El Sr, Pusey, presidente de la Sociedad Real 


Wmm: de Agricultura, afirma que la maquinaria recientemente introducida 
icone . Teduce poco más o menos a la mitad los gastos (relativos) de ex- 
de jefe del plotación. Por otra parte, el producto del suelo se elevó rápidamen- 
neg ene te. La condición fundamental de los nuevos métodos era un mayor 
«nse © empleo de capital por acre, y, por consiguiente, la concentración ace- 


lerada de los arriendos, (926) Al propio tiempo, de 1846 a 1856 el 


(924) London Economist, 29 de marzo de 1845, pág. 290. 


i (925) A este fin, la aristocracia territorial se prestó, naturalmente, 

ño 1833, No “a sí misma, por medio del Parlamento y a un interés muy bajo, dinero 

: del Estado, que los arrendatarios tenían después que restituirle a ella 
duplicado, ; l . 

(926) Donde se ve la disminución de los arrendatarios de mediana 

“importancia es, sobre todo, en los titulos del censo “hijo, nieto, her- 

mano, sobrino, hija, nieta, hermana, sobrina del arrendatario”; en una 

palabra, en los miembros de su propia familia ocupados por el arren- 

datario. En 1851 contaban esos titulos 216.851 personas; en 1861 eran 

| solamente 176.151. De 1851 a 1871 han disminuido en Inglaterra en 


oe Se SA 
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area cultivada tuvo un aumento de 464,119 acres, sin hablar de las 
grandes superficies de los condados del Este, que de viveros de cone- 
jos y pobres praderas de pastoreo se transformaron como por encan- 
to en riquísimos trigales. Ya se sabe que simultáneamente disminu- 
yó el número total de las personas ocupadas en la agricultura, El 
número de los trabajadores agrícolas propiamente dichos, de uno u 
otro sexo y de todas edades, ha bajado, de 1.241,269 en 1851, a 
1.162,217 en 1861. (927) Si, pues, el Registrador general de Ingla- 
terra dice con razón: “Desde 1801, el aumento de los arrendatarios 
y trabajadores rurales no guarda proporción alguna con el aumento 
del producto agricola”, (928) esta desproporción es más cierta aún 
respecto del último período, cuando la disminución positiva de la po- 
blación trabajadora rural ha marchado a la par de la extensión del 
área cultivada, del cultivo más intensivo, de la acumulación inaudita 
del capital incorporado al suelo y dedicado a su cultivo, del aumen- 
to del rendimiento del suelo hasta un punto sin ejemplo en la histo- 
ria de la agronomía inglesa, en la plétora de los libros de renta 
de los propietarios del suelo y de la creciente riqueza de los arren- 
datarios capitalistas. Si a esto se agrega el ensanchamiento continuo 
y rápido del mercado urbano de salida, y el reinado del libre cambio, 
el trabajador rural estaba por fin, post tot discrimina rerum, en una 
situación que, secundum artem, debía enloquecerlo de felicidad. 

El profesor Rogers ha llegado, por el contrario, al resultado de 
que el trabajador rural inglés de hoy día está en una situación ex- 
traordinariamente peor que la de su predecesor del período 1770- 
1780, para no compararlo con sus predecesores de la segunda mitad 
del siglo xiv y del siglo xv, y que “se ha vuelto de nuevo un siervo”, 
y un siervo peor alimentado y alojado. (929) En su informe sobre 
las habitaciones de los trabajadores del campo, informe que ha hecho 
época, dice el Dr. Julián Hunter: “El costo de existencia del hind 
(nombre dado al trabajador rural en tiempo de la servidumbre) es 
fijado en la menor suma con que le es posible vivir... Su salario y 
alojamiento no son calculados según la ganancia que se ha de sacar 


más de 900 los campos arrendados de menos de 20 acres; los de 50 a 
75 acres han bajado de 8.253 a 6.370, y así también todos los otros cam- 
Pos arrendados de menos de 100 acres. Por el contrario, ha aumentado 
durante los mismos veinte años el número de los grandes campos arren- 
dados: los de 300 a 500 acres han subido de 7.771 a 8.410; los de 
más de 500 acres, han subido también de 2.755 a 3.914; los de más 
de 1.000 acres, de 492 a 582. 

(927) El número de los pastores subió de 12.517 a 25.559. 

(928) Census, etc., l. c., pág. 36. 

(929) ROGERS, ob. cit., pág. 693. “The peasant has again become 
a serf.” (Obra citada, pág. 10). El Sr. Rogers pertenece a la escuela 
liberal, es amigo personal de Cobden y Bright y no es, por tanto, un 
laudator temporis acti. 
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de él. Es un cero en los cálculos del arrendatario... (930) Sus me- 
dios de subsistencia. son siempre considerados como una cantidad fi- 
ja.” (931) “Cuanto a una nueva reducción de sus entradas, puede 
decir: nihil habeo, nihil curo, Nada teme del porvenir, porque no dis- 
pone sino de lo absolutamente indispensable para su existencia. 
Ha llegado al punto de congelación que sirve de base a los cálculos 
del arrendatario. Suceda lo que quiera, él no participa de la felicidad 
ni de la desgracia.” (932) ; z 
En 1863 se hizo una investigación oficial. sobre las condicio- 
nes de alimentación y ocupación de los criminales condenados a la 
de deportación y los trabajos forzados. Los resultados están expues- 
pel del tos en dos voluminosos libros azules. Entre otras cosas, éstos dicen: ` 
SS «Una prolija comparación entre la alimentación de los criminales en 
_ REE las prisiones de Inglaterra y la de los pobres en las workhouses y los 
i trabajadores rurales libres del mismo país, muestra incuestionable- 
mente que los primeros están mucho mejor alimentados que cual- 
i quiera de las otras dos clases”, (933) mientras que “la cantidad de 
“ndtlst trabajo exigida a un condenado a trabajos públicos forzados asciende 
estos! aproximadamente a la mitad de la ejecutada por el trabajador rural 
bea ordinario”. (934) Veamos algunas declaraciones características: John 
“nim el Smith, director de la prisión de Edimburgo, declaración número 
Fil 5056: “El régimen alimenticio es en las prisiones inglesas mucho 
dahi mejor que el del ordinario trabajador rural.” Núm. 5.075: “Es un 
-ciie hecho que en Escocia los ordinarios trabajadores agrícolas muy rara 
“sede vez toman carne.” Num. 3,047. “Conoce usted algún motivo que 
sas exija alimentar a los criminales mucho mejor (much better) que a 
usé los ordinarios trabajadores del campo?—No, seguramente.” Número 
mes’ 3,048: “¿Cree usted conveniente hacer nuevos experimentos para 
-yek aproximar la alimentación de los presos condenados a trabajos for- 
“ade. zados públicos a la de los trabajadores libres del campo?” (935) El 


taf 


mimmi trabajador rural podria decir: Trabajo mucho y no tengo bastante 
. Sight que comer. Cuando estaba preso no trabajaba tanto y tenía comida 
eldest > 


(930) Public Health, Seventh Report, Londres, 1864, página 242. 
amas: los de: “The cost of the hind is fixed at the lowest possible amount on which 
a : he can live......... the supplies of wages or shelter are not calculated on the 

ing calculations”. No es, 


los otros Ce € y 5 
a aumenta profit to be derived from. He is a zero in formi 


aa campos at pues , rada extraordinario que el propietario de la casa suba el alquiler 
gail: los al trabajador tan pronto como sabe que éste gana mas, ni que el arren- 
los de T datario reduzca el salario del trabajador “porque la mujer de éste ha 
encontrado ocupación” (I. c.), 

. (931) L. cit, pág. 135. 


Se los de nó 


2 Di (932) L. c., pág. 134. se 
(933) Report of the Commissionets........ relating to Transportation 
x again bee and Penal Servitude, Londres, 1863, pags. 42 y 50. ; 
2 g le etl! (934) Locución citada, pagina 77, Memorandum by the Lord Chief 
= por tanto, W Justice. 


(935) L. c., vol. I, Evidence. 
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en abundancia; para mi es mejor, pues, estar preso que libre.” (936) 
De los cuadros anexos al primer tomo del informe fórmase el re | 
sumen comparativo siguiente: i 


CANTIDAD SEMANAL DEL ALIMENTO (937) 


Substancias | Substancias | Substancias Suma 
I azoadas no azoadas | minerales total, 


Onzas * Onzas Onzas Onzas 


| 


Criminal de la prisión de Portland. . | 28,95 | 150,06 | 4,68 | 183,69 


Marinero de la marina Real. .. . | 29,63 | 152,91 | 4,51 | 187,06 | 
Soldado. o. cie dea ois 25,55 | 114,49 | 3,94 143,98 
Obrero carrocero.. .. . . . . . | 24,53 | 162,06 4,23 190,02 
Tipdgrafo.. . 2... 1. . |. 20,24 | 100,83 | 3,12 | 125,19 
Trabajador agricola... . . . . . | 17,73 | 118,06 | 3,29 | 139,08 


El lector ya conoce el resultado general de la comisión médica 
de 1863, que investigó las condiciones de alimentación de las clases 
del pueblo mal alimentadas. Recuerda que la alimentación de una 
gran parte de las familias obreras rurales es inferior al mínimo ne- 
cesario “para evitar las enfermedades del hambre”. Esto sucede ' 
sobre todo en los distritos puramente agrícolas de Cornwall, Devon, 
Somerset, Wilts, Stafford, Oxford, Berks y Herts. “El alimento 
que toma el trabajador agrícola —dice el Dr. Simon— es mayor que 
la cantidad media, pues toma para sí, como indispensable para su 
trabajo, una parte de los medios de subsistencia mucho mayor que la 
de los restantes miembros de la familia; en los distritos pobres, casi 
toda la carne o el tocino, La cantidad de alimento que toca a la mu- 
jer, así como a los niños en el periodo de su rápido crecimiento, es 
en muchos casos, y en casi todos los condados, insuficiente, sobre 
todo en ázoe”. (938) Los mozos y las mozas que viven con los arren- 
datarios mismos, están abundantemente alimentados. Su número ha 
bajado, de 288,277 en 1851, a 204,962 en 1861. “El trabajo de las 
mujeres en el campo abierto —dice el Dr. Smith—, cualesquiera que 
sean las circunstancias desfavorables de otro orden que lo acompa- 
fien, es en las condiciones presentes muy ventajoso para la familia, 
pues da a ésta los medios de calzarse, vestirse, pagar el alquiler, y le 
permite comer mejor”. (939) Uno de los más notables resultados 
de esta investigación fué que en Inglaterra el trabajador agrícola 
está mucho peor alimentado (is considerably the worst feed) que en 
las otras partes del Reino Unido, como lo muestra el cuadro si- 
guiente: l 


(936) L. c., vol. I, Appendix, pág. 280. 

(937) L. c., pags. 274-275. i 

(938) Public Health Sixth Report, 1863, pags. 238, 249, 261 y 262. 
(939) L. c., pág. 262. 


ye 


LEY GENERAL DE LA ACUMULACION CAPITALISTA 173 


"CONSUMO SEMANAL DE CARBONO Y AZOE POR EL 
TRABAJADOR (940) 


. Carbono a Azoe 
“Inglaterra... a . >e e «+. + | 40637 granos. | 1.594, granos 
Gales. o . 48.354 >»? 2.031 » 
ESCOCIA... o... ++ a. . | 48980 » 2.384 » 
Iranda. . . -e -e -sssr 43.366 ? 2.439 >? 


“Cada página del informe del Dr. Hunter —dice el Dr. Simon 
en su informe sanitario oficial— atestigua la insuficiente cantidad 
y la mala calidad de la habitación de nuestro trabajador rural, Y ha- 


Te muchos años que en este sentido su estado viene empeorando pro- 


gresivamente, Ahora es mucho más dificil para él encontrar aloja- 
miento "y cuando lo encuentra es mucho menos apropiado para sus 
necesidades que lo era quizá hace siglos. El mal se ha acrecido rápi- 
damente, sobre todo en los últimos treinta o veinte años, y las con- 
diciones de habitación del campesino son ahora en alto grado lamen- 
tables. Y nada puede hacer por remediarlo, si aquellos a quienes su 
trabajo enriquece no créen que vale la pena tratarlo con una especie 


(940) I. c., pág. 17. El trabajador agrícola inglés sólo recibe una 
cuarta parte de la leche y la mitad del pan que recibe el irlandés. A 
principios de este siglo, A. Young notaba ya en su Tour trough Ireland 
que el último estaba mejor alimentado. La razón es, simplemente, que 
el pobre arrendatario irlandés es mucho más humano que el rico inglés. 
Respecto del suroeste de Gales, no vale lo indicado en el texto. “Todos 


los médicos de allí concuerdan en que el aumento de la mortalidad por 


tubercolosis, escrofulas, etc., se acentúa con el deterioro físico de la po- 
blación, empeoramiento que todos atribuyen a la pobreza. El sustento 
‘diario del trabajador agrícola está calculado alli en 5 peniques, y en 
muchos distritos el arrendatario (que vive también en la miseria) paga 
aún menos. Un pedacito de tocino o de carne salada, seca y dura como 
“caoba, y que apenas vale la pena de su difícil digestión, sirve para con- 
dimentar una gran cantidad de sopa de harina y ajos o de avena, y dia- 
riamente esa es la comida del trabajador........ rural. Para éste, el progreso 
de la industria ha tenido por. consecuencia, en ese clima húmedo y rigu- 
roso, reemplazarle el sólido paño fabricado en casa con telas baratas 
de algodón, y las bebidas fuertes con un té “nominal”... Después de 
largas horas de exposición al viento y a la lluvia, vuelve el agricultor 
a su cottage, para sentarse junto a un fuego de turba o de bolas com- 
puestas de barro y desechos de carbón, que desprende nubes de ácidos 
carbónico y sulfuroso. Las paredes de la choza son de barro y piedras; 
el piso es el suelo pelado, tal cual estaba antes de que se construyera 
la choza; el techo es una masa de paja floja e hinchada. Para conser- 
var el calor, se tapan todas las rendijas, y en una atmósfera de olor dia- 
bólico, pisando en el barro, muchas veces con sus únicas ropas secán-' 
dosele en el cuerpo, toma la cena junto con’ su mujer y sus hijos.: Par- 
teros, obligados a pasar én esas chozas uma parte de la noche, refieren, 
que sus pies se hundian en el lodo del piso y que se vieron obligados, 
¡cosa fácil!, a hacer un agujero en la pared para procurarse un pequé- 
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de compasiva consideración. Que encuentre alojamiento en el campo 
que cultiva; que ese alojamiento sea humano o como para cerdos; que 
tenga un pequeño jardín, lo que tanto alivia el peso de la pobre- 
za; todo eso no depende de su disposición o capacidad de pagar 
un alquiler equitativo, sino del uso que a otros les plazca hacer 
“del derecho de hacer lo que quieran con su propiedad”. Por grande 
que sea una hacienda, no hay ley alguna que obligue a tener en ella 
un número determinado de habitaciones para los trabajadores, ni 
que estas habitaciones sean decentes; la ley no reconoce tampoco al 
trabajador ni el mínimo derecho sobre el suelo, para el cual el traba- 
jo de aquél es tan necesario como la lluvia y el sol... Una circuns- 
tancia notoria también pesa mucho contra él en la balanza... la in- 
fluencia de la ley de pobres con sus disposiciones sobre el domicilio 
y la carga del impuesto de pobres. (941), Esa ley hace que cada pa- 
rroquia tenga un interés pecuniario en limitar todo lo posible el nú- 
mero de trabajadores rurales residentes en ella; pues desgraciada- 
mente el trabajo del campo, en lugar de garantizar una independen- 
cia segura y permanente al laborioso trabajador y su familia, con- 
duce, casi siempre, por un camino más o menos largo, al pauperis- 
mo, a un pauperismo que está tan cerca durante todo el camino, que 
cualquier enfermedad o falta transitoria de ocupación obliga a re- 
currir inmediatamente al auxilio de la parroquia; de ahí que la ra- 


ño respiradero particular. Numerosos testigos de distinto rango declaran 
que el campesino mal alimentado (underfeed) está expuesto constante- 
mente a esas y otras influencias malsanas y en verdad no faltan prue- 
bas de que el resultado es un pueblo débil y escrofuloso........ Las comu- 
nicaciones de los empleados parroquiales de Caermarthenshire y Car- 
diganshire ponen de manifiesto idéntico estado de cosas. A esto se agre- 
ga un mal aun mayor: la propagación del idiotismo. Y también las con- 
diciones climatéricas. Durante ocho o nueve meses del año soplan por 
todo el país violentos vientos del suroeste, seguidos de lluvias torrencia- 
les que descargan principalmente sobre las vertientes occidentales de 
las colinas. Los árboles son escasos, excepto en los lugares cubiertos; 
donde no están protegidos, el viento los aniquila. Las chozas se ocul- 
tan bajo alguna prominencia de la montaña o en alguna garganta o can- 
tera; las praderas sólo pueden mantener a las pequeñísimas ovejas y va- 
cas del país... Los jóvenes emigran hacia el Este, a los distritos mineros 
de Glamorgan y Monmouth.... Caermarthenshire es el almácigo de la po- 
blación minera, y su casa de inválidos... La población conserva su núme- 
ro con dificultad. Era en Cardiganshire: 


1851 1861 
Sexo masculino seerne 45,155 44,446 
Sexo femenino eddie 52,459 52,955 


“97,614. 97,401.” 


(Informe del Dr. HUNTER en Public Health, Seventh Report, 1864, 
Londres, 1865, págs. 498-502 y sig.) 

(941) En 1865 esta ley ha sido algo mejorada. Pronto se apren- 
derá por experiencia que esta chapucería nc sirve para nada. 
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dicación de una población agrícola en una parroquia sea evidentemen- 
te un aumento de su impuesto de pobres... A los grandes propieta- 
rios territoriales (942) les basta resolver que en sus propiedades no 


' haya habitación obrera alguna, para librarse de la mitad de su res- 


ponsabilidad para con los pobres. No es de mi dominio discutir hasta 
qué punto la Constitución inglesa y la ley han tenido en vista esa 
clase de propiedad incondicional del suelo que a un landlord, que 
“hace con lo suyo lo que quiere”, le permite tratar como extranjeros 
a los cultivadores del suelo y expulsarlos de su territorio... Este po- 
der de evicción no es una simple teoría. Prácticamente se hace uso 


: de él en la mayor escala, Es una de las circunstancias que determi- 
' nan las condiciones de habitación del trabajador rural... Puede 


apreciarse la extensión del mal por el último censo, según el cual 


- durante los últimos diez años, a pesar de la mayor demanda local 
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de casas la destrucción de éstas aumentó en 821 diversos distritos de 


Inglaterra; de modo que, aparte de las personas que se han visto obli- 
gadas a no residir en la parroquia en que trabajan, comparando el 
“año 1861 con el 1851, una población 5 */, por 100 mayor ha sido 
apretada en un espacio 4 */, por ciento menor... Una vez que el 
proceso de despoblación ha alcanzado su objeto, dice el doctor 
Hunter, el resultado es una aldea de escaparate (show-village), cuyos 
cottages son unos pocos, y donde nadie puede vivir, excepto pastores, 
jardineros y guardacazas, sirvientes ordinarios, los cuales reciben el 
buen trato que a su clase concede de costumbre la benevolencia se- 
fiorial. (943) Pero la tierra necesita cultivo, y se encontrará que los 
trabajadores ocupados en éste no son alojados por el propietario del 
suelo, sino que vienen de una aldea abierta, quizá a 3 millas de dis- 
tancia, donde una numerosa clase de pequeños propietarios los ha 
recibido, una vez destruidos sus cottages en las aldeas cerradas. Don- 
de las cosas tienden a este resultado, el aspecto miserable de los cot- 
tages atestigua la suerte a que están condenados. Se les encuentra 
en diversos grados de ruina: natural. Mientras la habitación se sostie- 
ne, se permite alquilarla al trabajador, el que a menudo está muy 


_ _. (942) Para que se comprenda lo que sigue: se llama close. villages 
“(aldeas cerradas) a aquellas cuyo suelo pertenece a uno o dos grandes 


nece a muchos pequeños propietarios. En estas últimas es donde los 
especuladores en construcciones pueden edificar cottages y casas de in- 


quilinato. 
(943) Esas aldeas escenográficas tienen muy buen aspecto; pero son 


‘tan poco reales como las que vió Catalina Il en su viaje a Crimea. En — 


* la última época, también el pastor ha sido muchas veces desterrado 


de esas show-villages. En Market Arborrough, por ejemplo, hay un criade- 
ro de ovejas de unos 500 ‘acres que sólo exige el trabajo de un hombre. . 
Para evitarle las largas marchas por esas vastas llanuras, las hermosas 
praderas de Leicester y Northampton, el pastor tenía por costumbre un 
‘cottage en la granja. Ahora se le da un chelin más para el alojamien- 
to que él tiene que buscar en la lejana aldea abierta. 


ERA 
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contento de poder hacerlo, aunque tenga que pagar el precio de una 


‘buena habitación, Pero nada de composturas ni mejoras, excepto las 


que puede hacer el pobre ocupante. Cuando por fin se ha hecho com- 
pletamente inhabitable, hay simplemente un cottage destruído más 
y tanta futura contribución de pobres menos. Mientras los grandes 
propietarios se libran así del impuesto de pobres despoblando el suelo 
que manejan, los trabajadores expulsados son recogidos por la pe- 
queña ciudad o la aldea abierta más próxima; digo la más próxima, 
pero ésta “más próxima” puede estar a 3 ó 4 millas del campo donde 


` el trabajador tiene que sudar diariamente. Así se agrega a su tarea 


diaria, como si no fuera nada, la necesidad de una marcha diaria de 6 
a 8 millas para ganar el pan de cada día. El trabajo agrícola de su 
mujer y sus hijos se hace con las mismas dificultades. Y éste no 
es todo el mal que le causa el alejamiento. En la aldea abierta, espe- 
culadores en construcciones compran retazos de tierra donde amon- 
tonan y aprietan el mayor número posible de casuchas de las más 
baratas. Y en estas miserables habitaciones, que, aun cuando dan al 
campo abierto, tienen los caracteres más monstruosos de las peores 
habitaciones urbanas, viven los trabajadores agrícolas de Inglate- 
rra... (944) Por otra parte, no hay que figurarse que al menos el 


obrero alojado en el campo que cultiva encuentre una habitación dig- . 


na de su vida de industria productiva. Aun en las haciendas princi- 
pales su cottage es a menudo de lo más miserable. Hay landlords que 
consideran a un establo bastante bueno para sus trabajadores y sus 


(944) “Las casas de los trabajadores (en los lugares abiertos, que, 
naturalmente, están siempre repletos), son ordinariamente edificadas 
en filas, con el fondo sobre el limite extremo del retazo de tierra que el 
especulador llama suyo. No dan, pues, acceso a la luz y al aire, sino 
por el frente.” (Dr. Hunter's Report, l. c., pág. 135.) Muy a menudo el 
cervecero o el tendero de la aldea es al mismo tiempo arrendador de 
casas. En este caso, el trabajador agrícola tiene en él otro señor, ade- 
más del arrendatario. Tiene que ser también su cliente. Con 10 cheli- 
nes por semana, menos un alquiler anual de 4 libras esterlinas, está 
obligado a comprar su poco de té, azúcar, harina, jabón, velas y cer- 
veza a los precios que quiera el tendero.” (L. c., pág. 134.) Estas aldeas 
abiertas son en realidad las “colonias penales” del proletariado agrí- 
cola inglés. Muchos de los cottages son simples posadas por donde pasa 
toda la gente vagabunda de la región. El campesino y su familia, que 
muchas veces, en las condiciones más sucias, conservan de un modo 
verdaderamente admirable su integridad y pureza de carácter, se pier- 
den allí por completo. Por supuesto, que entre los Shylocks de distinción 
es moda encogerse farisaicamente de hombros ante los especulado- 
res en construcciones, los pequeños propietarios y las aldeas “abiertas. 
Ellos saben muy bien que sus “aldeas cerradas y aldeas de escaparate” 
son el origen de las “aldeas abiertas”, y que sin aquéllas, éstas no po- 
drían existir.” “Sin los pequeños propietarios de las aldeas abiertas, la 
mayor parte de los trabajadores agrícolas tendría que dormir bajo los 
árboles de las haciendas donde trabajan.” (L. c., pág. 135.) 

El sistema de las “aldeas abiertas” y “cerradas'” domina en todo el 
centro y Este de Inglaterra, 
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familias, y que no desdeñan sacar de su alquiler todo el dinero posi- 
ble. (945) Puede no ser más que una cabaña en ruinas, con un solo 
dormitorio, sin hogar, sin letrina, sin ventanas, sin más provisión de 
agua que el foso, sin jardín; nada puede el trabajador contra esa ini- 
quidad. Y nuestras leyes de policía sanitaria (The Nuisances Remo- 
val Acts) son letra muerta. Su cumplimiento está confiado precisá- 
mente a los propietarios que alquilan semejantes covachas ....Es ne- 
cesario no dejarse deslumbrar por algunas excepciones de mejor as- 
pecto y ver el predominio aplastador de los hechos, que son un opro- 
bio de la civilización inglesa. El estado de cosas tiene que ser real- 
mente espantoso para que, a pesar de la evidente monstruosidad de 
los alojamientos actuales, observadores competentes lleguen unáni- 
mes a la conclusión de que la completa defectuosidad de las habita- 
ciones es un mal infinitamente menor que su simple insuficiencia 
numérica. Hace años que la plétora de habitaciones de los tra- 
bajadores agrícolas es un motivo de profundo pesar, no sólo para las 


- personas que se preocupan de la salud, sino para todos los que quie- 


ren una vida decente y moral. Los encargados de informar acerca 
de la propagación de las enfermedades epidémicas en los distritos ru- 
rales, siempre denuncian, en expresiones tan uniformes que parecen 
esterotipadas, el hacinamiento en las habitaciones como la causa de 
que fracase toda tentativa contra el progreso de una epidemia, una 
vez que esta se ha introducido. Y repetidas veces ha sido demostra- 
do que, a pesar de las muchas influencias saludables de la vida en 
el campo, la aglomeración, que tanto acelera la propagación de las 
enfermedades contagiosas, favorece también la producción de enfer- : 
medades no contagiosas. Y las personas que han denunciado este es- 
tado de cosas, no han callado el resto del mal. Aun cuando su tema 
primitivo se refiera únicamente a la higiene, se han visto casi obli- 
gadas a considerar los otros lados del asunto. Demostrando cuán 
frecuente es que personas adultas de uno u otro sexo, casadas y sol- 
teras, estén mezcladas en estrechos dormitorios; sus informes han 
tenido que convencer de que en las circunstancias descritas se lasti- 
E pal 


(945) “El arrendador de casas (arrendatario o propietario del sue- 
lo) se enriquece directa e indirectamente con el trabajo de un hom- 
bre, a quien paga 10 chelines por semana, para sacar después al po- 
bre diablo 4 ó 5 libras esterlinas de alquiler anual por casas que, ven- 
didas en mercado abierto, no valen 20 libras esterlinas; pero cuyo pre- 
cio artificial se sostiene porque el propietario puede decir: “Toma mi 
casa o líatelas y busca en otra parte un lugar, sin que yo te dé certi- 
ficado de trabajo”... Si un hombre quiere mejorar entrando de jorna- 
lero en un ferrocarril o una cantera, ya está ahí el mismo poder dicién- 
dole: “Trabaja para mi por este bajo salario o márchate antes de ocho 
días; lleva contigo tu cerdo, si tienes uno, y mira qué sacas de las pa- 
tatas que crecen en tu huerta.” Pero cuando así le conviene al propieta- 
rio (o arrendatario), éste prefiere en esos casos imponer un 'alqui- 
ler más alto como castigo de la deserción de su servicio.” (Dr. HUN- 
TER, 1. c., pág. 132.) 
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men del modo más grosero los sentimientos de verguenza y de de- 
cencia, y toda moralidad es casi necesariamente arruinada ... (946) 
Por ejemplo, en el apéndice de mi último informe, refiere el Dr. Ord, 
en su informe sobre la epidemia de fiebre en Wing, localidad de Bue- 
kinghamshire, que un joven llegó allí de Wingrave con fiebre. En los 
primeros días de su enfermedad durmió junto con otras nueve per- 
sonas en un cuarto. A las dos semanas, varias personas habían sido 
atacadas, ¡y en el curso de pocas semanas, cinco de aquellas nueve 
personas cayeron con la fiebre y una murió! Al propio tiempo, el Dr. 
Harvey, del St. Georg’s H ospital, que con motivo de su practica pri- 
vada, estuvo en Wing durante la epidemia, me informó en el mismo 
sentido : “Una joven atacada de la fiebre dormía en la misma pie- 
za que su padre, su madre, su hijo bastardo, dos hombres jóvenes, 
sus hermanos y sus dos hermanas, cada una con un hijo ilegítimo; 
en todo, diez personas. Pocas semanas antes, trece niños dormían en 
el mismo lugar”. (947) 

El Dr. Hunter examinó 5.375 cottages de trabajadores agrico- 
las, no sólo en los distritos puramente agrícolas, sino en todos los 
condados de Inglaterra, Entre esos 5.375 cottages no había más que 
un dormitorio (que muchas veces era toda la habitación) en 2.195; 
sólo había dos en 2.930, y más de dos en 250. He aquí unas pocas 
muestras, seleccionadas de una docena de condados: 


a) Bedfordshire. 


Wrestlingwort: Los dormitorios tienen aproximadamente 12 
pies de largo y 10 de ancho, aunque muchos son más pequeños. Las 
pequeñas cabañas de un piso están divididas a menudo en dos dormi- 
torios, por medio de tablas; muchas veces se encuentra una cama en 
una cocina de 5 pies y 6 pulgadas de alto. Alquiler, 3 libras esterli- 
nas. Los inquilinos tienen que construir sus propias letrinas, pues el 
dormitorio sólo les da un agujero. Así que alguno construye una le- 
trina, ésta es utilizada por toda la vecindad. La casa de cierto Ri- 


(946) “Parejas recién casadas no son un estudio edificante para 
hermanos y hermanas adultos que se encuentran en el mismo dormito- 
rio; y aunque no podemos registrar ejemplos, hay datos suficientes 
para justificar la observación de que grandes sufrimientos y a menudo 
la muerte, es la suerte de las mujeres que participan en el crimen de 
incesto.” (Dr. HUNTER, |. c., pág. 137.) Un empleado de policía ru- 
ral, que habia funcionado durante muchos años como detective en los 
peores barrios de Londres, dice de las muchachas de su aldea: “Son 
tan inmorales desde la niñez, tan impudentes y desvergonzadas, como 
nunca lo he visto durante mi vida policiaca en las peores partes de 
Londres... Viven como cerdos; hombres jóvenes y muchachas, madres 
y padres, todos duermen juntos en la misma pieza.” (Child. Empl. 
Comm., Sixth Report, Londres, 1867, Appendix, pág. 77, n. 155.) 

(947) Public Health Report of the medical officer of the Privy coun- 
cil, 1864, pags. 9-14 passim. 
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chardson era de una belleza incomparable. Sus paredes de argamasa 
se arqueaban como el vestido de una dama en genuflexión. Uno de 
los frentes era convexo, el otro cóncavo, y de este último salía una 
desgraciada chimenea, tubo encorvado, de barro y madera, semejan- 
te a una trompa de elefante; una larga estaca servía de sostén a la 
chimenea y le impedía caer. La puerta y las ventanas eran en forma 
de rombo. De 17 casas visitadas, sólo cuatro tenían más de un dor- 
mitorio, y estas cuatro repletas. Los cottages de una pieza abrigaban 

a tres adultos y trés niños, a un matrimonio con seis niños, etc. ' 


Dunton: Alquileres elevados, de 4.a 5 libras esterlinas; salario 
semanal de los hombres, 10 chelines. Esperan qué la familia, tren- 
zando paja, sacará para el aquiler. Cuanto más alto es el aquiler, tan- 
to mayor es el número de los que tienen que juntarse para pagarlo. 


- Seis adultos, que viven con cuatro niños en una pieza, pagan por 


ésta 3 libras 10 chelines. La casa más barata de Dunton, que exte- 
riormente mide 15 pies de largo y 10 de. ancho, se alquila por 3 li- 
bras esterlinas. Sólo una de las 14 casas examinadas tenía dormito- 
rios. Un poco antes de la aldea se encuentra una casa cuyos habi- 
tantes han ensuciado exteriormente las paredes con inmundicias; la 
parte inferior de la puerta, en una extensión de 5 pulgadas, se ha 
podrido; por la noche se cerraba ingeniosamente desde adentro con 
algunos ladrillos y un trozo de estera. Una media ventana, con sus 
vidrios y su marco, había seguido el camino de todo lo perecedero. 
Alli, sin muebles, se arrinconaban tres adultos y cinco niños. Dunton. 
no es peor que el resto de la Biggleswade Union. 


b) Berkshire. | Eo 


Beenham: En junio de 1864, un hombre, su mujer y cuatro ni- 


- fios vivian en un cot (cottage de un piso). Una hija de la casa vol- 


vió con escarlatina de donde estaba sirviendo, y murió. Enfermó un 
niño y murió. Cuando fué llamado el Dr. Hunter, la madre y un ni- 
ño estaban con tifus. El padre y un niño dormían afuera, pero la 
dificultad de hacer efectivo el aislamiento era tan grande, que en 
el repleto mercado de la miserable aldea estaba la ropa blanca de la 


“casa infectada, esperando el lavado.—Alquiler de la casa de H., 


1 chelín por semana; el dormitorio único para una pareja y seis 
niños. Una casa alquilada en 8 peniques (por semana), tenía 14 pies 
y 6 pulgadas de largo, 7 pies de ancho y una cocina de 6 pies de 
alto; el dormitorio no tenía ventana, ni hogar, ni puerta, ni aber- 
tura alguna, -excepto al pasillo; no hay jardín. Hace poco vivía en 
esta casa un hombre con dos hijas adultas y un hijo adolescente; 
el padre y el hijo dormían en la cama; las muchachas en el pasillo. 
Cada una tuvo un niño, mientras vivió allí la familia; pero una de 
ellas había ido a la wohrkhouse para su parto, y había vuelto después, 


, 
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c) Buckinghamshire. 


Treinta cottages —en 1.000 acres de tierra— contienen aquí 
aproximadamente de 130 a 140 personas. La parroquia de Braden- 
ham abarca 1.000 acres; en 1851 tenía 36 casas y una población de 
84 hombres y 54 mujeres. Esta desigualdad entre los sexos se habia 
remediado en 1861, contándose entonces 98 varones y 87 hembras; 
en diez años, un aumento de 14 hombres y 33 mujeres. En et inter- 
valo, el número de casas había disminuido en una. 


Winslow: Una gran parte de esta aldea ha sido recientemente 
edificada de un modo conveniente; la demanda de casas parece ser 
grande, pues hay cots muy pobres alquilados a 1 chelin, y 1 chelín 
3 peniques por semana. 

Water Eaton: Aqui los propietarios han destruido sobre poco 
más o menos el 20 por 100 de las casas existentes, al propio tiempo 
que aumentaba la población. Un pobre trabajador que para ir a su 
trabajo tenía que caminar unas 4 millas, al cual se preguntó si no 
podía encontrar un cot más próximo, contestó: “No; se guardarán 
bien de admitir a un hombre con tanta familia.” 


Tinker's End, cerca de Winslow: Un dormitorio, en que había 
cuatro adultos y cuatro niños, era de 11 pies de largo, 9 pies de an- 
cho y 6 pies 5 pulgadas de alto en su punto más elevado; otro de 11 
pies 3 pulgadas de largo, 9 pies de ancho y 5 pies 10 pulgadas de al- 
to, abrigaba a seis personas. Ambas familias tenían menos espacio 
que el necesario para un condenado a galeras. Ninguna casa tenía 
más de un dormitorio, ni una puerta trasera; muy raras eran las que 
tenían agua. Alquiler semanal de 1 chelin 4 peniques a 2 chelines, 
En 16 casas examinadas no había más que un hombre que ganara 
10 chelines por semana. La cantidad de aire de que dispone cada per- 
sona en el caso mencionado es la que le correspondería si por la no- 
che se encierra en una caja de 4 pies cúbicos, Es cierto que las cho- 
zas viejas tienen mucha ventilación natural. 


d) Cambridgeshire. 


Gambligay pertenece a varios propietarios. Allí estan los cots 
más miserables que es posible encontrar. Se trenza mucha paja. Una 
laxitud mortal, una desesperada resignación a la inmundicia reinan 
en Gamblingay. La negligencia de su centro pasa a ser una tortura 
en sus extremos norte y sur, donde las casas se caen de podridas, 
Los ausentes landlords desangran a las pobres covachas. Los alqui- 
leres son muy altos; hay de ocho a nueve personas metidas en un so- 
lo dormitorio; en dos casos seis adultos, cada uno con uno o dos 
niños, en un pequeño dormitorio. 
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e) Essex. 


En muchas parroquias de este condado las personas y los cottages 
disminuyen a la vez. Sin embargo, nada menos que en 22 parroquias 
la destrucción de casas no ha detenido el aumento de la población 
o no ha efectuado la expulsión que en todas partes se pasa, bajo el 
nombre de “emigración a las ciudades”. En Fingringhoe, parroquia 
de 3.443 acres,había en 1851, 145 casas y en 1861 sólo 110; pero la ` 
gente no queria irse, y aún tratada de ese modo consiguió aumen- 
tar. En 1851 habitaban en Ramsden Crags 252 personas en 61 ca- 
sas, mientras que en 1861 habia 262 personas apretadas en 49 casas. 
En 1851 vivian en Basilden 157 personas en 35 casas, distribuidas 
en 1827 acres; a fines del decenio habia 180 personas en 27 casas. En 
las parroquias de Fingringhoe, South Farnbridge, Widford, Basil- 
den y Ramsden Crags vivian, en 1851, en 8.449 acres, 1.392 perso- 
nas en 316 casas, y en 1861, en la misma área, 1.473 personas en 
249 casas. l 


f) Herefordshire. 


Este pequeño condado ha sufrido del “espiritu de evicción” más 
que otro alguno de Inglaterra. En Nadby, los repletos cottages, casi 
todos con dos dormitorios, pertenecen en gran parte a los arrenda- 
tarios, ¡que los alquilan fácilmente por 3 o 4 libras esterlinas al año 
y pagan un salario semanal de 9 chelines! 


g) Huntingtonshire 


En 1851 tenia Hartford 87 casas; poco después, 19 cottages eran 
destruidos en esa pequeña parroquia de 1.720 acres. Poblacion en 
1831, 452 personas; en 1852, 832, y en 1861, 341. Catorce cots. de 
un dormitorio fueron examinados. En uno estaban un matrimo- 
nio, tres hijos adultos, una joven y cuatro niños; total, diez. En otro, 
tres adultos y seis niños. Una de estas piezas, em que dormían ocho 
personas, tenía 12 pies 10 pulgadas de largo, 12 pies 2 pulgadas de 
ancho y 6 pies 9 pulgadas de alto; en término medio, contando las 
partes salientes, como 130 pies cúbicos por cabeza, En los 14 dor- 
mitorios, 34 adultos y 33 niños. Pocos de estos cottages tenían un 
jardincito, pero muchos de los ocupantes podían arrendar pequeños © 
retazos de tierra, a razón de 10 ó 12 chelines por rood (Y4 acre). 
Estos allotmenst están lejos de las casas que no tienen letrina. La fa- 
milia tiene que ir hasta su terreno a depositar sus excrementos 0, lo 
que me permito hacer saber respetuosamente, llenar con ellos el ca- 
jón de un armario. Cuando’ esta lleno, se le saca y se le vacía donde 
su contenido hace falta. En el Japón se hace con más limpieza la 
circulación de los elementos de la vida. 
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h) Lincolnshire. 


Langtoft: Un hombre habita aqui en la casa de Wright con su 
mujer, su madre y cinco nifios; la casa tiene una cocina, un lavadero 
y un dormitorio encima de la cocina; la cocina y el dormitorio tienen 
12 pies 2 pulgadas de largo y 9 pies 5 pulgádas de ancho; la super- 
ficie entera es de 21 pies 2 pulgadas de largo y 9 pies 5 pulgadas de 
ancho. El dormitorio es una buhardilla, cuyas paredes se juntan con el 
techo, y con una ventanilla en el frente. ¿Por qué vivian alli? ¿Por 
el jardín? Este era muy pequeño. ¿Por el alquiler? Era alto: 1 che- 
lín 3 peniques por semana. ¿Era cerca de su trabajo? No, a 6 millas 
de distancia; de modo que diariamente tenía 12 millas de marcha, 
entre ida y vuelta. Vivía allí porque ése era un cottage de hlquiler, 
y él quería un cot para él solo, en cualquier parte, por cualquier pre- 
cio, en cualquier estado. La siguiente estadística es relativa a 12 ca- 
sas de Langotoft con 12 dormitorios, 38 adultos y 36 niños: 


DOCE CASAS DE LANGTOFT 
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Kennington se encontraba en 1859 en un estado altamente de- 
plorable de plétora, cuando apareció allí la difteria, y el médico de la 
parroquia hizo una investigación oficial sobre la situación de las cla- 
ses más pobres del pueblo. Encontró que en esa localidad, donde se ne- 
cesitaba mucho trabajo, varios cots habian sido destruidos y no se 
habia edificado ninguno nuevo. En un distrito habia cuatro casas, 
llamadas birdcages (jaulas); cada una tenía cuatro piezas, de las di- 
mensiones siguientes, en pies y pulgadas: 


COCINA»... ainda ica x 6.6 
Lavadero . x 6.6 
Dormitorio . x 6.3 
Dormitorio . x 6.3 


j) Northamptonshire. 


Brinworth, Pickford y Floore: En estas aldeas vagan por las 
calles en el invierno de 20 a 30 hombres sin trabajo. Los arrepdata- 
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rios no siempre hacen el laboreo suficiente en los campos de trigo o 
de raíces, y el landlord ha encontrado conveniente reunir todos Sus “' 
arriendos en dos o tres. De ahí que falta ocupación. Mientras de un 
lado del foso el campo clama por trabajo, lánzandole del otro los 
trabajadores chasqueados ansiosas miradas. Trabajando febrilmen- 


-te en el verano, y medio muertos de hambre en el invierno, no es 


extraño que esos hombres digan en su dialecto propio: The parson 
and gentlefolks seen frit to death them. (948) 

. En Floore hay ejemplos de matrimonios con cuatro, cinco'o seis 
niños en un dormitorio de los más pequeños, o tres adultos y cinco ni- 
ños, o un matrimonio con los abuelos y seis niños enfermos de 
escarlatina, etcétera, en las mismas condiciones; en dos casas con dos 
dormitorios, dos familias de ocho y nueve adultos, respectivamente. 


k) Wiltshire. : 

Stratton: De 31 casas examinadas, 8 tienen sólo un dormitorio. | 
Pentill, en la misma parroquia: Un cot alquilado a razón de 1 che- 
lín 3 peniques por semana a cuatro adultos y cuatro niños, no tenía 
nada bueno, excepto las paredes, desde el piso de piedra toscamente 
labrada; hasta el podrido techo de paja. l 


D Worcestershire. 


Aquí la destrucción de casas no ha sido tan grande; sin embar- 
go, de 1851 a 1861 el número de personas por casa se elevó de 4,2 
a 4.6. 

_Badsey: Muchos cots y jardincitos. Algunos arrendatarios dicen 
que los cots son a great nuisance here, because they bring the poor. 
(un gran inconveniente, porque atraen a los pobres). Un gentleman 
opinó que “los pobres con eso no ganan nada; si se construyen 500 
cots, se van como el pan, pues, en realidad, cuantos más se edifican, 
tantos más son necesarios”. Según él, las casas engendran a los ha-' 
bitantes, que por una ley natural llegan al límite de “los medios de 
alojamiento”. A lo que observa el Dr. Hunter: “Pero estos pobres 
tienen que venir de alguna parte, y no habiendo en Badsey ningún 
atractivo éspecial, como instituciones de caridad, tiene que haber una 
repulsión de un punto aún más incómodo, la que los atrae aquí. Si 
todos pudieran encontrar un cot y un pedacito de tierra cerca de don- 
de trabajan, los preferirían seguramente a Badsey, donde pagan por 
un puñado de tierra el doble de lo que el arrendatario por la suya”, 
La continua emigración a las. ciudades, la continua producción 
en el campo de una población “supernumeraria”, por la concentra- 


ción de los arriendos, la transformación de campos de cultivo en pra- 


deras, la maquinaria, etc., y la continua evicción de la población cam- 


(948) “El cura y los nobles parecen haber jurado hacerlos morir.” 
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pesina por la destrucción de los cottages, marchan paralelamente. 
Cuantos menos hombres hay en un distrito, tanto mayor es su “exce- 
so relativo de poblacién”, tanto mayor la escasez de medios de ocu- 
pación, tanto mayor el excedente absoluto de la población campesina 
sobre sus medios de alojamiento, tanto mayores también el exceso local 
de población y el pestilencial hacinamiento humano de las aldeas. La 
condensación del agregado humano en pequeñas aldeas y pueblos 
diseminados corresponde al desalojo violento de los hombres de la 
superficie del país. La cuna del pauperismo de los trabajadores agri- 
colas está en que, a pesar de su decreciente número y del aumento 
de la cantidad de su producto, pasan continuamente a ser “supernu- 
merarios”. Su pauperismo eventual es un motivo de su evicción y la 
principal fuente de la miseria de sus habitaciones, que rompe su úl- 
tima fuerza de resistencia, y los hace simples esclavos de los propie- 
tarios (949) y de los arrendatarios; de modo que el mínimo de su sa- 
lario se establece y se fija para ellos como una ley natural. Por otra 
parte, a pesar de ese constante “exceso relativo de población”, el 
campo está en realidad insuficientemente poblado. Esto no se ve so- 
lamente en los puntos donde hay una rápida salida de hombres para 
las ciudades, las minas, los ferrocarriles en construcción, etc.; se ve 
en todas partes tanto en el tiempo de la cosecha como durante la pri- 
mavera y el verano, en las muchas ocasiones en que la agricultura 
inglesa, tan prolija e intensiva, necesita más brazos. Los trabajado- 
res agrícolas son siempre demasiado numerosos para las necesidades 
ordinarias de la agricultura, y demasiado escasos para las necesida- 
des excepcionales o temporales de la misma. (950) Por eso se ve 


(949) “La celestial ocupación del hind dignifica aún la posición 
de éste. No es un esclavo, sino un soldado de paz, y merece que el se- 
fior de la tierra, que se atribuye el derecho de imponerle un trabajo obliga- 
torio, como el impuesto al soldado por el pais, le dé un puesto en el 
cuartel de los hombres casados. Como el soldado, él tampoco recibe por 
su trabajo el precio del mercado. Como al soldado, se le toma joven, 
ignorante, cuando sólo conoce su propio oficio y su propia localidad. 
El matrimonio temprano y la acción de varias leyes de domicilio afec- 
tan al uno como el alistamiento y la ley de motines afectan al otro.” 
(Doctor HUNTER, |. c., pág. 132.) A veces un landlord de corazón ex- 
cepcionalmente débil se conmueve ante el desierto que él mismo ha 
creado. Al ser felicitado por la terminación de la construcción de Holk- 
ham, dijo el conde de Leicester: “Es triste estar solo en su tierra; miro 
a mi alrededor, y no veo más casa que la mía. Soy el gigante de la torre 
de los gigantes, y me he comido a todos mis vecinos.” 

(950) Un movimiento semejante se produce en Francia desde los 
últimos decenios, a medida que la producción capitalista se apodera 
de la agricultura en ese pais y empuja hacia las ciudades a la pobla- 
ción "supernumeraria” de los campos. Allí también han empeorado 
las condiciones de habitación y de vida, en general, en la fuente de los 
“supernumerarios”, Acerca del peculiar prolétariat foncier, incubado por 
el sistema parcelario, véase la obra ya citada de Colins, y KARL MARX 
Der Achtzehnte Brumaire des Louis Bonaparte, segunda edición, Ham- 
burgo, 1869, pág. 56 y sia. En 1846, la población urbana ascendía en 
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en los documentos oficiales que las mismas localidades presentan 
quejas contradictorias de falta de trabajo y exceso de trabajo. La 
falta temporal o local de trabajo no determina elevación alguna de 
salario, sino el reclutamiento de mujeres y niños para el cultivo de 
los campos, descendiendo a edades cada vez más tiernas. Así que la 
explotación de- las mujeres y los niños ha tomado mayor vuelo, vuél- 
vese también un medio de hacer supernumerarios a los trabajadores 
varones y deprimir sti salario. En el este de Inglaterra florece un ` 
hermoso fruto de este cercle vivienx : el llamado gangsystem (sistema- 
de cuadrillas o bandas),-del cual vuelvo a ocuparme aquí. (951) 

El gangsystem reina casi exclusivamente en Lincolnshire, Hun- 
tingtonshire, Cambrigeshire, Norforlk, Suffolk y Nottinghamshire y 


- en algunos puntos de los vecinos condados de Northampton, Bedfor 


y Rutland. Tomemos como ejemplo a Lincolnshire. Una gran parte 
de este condado es tierra nueva, antes pantanosa o recién conquista- 
da al mar, como se ha hecho también en otros de los mencionados 
condados del este. La maquina de vapor ha hecho milagros en el 
desagúe. Lo que antes era pantano y arena de ahora un mar de trigo 
y rentas elevadisimas. Lo mismo sucede en los terrenos de aluvión 
artificialmente ganados, como en la isla de Axholme y las otras pa- . 
troquias de las orillas del Trent. A medida que se formaron los nue- 
vos campos, lejos de construirse nuevos cottages, algunos de los vie- 
jos fueron derribados, y se fué a buscar trabajadores a millas de dis- 
tancia, en las aldeas abiertas situadas a lo largo de los caminos que 
serpentean por la ladera de las colinas. Sólo alli encontraba la pobla- 
ción en otro tiempo un abrigo contra las largas inundaciones de in- 
vierno. En las haciendas de 400 a 1.000 acres, los trabajadores que 
viven en ellas (llamados confined labourers) sirven exclusivamente 
para el trabajo agrícola pesado, que se hace con caballos. En cada 
100 acres (1 acre = 40,49 áreas 6 1.584 Margen prusianas) hay por 
término medio apenas un cottage. Un arrendatrio de fenland, por 


ejemplo, declara lo siguiente ante la comisión investigadora: “Mi 


hacienda tiene más de 320. acres de extensión, toda tierra de trigo. 
No hay en ella cottage alguno. Un trabajador vive ahora en casa. 


Tengo cuatro conductores de caballos alojados en los alrededores. El 


Francia al 24,42 por 100 y la rural al 75.58 por 100; en 1861, la urba- 


na era el 28.86 por 100; y la rural el 71.14 por 100. La disminución 
del porcentaje de población rural es aún mayor en los últimos cinco 
afios. Ya en 1846 cantaba Pierre Dupont, en sus Ouvriers: 


Mal vétus, logés dans des trous, 

sous les combles, dans les décombres, 
nous vivons avec les hiboux 

et les larrons, amis des ombres. 


(951) El sexto y último informe de la Child Empl. Comm., publi- 
cado a fines de marzo de 1867, sólo trata del gangsystem en la agri- 
cultura, 
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4 

trabajo liviano, para el cual son necesarias muchas manos, es hecho 
por cuadrillas”. (952) El suelo requiere mucho trabajo liviano, co- 
mo arrancar la maleza, escarbar, ciertas operaciones del abono, reco- 
ger las piedras, etc. Eso es hecho por cuadrillas o bandas organiza- 
das, que habitan en las localidades abiertas, 

La cuadrilla cuenta de 10 hasta 40 ó 50 personas, a saber: mu- 
jeres, jóvenes de uno u otro sexo (de 13 a 18 años), aunque casi 
todos los varones se separan al llegar a los 13 años, y niños de uno 
u otro sexo (de 6 a 13 años). A la cabeza está el gangmaster (amo 
A de cuadrilla), que es un trabajador rural ordinario, y casi siempre 
lo que se llama un mal sujeto, libertino, errante, bebedor, pero con 
cierto espíritu emprendedor y savoir faire. El recluta la cuadrilla, 
que trabaja bajo su mando y no bajo el del arrendatrio, Contrata con 
éste el trabajo casi siempre por pieza, y sus entradas, que ordinaria- 
mente no son mucho más altas que las de un común trabajador ru- 
ral, (953) dependen casi por completo de su habilidad para sacar de 
su cuadrilla la mayor cantidad de trabajo en el menor tiempo posi- 
ble. Los arrendatarios han descubierto que las mujeres no trabajan 
en orden sino bajo la dictadura masculina; pero que las mujeres y los 
niños, una vez puestos en movimiento, gastan su fuerza vital con 
verdadera pasión, como ya lo había notado Fourier, mientras que el 
trabajador varón adulto es tan astuto que economiza la suya todo lo 
que puede. El jefe de cuadrilla va de una hacienda a otra, y ocupa 
así a su banda durante seis a ocho meses del año. Es, pues, un mar- 
chante mucho más conveniente y Seguro para la familia trabajadora 
que el arrendatario aislado, el cual no ocupa niños sino ocasionalmen- 
te. Esta circunstancia consolida tanto su influencia en las localida- 
des abiertas, que no se puede tomar niños sino por su intermedio. 
Como negocio accesorio, e independiente de la cuadrilla, tiene, pues, 
el de colocar individualmente a los niños. 

Los “lados sombrios” del sistema son el exceso de trabajo de 
los niños y adolescentes, las enormes marchas que hacen diariamen- 
te para ir a haciendas distantes 5, 6 y muchas veces 7 millas, y vol- 
ver de ellas, y, por fin, la desmoralización de la “cuadrilla”, Aunque 
el jefe de la cuadrilla, que en algunas partes se llama the driver (el 
que pica o maneja), está armado de un largo bastón, no lo emplea 
sino raras veces, y son raras las quejas de tratamiento brutal. Es un 
emperador democrático o una especie de cazador de ratas de la le- 
yenda. Necesita, pues, ser popular entre sus súbditos, y se los atrae 
por medio de la vida de bohemia que hacen bajo sus auspicios. Una 
grosera licencia, una turbulenta alegría y la más obscena desver- 


(952) Child, etc., VI Rep., Evidence, p. 37, n. 173.—Fenland = 
tierra pantanosa. é i 

(953) Sin embargo, algunos jefes de cuadrilla han conseguido ele- 
varse a arrendatarios de 500 acres o propietarios de filas enteras de 
casas. 
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gúenza animan a la cuadrilla, El jefe paga casi siempre en una ta- 


berna, y vuelve después a la aldea bamboleándose a la cabeza de la 
banda, apoyado a derecha e izquierda en un robusto marimacho y 
seguido de los niños y jóvenes, que loquean y entonan canciones bur- 
lescas u obscenas, A la vuelta está al orden del día lo que Fourier * 
llama “fanerogamia”. Es frecuente que muchachas de trece y cator- 
ce años resulten preñadas por sus compañeros de edad. Las aldeas 
abiertas que dan el corítingente de las cuadrillas son Sodomas y 
Gomorras, (954) donde el número de los nacimientos ilegítimos es 
doble que en el résto del reino. Ya he indicado cuál es la moral que 
ponen en practica, como mujeres casadas, las jóvenes educadas en 
esa escuela. Sus hijos son de nacimiento reclutas de la cuadrilla. si 
es que el opio no se los despacha antes. 
En su forma clásica, que acabamos de describir, la cuadrilla se 
llama pública, común o ambulante (public, common or tramping 
gang). Pues hay también cuadrillas privadas (private. gangs). Están 


- compuestas como la cuadrilla común, pero cuentan menos personas 


y no dependen de un jefe de banda, sino de un viejo peón de campo, 


_ a quien el arrendatario no puede emplear mejor. En elfas ya no hay 


vida de bohemia; pero, según todas las declaraciones, el pago y el 
tratamiento de los niños. son peores. 

El gangsystem, que de algunos años a esta parte se extiende 
continuamente, (955) no existe evidentemente por el gusto del je- 
fe de cuadrilla, Existe para que se enriquezcan los grandes arrenda- 
tarios (956) y los señores del suelo. (957) Para el arrendatario no 
hay un método más ingenioso de tener su personal de trabajo muy 
por debajo del nivel normal y disponer siempre, sin embargo, de 
brazos suplementarios para todo trabajo extraordinario; de sacar el 


mayor trabajo posible con la menor cantidad posible de dinero, (958) 


(954) “La mitad de las jóvenes de Ludford ha sido perdida por la 
cuadrilla.” (L. c., Appendix, pág. 6, n. 32.) 

(955) “El sistema se ha extendido mucho en los últimos años. En 
algunos lugares ha sido introducido recientemente; en otros, donde es 
antiguo, son alistados niños de menos edad y en mayor número.” (L. . 
c., pág. 79, n. 174.) 

(956) “Los pequeños arrendatarios no emplean el trabajo de las 
cuadrillas.” “Este no es empleado en las tierras pobres, sino en las que 
dan por acre de 2 libras esterlinas a 2 libras esterlinas 10 chelines da 
renta.” (Loc. cit., págs. 17 y 14.) 

_ (957) A uno de estos señores le saben tan bien sus rentas, que, 
indignado, declaró ante la comisión investigadora que toda la griteria era 
por el nombre del sistema. Si en lugar de llamarle gang, se le bautizara 
de “asociación juvenil cooperativa-industrial-agrícola para el propio sus- 
tento”, todo estaría all right. 

(958) “El trabajo de las cuadrillas es más barato que el otro, y esa 
es la dausa porque se le emplea”, dice un ex jefe de banda (l. c., på- 
gina 17, n. 14). “El gangsystem es seguramente el más barato para los 
arrendatatios y no menos seguramente el mas pernicioso para los ni- 
ños”, dice un arrendatario (l. c., pág. 16, n. 3). 
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y de hacer “supernumerario” al trabajador varón adulto.Según lo 
anteriormente expuesto, se comprende que, admitiéndose, por una 
parte, la mayor o menor falta de ocupación para el campesino, se 
declare “necesario”, por otra, el gangsystem, por falta de trabajado- 
res varones y su emigración a las ciudades. (959) En Lincolnshire, 
etcétera, el campo limpio de cizaña y la cizaña humana representan 
bien los dos polos de la producción capitalista. (960) 


6) IRLANDA 


Para terminar esta sección tenemos que trasladarnos por un mo- 
mento a Irlanda. Veamos, desde luego, los hechos de que ahí se trata. 


En 1841 la población de Irlanda había llegado a ser de 8.222.664 
habitantes; en 1851 había bajado a 6.623.985; en 1861, a 5.850.309, 
y en 1866, a 514 millones, sobre poco más o menos a su nivel de 
1801. La disminución principió en el año de hambre 1846; de modo 
que Irlanda ha perdido en menos de veinte años más de 5/16 de su 


(959) “Es indudable que mucho trabajo hecho ahora por cuadri- 
llas de niños era ejecutado antes por hombres y mujeres. Donde se 
emplean mujeres y niños, hay ahora más hombres sin trabajo que antes 
(more men are out of work).” (L. c., pág. 43, n. 202.) Al contrario: 
“La cuestión del trabajo (abour question) en muchos distritos agrico- 
las, especialmente en los productores de granos, se ha hecho tan seria 
a consecuencia de la emigración y de la facilidad con que ofrecen los 
ferrocarriles para irse a las grandes ciudades que yo (el yo es el agen- 
te rural de un gran señor) considero absolutamente indispensables los 
servicios de los niños.” (L. c., pág. 8, n. 180.) The labour question (la 
cuestión del trabajo), significa en los distritos agricolas ingleses, a di- 
ferencia del resto del mundo civilizado, the landlord's and farmer's ques- 
tion (problema de los señores y arrendatarios de la tierra); ¿cómo eter- 
nizar en el campo un suficiente “exceso relativo de población” y, así, 
el “mínimo del salario” para el trabajador agrícola, a pesar de la salida 
continuamente creciente de campesinos? 


(960) El Public Health Report anteriormente citado por mí, que, a 
propósito de la mortalidad de los niños, trata de paso del gangsystem, 
no fué conocido por la prensa ni por el público inglés. El último infor- 
me de la Child. Empl. Comm. ofreció en cambio a la prensa el pasto 
sensational que ella siempre acoge con gusto, Mientras la prensa liberal 
preguntaba cómo era que los finos gentlemen y ladies, y los beneficia- 
rios de la iglesia del Estado, que pululan en Lincolnshire, podian dejar 
desarrollarse semejante sistema en sus haciendas y a su vista, ellos que 
envian a los antípodas misiones propias “para moralizar a los salvajes 
del Mar del Sur, ¡la prensa más distinguida se limitó a hacer conside- 
raciones sobre la brutal corrupción de los campesinos capaces de ven- 
der sus niños para ese género de esclavitud! En las malditas circunstan- 
cias en que “los delicados” ponen al campesino, sería explicable que 
éste se comiera a sus hijos. Lo que realmente asombra es la entereza 
de carácter que en gran parte conserva. Los informes oficiales prue: 
ban que los padres detestan el gangsystem, aún en los distritos donde 
éste reina, “En las declaraciones reunidas por nosotros se encuentran 
abundantes pruebas de que en muchos casos los padres agradecerían 
una ley coercitiva que les permitiera resistir a las tentaciones y a la 
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Ne i población. (961) Su emigración total desde mayo de 1851 hasta ju- 

fe lio de 1865 ascendió a 1.591.487 personas; la emigración durante los 

"ina cinco años últimos, 1861-1865, a más de medio millón. De 1851 a 
le 


A 1861, el número de las casas habitadas disminuyó en 52.990. De 
Ad 1851 a 1861, el número de los arriendos de 15 a 30 acres aumentó en 
i epre 61.000; el de los arriendos de más de 30 acres, en 109.000, mientras 
el número total de todos los arriendos disminuía en 120.000, dismi- 
` nución exclusivamente debida, por consiguiente, al aniquilamiento 

de los arriendos de menos de 15 acres o a su centralización. 
g La disminución de la población fué acompañada, naturalmente, 
Sort de una disminución de la cantidad de los productos. Basta para nues- 


“sett tro objeto considerar los cinco años 1861-1865, durante los cuales 
: 25204 emigró más de medio millón y disminuyó en más de un tercio de 
¿580 millón la población absoluta. (Véase la tabla A.) 
dé 


A de met TABLA A 
Ml des EXISTENCIA DE GANADO. (962) 


GANADO VACUNO 
== 


Número tots] ¿Disminución | Aumento || Núnjero tota] |Dismieucka 
e 


"3 per cued OVEJAS | CERDOS 


Donde © 


CABALLOS 


AÑOS 


TES pr 
Aumento || Número total |iseunución | Aumento 


Número total | Disminución 


18601! 619.811 3.606.374 3.542.080 ` 1.271.072 

0 1861 | 614.232 5.993 $ 3.471.688 | 138.316 3.556.050 13-970 [ 1.102.042 | 169.030 

n tan ger: 186211 602.894 11.338 || 3.254.890 216.798: 3.456.132 1.154.324 52.252 
o 1863 | 579.978 | 22.916 $ 3.144.231] 110.693 | 3.308.204 1.067.458] 86.866 
SCRAM 1864] 562.158 | 17.820 | 3.262.204 £18,063 [°3.366.941. 58.737 [1.058.480 | . 8.078 . 
Yo Es el ager 1865 547.867 | 14.291 [| 3.493.414 231.120 | 3.088.742 321.801 || 1.209.893 41.413 Ñ 
creces la : - 
: queston ( De la tabla precedente resulta: 


rises, 2 db 
farmer's ques 
- ¿cómo el 
ción” y, a 
e de la sl 


er mal, QUe? = 
presión a que se los somete a menudo. Ya es el agente de la parro- 

quia, ya su propio patrón, el que los amenaza con despedirlos, quien 

les obliga a emplear a sus niños, en lugar de enviarlos a la escuela. 

Todo desperdicio de tiempo y de fuerza; todo sufrimiento que ocasio- 

na al campesino y su familia una fatiga extraordinaria e inútil; cada caso 

en que los padres hacen derivar la ruina moral de su hijo del hacina- 
miento en los cottages o la acción contaminadora del gangsystem, des- 

.piertan en el pecho de los pobres trabajadores sentimientos fáciles de 
comprender y que es inútil detallar. Tienen conciencia de que sufren 

muchos tormentos corporales y mentales por circunstancias de que ellos 

‘no son en manera alguna responsables, a las cuales, si hubieran podi- 


las benefidé: 
podian dj 
«a, ellos que 
los salle 
cer conside: 


ces de vel 


ie do, nunca hubiesen dado su asentimiento y para combatir contra las 
et cuales son impotentes.” (L. c., pag. 20, n. 82, y 23, n. 96.) 

ots prue: (961) Población de Irlanda: 1801, personas 5.319,867; 1811, 
os donde 6.084,996; 1821, 6.869,544; 1831, 7.828,347; 1841, 8.222,664. 

encuentra (962) El resultado sería aún más desfavorable si nos remontásemos 
rece a años anteriores. Por ejemplo: ovejas en 1865, 3.688,742, pero en 1856, 
le . 3,694,294; cerdos en 1865, 1.299,893, pero en 1858, 1.409,883. 
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Pasemos ahora a la agricultura que da los medios de subsisten- 
cia para el ganado y el hombre. En la tabla siguiente esta calculado 
el aumento o la disminución para cada año, con relación al que lo 
precede inmediatamente. En los granos están comprendidos el trigo, 
la avena, la cebada, el centeno, las habas y las lentejas; las legum- 
bres comprenden las patatas, los nabos, las acelgas y remolachas, las 
coles, las zanahorias, las chirivías, etc. 


TABLA B 


AUMENTO O DISMINUCION DEL AREA DEL SUELO UTILIZADA 
EN EL CULTIVO Y PASTOS (PRADERAS O PASTOREO) 


Tierras que sirven en 


Pastos y trébol el cultivo 
en la cria del ganado 
Años 2 3 8 ; 
E E a | 3 
z a a a y < 
Acres| Acres || Acres Acres || Acres Acres 
1861 = 19.271 81.8731 — 
1862 — 2.055 || 138.841] — 
1863 - 63.922 92.431| — 
1864 = 87.761 — 10.493 
1865. 72.45 ; 50.15 — 28.218] — 
:861-65 | 428 0411] 107.984] — — |122.850 || 330.860] — 


En 1865, la categoría de los “pastos” aumentó en 127.470 acres, 
debido principalmente a que el área comprendida bajo el título de 
“campo desierto y pantanoso no utilizado” disminuyó en 101.543 
acres. Si comparamos a 1865 con 1864, vemos que los granos han 
disminuido en 246.667 quarters, de los cuales 48.999 de trigo, 166.605 
de avena, 29,892 de cebada, etc.; disminución de las patatas, aun- 
que en 1865 aumentó la superficie de su cultivo, 446.398 tonela- 
das, etc. (Véase la tabla C.) 

Del movimiento de la población y de la producción del suelo de 
Irlanda, pasemos al movimiento de la bolsa de sus landlords, gran- 
des arrendatarios y capitalistas industriales. Este se refleja en la dis- 
minución y el aumento del impuesto sobre la renta. Para compren- 
der la tabla D, que va a continuación, nótese que en. la categoría D 
(ganancias, a excepción de las de los arrendatarios) están incluídas 
las ganancias llamadas “profesionales”, es decir, las entradas de los 
abogados, médicos, etc., y en las categorías C y E, que no son enu- 
meradas en detalle, las entradas de los empleados oficiales, sinecu- 
ristas del Estado, acreedores del Estado, etc. 

El aumento de la renta comprendida en el título D sólo ascen- 
dió a 0,93 en el año medio del período 1853-1864, mientras que en 
la Gran Bretaña fué de 4,58 durante el mismo período. La tabla si- 
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guiente muestra la distribución de las ganancias (con exclusión de 
las de los arrendatarios) en los años 1864 y 1865: a 


TABLA C ; 

AUMENTO O DISMINUCION DE LA SUPERFICIE DEL SUELO CUL- 

TIVADO, DEL PRODUCTO POR ACRE Y DEL PRODUCTO TOTAL. 
1865 COMPARADO CON 1864. (963) 


Aumento - 
Acres de tierra cultivada ||. o disminución Producto | duración] PRODUCTO TOTAL | Aumento o disminución 
¿en 85 poopucros [20 99 || en 1865 HAMS 
i H ri seis 
1865 | Mis | Menos 1864 | 1865 i Mas | Menos 1864 1565 
zeae ASA ee — RA 
266.98: 9.494 Trigo . TE. . Q| 13,3 o 
k « Q. a i 13 875.782 q. 826.783 q. 
1.814.886 1.745.228] 69.65s8j¡Avena, . . . QO.) 12,1 a 0,2 | 7.826.332 a ess A 
177.102) 4.402 'bada Bee Q$ 15,9 1,0 761.909 q. 732.017 q 
10,091 1.197 Bere ve Q.| 16,4 1,6 15.160 q. 13.989 q 
$ El Centeno. . . Q. Lg 12.680 q. 18,364 q 
1.099.724] 1.006.260] 26.536 ¡Patatas . ats 9,5]: 4.312.288 t. | 3.865.990 ¢ 
E 334-212] 3.14 Nabos. . » Ty 10,3 0,4 || 3-467.659 1. | 3.301.683 ¢ 
. 14.839) 316 - jAcelgas . ... T.j 10,5 2,8 147.284 t 191.937 t. 
E 33-622) 1.801 ¡Coles sae se TO 1,1 297 375 4 350.252 1. 
% A -251.43, 50.2 ino Stones 14 lib| 34, 9,0 64.506 £ 39.561 t. 
1.609.569 1.678.493 68.924 Heno. . . . T. 0,2 2.607.153 1. | 3.068.707 t 


TABLA D 


RENTAS SUJETAS AL IMPUESTO SOBRE LA RENTA, 
EN LIBRAS ESTERLINAS. (964) 
2 : See 
1863 -| 1864 1865 


Título A.-—Renta del , 

la tierra. . . . .113.893.829/13.003.554|13.398.938|13.494.091|13.470.700|13.801.616 

Título B. — Ganan- z 

cias de los arren- 

datarios. . . . «| 2.765.387} 2.773.644] 2937.899} 2.938.823! 2.930.874! 2.946.072 
Titulo D. — Ganan l : 

cias industriales, 

. etcétera. . » e «| 4.891.652] 4.836.203] 4.858.800] 4.846.497| 4.546.147| 4.850.100 

Total de los títulos A 

de A hasta E . .|22.962.885|22.998.394/23.597.574|23.658.298|23.236.298123.930.340 

: š Y. 


A A a 


(963) Los datos del texto son tomados del material de la Agricul- 
tural Statistics, Ireland, General Abstracts, Dublin, para los años 1860 
y siguientes, y la Agricultural Statistics, Ireland, Tables showing the es- 
timated average produce, etc., Dublin, 1866. Se sabe que esta estadisti- 
ca es oficial y presentada anualmente al Parlamento. . 

Adición a la segunda edición.—La estadística oficial señala para el 
año 1872, comparado con 1871, una disminución del área del suelo cul- 
tivado de 134,915 acres. Hubo aumento del cultivo de legumbres (na- 
bos, acelgas, etc.), y disminución de 16,000 acres del área sembrada de 
trigo, de 14,000 acres de la de avena, de 4,000 acres de la de cebada 
y centeno, de 66,632 acres de la de patatas, de 34,667 de la de lino y 
de 30,000 acres del área de las praderas (trébol, rábanos, etc.) El suelo 
-cultivado de trigo ofrece en los últimos cinco años la siguiente escala _ 
descendente: 1868, 285,000 acres; 1869, 280,000 acres; 1870, 259,000 


acres; 1871, 244,000 acres; 1872, 228,000 acres. Para 1872 encontramos 


en cifras redondas un aumento de 2,600 caballos, 80,000 cabezas de ga- 

nado vacuno, 68,609 ovejas, y una disminución de 236,000 cerdos. 

P Gas Tenth Report of the Commissioners of Ireland Revenue, Lon- 
res, i 
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Inglaterra, pais de desarrollada producción capitalista y princi- 
palmente industrial, quedaría exhausta con una sangría de población 
como la de Irlanda. Pero Irlanda no es actualmente más que un dis- 
trito agrícola de Inglatera, separado de ésta por un ancho canal, y 
que la provee de granos, lana, ganado y reclutas industriales y mi- 
litares. 

La despoblacién ha dejado mucha tierra sin cultivo, ha dismi- 
nuido mucho el producto del suelo, (965), y, a pesar de la mayor 
4rea destinada a la cria de ganados, ha originado una disminución 
absoluta en algunos de sus ramos, y €n otros un adelanto apenas dig- 


TABLA E 


TITULO D.—GANANCIAS_ (DE MAS DE 60 LIBRAS ESTERLINAS) 
EN IRLANDA (966) 


a e e—a 


1864 1865 


S E as 


. Lib. est. Personas| Lib. est. Personas 
Total anual de.. + + e-e +]4.368.610 distr. entre 17.467| 4.669.979 distr. entre 18.081 
Ganancias anuales de más de 


terliñas . . e . «e» $“ op 238626 » »  5.015| 222.575 » » o 4.703 
De la ganancia anual total, .{7.979.066 » » 11.321|2.028.471 >? » 12,184 
Resto de la ganancia anual A 

total. ©. s s s eu + (2.150.818 » »  1.131|2.418.993 ? » 1.194 

$ 1.083.906 è ? 910|1.097.937 ? » 1.044 

1,066.912 >» » 211/1.320.996 » ? 186 

De lo cual . . +... - + 430.535 ? » 105| 584.458 » » 122 
646.377 ? » 26! 736.448 » > 28 

262.610 > o 3] 274.528 » » 3 


a 


no de mencion, interrumpido con constantes retrocesos.Sin embargo, 
al disminuir la masa de la poblacién, se elevaron contiuamente las 
rentas del suelo y las ganancias de los arrendatarios, aunque estas 
últimas no tan constantemente como las primeras. La razón se com- 
prende fácilmente. Por una parte, al concentrarse los arriendos y 
transformarse en praderas la tierra de cultivo, una parte mayor del 
producto total se transformaba en sobreproducto. El sobreproducto 
aumentaba, aunque disminuía el producto total, del cual aquél for- 
ma una fracción. Por otra parte, el valor en moneda de ese sobre- 
producto subía más rápidamente aún que su cantidad, a consecuen- 


(965) Si el producto por acre también disminuye proporcionalmen- 
te, no se olvide que desde hace siglo y medio Inglaterra ha exportado 
indirectamente el suelo de Irlanda, sin dejar siquiera a Sus cultivadores 
los medios que hicieran posible reponer los elementos constituyentes 
del suelo. 

(966) La renta anual total comprendida bajo el titulo D, difiere 
en este cuadro respecto de los otros, debido a ciertas deducciones au- 
torizadas por la ley. 
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cia del alza del precio de la carne, la lana, etc., en el mercado inglés 
durante los últimos veinte años, y muy especialmente durante los úl- 
timos diez. 

Los medios de producción diseminados, que sirven a los pro-" 
ductores mismos como medios de ocupación y de subsistencia, sin 
valorizarse por la incorporación de trabajo ajeno, tienen tan poco 
el caráctef de capital como tiene el de mercancía el producto consu- 
mido por su propio productor. Si, junto con la cantidad de pobla- 
ción, disminuyó también la cántidad de medios de producción em- 
pleados en la agricultura, aumentó, sin embargo, la cantidad de ca- 


pital empleado en ésta, porque una parte de los medios de produc- 


ción, antes diseminados, se transformó en capital. 

Durante las dos últimas décadas, el capital total de Irlanda co- 
locado fuera de la agricultura, en la industria y el comercio, se ha 
acumulado lentamente y siempre en medio de grandes fluctuaciones. 
Tanto más rápida ha sido, por el contrario, la concentración de sus 


elementos individuales. Por fin, por pequeño que haya sido su in- 


cremento absoluto, relativamente, en proporción a la población dis- 
minuída, ha aumentado. 

Se desarrolla, pues, aquí, ante nuestros ojos y en grande escala 
un proceso tan hermoso, como no podría desearlo más la Economía 
ortodoxa para sostener su dogma de que la miseria proviene del ex- 
ceso absoluto de población y la despoblación restablece el equilibrio, 
Este es un experimento mucho más importante que la peste de me- 
diados del siglo xiv, tan celebrada por los malthusianos. Además, © 
si aplicar a las condiciones de producción del siglo xix y a sus co- 
rrespondientes condiciones de población la medida del siglo xrv es de- 
una ingenuidad de maestro de escuela, olvida, por otra parte, esa in- 
genuidad que la peste que diezmó a la población y fué seguida de este 
lado del canal, en Inglaterra, por la liberación y el enriquecimiento 
del pueblo campesino, lo fué del otro lado, en Francia, por la mayor 
servidumbre y la más profunda miseria. (967) 

El hambre de 1846 mató en Irlanda más de 1 millón de hombres, 
pero todos pobres diablos. No hizo el menor daño a la riqueza del 
país. El éxodo de los veinte años subsiguientes, que todavía va en 
aumento, no ha diezmado, como la guerra de los treinta años, por ejem- 
plo, junto con la población, los medios de producción. El genio ir- 
landés ha inventado un método enteramente nuevo de llevar como 


(967) Como Irlanda es considerada la tierra de promisión del “prin- 
cipio de la población”, antes de publicar su obra sobre la población Th. 
Sadler lanzó su famoso libro Ireland, its Evils and their Remedies, se- 


¡gunda edición, impreso en Londres, año 1829. 


Comparando la estadística de las diferentes provincias y la de los 
diferentes condados de cada provincia, demuestra que la miseria no 
reina allí, como lo quiere Malthus, en proporción al número de la pobla- 
ción, sino en proporción inversa de ese número. 
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por encanto a un pobre pueblo a miles de millas de distancia del 
teatro de su miseria. Los emigrados establecidos en los Estados Uni- 
dos enviaban anualmente a su pais sumas de dinero, medios de viaje 
para los que se habían quedado. Cada tropa que emigra lleva tras 
sí otra tropa al año siguiente. La emigración, en lugar de costar algo 
a Irlanda, constituye así uno de los ramos más productivos de su ex- 
portación. Al fin es ya un proceso sistemático que no hace un vacío 
transitorio en la masa de la población, sino que saca anualmente de 
ella más hombres que los reemplazables por la multiplicación, de 
modo que el nivel absoluto de la población baja de año en año. (968) 


¿Qué resultó de eso para los que quedaban, para los trabajadores 
de Irlanda libres del exceso de población? Que el exceso relativo de 
población es tan grande hoy como en 1846; que el salario es tan in- 
fimo como antes y ha aumentado el recargo de trabajo; que la mise- 
ria en el campo conduce al pais a una nueva crisis. Las causas son 
sencillas. La revolución de la agricultura marchó a la par de la emi- 
gración. La producción del exceso relativo de población sobrepujó 
a la despoblación absoluta. Una mirada a la tabla C muestra que 
la transformación de campo de cultivo en pradera tiene que obrar en 
Irlanda con más intensidad aún que en Inglaterra. En ésta, junto 
con la cría de ganados, se acrece el cultivo de legumbres; en aqué- 
lla, disminuye. Mientras grandes ¿extensiones de campo antes cul- 
tivado quedan en barbecho o son transformadas en praderas per- 
manentes, una parte mayor de la tierra antes inculta y de los panta- 
nos turbosos es aplicada a la extensión de la cría de ganados. Los 
arrendatarios menores y medianos —entre los cuales cuento a todos 
los que no cultivan más de 100 acres— forman como ocho décimas 
su número total. (969) Son progresivamente aplastados, en mucho 
mayor grado que antes, por la competencia de la agricultura capitalis- 
ta, y dan continuamente nuevos reclutas para la clase de los asalaria- 
dos. La única gran industria de Irlanda, la fabricación de telas de 
hilo, necesita proporcionalmente pocos varones adultos, y, en gene- 
ral, a pesar de su expansión a partir del encarecimiento del algodón 
en 1861-66, ocupa sólo una parte proporcionalmente insignificante 
de la población. Como toda industria, esta produce constantemente 
en su esfera, por continuas oscilaciones, un exceso relativo de pobla- 
ción, aunque haya un incremento absoluto de la masa humana ab- 
sorbida por ella. La miseria del pueblo campesino constituye el pe- 
destal de gigantescas fábricas de camisas, etc., cuyo ejército de tra- 
bajadores está en su mayor parte diseminado por los campos. Vol- 


(968) De 1851 a 1874 asciende a emigrantes 2.325,922, el núme- 


total. Ñ 
dl (969) Según un cuadro del libro de MURPHI, Ireland, Industrial, Po- 
litical and Social, 1870, los arriendos de 100 acres O menos forman el 
94.6 por 100 del suelo, y el 5.4 por 100 los de más de 100 acres. 
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vemos a encontrar aqui el sistema ya descrito del trabajo a domici- 
lio, que en el salario insuficiente y en el exceso de trabajo tiene los 
medios metódicos de hacer “supernumeraria” a una parte de la po- 
blación obrera. Finalmente, aunque la despoblación no tiene conse- 
cuencias tan desastrosas como en un país de adelantada producción 
capitalista, aquélla no se realiza sin una constante repercusión sobre 
el mercado interno. Los vacios que deja en éste la emigración, no 


solamente reducen la demanda local de trabajo, si que también los. 


recursos de los pequeños tenderos, los artesanos, los pequeños indus- 
triales en general. De ahí el retroceso de las rentas de 60 a 100 li- 
bras esterlinas en la tabla E. 

En los informes de los inspectores irlandeses de la administra- 
ción de pobres (1870) (970), encuéntranse una lúcida exposición de 
la situación del jornalero rural de Irlanda. Empleados de un gobier- 
no que sólo se sostiene por medio de las bayonetas y del estado de 
sitio, franco o disimulado, tienen que guardar todas las consideracio- 
nes de lenguaje que sus colegas de Inglaterra desprecian; no permi- 
ten, sin embargo, a su gobierno mecerse en ilusiones. Según ellos, en 
los. últimos veinte años la tasa de los salarios en el campo se ha ele- 
vado del 50 al-60 por 100, y siendo siempre muy baja, está ahora en 
un término medio de 6 a 9 chelines por semana. Pero detrás de esa 
subida aparente ocúltase una baja real del salario, pues aquélla no 
iguala al alza de los precios de los artículos de primera necesidad 
que se ha producido en el intervalo; lo prueba el siguiente extracto 
de las cuentas oficiales de una workhouse irlandesa : 


MEDIA SEMANAL DEL COSTO DE MANTENIMIENTO POR CABEZA 


WES 


29 sept. 1848 a 29 sept. 1849 1 chel. 3% pen. 
29 sept. 1868 a 29 sept. 1869] 2 chel. 71/, pen. 


AÑOS TOTAL 


1 chel. 61/, pen. 
3 chel, 1 */, pen. 


“El precio de los alimentos de primera necesidad es, pues, como 
el doble, y el de los vestidos exactamente el doble que hace veinte 
años. 

. Aun prescindiendo de esa desproporción, la simple comparación 
de los salarios, expresados en moneda, no da un resultado ni aproxi- 
madamente exacto, Antes de la carestía, la mayor parte de los salarios 
rurales era entregada en especie, y sólo una mínima parte en mo- 
neda; hoy, el pago en moneda es la regla. De ahí ya se sigue que, 


cualquiera que sea el movimiento del salario real, la tasa de éste 


en moneda tenía que subir. “Antes sembraba patatas y criaba cer- 


(970) Reports from the Poor Law Inspectors on the wages of Agri- 
cultural Labourers in Dublin, 1870. Véase también Agricultural Labourers 
(ireland) Return, etc., 8 de marzo de 1862, 


Ae 
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dos y aves. Hoy día, no sólo tiene que comprar todos sus medios 
de subsistencia, sino que le falta también el producto de la ven- 
ta de cerdos, aves y huevos”. (971) En realidad, los trabajadores agri- 
colas se confundian antes con los pequeños arrendatarios y no eran 
en su mayor parte sino la retaguardia de las haciendas medianas y 
grandes en que encontraban ocupación. Sólo a partir de la catástro- 
fe de 1846 principiaron a constituir una parte de la clase de los sim- 
ples trabajadores asalariados, un orden especial ligado a sus seño- 
res únicamente por relaciones de dinero. 

Se sabe en qué condiciones se alojaban en 1846. Desde enton- 
ces, sus habitaciones no han hecho sino empeorar. Una parte de los 
jornaleros agrícolas, que en verdad disminuye de día en día, habita 
aún en las tierras de los arrendatarios, en repletas chozas cuyos ho- 
rrores exceden en mucho a lo peor del género que hemos visto en 
los distritos rurales ingleses. Y así es en todas partes, excepción de 
algunos distritos de Ulster; al sur, en los condados de Cork, Lime- 
rick, Kilkenny, etc.; al este, en Wicklow, Wexford, etc.; en el cen- 
tro, en King's y Queen's County, Dublin, ete. ; al norte, en Down, 
Antrim, Tyrone, etc.; al oeste, en Sligo, Roscommon, Mayo, Gal- 
way, etc. “Es un oprobio para la religión y la civilización de este 
país”, exclama uno de los inspectores. (972) Para que los jornale- 
ros soporten mejor el habitar en esas cuevas, se confisca sistemáti- 
camente el pedacito de tierra a eso destinado desde tiempo inmemo- 
rial. “La conciencia de esta especie de proscripción que les hacen su- 
frir los señores de la tierra y sus administradores, ha despertado 
en los jornaleros un sentimiento correspondiente de antagonismo y 
odio contra aquellos que los tratan como a una Traza sin dere- 
chos”. (973) 

Como obedeciendo a una consigna, en el primer acto de la re- 
volución agrícola fueron barridas todas las cabañas situadas en el 
campo de trabajo. Muchos trabajadores se vieron así obligados a 
buscar abrigo en las aldeas y ciudades. Allí fueron arrojados como 
desechos en buhardillas, cuevas, sótanos, y en los rincones de los 
peores barrios. Miles de familias irlandesas que, aun según el tes- 
timonio inglés, imbuido en prejuicios nacionales, se distinguían por 
su raro apego al hogar, su confiada alegría y su pureza de costum- 
bres de familia, encontráronse así repentinamente trasplantadas al 
vivero del vicio. Los hombres tuvieron entonces que buscar su tra- 
bajo entre los arrendatarios vecinos, y contratarse por día, es decir. 
en la forma más precaria del salario; además, “ahora tienen que 
hacer una larga marcha para ir a la hacienda y volver de ella, a me- 


(971) L. c., pág. 29, 1. 
(972) L. c., pág. 12. 
(973) L. c, pag. 25, 
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nudo mojados como ratas, y expuestos a otros rigores que muchas 
veces causan debilitamiento, enfermedades y miseria” (974) 
“Las ciudades tenían que recibir de año en año lo que se miraba 


- como exceso de trabajadores en los distritos rurales”, (975) y ¡des- 


pués no falta quien se admire de “que en las ciudades y aldeas hay 
exceso, y en el campo falta de trabajadores”! (976) La verdad es 
que esta falta sólo se siente “en el tiempo de los urgentes trabajos 
agricolas, en la primavera y el otoño, mientras que el resto del año 


_ muchos brazos quedan ociosos”; (977) que “después de la cosecha, 


desde octubre hasta la primavera, apenas hay ocupación para 
ellos”, (978) y que aún en la época de ocupación esos brazos “pier- 
den a menudo días enteros y están expuestos a toda clase de inte- 
rrupciones del trabajo”. (979) 

Estas consecuencias de la revolución agrícola, es decir, de la 
transformación de tierras de cultivo en praderas, de la aplicación de 
maquinaria, de la más estricta economía de trabajo, etc., son aún 
agravadas por fuera del-país, tienen la bondad de vivir en sus do- 
minios de Irlanda. Para que la ley de la oferta y la demanda quede 
en paz, esos señores sacan “ahora casi todo el trabajo que necesitan 
de sus pequeños arrendatarios, los cuales se ven obligados a traba- 
jar para sus señores territoriales por un salario en general inferior 
al del jornalero ordinario, y esto sin consideración alguna de las in- 
comodidades y pérdidas que resultan para ellos del descuido de sus 
propios campos en la época crítica de la siembra o de la cose- 


-. cha”. (980) . 


La inseguridad e irregularidad de la ocupación; ef frecuente re- 
torno y la larga duración de las paradas del trabajo, todos esos sín- 
tomas de un exceso relativo de población, figuran, pues, en los in- 
formes de los inspectores de la administración de pobres como otras 


` tantas quejas del proletariado agrícola irlandés. Recuérdese que he- 


mos encontrado fenómenos semejantes en el proletariado agrícola 
inglés. Pero la diferencia es que en Inglaterra, país industrial, la 
reserva industrial se recluta en el campo, mientras que en Irlanda, 
país agrícola, la reserva agrícola se recluta en las ciudades, lugares 
de refugio de los trabajadores desalojados del campo. Allá, los su- 
pernumerarios de la agricultura se transforman en obreros fabriles; 
aquí, los trabajadores rurales arrojados a las ciudades, al propio tiem- 
po que deprimen el salario urbano, quedan trabajadores rurales y 
vuelven continuamente al campo en busca de trabajo. 


(974) L. c., pág. 25. 

(975) L. c., pag. 27. B 
(976) L. c., pag. L oe 
(977) L. c., pág. 1. NN 
(978) L. c., pág. 32. 
(979) L. c., pág. 25. 

(980) L. c., pág. 30. 
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Los informantes oficiales resumen como sigue la situación ma- 
terial de los jornaleros agrícolas: “Aunque viven con la mayor fru- 
galidad, su salario apenas alcanza para costear el alimento y la habi- 
tación de ellos y sus familias; para vestirse necesitan de otras en- 
tradas... La atmósfera de sus habitaciones, junto con otras priva- 
ciones, expone muy especialmente a esta clase al tifus y la ti- 
sis”. (981) No tiene, pues, nada de asombroso que, según el testi- 
monjo unánime de los informantes, las filas de esa clase estén pene- 
tradas de un sombrío descontento, que desee volver al pasado, abo- 
mine del presente y desespere del porvenir, que “se entregue a la 
perniciosa influencia de demagogos” y no tenga sino la idea fija de 
emigrar a América. ¡Tal es el país de cucaña en que la despoblación, 
la gran panacea malthusiana, ha transformado a la verde Erin! 

Cuánto al bienestar de que disfrutan los obreros manufacture 
ros irlandeses, basta un ejemplo: 

“En mi reciente inspección del norte de Irlanda —dice el ins- 
pector de fábricas inglés Roberto Baker—, llamóme la atención el 
empeño de un hábil obrero irlandés de dar educación a sus hijos con 
sus reducidísimos recursos. Doy su declaración exactamente tal cual 
salió de su boca. Que él es un hábil obrero fabril lo demuestra el 
hecho de estar empleado en artículos para el mercado de Manchester. 
Johnson: Yo soy un beetler, y trabajo de seis de la mañana a once 
de la noche, desde el lunes hasta el viernes; el sábado terminamos a 
las seis de la tarde y tenemos tres horas para comer y reposar. Ten- 
go cinco hijos. Por ese trabajo recibo 10 chelines 6 peniques por se- 
mana. La niña mayor, de doce años de edad, cuida de la casa. Es 
nuestra cocinera y única ayuda, Prepara a los menores para ir a la 
escuela, Mi mujer se levanta y parte junto conmigo. Una muchacha 
que pasa por casa me despierta a las cinco y media de la mañana. No 
comemos nada antes de ir al trabajo. Durante el día la niña de doce 
años cuida de los más chicos. Nos desayunamos a las ocho, para lo 
cual vamos a casa. Tomamos té una vez por semana; los otros días 
tenemos una sopa (stirabout), a veces de harina de avena, otras de 
harina de maíz, según lo que podemos comprar. En el invierno po- 
nemos un poco de agua y de azúcar a nuestra harina de maiz. En el 
verano cosechamos algunas patatas, plantadas por nosotros mismos 
en un retacito de tierra, y cuando se acaban volvemos a la sopa. To- 
do el año lo mismo, domingos y dias de trabajo. A la noche, des- 
pués de mi tarea del día, estoy siempre muy cansado. Por excepción 
vemos un pedacito de carne, pero muy raras Veces. “Pres de nuestros 
niños van a la escuela, y por cada uno pago un penique semanal. El 
alquiler de nuestra casa es de 9 peniques por semana; en turba y 


(981) Reports from the Poor Lay Inspectors, etc., págs. 21, 13. 
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fuego gastamos a lo menos I chelin 9 pentyues por quincena”, (982) 
¡Tales son los salarios y la vida en Irlanda! 


En realidad, la miseria de Irlanda vuelve a ser en Inglaterra el 
tema del día. A fines de 1866 y principios de 1867, lord Dufferin, ` 


uno de los magnates del suelo-de Irlanda, se ocupó en el Times de 
resolverlo. “¡Cuánta humanidad en tan gran señor!” 


En la tabla E vimos que durante el año 1864, de 4.368. 610 li- 
bras esterlinas de ganancia total, sólo entre 3 ganadores habían em- 
bolsado 262.610 y en 1865, de 4.669.979 libras esterlinas de ganan- 
cia total, los mismos tres virtuosos de la “abstinencia” embolsaron 
274.528 libras esterlinas; 1864: 26 ganadores, 646.377 libras ester- 
linas; 1865: 28 ganadores, 736.448 libras esterlinas; 1864: 121 ga- 
nadores, 1.066.912 libras esterlinas; 1865: 186 ganadores, 1.320.996 
libras esterlinas ; 1864: 1.131 ganadores, 2.150.818 libras esterlinas, 


+casi la mitad de la ganancia anual total; 1865: 1.194 ganadores, 


2.418.933 libras esterlinas, más de la mitad de la ganancia anual 


“total. Pero la parte leonina de la renta nacional anual, que un ín- 


fimo número de magnates territoriales se traga en Inglaterra, Esco- 
cia e Irlanda, es tan monstruosa, que la sabiduría del Estado inglés 
tiene por conveniente no dar respecto de la distribución de la renta 
territorial el mismo material estadístico que respecto de la distribu- 
ción de las ganancias. Lord Dufferin es uno de esos magnates te- 
rritoriales. Creer que las rentas y las ganancias pueden jamás ser 
excesivas o que su plétora tenga alguna relación con la plétora de la 
miseria del pueblo, es, naturalmente, una idea tan “irrespetuosa” 


- como “malsana” (unsound). El se atiene a los hechos. El hecho. es 


que, a medida que la población irlandesa disminuye, las rentas ir- 


landesas suben; que la despoblación “hace bien” al propietario del. 


suelo,f y asi también al suelo, y, por tanto, también al pueblo, que 
es sólo un accesorio del stielo. Declara, pues, que Irlanda esta to- 
davía excesivamente poblada y que la corriente emigratoria es aún 
demasiado lenta. Para ser completamente feliz, Irlanda tiene toda- 
vía que deshacerse por lo menos de un tercio ‘de millón de hombres 


de trabajo. Y no se suponga que este lord, por añadidura poeta, es © 


un médico de la escuela de Sangredo, quien, mientras no encon- 
traba mejor a sus enfermos, prescribía sangrías y más sangrías, has- 
ta que el paciente, junto con su sangre, había perdido su enferme- 
dad. Lord Dufferin pide una nueva sangria de sólo un tercio de 
millón, en lugar de unos 2 millones, sin cuya eliminación es real- 
mente imposible que llegue el milenario para Erin, Fácil es pro- 
barlo. 


(982) Reports of Insp. of Fact. for 31st. Oct. 1866, pág. 96. 
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NUMERO Y EXTENSION DE LOS ARRIENDOS EN IRLANDA EN 1864 


I 2 3 4 
Arriendos Arriendos Arriendos Arriendos 
que no pasan de de más de 1 acre y | de más de 5 acres y | de más de 15 acres y 
I acre que no pasan de 5 | que no pasan de 15 | que no pasan de 30 
Número Acres Número Acres | Número Acres | Número Acres 
48.653 25.394 | 82.037 288.916 | 176.368 1.836.310 | 136.578 3.051.343 
6 7 8 
Arriendos Arrierdos Arriendos 
de más de 30 acres y | de más de 50 acres y de más de 100 Área total 
que no pasan de 50 | que no pasan de 100 acres 
Número Acres | Número Acres | Número Acres Acres 
71.961 2.006274 | 54.247 3.933.880 | 31.927 8.227.807 20.319.924 (983) 


De 1851 a 1861, la centralización ha suprimido principalmente 
arriendos de las tres primeras categorías, de menos de un acre y 
no más de 15 acres. Estos tienen que desaparecer en primer lugar. 
Resultan así 307.058 arrendatarios “supernumerarios”, y calculando 
por familia el bajo término medio de 4 personas, 1.228.232 perso- 
nas. Aun en el extravagante supuesto de que una cuarta parte de 
ellas fueron absorbidas de nuevo, una vez cumplida la revolución 
agrícola, quedan por emigrar 921.174 personas. Las categorías 4, 
5 y 6, de más de 15 y no más de 100 acres, son, como es bien sabido 
en Inglaterra, demasiado pequeñas para el cultivo capitalista del 
trigo y casi insignificante para la cría de ovejas. En el mismo su- 
puesto anterior, tendrían, pues, que emigrar 788.761 personas más; 
suma, 1.709.532. Y comme Pappétit vient en mangeant, pronto los 
ojos de los libros de renta descubrirán que Irlanda, con 3 Y millo- 
nes de habitantes, es siempre miserable; que lo es por excesivamen- 
te poblada, y que, por tanto, su despoblación tiene que ir mucho más 

- lejos para que llene su verdadera misión, la de un campo de ovejas 
y vacas para Inglaterra. (984) 


(983) El área total comprende todavía “pantanos turbosos y tierra 
desierta.” 7 

(984) En el libro tercero de esta obra, en la seccion que trata de la 
propiedad territorial, demostraré mas en detalle que, tanto los propie- 
tarios individuales del suelo, como la legislacién inglesa, se han aprove- 
chado metódicamente del hambre y de las circunstancias determinadas 
por ella para realizar con violencia la revolución agrícola y reducir la po- 
blación de Irlanda a la medida conveniente para los landlords. Vuelvo 
también a ocuparme alli de la situación de los pequeños arrendatarios y 
los trabajadores rurales. Baste aquí una cita. En su obra póstuma, dour- 
nals, Conversations and Essays relating to Irleand, dos volúmenes, Lon- 
dres, 1868, vol. Il, pág. 282, dice Nassau W. Senior: “Como muy exac- 
tamente lo ha observado el doctor G., tenemos nuestra ley de pobres, 
que es un gran instrumento de triunfo para los landlords; otro es la emi- 
aración. Ningún amigo de Irlanda puede desear que la guerra (entre los 
landlords y los pequeos arrendatarios celtas) se prolongue, y aún me- 


' LEY GENERAL DE LA ACUMULACION CAPITALISTA 201 


te 
AENM Como todo lo bueno de este mundo, ese método de tanto ren- 
— dimiento tiene sus inconvenientes. A la par de la acumulación de la 
Me renta del suelo en Irlanda, marcha la acumulación de irlandeses en 
biiy * América. El irlandés, desalojado por las ovejas y los ‘bueyes, apa- 
3 dey rece del otro lado del océano como feniano. Y frente a la vieja 
He reina del mar levántase cada vez más amenazadora la joven y.gi- 
EOM gantesca república. 

= . ' 


Acerba fata Romanos agunt 


ttl ` Scelusque fraternae necis. 

il 

hove : 

sey (983) + nos que ella termine por el triunfo de los arrendatarios. Cuanto antes 
a a pase (esa guerra), tanto mas pronto se transformara Irlanda en un pais 


de pastos (grasing country) con la cantidad relativamente pequeña de 
población que un pais de pastos requiere, y tanto mejor para todas las 
clases.” Las leyes inglesas de 1815 sobre los granos aseguraban a Irlan- 
da el monopolio de la libre introducción de granos en la Gran Bretaña. 


:Cpalmente, 
- UN atte y 


"mer lugar Favorecian, pues, artificialmente el cultivo de los granos. Con la abo- 

calculando lición de las leyes sobre los granos.en 1846, cesó repentinamente ese 

2 . | | monopolio. Aparte de todas las otras circunstancias, basta ese aconteci- 

cda perso miento para dar en Irlanda un poderoso impulso a la transformación de 

l2 parte de as tierras de cultivo en campos de pastoreo, a la concentración. de .los 

revolución rriendos y al desalojo de los pequeños cultivadores. Después de haber 

tears 4 celebrado de 1815 a 1846 la fertilidad del suelo irlandés, y declarado en 

igors 4, ta voz que estaba destinado por la Naturaleza al cultivo del trigo, los 

bien sabido: agrónomos, economistas y políticos ingleses descubrieron de repente 

stalista del ¡que sólo servía para producir forraje! El Sr. León de Lavergne se ha 

mms +. ARresurado a repetirlo del otro lado del canal. Es muy propio de un hom- 
A brè serio a lo Lavergne el dejarse guiar por semejantes nifierias. 
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CAPITULO VIGESIMOCUARTO 


LA TITULADA ACUMULACION PRIMITIVA 


1) EL SECRETO DE LA ACUMULACION PRIMITIVA 


== EMOS VISTO cómo el dinero se transforma en 

l capital; cómo por medio del capital se hace la plus- 
valía, y de la plusvalía más capital. Pero la acumu- 
lación del capital supone plusvalía, y ésta, la pro- 
ducción capitalista, la cual a su vez implica la exis- 
tencia de grandes masas de capital y fuerza de tra- 
bajo en manos de productores de mercancias. Todo ese movimiento, 
parece, pues, girar en un círculo vicioso, del que únicamente pode- 
mos salir suponiendo una acumulación “primitiva” (previous accu- 
mulation de Adam Smith) anterior a la acumulación capitalista, una 
acumulación que no es el resultado, sino el punto de partida del mo- 
do capitalista de producción. 

En la Economía política, esta acumulación primitiva desempeña 
aproximadamente el mismo papel que el pecado original en la teo- 
logía. Adán mordió la manzana, y de ahí vino el pecado del género 
humano. Se nos explica su origen contándonoslo como una anéc- 
dota del pasado. En tiempos muy remotos había, por una parte, 
una élite laboriosa, inteligente, y sobre todo, económica, y, por la 
otra, bribones ociosos que despilfarraban cuanto tenían y aún más. 
Es cierto que la leyenda teológica del pecado original nos refiere 
cómo fué condenado el hombre a ganar su pan con el sudor de su 


DOLLAR y 
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frente; pero la historia del pecado original económico nos muestra 
que hay gentes para las cuales eso no es necesario en modo alguno. 
No importa. Así fué que los primeros acumularon riqueza, y los - 
otros acabaron por no tener para vender sino su piel. Y de ese pe- 
cado original data la pobreza de la gran masa que, a pesar de todo 
su trabajo, no tiene nada qué vender, si no se vende ella misma, y 
la riqueza de los menós, que continuamente se acrece, aunque de- 
jaron de trabajar hace mucho tiempo. Tales son las insipidas nifie-_ 
rías con que, por ejemplo, el Sr. Thiers, con la solemne gravedad ` 
del hombre de Estado en defensa de la proprieté, regala a los fran- 
ceses, tan espirituales en otro tiempo. Pero así que entra en juego 
la cuestión de la propiedad, es un deber sagrado el atenerse al abe- 
cedario, como único campo adecuado para toda las edades y todos 
los grados de desarrollo. Como es sabido, en la historia real, la con- 
quista, el avasallamiento, la rapiña, en una palabra, la violación, 
desempeñan el papel principal. En la suave Economía política ha 
reinado siempre el idilio. El derecho y el “trabajo” han sido siempre 
los únicos medios de enriquecimiento, naturalmente, siempre a ex- 


‘cepción del “año corriente”. En realidad, los métodos de la acumu- 


lación primitiva son todo, menos idílicos. 

El dinero y la mercancía no son capital desde un principio, co- 
mo no lo son los medios de producción y de subsistencia. Necesitan 
transformarse en capital. Pero esta misma transformación no puede 
realizarse sino en condiciones determinadas, que culminan en la si- 
guiente: dos clases muy’ diferentes de poseedores de mercancías tie- 
nen que ponerse frente a frente y entrar en contacto; por una parte, 
poseedores de dinero y de medios de producción y de subsistencia, 
quienes tratan de valorizar la suma de valor que poseen comprando 
a otros su fuerza de trabajo; por otra parte, trabajadores libres, 
vendedores de.su propia fuerza de trabajo, y, por lo tanto, vende- 
dores de trabajo. Trabajadores libres en el doble sentido de que 
ni pertenecen inmediatamente ellos mismos a los medios de pro- 
ducción, como los esclavos, los siervos, etc., ni tampoco los medios 
de producción les pertenecen a ellos, como al campesino y cultiva- 
dor autónomo, etc., sino que están libres, independientes y privados 
de los medios de trabajo. Polarizado así el mercado de las mercan- 
cías, están dadas las condiciones fundamentales de la producción 
capitalista. La relación capitalista supone la separación entre los 
trabajadores y la propiedad de los medios de realización del trabajo. 
Una vez establecida, la producción capitalista no sólo mantiene esa 


separación, sino que la reproduce en escala siempre creciente. El 


proceso generador de la relación capitalista no puede ser, pues, sino 
el proceso de separación del trabajador de la propiedad de sus con-. 
diciones de trabajo, proceso que transforma, por una parte, los me- 
dios sociales de subsistencia y de producción en capital, y por otra, 
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a los productores inmediatos en trabajadores asalariados. La titulada 
acumulación primitiva no es, pues, sino el proceso histórico de la 
separación del productor y el medio de producción. Aparece como 
“primitiva” porque constituye la prehistoria del capital y del modo 
de producción que a éste corresponde. 

La estructura económica de la sociedad capitalista deriva de la 
estructura económica de la sociedad feudal. La disolución de ésta 
ha liberado los elementos de aquélla. 


El productor inmediato, el trabajador, no puede disponer de su 
persona sino cuando hubo dejado de estar atado a la gleba y de ser 
siervo de otra persona. Para pasar a ser un libre vendedor de fuer- 
za de trabajo, que lleva su mercancía doquiera encuentra un mer- 
cado para ella, tenía además que substraerse al dominio de los gre- 
mios, a sus reglamentos de aprendizaje y de oficio y sus obstruc- 
toras ordenanzas de trabajo. El movimiento histórico que transforma 
a los productores en asalariados aparece, pues, por una parte, como 
su liberación de la servidumbre y de la imposición gremial; y éste 
es el único lado que existe para nuestros historiadores burgueses. 
Pero, por otra parte, esos neoliberados no pasan a ser vendedores 
de sí mismos sino cuando se les ha despojado de todos sus me- 
dios de producción y de todas las garantías de existencia que les 
ofrecían las antiguas instituciones feudales. Y la historia de su ex- 
propiación está escrita con rasgos de sangre y fuego en los anales 
de la humanidad. 

Por su parte, los capitalistas industriales, estos nuevos poten- 
tados, tuvieron que desalojar no solamente a los maestros de los 
oficios, sino también a los señores feudales, que tenían en su poder 
las fuentes de la riqueza. En este sentido, su advenimiento es el 
fruto de una lucha victoriosa contra el poder feudal y sus odiosos 
privilegios, así como contra los gremios y las cadenas que éstos po- 
nían al libre desarrollo de la producción y a la libre explotación del 
hombre por el hombre. Sin embargo, los caballeros de industria no 
consiguieron desalojar a los caballeros de espada sino explotando 
acontecimientos de los cuales ellos eran completamente inocentes. 
Se han elevado por medios tan innobles como los de que se valió 
en otro tiempo el liberto romano para hacerse el señor de su pa- 
trono. 


La servidumbre del trabajador ha sido el punto de partida de 
la génesis del trabajador asalariado y del capitalista. El proceso 
consistió en un cambio de forma de esa servidumbre, en la trans- 
formación de la explotación feudal en explotación capitalista. Para 
comprender su marcha, no necesitamos absolutamente retroceder 
tanto. Aunque en los siglos XIV y XV ya encontramos los prime- 
ros principios de la producción capitalista en algunas ciudades del 
mar Mediterráneo, la era capitalista data del siglo XVI, Alli don- 
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de se abre, hace tiempo que la servidumbre ha sido abolida y el 
lustre de la Edad Media, la existencia de ciudades soberanas, ha 
empezado a palidecer. 

En la historia de la acumulación primitiva hacen época todas 
las revoluciones qué sirven de palanca a la clase capitalista en for- 
mación; pero ant todo, los momentos en que grandes masas 
de hombres son repentina y violentamente separados de sus medios de 
vida y arrojados como proletarios libres al mercado del trabajo. La 
base del proceso entero está en la expropiación del suelo del pro- 
ductor rural, del campesino, -Su historia. ofrece matices. diferentes 


en los diferentes países, y recorre sus diversas fases en órdenes di- 


versos y en diversas épocas históricas. Sólo en Inglaterra, que to- 
mamos por eso como ejemplo, ofrece la forma clásica. (985) 


Il) EXPROPIACION DEL SUELO DE LA POBLACION CAMPESINA 


A fines del siglo XIV la servidumbre había desaparecido de 
hecho en Inglaterra. La inmensa mayoría de la población (986) es- 
taba formada entonces, y más aún en el siglo XV, por campesinos 
libres que cultivaban por su propia cuenta, cualquiera que fuera la 
apariencia feudal que ocultara su propiedad. En las grandes hacien- 
das señoriales, el bailiff (baile), que antes también había sido sier- 
vo, fué desalojado por los arrendatarios libres. Los trabajadores 
asalariados agrícolas eran en parte campesinos que aprovechaban su 


4 


(985) En Italia, donde se desarrolla mas temprano la producción 
capitalista, es también donde primero desaparecen las relaciones de ser- 
vidumbre. El siervo se emancipa alli antes de haberse asegurado dere- 
cho alguno de préscripción sobre el suelo. Su emancipación lo trans- 
forma, pues, inmediatamente en un proletario libre que encuentra ya 
listos sus nuevos señores en las ciudades legadas en su mayor parte 
por el imperio romano. Cuando a fines del siglo XV la revolución del 
comercio universal anuló la supremacía comercial del Norte de Italia, 
prodújose un movimiento en sentido inverso. Los trabajadores de las 
ciudades fueron en masa arrojados al campo, y dieron a la pequeña 
agricultura, hecha a modo de jardinería, un vuelo nunca visto. 

(986) “Los pequeños propietarios de tierra, que cultivaban sus pro- 
pios campos con. sus propias manos y disfrutaban de un modesto bienes- 
tar... formaban entonces una parte mucho más importante de la nación 
que hoy. No menos de 160,000 propietarios, que con sus familias tienen 
que haber constituído más de un séptimo de la población total, vivian 
del cultivo de sus pequeños terrenos freehold: (freehold es una propie- 
dad completamente libre). Se evalúa en 60 a 70 libras esterlinas la 
entrada media de esos pequeños propietarios, y se calcula que el nu- 
mero de los que cultivaban su propio campo era mayor que el de los 
arrendatarios de campo ajeno.” (MACAULAY, Hist. of England, décima 
edición, Londres, 1854, t. I, págs. 333-34). Todavia en el ultimo tercio 
del siglo XVII eran agrícolas cuatro quintas partes del pueblo inglés. 


- (Ob. cit., pág. 413). 


Cito a Macaulay porque, como falsificador sistemático de la his- 
toria, “recorta” esos hechos todo lo posible. 
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tiempo de ocio trabajando para los grandes propietarios, en parte 
una clase independiente de trabajadores asalariados propiamente 
dichos, relativa y absolutamente poco numerosa. Pero también éstos 
últimos eran al propio tiempo campesinos autónomos, pues fuera 
de su salario se les concedía cottages con 4 6 más acres de tierra de 
cultivo. Disfrutaban además, como los labradores propiamente di- 
chos, del usufructo de la tierra común, en la que pacía su ganado, 
y la cual los proveía al propio tiempo de medios de calefacción, 
leña, turba, etc. (987) En todos los países de Europa la producción 
feudal estaba caracterizada por la división del suelo entre el mayor 
número posible de súbditos. El poder del señor feudal, como el de 
todo soberano, no dependía del monto de sus rentas, sino del número 
de sus vasallos, y éste dependía del número de los campesinos au- 
tónomos. (988) Por consiguiente, aunque después de la conquista 
normanda el suelo inglés había sido dividido en gigantescas baro- 
nías, algunas de las cuales comprendían 900 de los antiguos señoríos 
anglosajones, estaba sembrado de pequeñas haciendas de labradores, 
interrumpidas solamente aquí y allá por grandes dominios señoria- 
les. Esas circunstancias, coincidiendo con el florecimiento de las 
ciudades del siglo XV, dieron lugar a esa riqueza del pueblo, que 
tan elocuentemente pinta el canciller Fortescue en sus Laudibus 
Legum Angliae, pero excluían la riqueza capitalista. 

El preludio de la revolución que echó las bases del modo de 
producción capitalista pasa en el último tercio del siglo XV y los 
primeros decenios del siglo XVI. El licenciamiento de los séquitos 
feudales, que, como dice con razón Sir James Steuart, “llenaban 
inútilmente la casa y el patio”, arrojó entonces al mercado del tra- 
bajo una cantidad de proletarios libres como los pájaros. Aunque 
el poder real que también era un producto del desarrollo burgués, 
en su tendencia a la soberanía absoluta, aceleró violentamente la 
disolución de esos séquitos, no fué en manera alguna su única causa. 
En abierta oposición a la realeza y el Parlamento, el gran señor 


feudal creó un proletariado desproporcionadamente grande, echando + 


(987) Es preciso no olvidar que el siervo mismo era, no solamente 
propietario de al parcela de tierra anexa a Su casa, aunque obligado a 
un tributo, sino también copropietario de la tierra comunal. “Allí (en 
Silesia) el campesino es siervo.” Estos siervos poseen, sin embargo, 
bienes comunales. “No se ha podido aún inducir a los silesianos al re- 
parto de las comunas, mientras que en la Nueva Marca no hay aldea 
donde no se haga ese reparto con el mayor éxito.” (MIRABEAU, De la 
Monarchie prusienne, libro editado en Londres en el año 1788, tomo Il, 
paginas 125-126). 

(988) El Japón, con su organización puramente feudal de la pro- 
piedad territorial y su desarrollada pequeña agricultura, nos da una ima- 
gen mucho más fiel de la Edad Media europea que todos nuestros libros 
de historia, dictados en su mayor parte por prejuicios burgueses. Es 
muy cómodo ser “liberal” a costa de la Edad Media. 
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violentamente a los campesinos del suelo, al cual tenian en el orden 
feudal tanto derecho como él, y usurpando sus tierras comunales. . 
El impulso inmediato a todo esto fué dado en Inglaterra por el 
florecimiento de la manufactura de la lana en Flandes y la corres- - 
pondiente alza del precio de la lana. Las grandes guerras feudales 
habían devorado a la antigua nobleza feudal, y la nueva era hija 
de su tiempo, que veía en el dinero el poder de-los poderes, Su con- 
signa fué, pues, la transformación de la tierra de cultivo en campo 
para ovejas. En.su Description of England, Prefixed to Holinshel’s 
Chronicles, pinta Harrison la ruina del pais por la expropiación de 
los campesinos. “What care our great incroachers!’ (¡Qué les im- 
porta a nuestros grandes usurpadores !) Las habitaciones de los . 
campesinos y los cottages de los trabajadores fueron derribados a 
la fuerza o destinados a la ruina. “Si se compara —dice Harrison— 
los antiguos inventarios de cada hacienda señorial, se encontrará 
que innumerables casas y pequeñas haciendas han desaparecido, que 
el país alimenta mucha menos gente, que muchas ciudades han de- 
caído, aunque florecen algunas nuevas... Podría hablar de .ciuda- 
des y aldeas destruídas para formar campos de ovejas, en- los cua- 
les sólo hay ahora las casas señoriales”. Las quejas son siempre 
exageradas en: esas viejas crónicas;. pero indican exactamente la 
impresión que hacía sobre las gentes de la época la revolución de 
las relaciones de producción. La comparación de las obras de los 
cancilleres Fortescue y Thomas Morus evidencia el abismo que se- 
para el siglo XVI del siglo XV. Como: dice muy bien Thornton, la . 
clase trabajadora inglesa se precipitó sin transición de su edad de 
oro a su edad de hierro. 

Ante esa revolución, la legislación tuvo miedo. No estaba toda- 
vía a esa altura de la civilización en que la Wealth of the Nation, 
es decir, la formación del capital y la explotación y el empobreci- 
miento sin trabas de la masa del pueblo pasan por la última Thule 
de la sabiduría política. En su historia de Enrique VII, dice Bacon: 
“Hacia esta época (1489) aumentaron las quejas respecto de la 
transformación de tierras de cultivo en campos de pastoreo (para 
ovejas, etc.), que era fácil vigilar con unos pocos pastores, y arrien- 
dos temporales, vitalicios y anuales. (de los cuales vivía una gran 
parte de los yeomen) fueron transformados en dominios señoriales. 
De ahí resultó el malestar del pueblo y, en consecuencia, la decadencia 
de las ciudades y las iglesias, la disminución de los diezmos... Los 
remedios opuestos a ese malestar por el rey y el Parlamento fueron 
de una sabiduría admirable.... - Tomaron medidas contra esa des- 


_pobladora usurpación de las tierras comunales (depopulating inclo- 


sures) y el despoblador sistema de campos de pastoreo (depopulat- 


- ing pasture) que la seguía de cerca”. Una ley de Enrique VII, 


1489, c. 19, prohibió la destrucción de toda casa de campo que tu- 


( 
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viera por lo menos 20 acres de tierra. Una ley de Enrique VIII 
repite la misma prohibición. Entre otras cosas, dice que “muchos 
arriendos y grandes rebaños, principalmente de ovejas, se acumulan 
en pocas manos, por lo cual la renta de la tierra ha subido mucho 
y el cultivo (tillage) ha decaído otro tanto; iglesias y casas han sido 
derribadas, y a enormes masas del pueblo les es imposible subvenir 
a su propio mantenimiento y al de sus familias”. La ley ordena, por 
tanto, la reedificación de las granjas demolidas, determina la pro- 
porción de la tierra de cultivo y la tierra de pastoreo, etc, Una ley 
de 1533 lamenta que muchos propietarios posean 24.000 ovejas, y 
limita a 20.000 el número de éstas. (989) Las quejas del pueblo 
y la legislación contra la expropiación de los pequeños arrendata- 
rios y labradores, legislación que, a partir de Enrique VII, se conti- 
núa durante 150 años, fueron igualmente infructuosas. Bacon nos 
revela, sin saberlo, el secreto de su fracaso. “La ley de Enrique VII 
—dice en sus Essays, civil and moral, sec. 20— era profunda y ad- 
mirable al crear haciendas y casas rurales de un tamaño normal de- 
terminado, es decir, al conservar para ellas una cantidad de tierra 
que les permitia crear súbditos de suficiente riqueza y libres de ser- 
vidumbres, y mantener el arado en manos de propietarios y no de 
mercenarios” (to keep the plough in the hand of the owners and not 
kireling). (990) El sistema capitalista requería, por el contrario, 
la situación servil de la masa del pueblo, su transformación en mer- 
cenarios, y la transformación de sus medios de trabajo en capital. 
Durante este período de transición la legislación trató también de 
conservar los 4 acres de tierra junto al cottage del campesino asala- 


(989) Tomás Morus habla en su Utopia del singular país donde 
las “ovejas se comen a los hombres”. (Utopía, traductor Robinson, edic. 
Arbor, Londres, 1869, pág. 41). 

(990) Bacon discurre sobre la relación entre una clase campesina 
libre y próspera y una buena infanteria. “Era de una importancia asom- 
brosa para el poder y el mantenimiento del reino tener arriendos (farms) 
de dimensiones suficientes para mantener sin escasez uns cuerpo de 
hombres aptos, y, en efecto, aseguró una gran parte de las tierras del 
reino en manos de la yeomanry o campesinos... Pues la opinión general 
de los hombres más competentes en la guerra es... que la principal fuer- 
za de un ejército consiste en la infantería o gente de a pie. Y para for- 
mar una buena infantería se necesitan hombres criados en la libertad 
y la abundancia, y no de un modo servil o mezquino. Por lo tanto, si un 
Estado se reduce casi todo a nobles y caballeros, y los labradores y ara: 
dores son simplemente la gente de tarea y de trabajo de aquéllos, o aún 
meros cottages, es decir, mendigos alojados, puede haber buena caba- 
llería, pero nunca buenas y firmes bandas de a pie... Esto se ve en Fran- 
cia e Italia, y en algunos otros paises extranjeros, donde, en efecto, to- 
dos son nobles o campesinos... hasta tal punto, que se ven obligados a 
emplear bandas mercenarias de suizos y gente semejante para sus ba- 
tallones de infantería. Por lo cual sucede también que esas naciones 
tienen mucha gente y pocos soldados.” (The Reign of Henry VII, etcé- 
tera, Verbatim Reprint from Kennet's England, edición de 1719, Londres, 
1870, pág. 308). 
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WH i riado y prohibió a éste la admisión de inquilinos en su cottage. To- 
Tus © -davía en 1627, bajo Jacobo I, Rogerio Crocker de Front Mill fué 
Camulan condenado por haber edificado en el dominio de Front Mill un cot- 
> Much tage sin agregarle a perpetuidad 4 acres de tierra; aun en 1638, bajo 
“al sido Carlos I, se nombró una comisión real para imponer el cumplimien- 
sabvenit to de las antiguas leyes, sobre todo, la de los 4 acres de tierra; aun 
2, por Cromwell prohibió la construcción de una casa a más de 4 millas a 
la pro- la redonda de Londres sin dotarla de los mismos 4 acres de tierra. 
Una ley _En la primera mitad del siglo xv todavía hay quejas cuando el 
el, y cottage del trabajador del campo no tiene adjuntos 1 6 2 acres de 
1 pueblo tierra. Hoy éste es feliz cuando su cottage está dotado de un jardin- 
eb . cito o cuando puede arrendar lejos un pedacito de tierra. “Para esto 
son  —dice el Dr. Hunter— propietarios y arrendatarios se dan la ma-~ 
mn nO, Algunos acres de tierra anexos al cottage harían demasiado inde- 
meV" | pendiente al trabajador”. (991) 


En el siglo xvi, el violento proceso de expropiación de la masa 
del pueblo recibió un nuevo y terrible impulso de la Reforma y, su 


hye 
mal de 


(ste, : ` consecuencia, el colosal robo de los bienes de la iglesia. En la época 
sde de la Reforma, la iglesia católica era la propietaria feudal de una 
emo de ` gran parte del suelo inglés. La usurpación de los claustros, etc., arro- 
“and nol jó a sus habitantes en el proletariado. Cuanto a los bienes de la igle- 
onfrario, sia, fueron en gran parte regalados a rapaces favoritos del rey o 
an mer vendidos por precios ridículos a especuladores, arrendatarios y bur- 
capital, gueses de la ciudad, que expulsaron en masa a los antiguos ocupan- 
“bien de tes hereditarios y trastornaron la producción. La propiedad de la 
20 scale parte de los diezmos de la iglesia que la ley garantizaba a los campe- 

sinos pobres, fué confiscada en silencio. (991-a) “Pauper ubique ja- 
is donde cet”, exclamó la reina Isabel después de haber recorrido Inglaterra. 
on, edi En el año 43* de su gobierno fué necesario, por fin, reconocer oficial- 


mente el pauperismo estableciendo el impuesto de pobres. “Los au- 
eon tores de esta ley tuvieron vergüenza de expresar sus fundamentos, 
(ams) - y, contra el uso tradicional, la dieron a la publicidad sin preámbulo 
sepo de alguno”. (991-b) Carlos I la declaró perpetua, y, en realidad, sólo 


del en 1834 adquirió una forma nueva y más rígida, (992) Estos efec- 
1 


pie (991) Dr. HUNTER, ob. cit, pág. 134.—"“La cantidad de tierra 
pala Ww asignada (en las antiguas leyes) seria ahora considerada demasiado 
era grande para trabajadores y tendente a convertirlos mas bien en peque- 
lo siun ños arrendatarios.” (GEORGE ROBERTS, The Social History of the Peo- 


sy ple of the Southern Countries of England in past centuries, Londres, 
3, 0 aun _ 1856, pags. 184-185.) 

(991-a) “El derecho de los pobres a participar del diezmo está 
establecido por el tenor de antiguos estatutos.” (TUCKETT, ob. cit., vos 
lumen II, págs. 804-805.) 
galesa noo. (991-b) WILLIAM COBBETT, A History of the Protestant Refor- 
'- mation, pág. 471. os ; 

1 (992) He aquí una muestra del “espíritu” protestante. Varios pro- 
Ñ pietarios de tierras y ricos arrendatarios del Sur de Inglaterra entraron 
en conciliábulo y sentaron, acerca de la exacta interpretación de la ley 
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tos inmediatos de la Reforma no fueron los más duraderos. La pro- 
piedad de la iglesia era el baluarte religioso de las antiguas rela- 
ciones de propiedad territorial. Al caer aquélla, éstas no pudieron 
sostenerse ya. (993) 


En las últimas décadas del siglo xvin, la yeomanry, clase de 
campesinos independientes, era todavía más numerosa que la de los 
arrendatarios. Había constituido la principal fuerza de Cromwell, y, 
como lo confiesa el mismo Macaulay, contrastaba ventajosamente 
con los gentileshombres del campo, bebedores consuetudinarios, y 


de pobres de Isabel, diez cuestiones, que presentaron en consulta a un 
famoso jurista de la época, el sergeant Snigge (más tarde juez, bajo 
Jacobo 1). “Cuestión novena: Algunos de los ricos arrendatarios de la 
parroquia han ideado un sabio plan, mediante el cual puede evitarse to- 
da confusión en la práctica de la ley. Proponen que se construya una 
prisión en la parroquia. A todo pobre que no quiera dejarse encerrar en 
dicha prisión, se le negará el socorro. Se anunciará después a la ve- 
cindad que si alguna persona quiere tomar en arriendo a los pobres 
de esta parroquia, debe entregar en un día determinado propuestas se- 
¡ladas, indicando el precio mínimo por el cual quiere sacárnoslos. Los 
autores de este plan suponen que en los condados vecinos tienen 
fortuna o crédito para procurarse un campo o un buque, que les per- 
mitiera vivir sin trabajo (so as to live without labour). Esas personas 
estarían dispuestas a hacer propuestas muy ventajosas a la parroquia. 
Si uno que otro pobre pereciera estando a cargo del empresario, éste 
cargaria con el pecado, pues la parroquia habría llenado sus deberes 
respecto a esos pobres. Tememos, sin embargo, que la ley actual no 
permita ninguna prudente medida (prudential measure) de esta clase; 
pero debe usted saber que los demás freeholders de este condado y de 
los vecinos se unirán a nosotros para inducir a sus representantes en la 
Cámara de los Comunes a presentar una ley que permita el encierro 
y el trabajo forzado de los pobres, de modo que todo aquel que se re- 
sista al encierro no tenga derecho a socorro alguno. Esperamos que esto 
impedirá que las personas en la miseria necesiten socorro (will prevent 
persons in distress from wanting relief).” (R. BARKEY, The History 
of Political Literature from the earliest times, Londres, 1855, págs. 84- 
85.) —En Escocia la servidumbre ha sido abolida siglos después que en 
Inglaterra. En 1698 declaraba todavia Fletcher de Saltoun en el Parla- 
mento escocés: “El número de mendigos se aprecia en Escocia en no 
menos de 200,000. El único remedio que yo, republicano por principio, 
puede proponer, es restablecer el antiguo estado de servidumbre y ha- 
cer esclavos a todos los que no pueden cuidar de su propia subsistencia.” 
Lo mismo Eden (ob. cit., libro 1, cap. I, págs. 60-61): “El pauperismo 
data de la libertad de los agricultores... Las manufacturas y el comercio 
son los verdaderos padres de nuestros compatriotas pobres.” Tanto Eden 
como ese republicano por principio sólo se equivocan en que no fué la 
abolición de la servidumbre, sino'la abolición de la propiedad del suelo 
del cultivador, lo que hizo de éste un proletario o un pobre.—A las le- 
yes de pobres de Inglaterra corresponden en Francia, donde la expro- 
piación se realizó de otro modo, la ordenanza de Moulins de 1571 y el 
edicto de 1656. 

(993) El Sr. Rogers, aunque era entonces profesor de Economia 
política en la Universidad de Oxford, asiento de la ortodoxia protestante, 
afirma en el prólogo de su History of Agriculture el empobrecimiento 
del pueblo por la Reforma. 
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sus lacayos, los curas de aldea, obligados a casarse con la “sirvienta - 
favorita” del señor. Entonces también los trabajadores rurales asa-- 
lariados tenían todavía su parte en la propiedad comunal. Hacia 1750 - 


la yeomanry había desaparecido (994), y en las últimas décadas del 
siglo xviii, los últimos vestigios de la propiedad comunal de los cul- 


tivadores, Prescindimos de los resortes puramente económicos de la _ 


revolución agricola. Aquí se trata de las palancas que la impulsaron. 
con violencia, 


Bajo la restauración de los Estuardos, los propietarios del suelo: 


cometieron legalmente una usurpación, que ha sido hecha también 
en todo el continente, aun sin formalidades legales. Abolieron la 
constitución feudal del suelo, es decir, echaron sobre el Estado las 
cargas que pesaban sobre aquél; “indemnizaron” al Estado con im- 


- puestos que pagaban los campesinos y el resto del pueblo; reclama- 


ron la propiedad privada, en el sentido moderno, de bienes sobre 
los cuales no poseían más que títulos feudales, y, finalmente, pro- 
mulgaron esas leyes de domicilio (Jaws of settlement) que mutatis 
mutandis obraron sobre los trabajadores rurales ingleses como el 
edicto del tártaro Boris Godunof sobre los campesinos rusos. _ 

La Gloruis Revolution (gloriosa revolución) elevó al poder, 


junto con Guillermo II de Orange, (995) a los ávidos señores terri- 


toriales y capitalistas. Estos consagraron la nueva época practicando 
en escala colosal el robo, hasta entonces moderado, de los dominios 
del Estado. Estas tierras fueron regaladas, vendidas a precios irriso- 
rios o anexionadas a propiedades privadas por una usurpación di- 


recta. (996) Todo eso se hizo sin observar en lo más mínimo la. 


(994) A Letter to Sir T. C. Bambury, Brt.: On the High Price of 
Provisions, By a Suffolk Gentleman, Ipswick, 1795, pág. 4. Hasta el fa- 
nático defensor de las grandes haciendas, el autor de la Inquiry into the 
Connection of large farms, etc., Londres, 1773, pág. 133, dice: “Lamen- 


to sobremanera la pérdida de nuestra yeomanry, esa clase de hombres ` 


que en realidad mantuvo la independencia de esta nación; y siente ver 
ahora sus tierras en manos de señores que las monopolizan, arren- 
dadas a pequeños cultivadores bajo contratos que hacen de éstos algo 


poco mejor que vasallos, listos a acudir a una citación en toda mala ' 


ocasión.” 

(995) Una muestra de la moral privada de este héroe burgués: 
“La gran concesión de tierras en Irlanda a Lady Orkney, en 1695, es 
una demostración pública de la afección del rey y la influencia de la 


dama... Los queridos servicios de Lady Orkney parecen haber sido foeda ..- 
labiorum ministeria.” (De la Sloane Manuscript Collection, del Museo . 


Británico, número 4,224. El manuscrito se titula The Character and beha- 
viour of King William, Sunderland, etc., as represented in original letters 
to the Duke ‘of Shrewsbury from Somers, Halifax, Oxford, Secretary 
Vernon, etc. Está todo él lleno de curiosidades.) 

(996) “La enajenación ilegal de los bienes de la Corona, en parte 
vendidos, en parte regalados, es un escandaloso capítulo de la historia 
inglesa... un gigantesco fraude hecho a la nación (gigantic fraude on the 
nation) .” (W. NEWMAN, Lectures on Political Economy, Londres, 1851, 
páginas 129-130). 
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etiqueta legal. Los bienes del Estado, tan fraudulentamente apro- 
piados, y los despojos de la iglesia, en cuanto no se habian perdido 
durante la revolución republicana, forman la base de los dominios 
señoriales de la actual oligarquía inglesa, (997) Los capitalistas 
burgueses favorecieron la operación para hacer del suelo un simple 
artículo de comercio, extender el campo de la agricultura en gran- 
de escala, aumentar la oferta de proletarios del campo, etc. La nueva 
aristocracia territorial era además la aliada natural de la nueva ban- 
cocracia, de la alta banca, que hacía poco había salido del huevo, y de 
los grandes manufactureros, sostenidos entonces por la protección 
aduanera. La burguesía inglesa trabajó por sus intereses con tanto 
acierto como los burgueses de las ciudades suecas, que, al contra- 
rio, aliados con su baluarte económico, la clase campesina, apoyaron 
a los reyes en el violento rescate de las tierras de la Corona contra 
la oligarquía (a partir de 1604, después bajo Carlos X y Carlos XI). 

La propiedad comunal —completamente distinta de la propie- 
dad del Estado, que acabamos de considerar— era una antigua ins- 
titución germánica, que continuó en vida bajo la cubierta del feuda- 
lismo. Hemos visto cómo su violenta usurpación, acompañada casi 
siempre por la transformación de la tierra de cultivo en praderas, 
principia a fines del siglo xv y continúa en el siglo xvr. Pero enton- 
ces la operación se realizaba como actos individuales de violencia, 
contra los cuales la ley luchó en vano durante 150 años, El progreso 
del siglo xvr se manifiesta en que la misma ley se hace entonces 
instrumento del robo de la tierra del pueblo, aunque los grandes 
arrendatarios emplean al propio tiempo sus pequeños métodos par- 
ticulares. (998) La forma parlamentaria del robo es la de los Bulls 
for Inclosures of Commons (leyes sobre el cercado de las tierras co- 
munales), es decir, decretos por los cuales los señores territoriales 
se regalaban a sí mismos, como propiedad privada, las tierras del 
pueblo, decretos de expropiación del pueblo. Sir F. M. Eden refuta 
su ingenioso alegato de abogado, en que trata de presentar la pro- 
piedad comunal como propiedad privada de los grandes terratenien- 
tes sucesores de los señores feudales, al pedir él mismo “una ley ge- 
neral del Parlamento sobre el cercado de las tierras comunales”, y 
reconocer así la necesidad de un golpe de Estado parlamentario pa- 
ra transformarlas en propiedad privada, al propio tiempo que pide 


(997) Léase, por ejemplo, el folleto de E. Burke sobre la casa 
“ucal de Bedford cuyo vástago, Lord John Russell, es the tomtit of li- 
teralism. : 

(998) “Los arrendatarios prohiben a los cottagers tener mas cria- 
tura viva que ellos mismos, bajo el pretexto de que si tuvieran gana- 
do o aves robarian forraje de las granjas. Dicen también que tener a 
los cottagers en la pobreza es tenerlos laboriosos. Pero el hecho real es 
que de ese modo los arrendatarios usurpan todo el derecho a las tierras 
comunales.” (A political enquiry into the consequences of enclosing 
waste lands, Londres, 1785, pág. 75.) 
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a la legislatura una “indemnización” para los pobres expropia- 
dos. (999) l 

Mientras en lugar de los independientes yeoman aparecian te- - 
nanis-aiwill, pequeños arrendatarios por un año, clase servil y su- 
jeta al capricho del landlord, el robo sistemático de la propiedad co- 
munal contribuyó, junto con el de los bienes del Estado, a formar 
esas grandes haciendas, tituladas en el siglo xv111 “haciendas de ca- 
pital” (1000) o “haciendas de comerciante” (1001) y a “liberar” al 
pueblo campesino como proletariado industrial. 

Sin embargo, el siglo xvir no comprendía tan bien como el siglo 
xIx la identidad entre la riqueza nacional y la pobreza del pueblo. 
De ahí una violenta polémica sobre la inclosure of commons, en la 
literatura económica de esa época, Del inmenso material de que dis- 
pongo, doy algunos pocos fragmentos que ponen vivamente en evi- 
dencia aquel estado de cosas. l 

“En muchas parroquias de Hertfordshire —escribe una pluma . 
indignada— 24 haciendas, que miden por término medio de 50 a 
150 acres, se han refundido en tres”. (1002) “En Northamptonshire 
y Lincolnshire han sido cercadas muchas tierras comunales, y la ma- 
yor parte de los nuevos dominios resultantes de ese acotamiento han 
sido transformados en campos de pastoreo; a consecuencia de eso, 
muchos señoríos no tienen ahora 50 acres arados, donde antes se 
araban 1,500... Ruinas de antiguas habitaciones, granjas, establos, 
etcétera”, son los únicos vestigios de los antiguos habitantes, “En 
muchos lugares, cien casas y familias se han reducido... a ocho o 
diez... En la mayor parte de las parroquias donde el acotamiento só- 
lo empezó hace quince o veinte años, los propietarios del suelo son 
muy pocos en comparación con el número de los que cultivaban la 
tierra cuando estaba abierta. No es raro que cuatro o cinco ricos ga- 
naderos usurpen grandes dominios recientemente cercados, que es- 
taban antes en manos de diez a treinta arrendatarios y de otros tan- 
tos pequeños propietarios y pobladores. Todos ellos son arrojados 
de su posesión, junto con muchas otras familias ocupadas y mante- 
nidas por ellos.” (1003) La tierra anexionada por el vecino landlord, 


. bajo el pretexto de cerrar, no era sólo tierra inculta, sino muchas 


veces tierra cultivada en común, o pagando al municipio una canti- 


(999) EDEN, ob. cit. preface. 

(1000) Capital farms. (Two Letters on the Flour Trade and the 
Dearness of Corn, By a Person in Business, Londres, 1767, pags. 19-20.) 

(1001) Merchant-farms. (An Inquiry into the Present High Prices 
of Provisions, publicado en Londres, afio 1767, pag. 11, nota.) Esta bue- 
na obra, cuyo autor fué el Reverendo Nathaniel Forster, apareció anó- 


nima. 
(1002) THOMAS WRIGHT, A Short to the Public on the Monopoly 


of large farms, 'año 1779, págs. 2-3. 


(1003) REV. ADDINGTON, Enquiry into the Reasons for or againts 
enclosing openfields, Londres, 1772, pags. 37-43, passim. 


214 . EL PROCESO DE ACUMULACION DEL CAPITAL 


dad determinada. “Hablo del cercado de campos abiertos y tierras 
que ya están cultivados. Aun los escritores que defienden las inclo- 
sures admiten que éstas acrecen el monopolio de las grandes hacien- 
das, elevan el precio de los medios de subsistencia y causan la despo- 


“blación... y hasta el cercado de las tierras incultas, como se le prac- 


tica hoy, quita a los pobres una parte de sus medios de subsistencia 
y extiende haciendas que ya son demasiado grandes.” (1004) “Si 
dice el Dr. Price— la tierra cae en manos de unos pocos grandes 
arrendatarios, los pequeños arrendatarios (ya caracterizados por él 
como una “multitud de pequeños propietarios y arrendatarios, que 


“se mantienen ellos y sus familias con el producto de la tierra’ 


“que cultivan, con ovejas, aves, cerdos, etc., que envian a la tierra co- 
“munal, de modo que tienen pocos motivos de comprar. medios de 
“subsistencia”) se transforman en personas obligadas a ganar su sub- 
sistencia trabajando para otros, y a ir al mercado en busca de todo 
lo que necesitan... Quizá se hará más trabajo, porque es más for- 
zoso hacerlo... Las ciudades y las manufacturas se acrecerán, por- 
que es arrojada a ellas más gente en busca de ocupación. Este es 
el sentido en que obra, naturalmente, la concentración de las hacien- 
das, y en que ha obrado realmente en este reino desde hace muchos 
años.” (1005) Resume como sigue el efecto general de los inclosu- 
res: “En conjunto, la situación de las clases bajas del pueblo ha em- 
peorado casi en todos los sentidos; los pequeños propietarios y 
arrendatarios han sido rebajados a la categoría de jornaleros y mer- 
cenarios, y al propio tiempo para esta clase se ha hecho más difícil 
el ganarse la vida.” (1006) En realidad, la usurpación de la tierra 
comunal y la revolución agrícola que la acompañó obraron con tanta 


(1004) Dr. R. PRICE, ob. cit., vol. Il, pág. 155. Léase Forster, Ad- 
dington, Kent, Price y James Anderson, y compáreseles con la misera- 
ble charla del sicofante MacCulloch, en su catálogo The Literature of 
Political Economy, Londres, 1845. 

(1005) Ob. cit., pág. 147. : i . 

(1006) Ob. cit., pág. 159. Se recuerda la Roma antigua. e 
cos se habian apoderado de la mayor parte de las tierras indivisas. 
Confiaban en las circunstancias de la época para que no yoan na 
tarselas, y compraron las parcelas de los pobres de su vecin n i a 
parte con la voluntad de éstos, en parte por la fuerza; de ne 
va no cultivaron sino extensos dominios, en lugar de campos aislados. 
Para el cultivo de la tierra y la cría de ganado empleaban esclavos, 
porque se les hubiera quitado los trabajadores libres para el servicio 
militar. La posesión de esclavos les producía también una gran aia 
cia, en cuanto que éstos, por estar libres del servicio militar, podrian 
multiplicarse sin obstáculo y tener una multitud de niños. Asi los po- 
derosos atraian a si absolutamente toda la riqueza, Y la región entera 
hormigueaba de esclavos. Los italos, al contrario, eran cada vez me- 
nos numerosos, consumidos por la pobreza, los impuestos y el servi- 
cio militar. Y si sobrevenian épocas de paz, estaban condenados a 
una inactividad completa, porque los ricos estaban en posesion del 
suelo y empleaban para el cultivo esclavos en lugar de hombres li- 
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intensidad sobre los trabajadores agrícolas que, según el mismo Eden, 
de 1765 a 1780 su salario empezó a caer por debajo del mínimo y a 
ser completado con el socorro oficial a los pobres. Su salario —di- 
ce él— “no bastaba siquiera para las necesidades absolutas de la 
vida.” S 

Escuchemos todavía por un momento a un defensor de las in- 
closures y adversario del Dr. Price. “Es una conclusión muy falsa 
la de que hay despoblación porque ya no se ve a la gente emplear 
su trabajo en el campo abierto... Si transformando a los pequeños 
agricultores en personas que tienen que trabajar para otros se hace 
fluir más trabajo, ésta es una ventaja que la nación (a la cual, 
naturalmente, no pertenecen los transformados) debe desear.... El 
producto será mayor si se emplea en una sola hacienda su trabajo 
combinado: así se forma un producto excedente para las manu- 
facturas, y éstas, que son una de las minas de oro de la nación, se 
acrecen proporcionalmente a la cantidad de grano producida.” (1007) 

Sir F. M. Eden, que, por lo demás, es de tinte tory y “filan- 
trópico”, nos da una muestra de la serenidad estoica con que el eco- 


nomista mira la más atrevida violación del “santo derecho de pro-- 


piedad” y la más brutal violencia contra las personas, cuando son ne- 
cesarias para echar las bases del modo capitalista de producción. 
La serie entera de actos de rapiña, de crueldades y de tribulaciones 
del pueblo que acompañan a la violenta expropiación de éste desde 
el último tercio del siglo xv hasta fines del siglo xvii, no le sugiere 
sino la cómoda conclusión siguiente: “Había que establecer la debida 


(due) proporción entre la tierra de cultivo y la tierra de pastoreo: 
Durante todo el siglo x1v y la mayor parte del siglo xv, por cada . . 


acre de tierra de pastoreo había 2, 3 y aun 4 acres de tierra de cul- 
tivo. A mediados del siglo xvi, la proporción era de 2 acres de tie- 
rra de pastoreo por 2 de cultivó, y más tarde, de 2 acres de tierra 
de pastoreo por 1 de tierra de cultivo, hasta que, por fin, se llegó 
a la justa proporción de 3 acres de tierra de pastoreo por 1 de tierra 


de cultivo.” 


- En el siglo xix se ha perdido, naturalmente, hasta el recuerdo 
del vínculo entre el cultivador y la propiedad comunal, Sin. decir 
nada de los tiempos ulteriores, ¿ha recibido jamás el pueblo campe- 


bres.” (APIANO, Guerras civiles de Roma, I, 7.) Este fragmento se re- 
fiere a la época anterior a la ley liciniana. El servicio militar, que tanto 
aceleró la ruina de los plebeyos romanos, fué también uno de los 
principales medios de que se valió Carlomagno para acelerar la trans- 
formación de los campesinos libres de Alemania en siervos. 


(1007) An Inquiry into the Connection between the present Prices 


“of Provisoins, etc., págs. 121-129. De idéntico sentido, aunque de ten- 


‘ j j bli- 
dencia opuesta: “Los trabajadores son desalojados de sus cottages y O 
gados > entrar en las ciudades en busca de empleo; pero entonces se 
obtiene un excedente mayor, y así se acrece el capital. ' (The Perils of 
the Nation, segunda edición, Londres, año 1843, pág. 14.) 


a 
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sino un céntimo de indemnización por los 3.511,770 acres de tierra 
comunal que le han sido robados de 1801 a 1831, para ser regalados 
a los landlords por los landlords del Parlamento? 

El último gran procedimiento de expropiación de la tierra de 
los cultivadores es, finalmente, el titulado clearing of states (limpie- 
za de las haciendas; en realidad, barrido de los hombres de ellas). 
Todos los métodos ingleses que hemos considerado hasta ahora cul- 
minan en el de la “limpieza”. Como vimos en la sección precedente al 
describir el estado actual de cosas, ahora que no hay más campesi- 
nos independientes que barrer, se “limpia” los cottages mismos, de 
modo que los trabajadores agrícolas no encuentran el espacio nece- 
sario para su propio alojamiento en la tierra que cultivan. Pero 
lo que significa propiamente el clering of states no lo aprendemos 
sino en la tierra prometida de los modernos romanceros, en la Es- 
cocia alta. Allí la operación se distingue por su carácter sistemático, 
por la magnitud de la escala en que se ejecuta de un golpe (en Ir- 
landa, los señores territoriales han llegado a barrer varias aldeas al 
mismo tiempo; en la alta Escocia se trata de superficies tan exten- 
sas como principados alemanes), y, finalmente, por la forma es- 
pecial de la propiedad raiz escamoteada. 

Los celtas de la alta Escocia formaban clanes, cada uno de los 
cuales era propietario del suelo que ocupaba. El representante del 
clan, su jefe o “grande hombre”, sólo era el propietario titular de 
ese suelo, exactamente como la reina de Inglaterra es la propietaria 
titular de todo el suelo nacional. Cuando el gobierno inglés hubo 
conseguido impedir las guerras intestinas de esos “grandes hom- 
bres” y sus continuas incursiones en las llanuras de la baja Escocia, 
los jefes de los clanes no abandonaron en manera alguna su viejo 
oficio de bandoleros; cambiaron sólo la forma. Por su propia auto- 
ridad transformaron su derecho de propiedad titular en derecho de 
propiedad privada, y como encontraron oposición en la gente de los 
clanes, resolvieron desalojarla a viva fuerza. “Con el mismo dere- 
cho podría ocurrírsele a un rey de Inglaterra echar sus súbditos 
al mar” —dice el profesor Newman—. (1008) Esta revolución, 
que empezó en Escocia después del último levantamiento del pre- 
tendiente, puede ser seguida en sus primeras fases en Sir James 
Steuart (1009) y James Anderson. (1010). En el siglo xvir se pro- 

(1008) “A king of England might as well claim to drive his sub- 
jects into thea sea.” (F. W. NEWMAN, ob. cit., pág. 132.) , 

(1009) Steuart, dice: “La renta de estas tierras (confunde equivo- 
cadamente esta categoria económica con el tributo de los taskmen 
al jefe del clan) es enteramente insignificante en comparación con su 
extension; pero, cuanto al numero de personas que viven de una ha- 
cienda, quizá se encontrará que un pedazo de tierra, en las regiones 
altas de Escocia, alimenta diez veces más gente que tierra del mismo 
valor en las más ricas provincias.” (Ob. cit., vol. I, cap. XVI, pág. 104.) 


(1010) JAMES ANDERSON, Observations on the means of exci- 
ting a spirit of Mational Industry, etc., Edimburgo, 1777. 
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-hibió al mismo tiempo la emigración de los celtas expulsados, para 
' obligarlos a afluir a Glasgow y otras ciudades fabriles. (1011) Como 


ejemplo del método (1012) dominante en el siglo x1x, bastan las “lim- 
piezas” de la duquesa de Sutherland. Desde que subió al poder, es- 
ta persona, instruída en Economía, resolvió practicar una cura radi- 
cal económica y transformar en un campo de ovejas el condado ente- 
ro, cuya población ya había sido reducida a 15,000 habitantes por 
operaciones anteriores del mismo género. Esos 15,000 habitantes, so- 
bre poco más o menos 3,000 familias, fueron sistemáticamente per- 
seguidos y expulsados de 1814 a 1820. Todas sus aldeas fueron des- 
truídas y quemadas, todas sus tierras transformadas en campos de 
pastoreo. Para la ejecución se llevaron soldados británicos, que tuvie- 
ron que pelear con los naturales. Una mujer vieja pereció en las llamas 
de la cabaña que se negaba a abandonar. Asi se apropió aquella dama 
794,000 acres de tierra, que pertenecian al clan desde tiempo in- 
memorial. A los naturales desalojados se les adjudicó como 6,000 
acres a orillas del mar, a razón de 2 acres por familia. Hasta enton- 
ces, los 6,000 acres habían estado desiertos y no habían dado renta 
alguna a los propietarios. La duquesa llevó la nobleza de sus senti- 
mientos hasta el punto de arrendar el acre por un término medio de 
2 chelines 6 peniques a la gente del clan que siglos antes derramaba 
su sangre por la familia de ella. Toda la tierra robada al clan fué di- 
vidida en 29 grandes ovejerías, cada una de las cuales era habitada por 


(1011) En 1860, algunos expropiados por la fuerza fueron expor- 
tados al Canadá bajo falsas promesas. Algunos huyeron a las monta- 
ñas y a las islas vecinas. Fueron perseguidos por la policía, se fueron 
a las manos con ésta y se escaparon, 


(1012) “En las tierras altas —dice Buchanan, el comentador de 
A. Smith en 1814— todos los días se trastorna violentamente el anti- 
guo régimen de propiedad... El landlord, sin consideración a los arren- 
datarios hereditarios (ésta también es una categoría mal empleada), 
ofrece: la tierra al más alto postor, y si éste es un perfeccionador (im- 
provised). introduce inmediatamente un nuevo sistema de cultivo. El 
suelo, sembrado antes de campesinos, estaba poblado en proporción a 
su porducto; bajo el nuevo sistema de cultivo perfeccionado y mayores 
“rentas, se saca el mayor producto posible con el menor gasto posible, y 
a este fin se alejan los 'brazos que han pasado a ser inútiles... Los arro- 
jados del suelo natal buscan su subsistencia en las ciudades fabriles, 
etcétera.” (DAVID BUCHANAN. Observations on, etc, A. Smith's 
Wealth of Nations, Edimburgo, 1814, vol. IV, pag. 144.) “Los grandes 
de Escocia han expropiado a familias como si arrancaran la mala hier- 
ba; han tratado a aldeas y sus pobladores, como los indios tratan en 
venganza las cuevas de los animales feroces... Un hombre es vendido 
por un vellón de lana o una pierna de carnero, o aún por menos... Cuan- 
do la invasión de las provincias septentrionales de China, se propuso 
en el consejo mongólico exterminar a los habitantes y transformar sus 
tierras en campos de pasto. Muchos landlords de la alta Escocia han 
puesto en práctica esa proposición en su propio pais y contra sus pro- 
pios compatriotas.” GEORGE ENSOR, An Inquiry concerning the Popu- 
lation of Nations, editado en Londres, ao 1818, págs. 215-216.) 
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una sola familia, en su mayor parte criados ingleses de campo. En 
1825, los 15,000 celtas estaban ya reemplazados por 131,000 ovejas. 
Los naturales, arrojados a la orilla del mar, trataron de vivir de la 
pesca. Se hicieron anfibios, viviendo, como dice un autor inglés, me- 
dio en la tierra y medio en el agua, y asimismo viviendo sólo a 
medias. (1013) 

Pero los bravos celtas debian expiar más severamente aún su ro- 
mántica idolatría de montafieses por los “grandes hombres” del clan. 
El olor del pescado subió hasta las narices de los grandes hombres, 
que olfatearon algo provechoso y arrendaron la orilla del mar a los 
grandes comerciantes londinenses de pescado. Los celtas fueron ex- 
pulsados por segunda vez. (1014) 

Una parte del campo para ovejas se transforma finalmente en 
cotos de caza. Se sabe que en Inglaterra no hay bosques propiamente 
dichos. En los parques de los grandes no hay más caza que animales 
domésticos y constitucionales, gordos como aldermen de Londres. Es- 


‘cocia es, pues, el último asilo de la “noble pasión”. “En las tierras 


altas —dice Somers (1848)— los montes se han extendido mucho. 
De este lado de Gaick tenéis el nuevo monte de Glenfeshire y 
del otro el nuevo monte de Ardverikie. En la misma línea te- 
néis al Bleak-Mount, inmenso desierto de reciente creación. De 
Este a Oeste, desde la vecindad de Aberdeen hasta los arre- 
cifes de Oban, tenéis ahora una continua línea de montes, mien- 
tras que en otros puntos de la región alta encuéntranse los nuevos 
bosques de lord Archaig, Glengarry, Glenmoriston, etc.... La trans- 
formación de sus tierras en campo de ovejas... echó a los celtas a 
un suelo menos fértil. Ahora la caza empieza a substituir a la ove- 
ja y arroja a aquéllos en una miseria más abrumadora aún... Los 
montes de caza (1015) y el pueblo no pueden existir juntos. El uno 
o el otro tiene que abandonar el lugar. Si en el próximo cuarto de 


(1013) Cuando la actual duquesa de Sutherland recibió en Lon- 
dres con aran pompa a la Sra. Beecher Stowe, autora de La Cabaña 
del tío Tom, para ostentar su simpatía por los negros esclavos de la re- 
pública americana —lo que ella, como sus compañeras de aristocracia, 
supo acertadamente evitar durante la guerra civil, cuando todo “noble 
corazón” inglés latia por los amos— expuse yo en la New York Tribune 
la situación de los esclavos de Sutherland (reproducido en parte por 
Carey en The Slave Trade, Londres, 1853, págs. 202-203.) Mi articulo 
fué reimpreso por un diario escocés, y provocó una agradable polémica 
entre este último y los sicofantes de los Sutherland. 

(1014) En el Portfolio, New Series, del Sr. David Urauhart, se en- 
cuentran interesantes datos acerca de este comercio de pescado. Nassau 
W. Senior caracteriza en su obra póstuma ya citada “la operación del 
Sutherlandshire como una de las más bienhechoras limpiezas (clearongs) 
que registra la memoria humana.” (Ob. cit.) i i 

(1015) Las deer forests (bosques de caza) de Escocia no tienen 
ni un árbol. Se retira a las ovejas de la montaña pelada; se echa alli 
los ciervos, y se le llama deer forest. Es decir, ¡ni siquiera cultivo fo- 
restal! 
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siglo los campos de caza aumentan tanto como en el pasado en nú- 
mero y extensión, no se encontrará ya ni un celta en su tierra na- 
tal. Este movimiento entre los propietarios de las tierras altas es de- 
bido, en parte, a la moda, al prurito aristocrático, a la afición a la 


` caza, etc.; pero la cría de caza en parte responde exclusivamente 


a fines de lucro. Pues es un hecho que en muchos casos un pedazo 
de tierra de montaña es incomparablemente más provechoso como 
coto de caza que como campo de ovejas... El aficionado que busca 
un lugar de caza eleva su oferta hasta donde le permite su bolsa... 
Sobre la región alta de Escocia han pesado males no menos crueles 
que los acarreados a Inglaterra por la política de los reyes norman- 
dos. Los animales silvestres han adquirido más campo, y los hombres 
han sido encerrados en un círculo cada vez más estrecho... El pueblo 
ha sido despojado de sus libertades... Y la opresión crece aún dia- 
riamente. El enrarécimiento y el desalojo del pueblo son practicados 
por los propietarios como un principio establecido, como una ne- 
cesidad agronómica, exactamente como se extirpan los árboles y la 
maleza en los países vírgenes de América y Australia, y la operación: 
sigue su marcha tranquila y regular.” (1016) 


(1016) ROBERT SOMERS, Letters from the Highlands; or, the Fa- 
mine of 1847, Londres, 1848, págs. 12-28, passim. Estas cartas aparecie- 
ron primero en el Times. Los economistas ingleses explicaron, natural- 
mente, el hambre de los celtas en 1847 por su exceso de población.. 
Indudablemente, éstos tocaban el límite de sus medios de alimentación. 
—El] clearing of estates o, como se le llama en Alemania, Bauernlegen, 
se acentuó en este pais especialmente después de la guerra de los: 
treinta años, y todavía en 1790 provocó revueltas de campesinos en la 
Sajonia Electoral. Reinó sobre todo en Alemania oriental. En. la mayor 
parte de las provincias de Prusia fué Federico II quien aseguró a los 
campesinos el derecho de propiedad. Después de la conquista de Si- 
lesia obligó a los dueños de la tierra a restablecer las cabañas, granjas, 
etcétera, y a dotar de ganado y útiles a las haciendas de los campesi- 
nos. Necesitaba soldados para su ejército y contribuyentes para el teso- 
ro del Estado. Por lo demás, en el siguiente fragmento de su admi- 
rador Mirabeau puede verse cuán agradable era la vida del campesi- 
no bajo el desorden rentistico de Federico y su gobierno, mezcla de 
despotismo, burocracia y feudalismo: “El lino es, pues, una de las gran- 
des riquezas del cultivador en el Norte de Alemania. Desgraciadamente 
para la especie humana, ese es sólo un recurso contra la miseria, y no 
un medio de bienestar. Los impuestos directos, las prestaciones, per- 
sonales, las servidumbres de todo género, abruman al cultivador alemán,. 


_que paga también impuestos indirectos sobre todo lo que compra... y 


para colmo de ruina, no se atreve a vender sus productos donde y co- 
mo quiere; no osa comprar lo que necesita a los comerciantes que 
podrían vendérselo al mejor precio. Todas esas causas le arruinan in- 
sensiblemente, y no le sería posible pagar los impuestos directos a su 
vencimiento sin la hiladura; ésta le ofrece un recurso, ocupando útil- 
mente a su mujer, sus hijos, sus sirvientes, sus mozos y a él mismo; 
¡pero qué vida tan penosa, aun con la ayuda de ese socorro! En ef 
verano trabaja como un condenado en el cultivo y la cosecha; se 
acuesta a las nueve y se levanta a las dos, para llenar sus tareas, En el 
invierno debería reparar sus fuerzas descansando más; pero le faltará 
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El robo de los bienes de la iglesia, la fraudulenta enajenación 
de los dominios del Estado, la rapiña de la propiedad comunal, la 
transformación de la propiedad feudal y de clan en propiedad pri- 
vada moderna, usurpación realizada con el más inconsiderado terro- 
rismo, han sido otros tantos métodos idílicos de la acumulación pri- 
mitiva. Han conquistado el campo para la agricultura capitalista, han 
incorporado el suelo al capital y han creado el proletariado libre y 
sin arraigo, necesario para la industria de las ciudades. 


II) LEGISLACION SANGUINARIA CONTRA LOS EXPROPIADOS 
DESDE FINES DEL SIGLO XV. LEYES PARA DEPRIMIR 
LOS SALARIOS 


La naciente manufactura no podía, naturalmente, absorber al 
proletariado tan pronto como lo echaban al mundo la disolución de 
los séquitos feudales y la violenta y brusca expropiación del suelo. 
Por otra parte, esa gente no podía someterse a la disciplina del nue- 
vo estado de cosas tan rápidamente como había sido arrancada a sus 


grano para el pan y la siembra, si se deshace de los artículos que ten- 
dría que vender para pagar los impuestos. Es preciso, pues, hilar para 
llenar ese vacío... es preciso hacerlo con la mayor asiduidad. Así es 
que en invierno el campesino se acuesta a las doce o la una de la no- 
che y se levanta a las cinco o las seis de la mañana, o se acuesta a 
las nueve y se levanta a las dos, y esto todos los días de su vida, a no 
ser el domingo. Ese exceso de vigilia y de trabajo gasta la naturaleza 
humana, y de ahí viene que hombres y mujeres envejecen mucho más 
pronto en el campo que en las ciudades.” (MIRABEAU, ob. cit., t. III, 
páginas 12 y siguientes.) 

Adición a la segunda edición.—En abril de 1866, dieciocho años des- 
pués de la publicación del citado escrito de Robert Somers, el profesor 
Leone Levi hizo una disertación ante la Society of Arts, en que trazó 
el progreso de la devastación de las tierras altas de Escocia. Dijo, por 
ejemplo: “La despoblación y la transformación en simple campo para 
ovejas eran el medio más cómodo de obtener entradas sin gastos... La 
transformación del campo de ovejas en una deer forest pasó a ser en 
la alta Escocia un cambio ordinario. Las ovejas son desalojadas por 
animales silvestres, como antes habían sido desalojados los hombres 
para ceder el puesto de las ovejas......... Se puede ir desde las haciendas 
del conde de Dalhouisie, en Forfarshire, hasta dohn O'Groats sin jamás | 
salir de los montes.—En muchos (de estos montes) se han naturalizado 
el zorro, el gato montés, la marta, la garduña, la comadreja y la liebre 
de los Alpes, mientras que el conejo, la ardilla y ła rata han inmigrado 
recientemente allí. Enormes porciones de tierra, que en la estadistica 
de Escocia figuraban como praderas de una fertilidad y una extensión 
excepcionales, están excluídas ahora de todo cultivo y mejoramiento, y 
dedicadas únicamente al placer de unas pocas personas en la caza, y es- 
to sólo dura un corto periodo del año”. 


El Economist, de Londres, del 2 de junio de 1866, dice: “La sema- 
na pasada, una hoja escocesa anunciaba, entre otras novedades, lo si- 
guiente: “Uno de los mejores campos de ovejas de Sutherlandshire, 
por el cual se ofreció recientemente al vencerse el corriente contrato de 
arrendamiento, una renta anual de 1,200 libras esterlinas, ¡está siendo 
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condiciones ordinarias de vida. Formóse, pues, una masa de men- 
digos, bandoleros y vagabundos, en parte por inclinación, en parte 
por la fuerza de las circunstancias. De ahí la legislación sanguina- 


ria que a fines del siglo xv y durante todo el siglo xvr reina en el ` 


Oeste de Europa contra la vagancia. Los padres de la actual clase 
trabajadora fueron castigados por haber sido transformados en va- 


- gabundos y pobres. La legislación los trató como a criminales “vo- 


lIuntarios”, suponiendo que dependía de la buena voluntad de ellos 
el continuar trabajando en las antiguas condiciones que ya no exis- 
tían, 
En Inglaterra, esa legislación empezó bajo Enrique VII. 
Enrique VIII (1530).—Los mendigos viejos e incapaces para 


el trabajo reciben un permiso para mendigar. Para los vagabundos : 
“fuertes, al contrario, pena de azotes y de encierro. Atados a la parte 


trasera de un carro, deben ser azotados hasta que la sangre brote 
de su cuerpo, y en seguida jurar que volverán al lugar de su na- 
cimiento o allí donde han vivido los tres últimos años y “se pondrán 
a trabajar” (to put himself to labour): ¡Qué cruel ironía! En el año 
27" de Enrique VIII se repite el estatuto anterior, con adiciones que 
lo hacen más severo. Al vagabundo detenido por segunda vez debe 
azotársele de nuevo y cortársele media oreja, y el detenido por ter- 


` cera vez debe ser ejecutado como gran criminal y enemigo de la co- 


munidad. 

Eduardo VI.—Un estatuto del primer año de su gobierno, 1547, 
ordena que si alguien se niega a trabajar, debe ser condenado a ser 
esclavo de la persona que lo denuncie cómo ocioso. El amo debe ali- 
mentar a su esclavo con pan y agua, bebidas débiles y los residuos 
de carne que le parezcan buenos al efecto. Tiene el derecho de obli- 
garle a cualquier trabajo, aún el más repugnante, por medio del 
azote y la cadena, Si el esclavo se ausetita por catorce días, es con- 
denado a perpetua esclavitud y debe marcársele a fuego en la fren- 


transformado en una deer forest!” Los instintos feudales se manifiestan... 
como en tiempos de los conquistadores normandos......... 36 aldeas des- 
truidas para. crear el nuevo monte....... Dos millones de acres, que com- 
prenden algunas de las tierras más fértiles de Escocia, son desolados 
por completo. Los plastos naturales de Glen Tilt eran de los más nutri- 
tivos del condado de Perth: el deer forest de Ben Aulder era el mejor 
campo de pastos del gran distrito de Badenoch; una parte del Black 
Mount forest era la mejor pradera escocesa para ovejas negras. Puede 
formarse una_idea de la extensión de suelo devastado para el placer 
de la caza por el hecho de que comprende una superficie mucho mayor 
que todo el condado de Perth. Lo que pierde el país en fuentes de pro- 
ducción a consecuencia de esta violenta desolación puede deducirse de 
que el suelo del forest de Ben Aulder podría alimentar 15.000 ovejas, 
y no es más que 1/30 del total de los cotos de caza que hay en Esco- 
cia... Todo este campo de caza es completamente improductivo..... .. y 
lo mismo podría haberse hundido en las olas del mar del Norte. La fuer- 
te mano de la ley debería acabar con estos desiertos improvisados”, 


Ae 
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te o en la espalda la letra S; si se escapa por tercera vez, es eje- 
cutado como reo de traición, El amo puede venderlo, legarlo por 
testamento, alquilarlo como esclavo, exactamente como otro bien 
mueble o animal doméstico, Si los esclavos intentan algo contra los 
amos, deben también ser ejecutados. Los jueces de paz, con fines 
de información, deben seguir la pista a estos sujetos. Si se descu- 
bre que uno de ellos ha vagado tres días, debe ser llevado al lugar 
de su nacimiento, marcado en el pecho a hierro candente con la letra 
V, cargado de cadenas y puesto a trabajar en las calles o en otros 
servicios. Si el vagabundo indica un falso lugar de nacimiento, será 
castigado con ser perpetuamente esclavo de los habitantes o de las 
corporaciones de ese lugar y ser marcado con la letra S. Toda per- 
sona tiene derecho de quitar sus hijos a los vagabundos y tenerlos 
como aprendices, a los varones hasta los veinticuatro años de edad, 
a las mujeres hasta los veinte. Si se escapan, serán hasta esa edad 
esclavos de sus patronos, que pueden encadenarlos, azotarlos, etc., a 
su gusto. Los amos deben poner a sus esclavos un anillo de hierro 
en el cuello, el brazo o la pierna, para conocerlos mejor y tenerlos 
más seguros. (1017) La última parte de este estatuto dispone que 
ciertos pobres deben ser ocupados por el lugar o las personas que les 
den de comer y de beber y encuentren trabajo para ellos. Esta es- 
pecie de esclavos de parroquia se ha mantenido en Inglaterra hasta 
muy entrado el siglo xIx, bajo el nombre de roundsmen (hombres 
que ruedan). 

Isabel (1572).—Los mendigos sin licencia mayores de catorce 
años serán duramente azotados y marcados a fuego en la oreja iz- 
quierda, en caso de que nadie quiera tomarlos a su servicio por dos 
años; en caso de reincidencia, si tienen más de dieciocho años de 
edad, deben ser ejecutados, gi nadie quiere tomarlos a su servicio por 
dos años; pero a la tercera vez son ejecutados sin misericordia como 
traidores. Estatutos semejantes: 18, Isabel, c. 13, y en 1597 (1018) 


(1017) El autor del Essay on Trade, and Commerce, editado en 
Londres en el año 1770, observa: “Bajo el gobierno de Eduardo VI, los 
ingleses parecen haberse puesto en realidad a fomentar muy seriamen- 
te las manufacturas y ocupar a los pobres. Esto lo prueba un notable 
estatuto que ordena que todos los vagabundos deben ser marcados a 
fuego”, etc. (L. c., pág. 8). i 

(1018) Thomas Morus dice en su Utopia: “Asi sucede que un 
ávido e insaciable glotón, verdadera plaga de su pais natal, puede 
amontonar miles de acres de tierra y rodearlos de estacas O de cerca, O 
perseguir tan violenta e injustamente a sus propietarios, que éstos se 
vean obligados a venderlo todo. Por uno u otro medio, que se doblen 
o que se rompan, son obligadas a irse ¡esas pobres, sencillas y miseras 
gentes! Hombres, mujeres, esposos, esposas, huérfanos, viudas, madres 
llorosas con sus niños de pecho, y la casa entera pobre en medios y 
rica en cabezas, porque la agricultura necesita de muchos brazos. Par- 
ten de sus conocidos y antiguos hogares, y se arrastaran a lo lejos, sin 
encontrar un lugar de reposo; en otras circunstancias, la venta de todos 
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Jacobo I.—Toda persona que ande mendigando de un lado para 
otro es declarada errante y vagabunda. Los jueces de paz están au- 
torizados en las Petty Sessions a hacerlas azotar públicamente y en- 
carcelarlas, la primera vez por seis meses, la segunda por dos años. 
Mientras están presas, deben ser azotadas tanto. como los jueces de 


paz crean conveniente... Los vagos incorregibles y peligrosos deben 


ser marcados a fuego en el hombro izquierdo con la letra R y des- 
tinados a trabajos forzados, y si se les detiene otra vez mendigan- 
do, ejecutados sin piedad.. Estas ordenanzas, legales hasta los pri- 
Ane ( eee a siglo XVIII, no fueron abolidas sino por la reina 
Leyes semejantes en Francia, donde a mediados del siglo xvir 
se había establecido en París un reino de los vagabundos (royaume 
des truands). En los primeros tiempos de Luis XVI (ordenanza del 
13 de julio de 1777) debía todavía ser enviado a galeras todo hombre 
sano de dieciséis a sesenta años que no' tuviera medios de existen- 
cia ni ejerciera una profesión. Lo mismo el estatuto de Carlos V 
en octubre de 1537 para los Países Bajos, el primer edicto de los 
Estados y ciudades de Holanda del 19 de marzo de 1614, el cartel de 
las Provincias Unidas del 25 de junio de 1649, etc. l l 
Asi es cómo la población campesina, violentamente expropiada y 
expulsada del. suelo y hecha vagabunda, fué sometida por leyes de 
un terrorismo grotesco a la disciplina del sistema del trabajo asala- 
riado, mediante el azote, el fuego y el tormento. . i 
- No basta que las condiciones del trabajo estén en un polo como 
capital y en el otro polo hombres que nada tienen que vender sino 
su fuerza de trabajo. No basta tampoco obligar a éstos a venderse 


sus muebles y utensilios domésticos, aunque son de poco valor, les 
daría cierto producto; pero repentinamente echados a la calle tienen que 
darlos por precios irrisorios. Y cuando han andado vagando y se han co- 
mido hasta el último ochavo, ¿qué pueden hacer sino robar, y ser des- 
pués, por Dios, colgados con todas las formas del derecho, o ponerse 
a mendigar? Y aun entonces son arrojados a la cárcel, por vagabundos, 
porque andan rondando y no trabajan; ellos a quienes nadie quiere dar 
trabajo, por más que se ofrezcan”. De estos pobres fugitivos, de quie- 
nes dice Thomas Morus que se les obligaba al robo, “fueron colgados, 
bajo el gobierno de Enrique VIII, 72.000 grandes y pequeños ladrones” 
(HOLLINSHED, Description of England, volumen l, pág. 186). En tiem- 
po de Isabel “eran colgados vagabundos por series; no pasaba ordina- 


Jriamente un año sin que en un lugar o en otro fueran ahorcados 300 


o 400”- (STRYPE'S, Annals of the Reformation and Establishment of 
Religion, land other various ocurrences in the Church of England during 
Queen Elisabeth's Happy Reing, segunda edición, 1725, vol. 11). Según 
el mismo Strype, en un solo año fueron ejecutadas en Somersetshire 
40 personas, 35 fueron marcadas a fuego, 37 azotadas y 183 “bandidos 
sin remedio” puestos en libertad. Sin embargo, dice, “este gran número 
de acusados no comprende una quinta parte de los crímenes punibles, 
gracias a la negligencia de los jueces de paz y a la estúpida compasión ` 
del pueblo”. Y agrega: “Los otros condados de Inglaterra no estaban en 
mejor situación que Someresetshire, y en muchos ésta era aún peor”. 
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voluntariamente. En el curso de la producción capitalista desarrólla- 
se una clase trabajadora que, por educación, tradición y costumbre, 
reconoce las exigencias de ese modo de producción como leyes evi- — 
dentemente naturales. Una vez establecido el proceso de la produc- 
ción capitalista, su organización vence toda resistencia, la constan- 
te generación de un exceso relativo de población mantiene la ley de 
la oferta y la demanda de trabajo, y, por tanto, el salario del traba- 
jo en la norma correspondiente a las necesidades de valorización 
del capital, y la silenciosa presión de las relaciones económicas con- 
firma el dominio del capitalista sobre el trabajador, Es cierto que 
siempre se emplea la fuerza inmediata, extraña a la economía, pero 
sólo por excepción. Para la marcha ordinaria de las cosas puede ser 
entregado el trabajador a las “leyes naturales de la producción”, 
es decir, a su dependencia del capital, resultante de las condiciones 
mismas de la producción y garantizada y eternizada por ellas. Otra 
cosa es durante la génesis histórica de la producción capitalista. La 
naciente burguesía necesita y emplea la fuerza del Estado para “re- 
gular” los salarios, es decir, para imponer las limitaciones que favo- 
recen el aumento de las ganancias, alargar la jornada de trabajo y 
tener al trabajador en el grado normal de dependencia, Este es un 
elemento esencial de la titulada acumulación primitiva, 

La clase de los trabajadores asalariados, nacida en la segunda 
mitad del siglo xıv, no constituía entonces y en el siglo siguiente si- 
no una parte muy pequeña del pueblo, fuertemente protegida en 
su situación por la clase campesina autónoma en el campo y la or- 
ganización de los gremios en las ciudades. Tanto en el campo como 
en la ciudad, maestros y trabajadores estaban socialmente cerca. La 
subordinación del trabajo al capital era sólo de forma, es decir, el 
modo mismo de producción aún no poseía carácter capitalista espe- 
cífico alguno. El elemento variable del capital pesaba mucho más 
que su elemento constante. La demanda de trabajo asalariado cre- 
cía, pues, rápidamente con cada acumulación de capital, mientras 
que la oferta de trabajo asalariado no adelantaba sino despacio. Una 
parte considerable del producto nacional, transformada después en 
fondo de acumulación del capital, pasaba entonces todavía al fondo 
de consumo del trabajador. 

La legislación sobre el trabajo asalariado, tendente desde su ori- 
gen a la explotación del trabajador y siempre enemiga de éste en 
su desrrollo ulterior, (1019) se inaugura en Inglaterra en 1349 con 
el Statute of Labourers de Eduardo TIT. A él corresponde en Fran- 
cia la ordenanza de 1350, promulgada en nombre del rey Juan. Las 
legislaciones inglesa y francesa marchan paralelas y, por su conte- 


(1019) “Siempre que la legislación intenta regular las diferencias 
entre los patronos y sus trabajadores, sus consejeros son los patronos”, 


dice A. Smith. “El espíritu de las leyes es la propiedad”, dice asimis- 
mo Linguet. 
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nido, son idénticas. No vuelvo a ocuparme de estos estatutos en 
cuanto imponen la prolongación de la jornada, porque ya ha sido 
tratado ese punto (cap. VIII, 5). 

_ El Statute of Labourers fué promulgado a vivas instancias de 
la Cámara de los Comunes. “Antes —dice un tory ingenuamente— 
exigían los pobres salarios tan altos, que amenazaban a la industria 


- y la riqueza, Ahora su salario es tan bajo, que amenaza también a la 


industria y la riqueza, pero de otro modo y quizá más peligrosa- 
mente que entonces.” (1020) Se fijó una tarifa legal de salários 
para la ciudad y el campo, para el trabajo por pieza y por día. Los 
trabajadores del campo deben alquilarse por año, los de las ciuda- 
des “en mercado abierto”. Está prohibido, bajo pena de prisión, pa- 
gar un salario más alto que el reglamentario; pero la pena es mayor 
para el que recibe que para el que paga el salario más alto. Así tam- 
bién, en las secciones 18 y 19 del estatuto de aprendizaje de Isabel 
se condena a diez días de prisión a quien pague un salario más alto y 
a veintiún días a quien lo reciba, Un estatuto de 1360 agravaba las 
penas y hasta facultaba a los amos a emplear la violencia corporal 
para arrancar trabajo por la tarifa legal. Todos los convenios, con- 
tratos, juramentos, etc., que unían entre sí a los albañiles y carpin- 
teros fueron declarados nulos. La coalición de los trabajadores es 
tratada como un gran crimen desde el siglo xrv hasta 1825, año de 
la abolición de las leyes contra las coaliciones. El espíritu del esta- 


tuto de trabajadores de 1349 y de los que le han sucedido, resalta ' 


pero se guardaba bien de fijar un mínimo. 

Como es sabido, en el siglo xvr se empeoró mucho la situación 
de los trabajadores. El salario nominal subió, pero no én propor- 
ción a la depreciación de la moneda y a la correspondiente alza de 
los precios. En realidad, pues, el salario bajó. Sin embargo, se man- 
tuvieron las leyes tendentes a deprimirlo, al propio tiempo que se 
seguía cortando las orejas y marcando a fuego a los que “nadie 
quería tomar a su servicio”. Por el estatuto de aprendizaje de Isa- 
bel, (5 c. 3) los jueces de paz fueron facultados a fijar ciertos 
salarios y a modificarlos según las estaciones y los precios de las 
mercancías. Jacobo 1 hizo extensiva esta reglamentación del trabajo 
a los tejedores, hiladores y demás categorías de obreros, (1021) y 


muy claro en que fijaba por orden del Estado un máximo de salario, 


(1020) Sophisms of Free Trade, By a Barrister, Londres, 1850, pági- 
na 53. Este agrega maliciosamente: “Siempre hemos estado dispues- 
tos a intervenir por los empleadores. ¿No se puede hacer nada por los 
empleados?” 


, (1021) De una cláusula del estatuto 2, dacobo l, c. 6, se deduce 
que algunos fabricantes de paños consiguieron dictar, como jueces de 
paz, una tarifa oficial de salario para sus propios talleres.—En Alema- 
nia fueron muchos los estatutos para mantener bajos los salarios; sobre 
todo después de la guerra de los 30 años. Para los señores propietarios 
era muy incómoda la falta de sirvientes y trabajadores en ese suelo des- 


226 EL PROCESO DE ACUMULACION DEL CAPITAL 


Jorge II las leyes contra las coaliciones obreras a todas las manu- 
facturas. 

En el periodo propiamente manufacturero, el modo capitalis- 
ta de producción era ya suficientemente robusto para hacer tan apli- 
cable como superflua la regulación legal del salario del trabajo, pe- 
ro se quiso conservar las armas del antiguo arsenal para un caso 
de necesidad. Todavía Jorge 11 prohibió un salario de más de 2 
chelines 7 Y peniques para los compañeros sastres de Londres y los 
alrededores, a no ser en los casos de luto general; todavía Jorge 
III, (13, c. 68) encargó a los jueces de paz de regular el salario de 
los tejedores de seda; aún en 1796 fueron necesarios dos fallos de las 
altas cortes de justicia para decidir si lo ordenado por los jueces de 
paz acerca de los salarios regía también para los trabajadores no 


- agrícolas; aún en 1799 una ley del Parlamento declaró que el salario 


de los mineros de Escocia estaba regúlado por un estatuto de Isabel 
y dos leyes escocesas de 1661 y 1671. Un suceso inaudito en la Cá- 
mara de los Comunes de Inglaterra probó hasta qué punto habían 
cambiado las circunstancias en ese intervalo. Alli, donde hacia más 
de 400 años que se había estado fabricando leyes sobre el máximo 
que el salario no debía pasar en caso alguno, propuso Whitbread, 
en 1796, un mínimo legal de salario para los jornaleros agrícolas. 
Pitt se opuso, réconociendo, sin embargo, que “la situación de los 
pobres era cruel”. For fin, en 1813, fueron abolidas las leyes de 
regulación de los salarios. Eran una ridícula anomalía desde que el 
capitalista regulaba la fábrica por su legislación privada y, por medio 
del impuesto de pobres, completaba el salario del trabajador agríco- 
la hasta el mínimo indispensable. Las prescripciones de los estatutos 
sobre los contratos entre los patronos y los asalariados, sobre los 
avisos de despido, etc., que sólo permiten una acción civil contra 
el patrón que falte a ellas, mientras que si el obrero es quien rom- 
pe el contrato, permiten contra él una acción penal están aun en 
pleno vigor. 


poblado. Se prohibió a los aldeanos alquilar piezas a hombres o muje- 
res solteros; todos los alojados de esta clase debian ser denunciados a 
la autoridad y puestos en prisión si se negaban a ser sirvientes, aun 
cuando vivieran de otro trabajo, sembrando para los campesinos por 
un salario o aún comerciando en dinero o en granos.” (Kaiserliche Pri- 
vilegien und Sanction fiir Schlerien, I, 125.) “Durante un siglo entero re- 
pitense en las ordenanzas de los sefiores las amargas quejas contra la 
perversa y maligna canalla que no quiere someterse a las duras con- 
diciones ordenadas por la ley ni se contenta con el salario que ésta fija; 
se prohibe a todo señor territorial pagar más que lo fijado en la tarifa 
de la comarca. Sin embargo, después de la guerra, la situación del servi- 
cio era a veces mejor que cien años más tarde. 

En 1652, los sirvientes en Silesia aun tomaban carne dos veces 
por semana, mientras que €n nuestro siglo ha habido allí distritos donde 
no la tenian sino tres veces al año. El salario fué también más elevado 
después de la guerra que en los siglos subsiguientes. (G. FREITAG.) 
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Las crueles leyes contra las coaliciones cayeron en 1825, ante la 
amenazadora actitud del proletariado. Sin embargo, sólo cayeron en 
. parte. Algunos hermosos restos de los antiguos estatutos no desapa- 
recieron hasta 1859. La ley de 29 de junio de 1871 pretendió, por 
fin, borrar los últimos vestigios de esa legislación de clase recono- 
ciendo legalmente las Trades’ Unions. Pero otra ley de la misma fe- 
cha (An act to amend the criminal law relating to violence, threats 
and molestation)! restableció de hecho, bajo una nueva forma, el an- 
tiguo estado de cosas. Por medio de ese escamoteo parlamentario 
fueron substraídos al derecho común los medios de que podían ser- 
virse los trabajadores en una huelga o en un lockout (huelga de los 
fabricantes unidos, que cierran simultáneamente sus fábricas) y 
puestos bajo una ley penal especial, cuya interpretación correspon- 
día a los mismos fabricantes, en su calidad de jueces de paz. Como 
es sabido, dos años antes el mismo Sr. Gladstone y la misma cámara 
se habían honradamente ocupado en un proyecto de ley para abolir 
todas las leyes penales de excepción contra la clase trabajadora. Pero 
no se le dejó pasar de la segunda lectura, y la cosa fué así prolon- 
gándose hasta que, al fin, el “gran partido liberal”, aliándose con los 
tories, se animó a oponerse abiertamente al mismo proletariado que lo 
había llevado al poder. No contento con esa traición, el “gran par- 
tido liberal” permitió a los jueces ingleses, siempre serviles con las 
clases dominantes, exhumar las anticuadas leyes sobre “conspira- 
ciones” y aplicarlas a las coaliciones obreras. Como se ve, el Parla- 
| mento inglés no renunció a las leyes contra las huelgas y las Trades’ 
Unions sino contra su voluntad y bajo la presión de las masas, y 
después de haber asumido él mismo durante cinco siglos, con des- 
vergonzado egoísmo, la actitud de una permanente Trade Union de 
los capitalistas contra los trabajadores. 
| Desde el principio de la tormenta revolucionaria, la burguesía 
francesa se atrevió a substraer de nuevo a los trabajadores el dere- 
cho de asociación recientemente conquistado., Por decreto del 14 de 
| junio de 1791, declaró que toda coalición obrera era “un atentado a 
¡la libertad y a la declaración de los derechos del hombre”, -punible 
con 500 libras de multa y la pérdida por un año de los derechos de la 
ciudadanía activa. (1022) Esta ley, que por vía policíaca reduce 


(1022) El artículo 1° de esa ley dice: “Siendo el aniquilamiento de 
toda especie de corporación del mismo estado y profesión una de las 
bases fundamentales de la constitución francesa, está prohibido res- 
tablecerlas de hecho bajo cualquier pretexto y bajo cualquier forma que 
sea.” El artículo 4* declara que si “ciudadanos de las mismas profesio- 
nes, artes y oficios deliberaran entre sí e hiciesen convenios tendentes 
a negar de concierto o a no acordar sino por un precio determinado los 
servicios de su industria o de su trabajo, dichas deliberaciones y con- 
venciones.... serán declaradas anticonstitucionales, atentatorias a la li- 
bertad y a la declaración de los derechos del hombre”, etc., es decir, crí- 


i menes de Estado, exactamente como en los antiguos estatutos de tra- 
|U bajadores. (Révolutions de París, París, 1791, t. Il, pág. 523.) 
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la competencia entre el capital y el trabajo a los limites convenientes 
para el capital, sobrevivió a las revoluciones y los cambios de dinas- 
tía. Hasta el régimen del terror la dejó intacta. No ha sido borrada 
del Code Pénal sino muy recientemente. Nada más característico 
que el pretexto de ese golpe de estado burgués. “Aunque —dice el 


miembro informante Chapelier— es de desear que el salario se eleve - 


a mayor altura que la en que está, para que quien lo recibe se en- 
cuentre libre de esa absoluta dependencia causada por la carestía de 
los medios indispensables de subsistencia, que casi es la dependencia 
de la esclavitud”, los trabajadores no deben entenderse acerca de 
sus intereses, obrar de consuno y moderar así su “absoluta depen- 
dencia, que casi es la esclavitud”, porque precisamente con eso le- 
sionan “la libertad de sus ci-devant maitres, los actuales empresa- 
rios” (¡la libertad de tener a los trabajadores en la esclavitud !), y 
porque una coalición contra el despotismo de los antiguos maestros 
de las corporaciones es —¡adivínesel— ¡un restablecimiento de las 
corporaciones abolidas por la constitución francesa! (1023) 


IV) GENESIS DE LOS ARRENDATARIOS CAPITALISTAS 


Después de ver la creación violenta de proletarios libres y sin 
techo, la sangrienta disciplina que los transforma en trabajadores 
asalariados, la indecente intervención de los jefes y del Estado, que 
por medio de la policía eleva el grado de explotación del trabajo 
junto con la acumulación del capital, hay que preguntarse: ¿de dón- 


de vienen originalmente los capitalistas? La expropiación del pueblo * 


campesino no crea, en efecto, sino grandes propietarios territoriales. 
Cuanto a la génesis del arrendatario, podemos, por decirlo así, pal- 
parla, porque es un proceso lento que se continúa durante muchos 
siglos. Los siervos, así como los pequeños propietarios libres, se en- 
contraban bajo relaciones de propiedad muy distintas, y Se emanci- 
paron también, por tanto, bajo muy distintas condiciones económicas. 

En Inglaterra, la primera forma del arrendatario es el bailiff, 
que era también siervo. Su actuación es análoga a la del villicus de 
la antigua Roma, sólo que en una esfera de acción más estrecha. Du- 
rante la segunda mitad del siglo xIv es reemplazado por un arrenda- 
tario a quien el landlord provee de semilla, ganado y herramientas 
agrícolas. Su situación no difiere mucho de la del campesino; sola- 
mente explota más trabajo asalariado. Pronto pasa a ser medianero, 
arrendatario a medias. Pone una parte del capital agrícola y el land- 
lord la otra. Ambos se reparten el producto total en una proporción 
determinada por contrato. Esta forma desaparece rápidamente en 
Inglaterra, para ser reemplazada por la del arrendatario propiamen- 


(1023) BUCHEZ Y ROUX, Histoire Parlementaire, t. 10°, pág. 195. 
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te dicho, que valoriza su capital propio empleando trabajadores asa- 
lariados y paga al landlord, en moneda o en especie una parte del so- 
breproducto como renta de la tierra. . 

Mientras durante el siglo xv se enriquecen por su trabajo el - 
campesino independiente y el jornalero agricola que, además de su- 
trabajo asalariado, cultiva por su cuenta, la situación del arrendata- 
rio y su campo de producción son igualmente mediocres. La revo- 
lución agrícola del último tercio del siglo xv, que se continúa durante 
casi todo el siglo xvr (a excepción de su último decenio), enriquece 
al arrendatrio tan rápidamente como empobrece al pueblo campesi- 
no. (1024) La usurpación de las praderas comunales, etc., le permi- 
te aumentar mucho su ganado casi sin gastos, al propio tiempo que 
el ganado le da abundantes medios de abono para cultivar el suelo. 


- En el siglo xvi se agrega un elemento de decisiva importancia. 
Entonces los contratos de arrendamiento eran largos, a menudo por 
noventa y nueve años. La continua baja del valor de los metales pre- 
ciosos y, por tanto, de la moneda, dió a los arrendatarios cosechas de 
oro, Aparte de todas las otras circunstancias ya mencionadas, esa 
baja deprimié el salario. Una fracción de éste se agregó a la ga- 


-nancia del arrendatario. La continua alza del precio de los granos, 
la lana, la carne, en una palabra, de todos los productos agrícolas, 


acrecía el capital en dinero del arrendatario sin la intervención de és- 
te, mientras que la renta que tenía que pagar se reducía al antiguo 
valor en moneda. (1025) Así se enriquecía él a costa de sus trabaja- 


(1024) “Arrendatarios —dice Harrison en su Description of En- 
gland— a quienes antes era difícil pagar 4 libras esterlinas de renta, pa- 
gan ahora 40, 50, 100 libras esterlinas, y creen, sin embargo, haber he- 
cho un mal negocio cuando, transcurrido el tiempo de su contrato, no 
han guardado la renta de seis o siete años.” 

(1025) De la influencia de la depreciación de la moneda en el si- 
glo XVI sobre diversas clases de la sociedad, trata la obra A Compen- 
dious or Briefe Examination of Certaine Ordinari Complaints of Diverse 


_ of our Countrymen in these our Days, By W. S., Gentleman, Londres, 


1581. La forma dialogada de esta obra contribuyó a que por mucho tiem- 
po se la atribuyera a Shakespeare y se la reeditara bajo su nombre aún 
en 1751. Su autor es William Stafford. En un pasaje, el Caballero 
(Knight) razona como sigue: —El Caballero: “Usted, mi vecino, el agri- 
cultor; usted, maestro mercero, y usted, buen calderero, como otros ar- 
tífices, pueden salvarse bastante bien. Porque en la proporción en que 
todas las cosas están más caras que antes, elevan ustedes el precio. 
de sus mercancías y ocupaciones. Pero nosotros nada tenemos que 
vender y cuyo precio podamos subir para contrabalancear las cosas que 
tenemos que comprar.”—En otro pasaje pregunta el Caballero al Doc- 
tor: “Le ruego que me diga a qué clases se refiere, y, en primer lugar, 
¿quiénes son los que, a juicio de usted, no perderian con ello?” El Doc- 
tor: Me refiero a todos los que viven comprando y vendiendo; porque, 
así como compran más caro, venden también en consecuencia.” El Ca- 
ballero: “¿Cuál es'la otra clase que, según usted, ganaría con ello?” EE 
Doctor: “Seguramente, todos los que cultivan por su cuenta tierras 
que arriendan por la renta antigua; porque mientras que pagan por la 
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dores asalariados y al propio tiempo a costa de su landlord. No es, 
pues, asombroso que a fines del siglo xvi Inglaterra tuviera una 
clase de “arrendatarios capitalistas”, ricos para las circunstancias de 
la época. (1026) i 


V) REPERCUSION DE LA REVOLUCION AGRICOLA SOBRE LA IN- 
DUSTRIA. ESTABLECIMIENTO DEL MERCADO INTERNO PARA EL 
l CAPITAL INDUSTRIAL 


La expropiación y el desalojo del pueblo campesino, hechos a 
golpes repetidos, dió, como hemos visto, a la industria urbana masas 
siempre nuevas de proletarios extraños a las relaciones de gremio, 
. circunstancia feliz que el viejo A. Anderson (no confundirle con 
i And trib Historia del Comercio a la di 

ames Anderson) atribuye en su Historia dei Comercio a la irecta 
intervención de la providencia, Tenemos que detenernos todavía un 
momento sobre este elemento de la acumulación primitiva. Al enra- 


A tasa antigua, venden según la nueva, es decir, ellos pagan por su tierra 
i muy barato, y venden todas las cosas a un precio cada vez más caro... E 
: El Caballero: “¿Cuáles son las clases que, al decir de usted, perderían 
en ese caso más que lo que éstos ganarian?” El Doctor: “Son todos los 
nobles y caballeros, y todos los que viven de una reducida renta o de 
un salario, o no cultivan el suelo, o no se ocupan en comprar y vender.” 
(1026) El régisseur, que en Francia administra y percibe los tribu- 
tos debidos a los señores feudales en la primera época de la Edad Me- 
dia, pronto pasa a ser un homme d'affaires, que por medio de extorsio- 
nes, rapiñas, etc., se eleva a la categoría de capitalista. Algunos de esos 
régisseurs eran también grandes señores. Por ejemplo: “C'est li compte 
que messire Jacques de Thoraine, chevalier chastelain sor Besancon rent 
es seigneur tenant tes comptes a Dijon pour monseigneur le duc et 
comte de Bourgoigne, des rentes appartenant a la dite chastellenie, de- 
| puis 25e, jour de décembre 1359 jusqu'au 28e. jour de décembre de 
1360.” (ALEXIS MONTEIL, Histoire des Matériaux manuscrits, etc., pá- 
gina 244.) Aquí ya se ve cómo en todas las esferas de la vida social 
al intermediario le toca la parte del león. En el campo económico, por 
ejemplo, los banqueros; bolsistas, comerciantes, tenderos, se toman la 
crema de los negocios; en el derecho burgués, el abogado despluma a 
las partes; en política, el representante es más que el elector, el ministro 
más que el soberano; en religión, Dios es pospuesto al “mediador”, y és- 
te desalojado a su vez por los clérigos, intermediarios obligados entre 
el buen pastor y sus ovejas. En Francia, como en Inglaterra, los gran- 
des territorios feudales estaban divididos en infinidad de parcelas; pero 
en condiciones incomparablemente menos favorables para el pueblo 
campesino. Durante el siglo XIV aparecieron los arriendos, fermes o te- 
rriers. Su número subió constantemente, hasta exceder de por mucho a 
100,000. Pagaban, en dinero o en especie, una renta que variaba de la 
122 a la 5? parte del producto. Los terriers eran feudos, subfeudos, etcé- 
tera (fiefs arriere-fiefs), según el valor y la extensión de los dominios, 
algunos de los cuales sólo contaban unos pocos arpents. Todos esos te- 
rriers tenían jurisdicción en algún grado sobre los ocupantes del suelo; 
había cuatro grados. Se comprende la opresión del pueblo campesino 
bajo todos estos tiranuelos. Monteil dice que entonces había 160,000 
autoridades judiciales en Francia, donde hoy bastan 4,000 tribunales 

(incluso los juzgados de paz). i 
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recimiento de la población campesina independiente y económicamen- 
‘te autónoma, no correspondió solamente la condensación del prole- 
' tariado industrial, como Geoffrey Saint-Hilaire explica la conden- -- 


sación de la materia en un punto del mundo por su enrarecimiento 
en otros. (1027) Aunque el número de sus cultivadores había dis- 
minuido, el suelo daba tanto producto. como antes o aún más, por- 
que la revolución en las relaciones de la propiedad territorial fué 
acompañada de mejores métodos de cultivo, de mayor cooperación» 
de la concentración de los medios de producción, etc., y porque no 
solamente se impuso un trabajo más intenso a los trabajadores asa- 
lariados del campo, (1028) sino que también fué desapareciendo gra- 
dualmente el campo de producción en que éstos trabajaban para sí 
mismos. Junto con la parte liberada de la población campesina, libé- 
ranse también sus antiguog medios de subsistencia. Estos se trans- 
forman entonces en elemento material del capital variable, El cam- 
pesino desalojado tiene que comprar su valor, bajo la forma de sa- 
lario, de su nuevo señor, el capitalista industrial. Lo mismo que con 
los medios de subsistencia, sucedió también con la materia prima que 
la industria recibía de la agricultura del país. Se transformó en un 
elemento del capital constante. 

Supongamos; por ejemplo, violentamente expropiada y expul- 
sada del suelo una parte de los campesinos de la Westfalia, que en 


tiempo de Federico II hilaban todos lino, aunque ninguno seda, y la 
“parte restante transformada en jornaleros de los grandes arrendata- 
- rios, Simultáneamente elévanse grandes fábricas de hilados y te- 


jidos de hilo, en que los “liberados” trabajan ahora por un salario. 


. El lino tiene ahora el mismo aspecto que antes, ni una sola de sus 


fibras se ha modificado; pero en él se encarna una nueva alma so- 
cial. Ahora constituye una parte del capital constante del señor ma- 


nufacturero. Distribuido antes entre un sinnúmero de pequeños pro- - 


ductores, que lo cultivaban por sí mismos y lo hilaban con sus fami- 
lias, que lo hace hilar y tejer por otros. El trabajo extra aplicado a 


la hiladura del lino realizábase antes en una entrada extraordinaria 


para innumerables familias campesinas, o también, en tiempo de Fe- 
derico II, en impuestos pour le rot de Prusse. Ahora se convierte en 
ganancia de unos pocos capitalistas. Los husos y los telares, distri- 


buidos antes por la superficie del país, están concentrados ahora, co- 
mo los trabajadores, como la materia prima, en unos pocos grandes, 


cuarteles de trabajo. Y así los husos, los telares y la materia prima 


dejan de ser medios de existencia independiente para los hiladores y 


tejedores, y se transforman desde entonces en medios para some- 
terlos al mando de otros (1029) y de exprimir de ellos trabajo no pa- 


(1027) En sus Notions de Philosophie naturelle, París, 1838. 

(1028) Punto sobre el cual insiste Sir James Steuart. 

(1029) “Permitiré —dice el capitalista—, que tengáis el honor de 
servirme bajo la condición de que me deis lo poco que os queda por el 
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gado. Ni las grandes manufacturas ni las grandes haciendas dejan ver 
que se han formado por la fusión de muchos pequeños focos de pro- 
ducción y la expropiación de muchos pequeños productores indepen- 
dientes. Pero la observación imparcial no se deja engañar. En tiempo 
de Mirabeau, el león de la Revolución, las grandes manufacturas llama- 
banse todavía manufactures réunies, como hablamos hoy de tierras reu- 
nidas, “No se ven sino las grandes manufacturas —dice Mirabeau— 
donde cientos de hombres trabajan bajo un director, llamadas ordina- 
riamente manufacturas reunidas (manufactures réunies). Aquellas, 
por el contrario, en que trabaja un gran número de obreros disemi- 
nados y cada uno por su cuenta, son apenas juzgadas dignas de una 
mirada. Se las relega por completo a un lugar secundario. Esto es 
un error muy grande, pues por sí solas constituyen una parte real- 
mente importante de la riqueza del pueblo... La fábrica reunida 
(fabrique réunie) enriquecerá prodigiosamente a uno o dos empre- 
sarios; pero los obreros son simples jornaleros, mejor o peor paga- 
dos, y no tienen participación alguna en el bienestar del empresario. 
En la fábrica separada (fabrique separée), al contrario, nadie se ha- 
ce rico, pero multitud de obreros encuentran su bienestar... El nú- 
mero de los trabajadores laboriosos y económicos se acrecerá, por- 
que verán en la buena conducta y en la actividad un medio de me- 
jorar esencialmente su situación, en lugar de obtener una pequeña 
alza del salario, lo cual nunca puede ser un objeto importante para el 
porvenir, sino que a lo sumo permite a la gente vivir al día un poco 
mejor. Las manufacturas individuales separadas, combinadas casi 
siempre con la pequeña agricultura, son las libres”. (1030) La ex- 
propiacion y la expulsión de una parte de la población campesina, 
no sólo libera a los trabajadores, sus medios de subsistencia y su ma- 
terial de trabajo para el capital industrial: crean también para éste 
. el mercado interno. 

En efecto: los acontecimientos que transforman a los pequeños 
campesinos en trabajadores asalariados, y sus medios de subsistencia 
y de trabajo en elementos materiales del capital, crean al propio tiem- 
po el mercado interno para éste. Antes, la familia campesina produ- 
cía y elaboraba los medios de subsistencig y las materias primas, que 
después consumía ella misma en su mayor parte, Esas materias pri- 
mas y medios de subsistencia han pasado ahora a ser mercancías; el 
gran arrendatario las vende, y encuentra su mercado en las manufactu- 


trabajo que me tomo de mandaros.” (J. J. ROUSSEAU, Discours sur 
PEconomie politique.) 

(1030) MIRABEAU, ob. cit., t. Ill, págs. 20, 109, passim. Si Mira- 
beau considera también los talleres diseminados más económicos y pro- 
ductivos que los “unidos”, y mira éstos como meras plantas de in- 
vernáculo puesta bajo los cuidados de los gobiernos del Estado, eso 
se explica por la situación de una gran parte de las manufacturas conti- 
nentales en aquella época. 
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ras. Los hilados, las telas de hilo, tos artículos ordinarios de lana, 
cosas cuyas materias primas estaban al alcance de toda familia cam- 
pesina y eran hiladas y tejidas por ella para su propio uso, trans- 
fórmanse ahora en artículos manufacturados, cuyo mercado de ven- 
ta está constituído precisamente por los distritos rurales. La multi- 
tud de compradores diseminados, debida a la multitud de pequeños 
productores que trabajan por su cuenta, concéntrase ahora en un 
gran mercado previsto por el capital industrial. (1031) Así el ani- 
quilamiento de la industria doméstica del campo y la separación de 
la manufactura y la agricultura marchan a la par de la expropiación 
de los campesinos que antes eran productores autónomos y de su 
separación de los medios de producción, Y sólo el aniquilamiento 
de la industria casera rural puede dar al mercado interno de un país 
la extensión y la estabilidad que necesita el modo capitalista de 
producción. 

El período propiamente manufacturero no trae, sin embargo, 
transformación radical alguna. Hemos visto que no se apodera de 
la producción nacional sino por partes -y que siempre se apoya am- 
pliamente en los oficios de las ciudades y la industria casera del cam- 
po. Si aniquila a esta última bajo alguna de sus formas en ramas 
particulares, en ciertos puntos, la hace nacer en otros, porque en cier- 
to grado necesita de ella para la elaboración de la materia prima. 
Produce, pues, una nueva clase de pequeños cultivadores que prac- 
tican la agricultura como rama accesoria, y cuyo principal negocio 
es el trabajo industrial para vender el producto a Ja manufactura, 
directamente o por medio del comerciante. Esa es la razón, aunque 
no la razón principal, de un fenómeno que desorienta al principio 
a quien estudia la historia inglesa, A partir del último tercio del si- 
glo xv hay continuas quejas contrá el desarrollo de la economía ca- 
pitalista en el campo y el progresivo aniquilamiento de la clase cam- 
pesina, quejas interrumpidas solamente en ciertos intervalos. Y, por 
otra parte, se vuelve siempre a encontrar esta clase campesina, aun- 
que en menor número y en una forma siempre peor. (1032) La prin- 
cipal razón es que Inglaterra se ocupa preferentemente, ya en el cul- 
tivo de los granos, ya en la cría de ganados, y que la extensión de 


(1031) “Veinte libras de lana convertidas tranquilamente en las ro- 
pas del año para una familia de trabajadores y por la propia industria 
de ésta en Jos intervalos de otros trabajos, eso no luce; pero llevadlas 
al mercado, enviadlas a la fabrica, después al corredor, en seguida al 
comerciante, y, tendréis grandes operaciones comerciales y un capital 
nominal en movimiento de un valor veinte veces mayor... La clase tra- 
bajadora es así aplastada bajo el peso de una misera población fabril, 
una parasitaria clase de tenderos y un ficticio sistema comercial, moneta- 
rio y bancario.” (DAVID URQUHART, ob, cit., pág. 120.) 

(1032) La época de Cromwell es una excepción. Mientras duró la 
república, todas las capas de lastmasas del pueblo inglés se elevaron de 
la degradación en que se habían sumido bajo los Tudor. 
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la economia de campesinos oscila en esos periodos alternativos. 
Sólo la gran industria da en las máquinas la base constante de la agri- 
cultura capitalista, expropia radicalmente a la inmensa mayoría del 
pueblo campesino y completa el divorcio entre la agricultura y la in- 
dustria casera del campo, cuyas raíces arranca la hilandería y la teje- 
duria. (1033) Por eso también sólo ella conquista todo el mercado 
interno para el capital industrial, (1034) 


VI) GENESIS DEL CAPITALISTA INDUSTRIAL 


La génesis del capitalista industrial (1035) no ha sido gradual 
como la del arrendatario. Indudablemente, muchos pequeños maes- 
tros de oficio y aún más artesanos independientes y trabajadores asa- 
lariados, se transformaron en pequeños capitalistas, y mediante una 
explotación gradualmente creciente de trabajo asalariado y una co- 
rrespondiente acumulación, en capitalistas sans phrase. En la infan- 
cia de la producción capitalista ha sucedido en muchos sentidos co- 
mo en la infancia de las ciudades de la Edad Media, cuando la cues- 
tión de cuál de los siervos escapados debía ser amo y cuál sirviente 
era en gran parte resuelta por la fecha más o menos temprana de su 
fuga. Cierto es que el paso de tortuga de este método no correspon- 
día en manera alguna a las necesidades comerciales del nuevo mer- 


(1033) Tuckett sabe que la gran industria de la lana proviene de las 
manufacturas propiamente dichas y de la destrucción de la manufac- 
tura rural o casera con la introducción de las máquinas. (TUCKETT, ob. 
cit., vol. I, pág. 144.) “El arado, el yugo, fueron invención de los dio- 
ses y la ocupación de héroes: ¿son el telar, el huso y el torno de un 
origen menos noble? Separad el torno del arado, el huso del yugo, 
y tendréis fábricas y asilos de pobres, crédito y pánicos, dos naciones 
enemigas, la agricola y la comercial.” (DAVID URQUHART, ob. cit., pá- 
gina 122.) Pero aparece Carey, y, seguramente, no sin razón, acusa 
a Inglaterra de tratar de transformar los otros paises en un simple pue- 
blo agricola, cuyo fabricante sea Inglaterra, Afirma que Turquía ha sido 
arruinada de ese modo, porque “a los propietarios y cultivadores del 
suelo nunca les ha sido permitido (por Inglaterra) fortalecerse por la 
alianza natural entre el arado y el telar, el martillo y la rastra.” (The 
Slave Trade, pág. 125.) Según él, el mismo Urquhart es uno de los 
principales agentes de la ruina de Turquía, al haber hecho en interés 
inglés propaganda por el libre cambio. Lo mejor es que Carey, gran sier- 
vo ruso también, pretende impedir por medio del sistema proteccionista 
el proceso de separación que éste acelera. 

(1034) Los filantrópicos economistas ingleses, como Mill, Rogers, 
Goldwin, Smith, Fawcett, etc., y los fabricantes liberales, como John 
Bright y comparsa, preguntan a los aristócratas terratenientes ingleses, 
como Dios a Caín por su hermano Abel, ¿qué se han hecho nuestros 
miles de freeholders? ¿Pero de dónde provenis vosotros? Del aniquila- 
miento de esos freeholders. ¿Por qué no preguntáis también qué se han 
hecho los tejedores, hiladores y artesanos independientes? 

(1035) Digo aqui industrial como contrario de agricola. En el sen- 
tido “categórico”, el arrendatario es tanto como el fabricante un capi- 
talista industrial. 
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cado universal, creado por los grandes descubrimientos de fines del 
siglo xv. Pero la Edad Media había transmitido dos distintas 
formas de capita que maduran en las formaciones económico-sociales 
más diversas y antes de la era del modo capitalista de producción 
funcionan quand méme como capital: el capital usurario y el capital 
comercial. “Actualmente toda la riqueza de la sociedad pasa prime- 
ro a manos del capitalista ... Este paga la renta al propietario de la 
tierra, el salario al trabajador, el impuesto y el diezmo a sus colec- 
tores, y conserva para sí una gran parte del producto anual del tra- 
bajo; en realidad, la mayor parte y una parte cada día más gran- ` 
de. El capitalista puede ser considerado ahora como el propietario en 
primera mano de toda la riqueza social, aunque ninguna ley le ha 
conferido el derecho a esa propiedad ... Ese cambio en la propiedad 
ha sido efectuado por el cobro de interés -sobre el capital... Y es 
digno de notar que los legisladores de toda Europa han querido impe- 
dirlo por medio de leyes contra la usura... El poder del capitalista 
sobre toda la riqueza del país es una completa revolución en el dere- 
cho de propiedad, ¿y cuál ha sido la ley o la serie de leyes que la ha 
efectuado ?”, (1036) El autor debió decirse que las revoluciones no 
son hechas por leyes. : , 
En el campo de la constitución feudal, y en las ciudades la cons- 
titución gremial, impedían transformarse en capital industrial al 


“capital monetario formado por la usura y el comercio. (1037) Estos 


obstáculos cayeron al disolverse los séquitos feudales y ser expro- 
piado y en parte expulsado al pueblo campesino. La nueva manu- 
factura se levantó en los puertos de mar propios para la exportación 
o en medio del campo, fuera de la vigilancia de las antiguas ciudades 
y de la constitución gremial. De ahí resultó en Inglaterra la encar- 
nizada lucha entre las corporate towns y los nuevos planteles in- 
dustriales. i f 
El descubrimiento de los paises de América ricos en oro y pla- 
ta; el exterminio, el esclavizamiento y el enterramiento de la. pobla- 
ción nativa en las minas; el principio de la conquista y del saqueo 
de la India Oriental; la transformación de Africa en un cercado pa- 
ra la caza comercial de los pieles-negras, señalan la aurora de la era 
capitalista. Esos idílicos procesos son factores culminantes de la acu- 
mulación primitiva. Viene enseguida la guerra comercial de las na- 


ciones europeas, cuyo teatro es la tierra entera, Se inaugura con la 


insurrección de los Países Bajos contra España, adquiere propor- 


(1036) The Natural and Artificial Rights of Property Contrasted, 
Londres, 1832, págs. 98-99. El autor de esta obra anónima es Th. 
Hodgskin. , 

(1037) Aun en 1794 los pequeños fabricantes de paño de Leeds 
enviaron una diputación al Parlamento para pedirle una ley que prohi- 
biera a los comercaintes hacerse fabricantes. (Dr. AIKIN, ob. cit.) 
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ciones gigantescas en la guerra atijacobina de Inglaterra, se prolonga 
aun en las guerras del opio contra China, etc. 

Los diversos elementos de la acumulación primitiva distribú- 
yense, en serie más o menos cronológica, sobre todo en España, Por- 
tugal, Holanda, Francia e Inglaterra. A fines del siglo xvir Ingla- 
terra los combina sistemáticamente en el sistema colonial, el siste- 
ma de las deudas de Estado, el sistema moderno de impuestos y de 
proteccionismo. Esos métodos se basan en parte, por ejemplo el sis- 
tema colonial, sobre la violencia más brutal. Pero todos utilizaban 
el poder del Estado, la fuerza concentrada y organizada de la so- 
ciedad, para apurar artificialmente el proceso de transformación del 
modo feudal de producción en el capitalista y abreviar la transición. 
La fuerza es la partera de toda vieja sociedad embarazada de otra 
nueva. También es una potencia económica. 

Cuanto al sistema colonial cristiano, véase lo que dice W. Ho- 
witt, hombre que del cristianismo hace una especialidad: “Los actos 
de barbarie y las atroces crueldades de las razas llamadas cristianas 
en todas las regiones del mundo y contra todos los pueblos que han 
podido subyugar, no tienen paralelo en época alguna de la historia 
universal, ni en otra raza alguna, ni aun en la más salvaje e inculta, 
impía y desvergonzada” (1038) La historia del régimen colonial ho- 
landés —y Holanda era en el siglo xvir la nación capitalista mode- 
lo— “ofrece un cuadro de traición, corrupción, asesinato e infamia 
que no es posible superar”. (1039) Nada más característico que su 
sistema del robo de hombres en Célebes para tenerlos de esclavos en 
Java. Los ladrones de hombres eran educados a ese fin. El ladrón, 
el intérprete y el vendedor eran los agentes principales de ese comer- 
cio, y los príncipes indígenas los principales vendedores. Los jóve- 
nes robados eran ocultados en las prisiones secretas de Célebes has- 
ta que habian madurado para ser enviados a los buques de esclavos. 
Un informe oficial dice: “Esta ciudad de Makassar, por ejemplo, 
está llena de prisiones secretas, a cual más espantosa, atestadas de 
miserables seres, victimas de la codicia y la tiranía, violentamente 
arrancados a sus familias y cargados de cadenas.” Para apoderarse 
de Malaca, los holandeses sobornaron al gobernador portugués, En 
1641 éste los dejó entrar en la ciudad. Lo primero que hicieron fué 
ir a su casa y asesinarlo, para “abstenerse” de pagarle el precio de 


(1038) WILLIAM HOWITT, Colonization and Chistinity. A Popular 
History of the Treatment of the Natives by the Europeans in all their 
Colonies, Londres, 1838, pág. 9. En la obra de CHARLES COMTE, 
Traité de la Législation, tercera edición, Bruselas, 1837, hay una buena 
compilación sobre el tratamiento de los esclavos. Hay que estudiar la 
cosa en detalle para ver lo que hace el burgués de si mismo y del tra- 
bajador, cuando puede sin estorbo alguno modelar el mundo a su 
imagen. 

(1039) THOMAS STAMFORD RAFFLES, late Lieut. Gov. of that 
island, Java and its dependencies, Londres, 1817. 
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21.875 libras esterlinas convenido por su traición. Donde ellos po- 
nían sus pies, iban la devastación y la despoblación. La provincia ja- 
vanesa de Banjuwangi contaba en 1750 más de 80.000 habitantes, 
y en 1811 solamente 8.000 ¡Tal es el doux commerce! 

Como se sabe, la compañía inglesa de la India Oriental obtuvo, 
además de la soberanía política del país, el monopolio exclusivo del 
comercio del té, así como el del comercio chino en general y del trans- 
porte de mercancías de y para Europa. Pero la navegación costera 


de la India y entre las islas, así como el comercio interno de la In- 


dia, pasaron a ser el monopolio de los altos empleados de la com- 
pañía. El monopolio de la sal, del opio, del betel y de otras mercan- 
cías era mina inagotable de riqueza. Los mismos empleados fijaban 
los precios y desplumaban a su gusto al desgraciado hindú. El gober- 
nador general participaba en ese comercio privado. Sus favoritos ob- 
tenían contratos bajo condiciones mediante las cuales ellos, más sa- 
bios que los alquimistas, hacían oro de la nada. Grandes fortunas 
brotaron como hongos de un día para otro; la acumulación primiti- 
va se operaba sin el adelanto de un solo chelín. El proceso judicial 
contra Warren Hastings está lleno de ejemplos de este género. He 
aquí uno. Un contrato de opio fué adjudicado a cierto Sullivan, en 
el momento de su partida, como comisionado público, para una parte 
de la India muy apartada de los distritos del opio. Sullivan vende su 
contrato por 40.000 libras esterlinas a cierto Binn; éste lo vende el 
mismo día por 60.000 libras esterlinas, y el último comprador y eje- 
cutor del contrato declara que todavía sacó de él una “inmensa ga- 
nancia. Según una lista presentada al Parlamento, de 1757 a 1766 la 
compañía y sus empleados se hicieron regalar por los indios ¡seis 
millones de libras esterlinas! De 1769 a 1770 los ingleses provoca- 
ron el hambre comprando todo el arroz y negándose a venderlo a no 
ser a precios fabulosos. (1040) 

Los naturales eran, naturalmente, tratados de la manera más 
bárbara en las plantaciones destinadas únicamente al comercio de 
exportación, y en los países ricos y densamente poblados, como Me- 
xico y la India Oriental, entregados a la rapiña. Pero en las colonias 
propiamente dichas tampoco dejó de verse el carácter cristiano de la 


- acumulación primitiva. Aquellos austeros virtuosos del protestan- 


tismo, los puritanos de Nueva Inglaterra, establecieron en 1703, por 
resolución de su Assembly, un premio de cuarenta libras esterlinas 
por cada scalp indio y cada prisionero piel-roja; en 1720, un premio 
de 100 libras esterlinas por cada scalp, y en 1744, después que Mas- 
sachussetts-Bay hubo declarado rebelde a cierta tribu, los premios si- 
guientes: ¡por cada scalp de hombre, de doce o más años, (100 libras 


(1040) En 1866 se murieron de hambre sólo en la provincia de 
Orissa más de 1.000,000 de indios. Se trató, sin embargo, de enriquecer 
el tesoro del Estado vendiendo caros a los hambrientos los medios de 


subsistencia. 
> 
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esterlinas del nuevo tipo monetario; por un prisionero varón, 105 
libras esterlinas; por una mujer o un niño prisioneros, 50 libras es- 
terlinas; por cada scalp de mujer o de niño, 50 libras esterlinas! Al- 


gunas décadas después vengábase el sistema colonial sobre los des- 
cendientes de los devotos pilgrim fathers, que en el intervalo habian- 


se vuelto revoltosos. Por instigación y paga inglesas, ellos fueron 
tomahawked. El Parlamento británico declaró que los perros de pre- 
sa y los indios que arrancaban el scalp a los colonos eran “medios que 
Dios y la Naturaleza habían puesto en sus manos”, 


El sistema colonial maduró como en invernáculo el comercio y 
la navegación. Los Gesellschaften Monopolia de Lutero fueron po- 
derosas palancas de la concentración capitalista. Las colonias asegu- 
raban a las nacientes manufacturas un mercado de venta y una acu- 
mulación multiplicada por el monopolio del mercado. El tesoro di- 
rectamente arrancado fuera de Europa, por medio del saqueo, de la 
esclavización y del asesinato, refluía a la madre patria y se trans- 
formaba allí en capital.Holanda, la primera en desarrollar por com- 
pleto el sistema colonial, estaba ya en 1648 en el apogeo de su gran- 
deza comercial, Tenía “la casi exclusiva posesión del comercio de 
India Oriental y del tráfico entre el suroeste y el nordeste de Euro- 
pa. Sus pesquerías, su marina, sus manufacturas, superaban a las de 
cualquier otro país. Los capitales de la república eran quizá más 
considerables que los de todo el resto de Europa juntos”. Gúlich se 
olvida de agregar: la masa del pueblo holandés estaba ya en 1648 
más recargada de trabajo, empobrecida y brutalmente oprimida que 
las de todo el resto de Europa. 


Hoy día la supremacía industrial trae consigo la supremacía co- 
mercial. En el período propiamente manufacturero, al contrario, la 
supremacía comercial daba el predominio industrial. De ahi el pa- 
pel preponderante que desempeñaba entonces el sistema colonial, Era 
“el dios extranjero” que colocaba en el altar junto a los viejos ido- 
los de Europa, y un buen día les daba un empujón y los derribaba 
todos. Proclamaba la ganancia como último y único fin de la huma- 
nidad. 

El sistema del crédito público, es decir, de las deudas de Esta- 
do, cuyos orígenes descubrimos en Génova y Venecia ya en la Edad 
Media, se posesionó de toda Europa durante el período manufactu- 
rero. El sistema colonial con su comercio marítimo y sus guerras co- 
merciales, le sirvió de invernáculo. Así es que se estableció primero 
en Holanda. La deuda de Estado, es decir, la enajenación del Esta- 
do, sea éste despótico, constitucional o republicano, estampa su sello 
en la era capitalista. La única parte de la llamada riqueza nacional 
que entra realmente en la posesión colectiva de los pueblos moder- 
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nos, es su deuda de Estado. (1041) De ahí la doctrina moderna, tan 
consecuente, de que un pueblo se hace tanto más rico cuanto más 
adeudado está. El crédito público se hace el credo del capital. Y al. 
nacer la deuda del Estado, -la infidelidad a su cumplimiento toma lu- 
gar de los pecados contra el espíritu santo, que no tienen perdón. 


La deuda pública es una de las más poderosas palancas de la 
acumulación primitiva, Como de un golpe de varita mágica, dota de 
“fuerza generadora al dinero improductivo, transformándolo así en 
capital, sin que para ello haya necesitado exponerse a los trastornos 
y peligros inevitables en la colocación industrial y aun en la usura- 
ria. Los acreedores del Estado no dan en realidad nada, pues la su- 
ma prestada se convierte en títulos de deuda pública fácilmente trans- 
misibles, que continúan funcionando en sus manos como el equiva- 
lente en dinero. Pero además de la clase de ociosos rentistas así crea- 
da y de la riqueza improvisada de los banqueros que hacen el papel 
de mediadores entre el gobierno y la nación —asi como de la de los 
arrendatarios de impuestos, comerciantes y fabricantes particulares, 
a los cuales una buena parte de todo empréstito público les sirve co- 
mo un capital caído del cielo—, la deuda pública ha fomentado las 
sociedades por acciones, el comercio de toda clase de papeles nego- 
ciables, el agio, en una palabra, el juego de la bolsa y la moderna 
bancocracia. 
Los grandes bancos apoyados en titulos nacionales fueron des- 
de su origen simples sociedades de especuladores particulares, que 
se ponían al lado de los gobiernos y estaban, gracias a los privilegios 
obtenidos, en condiciones de adelantarles dinero. La acumulación de 
la deuda pública no tiene por eso un índice más infalible que el alza 
sucesiva de las acciones de esos bancos, cuyo desarrollo completo da- 
ta de la fundación del Banco de Inglaterra (1694). El Banco de In- 
glaterra principió prestando su dinero al gobierno al 8 por 100; al 
propio tiempo el Parlamento le facultaba para emitir moneda con el 
mismo capital, prestándolo otra vez al público en forma de billetes 
de banco. Con estos billetes podía descontar letras de cambio, ade- 
lantar dinero sobre mercancías y comprar metales preciosos. No pa- 
só mucho tiempo sin que esa moneda de crédito, fabricada por él 
mismo, fuera el dinero con que el Banco de Inglaterra hacía sus | 
préstamos al Estado y pagaba por cuenta de éste los intereses de la 
deuda pública. Pero no bastaba que diera con una mano para reci- 
bir más con la otra; al propio tiempo que recibía, continuaba sien- 
do el eterno acreedor de la nación hasta por el último céntimo. Poco 
- a poco se hizo el inevitable receptáculo de los tesoros metálicos del 


(1041) William Cobbett observa que en Inglaterra se llama “reales” 
a todos los establecimientos públicos, en compensación de lo cual se 
llamaba a la deuda del Estado, sin embargo, la “deuda nacional” (na- 
tional ‘debt). 
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pais y el centro de gravedad de todo el crédito comercial. En la mis- 
ma época en que se dejó de quemar brujas en Inglaterra, empezóse 
a colgar falsificadores de billetes de banco. Las obras de aquel tiem- 
po, por ejemplo, las de Boligbroke, señalan- el efecto que produjo 
sobre los contemporáneos la repentina aparición de esa nidada de 
bancócratas, banqueros, rentistas, corredores, agentes de cambio y 
lobos de bolsa. (1042) 

Junto con la deuda pública establecióse un sistema de crédito in- 
ternacional, que a menudo oculta en este o en aquel pueblo una de las 
fuentes de la acumulación primitiva. Las infamias del sistema ve- 
neciano de rapiña forman, por ejemplo, una base oculta de la ri- 
queza de Holanda en capitales, pues la decadente Venecia prestó 
a ésta grandes sumas de dinero, Lo mismo pasa entre Holanda e 
Inglaterra. A principios del siglo xvi estaban ya muy separadas 
las manufacturas de Holanda y ésta había dejado de ser la nación 
comercial e industrial dominante. De 1701 a 1776, uno de sus prin- 
cipales negocios fué, pues, el de prestar inmensos capitales, espe- 
cialmente a Inglaterra, su poderosa competidora. Hoy sucede algo 
semejante entre Inglaterra y los Estados Unidos, Muchos capita- 
les que aparecen hoy en los Estados Unidos sin certificado de naci- 
miento, son sangre de niño recientemente capitalizado en Inglaterra. 

Como la deuda pública se basa en las entradas de Estado, que 
tienen que cubrir el pago de los intereses anuales, etc., el sistema 
de los empréstitos nacionales ha tenido su complemento necesario en 
el moderno sistema de impuestos. Los empréstitos permiten al go- 
bierno hacer frente a gastos extraordinarios, sin que el contribuyen- 
te lo sienta inmediatamente; pero exigen para lo sucesivo impuestos 
más elevados. Por otra parte, la elevación de los impuestos, deter- 
minada por la acumulación de las deudas sucesivamente contraídas, 
obliga al gobierno a levantar nuevos empréstitos para todo nuevo gas- 
to extraordinario. El fisco moderno, que gira alrededor de los im- 
puestos sobre los artículos de primera necesidad (y por tanto los en- 
carece), lleva, pues, en sí mismo el germen de una progresión auto- 
mática. El recargo de impuestos no es un incidente, sino más bien 
un principio. En Holanda, donde se inaugura ese sistema, el gran 
patriota De Witt lo ha celebrado en sus máximas como el mejor sis- 
tema de hacer sumisos, sobrios y laboriosos a los trabajadores asa- 
lariados ... y de recargarlos de trabajo. La perniciosa influencia que 
ejerce sobre la situación de los trabajadores asalariados nos importa 
menos aqui, sin embargo, que la violenta expropiación que deter- 
mina de los campesinos y los artesanos, en una palabra, de los ele- 


(1042) “Si los tártaros inundaran hoy a Europa, serían necesarios 
muchos negocios para hacerles entender lo que es un banquero entre 
nosotros.” (MONTESQUIEU, Esprit des Lois, t. IV, pág. 33. ed. Londres, 
1769). 
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mentos más modestos dé la clase media. Respecto de eso no hay dos 


opiniones, ni aun entre los economistas burgueses. Su acción expro- | 


piadora es robustecida por el sistema proteccionista, que es una de 
sus partes integrantes. 

La gran parte que toca a la deuda pública y el correspondiente 
sistema fiscal en la capitalización de la riqueza y la expropiación de 
las masas, ha conducido a muchos escritores, como Cobbett, Dou- 


bleday y otros, a ver sin razón en ella la causa fundamental de la mi- 


seria de los pueblos modernos. 

_ El sistema proteccionista era un medio artificial de fabricar fa- 
bricantes, de expropiar a los trabajadores independientes, de capita- 
lizar los medios nacionales de producción y de subsistencia, y de 
abreviar violentamente la transición del modo de producción antiguo 
al moderno. Los Estados europeos se disputaron la patente de esta 
invención, y, una vez puesto al servicio de los negociantes, no se li- 
mitaron a expoliar a ese efecto a su propio pueblo, indirectamente 
por medio de impuestos de aduana, directamente por medio de pri- 
mas a la exportación, etc. Extirparon violentamente toda industria 
en los países vecinos que dependían de ellos, como hizo, por ejem- 
plo, Inglaterra con la manufactura lanera de Irlanda. En el continen- 
te europeo el procedimiento Colbert simplificó aún la operación. El 
capital primitivo de los industriales sale allí en parte directamente 
del tesoro público. “¿Por qué —dice Mirabeau— ir a buscar tan le- 


jos la causa del brillo manufacturero de Sajonia antes de la guerra? 


¡Ciento ochenta millones de deudas contraidas por los sobera- 
nos!” (1043) ; 

El sistema colonial, las deudas públicas, la exacción fiscal, el 
proteccionismo, las guerras comerciales, etc., vástagos del período 
propiamente manufacturero, crecen. de modo gigantesco durante la 
infancia de la gran industria. El nacimiento de ésta es celebrado con 
el gran robo de niños, a lo Herodes. El reclutamiento de las fábri- 
cas se hace, como el de la marina Real, por medio de la prensa. Por 
insensible que se muestre Sir F. M. Eden ante los horrores de la 
expropiación del suelo del pueblo campesino desde el último tercio 
del siglo xv hasta su época, el fin del siglo xv111; por mucho que le 
complazca ese proceso “necesario” para establecer la agricultura ca- 
pitalista y “la verdadera proporción de tierra de cultivo y tierra de 
pastoreo”, no muestra la misma comprensión económica de la nece- 
sidad del robo y la esclavitud de los niños para transformar el sis- 
tema manufacturero en el sistema fabril y establecer la verdadera 
proporción de capital y fuerza de trabajo. Dice: “Vale quizá la pe- 
na que el público aprecie si una manufactura que, para tener éxito, 


(1043) “Pourquoi aller chercher si loin la cause de l'éclat manu- 
facturier de la Saxe avant la guerre? Cent quatre-vingt millions de dettes 
faites par tes souverains!” (MIRABEAU, ob. cit., t. VI, pág. 101.) 
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necesita robar los nifios pobres de los cottages y workhouses y, rele- 
vandose por cuadrillas, extenuarlos y quitarlos el reposo durante la 
mayor parte de la noche; una manufactura que además amontona 
individuos de uno u otro sexo, de diversas edades e inclinaciones, 
hasta el punto de que el contagio del ejemplo, tiene que conducir a 
la depravación y el libertinaje, si una manufactura semejante pue- 
de aumentar la suma de la felicidad nacional e individual”. (1044) 
“En Derbyshire, Nottinghamshire y, sobre todo, en Lancashire —di- 
ce Fielden— la maquinaria de reciente invención fué empleada en 
grandes fábricas situadas al lado mismo de las corrientes de agua 
que podían hacer girar la rueda hidráulica. En esos lugares aparta- 
dos de las ciudades fueron de repente necesarios miles de brazos; so- 
bre todo Lancashire, hasta entonces comparativamente poco pobla- 
do y fértil, necesitó ante todo de una población. Lo que más se ne- 
cesitaba eran dedos pequeños y ágiles. Enseguida nació la costum- 
bre de tomar aprendices (;) de las diversas workhouses parroquia- 
les de Londres, Birmingham y otras partes. Muchos, muchos miles de 
esas tiernas e indigentes criaturas, de siete a trece o catorce años 
de edad, fueron expedidos al norte. Era costumbre que el patrón 
(es decir, el ladrón de niños) vistiera, alimentara y alojara a sus 
aprendices en una casa vecina a la fábrica. Había inspectores para 
vigilar su trabajo. Estos vigilantes de esclavos tenían interés en ex- 
tenuar todo lo posible a los niños, pues se les pagaba en proporción 
a la cantidad de producto que podían exprimir de ellos, La crueldad 
era la consecuencia natural... En muchos distritos fabriles, espe- 
cialmente de Lancashire, esos inocentes y desamparados seres, con- 
signados a los señores fabricantes, fueron sometidos a las más ho- 
rrorosas torturas. Se los mataba a fuerza de trabajo ... Se los azo- 
taba, se los cargaba de cadenas y atormentaba con el más rebuscado 
refinamiento de crueldad; muchas veces estaban muertos de ham- 
bre, mientras el látigo los tenía trabajando... ¡En algunos casos 
fueron impulsados al suicidio!... Los hermosos y románticos valles 
de Derbyshire, Nottinghamshire y Lancashire, cerrados a la vista 
del público, fueron desolados lugares de tortura, ¡y muchas veces de 
asesinato !... Las ganancias de los fabricantes eran enormes. Eso 
no hacía sino excitar su hambre canina, Empezaron a practicar el 
trabajo nocturno, es decir, después de haber agotado un grupo de 
brazos en la tarea del día, tenían dispuesto otro grupo para la tarea 
de la noche; el grupo diurno pasaba a las camas de que acababa de 
levantarse el grupo nocturno, y viceversa. En Lancashire hay la 
tradición popular de que los lechos no se enfriaban jamás. (1045) 


(1044) EDEN, ob. cit., lib. Il, cap. 1, pag. 421. 

(1045) JOHN FIELDEN, ob. cit., pags. 5-6. 

Sobre las infamias del sistema fabril en su origen, véase Dr. Al- 
KIN (1795), ob. cit., pag. 219, y GISBOURNE, Enquiry into the duties 
of men, 1795, vol. Il.— Cuando la máquina de vapor trasplantó las fábri- 
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Al desarrollarse la producción capitalista durante el período ma- 
nufacturero, la opinión pública de Europa había perdido el último 


resto de pudor y de conciencia. Las naciones se jactaban cínicamen- _ 


te de toda infamia conducente a la acumulación de capital. Léanse, 
por ejemplo, los ingenuos anales comerciales del buen A, Anderson. 
Este pregona, como un triunío de la sabiduría política inglesa, el 
hecho de que en la paz de Utrecht Inglaterra arrancó a España, por 
el tratado de asiento, el privilegio de poder hacer entre Africa y la 
América española el comercio de negros, que hasta entonces sólo 
había practicado entre Africa y las Indias Occidentales inglesas. In- 
glaterra adquirió el derecho de proveer a la América española hasta 
1743 de 4.800 negros. Esto ofrecía al propio tiempo una cubierta 
oficial para el contrabando británico. El tráfico de esclavos fué la ba- 
se del engrandecimiento de Liverpool. Ese fué su método de acumu- 
lación primitiva. Y hasta hoy día las notabilidades de Liverpool can- 
tan al comercio de esclavos, que —véase la obra citada del Dr. Aikin, 
de 1795— “eleva hasta la pasión el espíritu de empresa comercial, 
forma excelentes marinos y produce enormemente dinero”. Liver- 
pool empleaba en el comercio de esclavos: en 1730, 15 buques; en 
1751, 53; en 1760, 74; en 1770, 96, y en 1792, 132. ` | 


Al propio tiempo que introducía en Inglaterra la esclavitud de 


los niños, la industria algodonera daba en los Estados Unidos el im- 
pulso a la transformación de la economía de esclavos, antes más O 
menos patriarcal, en un sistema de explotación comercial, La escla- 
vitud sans phrase en el Nuevo Mundo era necesaria como pedestal 
de la esclavitud disimulada de los trabajadores asalariados de Eu- 
ropa. (1046) 


cas de las caídas de agua del campo al medio de las ciudades, el fabri- 
cante de plusvalía, tan “amigo de la abstinencia”, encontró a mano el 
material infantil, sin proveerse violentamente de esclavos en las work- 
houses.—Cuando en 1815 Sir R. Peel (padre del “ministro de la plau- 
sibilidad”) presentó su proyecto de ley para la protección de los niños, 
F. Horner (lumbrera del Bullion-Committee y amigo intimo de Ricardo) 
declaró en la Cámara de los Comunes: “Es notorio que entre los efectos 
de un quebrado ha sido públicamente anunciada la venta en remate y 
vendida, como parte de la propiedad de aquél, una. banda, si es permi- 
tido decirlo así, de niños de fábrica. Hace dos años (1813) presentóse 
un caso abominable ante la King's Bench. Se trataba de cierto número 
de niños que una parroquia de Londres habia entregado a un fabricante, 
quien a su vez los pasó a otro. Finalmente, fueron descubiertos por 
algunos filántropos en un estado de hambre absoluta (absolute famine). 
Otro caso aún más horrible había llegado a su conocimiento como 
miembro del comité parlamentario investigador. No hace muchos años, 
una parroquia de Londres y un fabricante de Lancashire cerraron un tra- 
to por el que se estipulaba que por cada veinte niños sanos tendría 
el fabricante que tomar un idiota.” 

(1046) En 1790 había en las Indias Occidentales inglesas 10 es- 
clavos por 1 hombre libre; en las francesas, 14 por 1, y en las holande- 
sas, 23 por 1. (HENRY BROUGHAM, An Inquiry into the Colonlal Policy 


“of the European Powers, Edimburgo, 1803, vol. Il, pág. 74.) 


o 
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Tantae molis erat dar a luz las “eternas leyes naturales” del mo- 
do capitalista de producción, consumar el divorcio entre los trabaja- 
dores y los elementos de trabajo, transformar en un polo los me- 
dios sociales de producción y de subsistencia en capital, y en el polo 
opuesto la masa del pueblo en trabajadores asalariados, en libres “po- 
bres trabajadores”, obra de arte en la historia moderna. (1047) Si 
el dinero, según Augier, “viene al mundo con manchas naturales de 
sangre en una de sus caras”, (1048) el capital aparece de los pies a 
la cabeza sudando sangre y lodo por todos sus poros. (1049) 


Vii) TENDENCIA HISTORICA DE LA ACUMULACION CAPITALISTA 


¿A qué se reduce la acumulación primitiva del capital, es decir, 
su génesis histórica? En cuanto no es la transformación inmediata 
de esclavos y siervos en trabajadores asalariados, esto es, un sim- 
ple cambio de forma consiste solamente en la expropiación de los 
productos inmediatos, es decir, en la supresión de la propiedad pri- 
vada en el trabajo propio. 


La propiedad privada, como antítesis de la propiedad social o 
colectiva, sólo existe donde los medios de trabajo y las condiciones 


(1047) La expresión labouring poor se encuentra en las leyes in- 
glesas desde el momento en que empieza a ser digna de nota la clase 
de los trabajadores asalariados. Los labouring poor contrastan, por una 
parte, con los idle poor, mendigos, etc., y, por otra, con los trabaja- 
dores no desplumados aún, que son propietarios de sus medios de tra- 
bajo. De la ley pasó la expresión labouring poor a la Economía política, 
desde Culpeper, J. Child, etc., hasta A. Smith y Eden. Juzguese, se- 
gún eso, la bonne foi del execrable political cantmonger Edmundo Bur- 
ke, cuando declara que la expresión labouring poor es un execrable po- 
litical cant. Este sicofante, que, pagado por la oligarquía, inglesa, hizo 
el papel del romántico contra la revolución francesa, exactamente como 
a sueldo de las colonias americanas, al principio de los conflictos en 
América, se habia hecho el liberal frente a la oligarquía inglesa, era 
en cuerpo y alma un burgués ordinario: “Las leyes del comercio son las 
leyes de la Naturaleza y, por consiguiente, las leyes de Dios.” (E. BUR- 
KE, ob. cit., págs. 31-32.) No es, pues, extraño que él, fiel a las leyes 
de Dios y de la Naturaleza, ¡se vendiera siempre al mejor postor! En las 
obras del rev. Tucker —quien fué clérigo y tory, pero hombre decente 
y economista capaz— está muy bien caracterizado ese Edmundo Burke 
durante su época liberal Ante la infame falta de carácter que hoy reina 
y cree devotamente en “las leyes del comercio”, es un deber estigmati- 
zar sin descanso a los Burke, que sólo se distinguen de sus sucesores 
por una cosa: ¡el talento! 

(1048) MAURIE AUGIER, Du Crédit public. 

(1049) “El capital —dice el Quarterly Reviewer— huye del tumulto 
y la disputa, y es timido por naturaleza. Esto es muy cierto; pero no, 
sin embargo, toda la verdad. El capital tiene horror a la falta de ganan- 
cia o a la ganancia muy pequeña, como la Naturaleza al vacío. Por una 
ganancia conveniente, el capital se hace audaz. Por un seguro 10 por 
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exteriores de trabajo pertenecen a personas particulares. Pero según 
que estas personas particulares sean los’ trabajadores o los que no -: 
trabajan, la propiedad privada cambia de carácter, Los infinitos 
matices que ofrece a primera vista no hacen más que reflejar los 
estados intermediarios de esos dos extremos. 

El derecho de propiedad del trabajador sobre sus medios de 
producción es la base de la pequeña industria, y ésta es una condi- 
ción necesaria para el desarrollo de la producción social y de la libre 


individualidad del trabajador mismo. Ese modo de producción existe 


en realidad en medio de la esclavitud, la servidumbre y otras rela- 
ciones de dependencia, Pero no florece, no despliega toda su ener- 
gía, no adquiere la forma clásica adecuada, sino donde el trabajador 
es el libre propietario privado de los elementos de trabajo que mane- 
ja por sí mismo; el campesino, del campo que cultiva; el artesano, 
del instrumento que toca como un virtuoso, 

Ese modo de producción supone el fraccionamiento del suelo - 
y de los “otros medios de producción. Junto con la concentración de 
éstos, excluye también la cooperación, la división del trabajo den- 
tro de un mismo proceso de producción, la sujeción y la regulación 
de la Naturaleza por la sociedad, el libre desarrollo de las fuerzas 
productivas sociales. No es compatible sino con estrechos límites 


` naturales de la producción y de la sociedad. Querer eternizarlo sería, 


como dice Pecqueur con razón, “decretar la mediocridad de todo”. 


Llegado a cierta altura, engendra los agentes naturales de su pro- 


pio aniquilamiento. Desde ese momento despiértanse en el seno de 
la sociedad fuerzas y pasiones que se sienten encadenadas por él, 
Tiene que ser aniquilado, y lo es. Su aniquilamiento, la transforma- 
ción de los medios de producción individuales y diseminados en 
medios socialmente concentrados, haciendo de la propiedad enana 
de muchos la enorme propiedad de unos pocos, y expropiando así 
del suelo y de los medios de subsistencia e instrumentos de trabajo 
a la gran masa del pueblo, esa difícil y terrible expropiación cons- 
tituye la prehistoria del capital. Comprende una serie de métodos 
violentos, de los cuales sólo hemos pasado revista a los principales 


. como métodos de la acumulación primitiva del capital. La expropia- 


ción de los productos inmediatos es ejecutada con el más brutal van- 
dalismo y a impulso de las pasiones más infames, sórdidas y odiosas 
en medio de su pequeñez. La propiedad privada, resultante del tra-. : 
bajo propio, y basada, por decirlo asi, sobre la adherencia de cada 
trabajador aislado e independiente a sus condiciones de trabajo, es 


por 100, se vuelve temerario; al 100 por 100, pisotea todas las leyes hu- 
manas; al 300 por 100 no hay crimen alguno a que no se atreva, aun 
a riesgo del cadalso, Si el tumulto y la disputa dan sa los fo- 


menta. Prueba: el contrabando y el comercio de esclavos.” (P. J. DUN- 
NING, ob. cit, pág. 36.) 
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suplantada por la propiedad privada capitalista, que se basa sobre 
la explotación del trabajo ajeno, pero libre en la forma. (1050) 

Así que este proceso de transformación ha descompuesto sufi- 
cientemente, en extensión y en profundidad, la antigua sociedad; 
que los trabajadores se han transformado en proletarios y sus con- 
diciones de trabajo en capital, y que el modo capitalista de produc- 
ción se sostiene sobre sus propios pies, la socialización ulterior del 
trabajo y la ulterior transformación de la tierra y demás medios 
de producción en medios de producción socialmente explotados, co- 
munes, esto es, la expropiación ulterior de los propietarios privados, 
adquiere una nueva forma. A quien hay entonces que expropiar no 
es ya al trabajador autónomo, sino al capitalista que explota a mu- 
chos trabajadores. 

Esta expropiación realizase por la acción de las leyes inmanen- 
tes de la misma producción capitalista, por la centralización de los 
capitales. Cada capitalista mata a muchos otros. A la par de esta 
centralización, o expropiación de muchos capitalistas por pocos, des- 
arróllanse la forma cooperativa del proceso de trabajo en una es- 
cala siempre creciente, la aplicación técnica consciente de la ciencia, 
la explotación metódica de la tierra, la transformación de los me- 
dios de trabajo en medios de trabajo utilizable sólo en común, la 
economía de todos los medios de producción por su empleo como 
medios de producción del trabajo combinado y social, el entrelaza- 
miento de todos los pueblos en la red del mercado universal, y así 
el carácter internacional del régimen capitalista. A medida que dis- 
minuye el número de los magnates del capital, que usurpan y mo- 
nopolizan todas las ventajas de ese proceso de transformación, se 
acrecen la miseria, la opresión, la servidumbre, la degeneración, la 
explotación; pero también la rebelión de la clase trabajadora, cada 
vez más numerosa y educada, unida y organizada por el propio 
mecanismo de la producción capitalista. El monopolio del capital se 
hace una traba para el modo de producción que ha florecido con 
él y bajo su régimen. La centralización de los medios de producción 
y la socialización del trabajo llegan a un punto en que son incom- 
patibles con su envolutura capitalista. Esta se rompe. Suena la hora 
postrera de la propiedad capitalista. Los expropiadores son expro- 
piados. 

El modo capitalista de apropiación resultante del modo capita- 
lista de producción, es decir, la propiedad privada capitalista, es la 
primera negación de la propiedad privada individual basada sobre el 
trabajo propio. Pero la producción capitalista engendra su propia 


(1050) “Estamos en una condición social enteramente nueva... 
Tendemos a separar toda especie de propiedad de toda especie de tra- 
bajo.” (SISMONDI, Nouveaux Principes de Economie Politique, t. Il, 
pagina 434.) 
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` negación tan fatalmente como un proceso natural. Es la negación 


de la negación. Esta no restablece la propiedad privada, pero sí la 
propiedad individual basada en las conquistas de la era capitalista : 
sobre la cooperación y la propiedad común de la tierra y de los me- 
dios de producción producidos por el trabajo mismo. | A 

La transformación de la propiedad privada y fragmentada, ba- 
sada sobre el trabajo propio de los individuos, es, naturalmente, un 
proceso mucho más prolongado, pesado y dificil que la transforma- 
ción de la propiedad capitalista, basada ya de hecho sobre el. modo 
social de producción, en propiedad social, En el primer caso se tra- 


` taba de la expropiación de la masa del pueblo por algunos usurpa- _ 


dores; en éste se trata de la expropiación de*algunos usurpadores 
por la masa del pueblo. (1051) 


(1051) “El progreso de la industria, del que la burguesía es la 
portadora sin voluntad y sin resistencia, reemplaza al aislamiento de los 


- trabajadores que compiten con su unión revolucionaria en la asociación. 


Al desarrollarse la gran industria, desaparece, pues, bajo los pies de la 
burguesía la base misma, sobre la cual produce y se apropia los produc- 
tos. Produce, pues, ante todo, sus propios sepultureros. Su muerte y 
el triunfo del proletariado son igualmente inevitables... De todas las cla- 
ses que hoy día están frente a la burguesía, sólo el proletariado es una 
clase realmente revolucionaria. Las otras clases se debilitan y mueren 
bajo el sistema de la gran industria, mientras que el proletariado es el 
más propio producto de esta... Las clases medias, el pequeño industrial, 
el pequeño comerciante, el artesano, el campesino, todas combaten a 
la burguesía para asegurar su existencia de clases medias contra el pe- 
ligro de muerte... son reaccionarias, pues tratan de hacer girar al revés 
las ruedas de la historia.” (K. MARX y F. ENGELS, Manifest der Kom- 
munistischen Partei, Londres, 1847, págs. 9-11.) 


CAPITULO VIGESIMOQUINTO 


TEORIA MODERNA DE COLONIZACION (1s) 


A ECONOMIA POLITICA confunde en principio 
dos clases muy distintas de propiedad privada, de 
las cuales, una está basada sobre el trabajo propio 
del productor, y otra, sobre la explotación del tra- 
bajo ajeno. Olvida que la última no solamente es- 
tá en oposición directa con la primera, sino que 

crece únicamente en su tumba. 

En el oeste de Europa, madre patria de la Economia politica, 
el proceso de la acumulación primitiva está más o menos consuma- 
do. Aquí el régimen capitalista domina ya directamente a la pobla- 
ción nacional entera, o, donde el desarrollo no ha ido aún tan lejos, 
vigila a lo menos indirectamente las capas sociales pertenecientes al 
antiguo modo de producción que continúan existiendo y debilitán- 
dose, El economista aplica a ese mundo completo del capital las 
ideas de derecho y de propiedad del mundo precapitalista, con tan- 
to más empeño y tanta mas unción, cuanto más gritan los hechos 
contra su ideología. 

Otra cosa es en las colonias. El régimen capitalista choca en to- 
das ellas contra el obstáculo del productor, que como poseedor de 
sus propios elementos de trabajo, se enriquece a sí mismo, en lugar 


(1052) Trátase aquí realmente de colonias, de tierra virgen coloni- 
zada por inmigrantes libres, Económicamente hablando, los Estados Uni- 
dos son todavia un pais colonial de Europa. Desde luego entran tam- 
bién aqui las antiguas plantaciones, donde la abolición de la esclavitud 
ha trastornado por completo la situación. 
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de enriquecer al capitalista. La contradicción de estos dos sistemas 
económicos diametralmente opuestos se manifiesta allí prácticamen- 
te en su lucha. Donde el capitalista está apoyado por el poder de la 
madre patria, trata de quitar de en medio por la fuerza los modos 
de producción y apropiación basados en-el trabajo propio. El mis- 
mo interés que en la, madre patria induce al sicofante del capital, el 
economista, a dar al revés la explicación teórica del modo capitalista 
de producción, lo impulsa en este caso to make a clean breast of it 
y a proclamar en alta voz el contraste de los dos modos de produc- 
ción. A este fin demuestra que el desarrollo de la fuerza productiva 
social del trabajo, la cooperación, la división del trabajo, la aplica- 
ción de la maquinaria en grande escala, etc., son imposibles sin la 
expropiación de los trabajadores y la correspondiente transforma- 
ción de sus medios de producción en capital. En interés de la titulada 
“riqueza nacional, busca los medios de establecer artificialmente la 
pobreza del pueblo. Su corazón apologético se cae a pedazos como 
blanda yesca. ; 

E. G. Wakefield tiene el gran mérito, no de haber descubierto 
algo nuevo sobre las colonias, (1053) sino de haber descubierto en 
éstas la verdad sobre las relaciones capitalistas en la madre patria. 
Asi como el sistema proteccionista se propone en su origen (1054) 
la fabricación de capitalistas en la madre patria, la teoría de la colo- 
nización de Wakefield, que durante largo tiempo Inglaterra trató 
de poner legalmente en práctica, tiene por objeto la fabricación de 


“trabajadores asalariados en las colonias. Esto es lo que él llama sis- 


tematic colonization (colonización sistemática). 

Desde luego descubrió Wakefield en las colonias que la pose- 
sión de dinero, medios de subsistencia, máquinas y Otros medios de 
producción no da a un hombre el carácter de capitalista si falta el 
complemento, el trabajador asalariado, el otro hombre obligado. a 
venderse voluntariamente: Descubrió que el capital no es una co- 
sa, sino una relación social entre personas (1055) que se establece 
mediante cosas. Nos cuenta, por ejemplo, esta triste historia : El Sr. 
Peel llevó consigo de Inglaterra al Swan River, en Nueva Holan- 
da, medios de subsistencia y producción por valor de cincuenta mil 
libras esterlinas. Fué tan previsor el Sr. Peel, que llevó también: 
consigo 3.000 personas de la clase trabajadora, hombres, mujeres y 


(1053) Las pocas ideas luminosas de Wakefield sobre la esencia 
de las colonias habian sido ya expuestas por Mirabeau (pére), el fisió- 
crata, y aún mucho antes por economistas ingleses. 

(1054) Después de una necesidad temporal en la lucha de la com- 
petencia internacional. Pero cualquiera que sea su motivo, las conse- 
cuencias son las mismas. 

(1055) “Un. negro es un negro. No pasa a ser esclavo sino en de- 
“terminadas circunstancias. Una máquina algodonera es una máquina de 
hilar algodón. Sólo en determinadas circunstancias pasa a ser capital. 
Fuera de esas circunstancias, está tan lejos de ser capital como el ora 
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nifios. Llegado al lugar de su destino, “el Sr. Peel se quedó sin un 
criado para hacerle la cama o llevarle agua del rio” (1056) ¡Des- 
graciado el Sr, Peel, que todo lo había previsto, excepto exportar al 
Swan River las relaciones inglesas de producción! 

Para la comprensión de los otros descubrimientos de Wakefield 
son necesarias dos observaciones previas. Ya sabemos que los me- 
dios de producción y subsistencia, como propiedad del productor in- 
mediato, no son capital. No pasan a ser capital sino bajo condiciones 
en que sirven al propio tiempo como medios de explotar y dominar 
al trabajador. Pero esta alma capitalista está tan íntimamente unida 
a su substancia material en la cabeza del economista, que éste los 
bautiza de capital en todos los casos, aun cuando son todo lo con- 
trario. Es lo que hace Wakefield. Este llama además división igual 
del capital a la fragmentación de los medios de producción como 
propiedad individual de muchos trabajadores independientes y eco- 
nomicamente autónomos. Le pasa al economista como al jurista feu- 
dal, que a relaciones puramente pecuniarias pegaba sus rótulos de 
derecho feudal. 

“Si el capital —dice Wakefield— estuviera dividido por partes 
iguales entre todos los miembros de la sociedad, nadie tendria inte- 
rés en acumular más capital que el que pudiera emplear con sus pro- 
pias manos. Tal es hasta cierto punto el caso de las nuevas colonias 
americanas; donde la pasión por la propiedad territorial impide la 
existencia de una clase de trabajadores asalariados”. (1057) Mientras 
el trabajador puede acumular para sí mismo, y lo puede mien- 
tras es el propietario de sus medios de producción, son, pues, impo- 
sibles la acumulación. capitalista y el modo capitalista de producción. 
Falta para esto la clase indispensable de los trabajadores asalariados. 
Entonces, ¿cómo fué expropiado el trabajador de sus elementos de 
trabajo en la Europa antigua, para establecer el capital y el trabajo 
asalariado? Por un contrat social muy original. “La humanidad adop- 
tó un método sencillo para fomentar la acumulación de capital”, 
que naturalmente era para ella desde los tiempos de Adán el obje- 
tivo único y último de su existencia; “se dividió en propietarios de 
capital y propietarios de trabajo ... Esa división fué el resultado 
de un acuerdo y una combinación voluntarios”. (1058) En una pa- 
labra: la masa de la humanidad se expropió a sí misma en honor de 
la “acumulación del capital”. Podría creerse ahora que ese instinto 
de renunciación fanática tendría que darse rienda suelta, sobre todo 


de ser moneda por sí mismo o el azúcar de ser el precio del azúcar... 
El capital es una relación social de producción; es una relación histórica 
de producción.” (KARL MARX, Lohnarbeit und Kapital, N. Rh. Z., nů- 
mero 266, 7 de abril de 1849.) 

(1056) E. G. WAKEFIELD, England and America, vol. II, pag. 33. 

(1057) Ob. cit., vol. I, pags. 17-18. 

(1058) Oc. cit., pág. 18. 
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en las colonias, únicos lugares donde existen los hombres y las cir- 
cunstancias que podrían transportar un contrat social del reino de 
los sueños a la: realidad. Pero entonces, ¿para qué la “colonización 
sistemática” en oposición a la colonización natural? Pero, “en los 
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ln ll ma parte de la población pertenezca a la categoría de los trabajado- 
a 1 res asalariados... En Inglaterra... la gran masa del pueblo con- 
“ios | siste en trabajadores asalariados”. (1059) La tendencia de la huma- 
ae | nidad trabajadora a expropiarse a sí misma en honor del capital es, 
ii į 


en efecto, tan poco acentuada que, según el mismo Wakefield, la es- 
clavitud “es el único fundamento natural de la riqueza colonial. Su 
colonización sistemática es un simple pis aller, en vista de que tiene 
que habérselas con hombres libres y no con esclavos. “Los prime- 
ros ocupantes espafioles de Santo Domingo no recibieron trabajador 
alguno de Espafia. Pero sin trabajadores (es decir, sin esclavitud) 
el capital se hubiera perdido, o a lo menos se hubiera reducido a las 
pequeñas cantidades que cada individuo puede emplear con sus pro- 
pios brazos. Así sucedió realmente en las últimas colonias fundadas 
por los ingleses, donde se perdió un gran capital en semillas, gana- ' 


MP pena 


ca te do y herramientas por falta de trabajadores asalariados, y donde ca- 
389" da colono no posee mucho más capital que el que puede aplicar con 
ls - sus propios brazos”. (1060) l 

ine ho Hemos visto que la base del modo capitalista de producción está 
a l en expropiar del suelo a la masa del pueblo. Al contrario, una colo- 


mtr |; nia libre consiste esencialmente en que la masa del suelo todavia per- 
3,1)" |, tenece al pueblo y todo poblador puede, por consiguiente, transfor- 


adi mar una parte del suelo en su propiedad privada y medio individual 
las de producción sin impedir la misma operación a los pobladores que 
senos de lo sigan. (1060-a) Ese es el secreto, tanto del florecimiento de las 
d taba colonias, como de su cáncer: su resistencia al establecimiento del 
da ato | capital, “Donde la tierra es muy barata y todos los hombres son libres, 
e capa, donde todo el que lo desea puede tener para sí un pedazo de tierra, 
ado 3 no solamente el trabajo es muy caro, cuanto a la parte del producto 
2 que toca al trabajador, sino que la dificultad está en obtener a cual- 
EULA y 


quier precio trabajo combinado”. (1061) 

Como en las colonias no existe aún la separación entre el tra- 
bajador y los elementos del trabajo, la raíz de los cuales es el sue- 
lo, o esa separación sólo existe en casos aislados o en escala muy re- 


"fi una pe ) 
y honor de 
se instinto 


sobre iodo ducida, no existe tampoco la separación de la agricultura y la in- 
dustria, ni está aniquilada la industria casera rural, ¿de dónde sale 
Ja] arale —— 
sp histone ff” (1059) Ob. cit., págs. 42, 43 y 44. 
Rh Zy nU (1060} Ob. cit., vol. II, pág. 5. 
(1060-a) “La tierra, por ser elemento de colonización, tiene que 
I, pid 3. ser no solamente inculta, sino también de propiedad pública y conver- 


tible en propiedad privada.” (Ob. cit., vol. li, pág. 247.) 
- (1061) Ob. cit., vol. I, pág. 247. 
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entonces el mercado interno para el capital? “Ninguna parte de la 
población de América es exclusivamente agrícola, a excepción de los 
esclavos y sus empleadores, que combinan el capital y el trabajo pa- 
ra grandes empresas. Los americanos libres que cultivan el suelo, 
ejercen al propio tiempo muchas otras ocupaciones. Una parte de 
los muebles y herramientas que usan son ordinariamente hechos por 
ellos mismos. Muchas veces edifican sus propias casas y llevan el 
producto de su propia industria a los mercados más lejanos. Son hila- 
dores y tejedores, fabrican jabón y velas, zapatos y ropas para su pro- 
pio uso. La agricultura es muchas veces en América la ocupación ac- 
cesoria de un herrero, de un molinero o de un tendero”. (1062) ¿Qué 
campo dejan semejantes sujetos para la abstinencia del capitalista ? 
La gran belleza de la producción capitalista consiste en que, no 
sólo reproduce constantemente al trabajador asalariado como traba- 
jador asalariado, sino que, proporcionalmente a la acumulación del 
capital, produce siempre también un exceso relativo de población 
formado de trabajadores asalariados. Así se mantiene en su cauce 
la ley de la oferta y la demanda de trabajo, se reduce la oscilación 
del salario a los límites convenientes para la explotación capitalista 
y se garantiza, por fin, la indispensable dependencia social del tra- 
bajador respecto del capitalista, relación de dependencia absoluta 
que en casa, en la madre patria, el economista puede confusamente 
disfrazar de contrato libre entre comprador y vendedor, entre posee- 
dores de mercancías igualmente independientes, poseedores de la 
mercancía capital y de la mercancía trabajo. Pero en las colonias las 
ilusiones se disipan. Allí la población absoluta aumenta mucho más 
rápidamente que en la madre patria, pues muchos trabajadores vie- 
nen al mundo ya adultos, y, sin embargo, el mercado del trabajo es- 
tá siempre escaso. La ley de la demanda y la oferta de trabajo no 
da resultado. Por una parte, el Viejo Mundo envía constantemente 
capital deseoso de explotación y ávido de abstinencia; por otra, 
la reproducción regular de los trabajadores asalariados como tales 
choca contra los obstáculos más groseros, en parte invencibles, ¡ Y 
cuánto más lejos estamos aún de la producción de trabajadores asa- 
lariados supernumerarios en proporción a la acumulación del capi- 
tal! El trabajador asalariado de hoy será mañana un campesino o 
artesano independiente y económicamente autónomo. Desaparece del 
mercado del trabajo, pero no en la workhouse. Esta constante trans- 
formación de los trabajadores asalariados en productores indepen- 
dientes, que en lugar de trabajar para , el capital trabajan para sí mis- 
mos, y en lugar de enriquecer al señor capitalista se enriquecen a 
sí mismos, repercute a su vez de un modo muy perjudicial sobre el 
estado del mercado del trabajo. No sólo el grado de explotación del 
trabajador asalariado es indecentemente bajo. Al librarse de la relación 


(1062) Ob. cit., págs. 21-22. 
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de dependencia, este último pierde también el sentimiento de depen- 

dencia del abstinente capitalista. De ahí todos los males que tan valien- 

te, elocuente y conmovedoramente pinta nuestro E. G. Walkefield. 
La oferta de trabajo asalariado —dice él— no es constante, ni 


regular, ni suficiente. “Es siempre, no sólo demasiado pequeña, sino . 


insegura”. (1063) “Aunque el producto a distribuir entre el traba- 
jador y el capitalista es grande, el trabajador toma tuna parte tan 
grande, que pronto se hace capitalista... Al contrario, son muy po- 
cos los que pueden acumular grandes riquezas, aun cuando tengan 
una vida extraordinariamente larga”. (1064) Los trabajadores no 
permiten absolutamente al capitalista renunciar a pagarles la mayor 
parte de su trabajo. De nada le sirve ser astuto hasta el punto de im- 
portar de Europa, junto con su propio capital, sus propios trabaja- 
dores asalariados. “Estos pronto dejan de ser asalariados y se trans- 
forman en campesinos independientes o aún en competidores de sus 
antiguos patronos en el mercado del trabajo asalariado”. (1065) 
¡Qué atrocidad! ¡El buen capitalista ha importado de Europa, a 
costa de su propio dinero, sus propios competidores en carne y hue- 
so! ; Es el fin del mundo! No es extraño que Wakefield se queje de 
la falta de relación de dependencia y de sentimiento de dependencia 
en los asalariados de las colonias. “A causa de los altos salarios —di- 
ce su discípulo Merivale— hay en las colonias un apasionado deseo 
de un trabajo más barato y más sumiso, de una clase a la cual el ca- 


' pitalista pueda dictarle condiciones, en lugar de que ella se las im- 


ponga... En los países de antigua civilización, el trabajador, aun- 
que libre, depende naturalmente del capitalista; en las colonias hay que 
crear esa dependencia por medios artificiales”. (1066) 

¿Cuál es, según Wakefield, la consecuencia de esa anomalía en 
las colonias? Un “bárbaro sistema de diseminación” de los produc- 


(1063) Ob. cit., vol. II, pág. 116. ~ 

(1064) Ob. cit., vol. I, pág. 131. 

(1065) Ob. cit., vol. II, pág. 5. 

(1066) MERIVALE, ob. cit., vol. Il, págs. 235-314 passim. Aún el 
suave Molinari, economista vulgar partidario del libre cambio, dice: “En 
las colonias donde la esclavitud ha sido abolida sin que el trabajo forza- 
do haya sido reemplazado por una cantidad equivalente de trabajo libre, 
se ha visto acaecer lo contrario del hecho que todos los días se realiza a 
nuestra vista. Se ha visto a los simples trabajadores explotar a su vez 
a los empresarios de industria, exigir de éstos salarios completamente 
desproporcionados a la parte del producto que legítimamente les co- 


rrespondia. Los plantadores, no pudiendo obtener. por sus azúcares un - 


precio suficiente para cubrir el alza del salario, se han visto obligados a 
tomar el excedente, primero de sus ganancias, después de sus mismos 
capitales. Una: multitud de plantadores se han arruinado así, otros han 
cerrado sus talleres para evitar una ruina inminente... Sin duda es mejor 
que perezcan acumulaciones de capitales que generaciones de hombres 
(¡qué generoso es el Sr. Molinari!); ¿pero no sería mejor que no pe- 
reciesen los unos ni los otros?” (MOLINARI, ob. cit, págs. 51-52.) 
¡Señor Molinari, señor Molinari! ¿Qué será, pues, de los diez man- 
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tores y de la riqueza nacional. (1067) La fragmentación de los me- 
dios de producción entre innumerables propietarios económicamente 
autónomos anula la centralización del capital y quita toda base al 
trabajo combinado. Toda empresa de largo aliento, que dure años 


y exija el empleo de capital fijo, encuentra obstáculos a su realiza- : 


ción. En Europa el capital no titubea un instante, pues la clase traba- 
jadora es su anexo viviente y está siempre en exceso, siempre a su 
disposición. ¡Pero en los países coloniales! Wakefield refiere una 
anécdota extraordinariamente dolorosa. Conversaba con algunos ca- 
pitalistas del Canadá y del Estado de Nueva York, donde, por otra 
parte, las olas de inmigración a menudo se detienen y dejan preci- 
pitar un depósito de trabajadores “supernumerarios”. “Nuestro ca- 
pital —suspira una de las personas del melodrama— estaba listo pa- 
ra muchas operaciones que exigían un considerable período de tiem- 
po para su terminación; pero ¿podíamos empezar semejantes ope- 
raciones con trabajadores de los que sabíamos que pronto nos vol- 
verían la espalda? Si hubiéramos estado seguros de poder retener el 
trabajo de esos inmigrantes, nos hubiera complacido tomarlos en 
seguida y a un alto precio. Más, aún en la seguridad de perderlos, 
los hubiéramos tomado si hubiéramos estado seguros de una nueva 
oferta de acuerdo con nuestras necesidades”. (1068) 


Después de una comparación pomposa de la agricultura capita- 
lista inglesa y su trabajo “combinado” con la economía parcelaria de 
los campesinos americanos, se le escapa a Wakefield el reverso de la 
medalla. Pinta la masa del pueblo americano como bienhadada, in- 
dependiente, emprendedora y relativamente culta, mientras “el tra- 
bajador agrícola inglés es un miserable andrajoso (a miserable 
wretch), un pauper... ¿En qué país, a no ser en Norteamérica y 
algunas nuevas colonias, los salarios del trabajo libre empleado en 
la tierra exceden en algo a los más indispensables medios de subsis- 
tencia del trabajador?. .. En Inglaterra los caballos de labor, que 
son una propiedad valiosa, están, sin duda alguna, mucho mejor ali- 
mentados que el cultivador del campo”. (1069) Pero never mind, 
la riqueza nacional es por naturaleza idéntica a la miseria del pueblo. 


damientos de Moisés y los profetas, de la ley de la demanda y la ofer- 
ta, si en Europa el entrepeneur puede mermar la part légitime del tra- 
bajador, y en las Indias Occidentales el trabajador la del entrepeneur? 
¿Y cuál es, decidme, esa part légitime, que, según _vuestra confesion, 
el capitalista diariamente no paga en Europa? El señor Molinari siente 
un fuerte prurito de asegurar policiacamente en las colonias, donde los 
trabajadores son tan simples que explotan a los capitalistas, la buena 
marcha de la ley de la demanda y la oferta, que en las demás partes 
obra automáticamente. 

(1067) WAKEFIELD, ob. cit, vol. II, pág. 52. 

(1068) Ob. cit., págs. 191-192. 
i (1069) Ob. cit, vol. I, pags. 47, 246. 
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¿Cómo curar, pues, el cáncer anticapitalista de las colonias? Si 
se transformara de golpe todo el suelo de propiedad pública en pro- 
piedad privada, se destruiría, es cierto, la raíz del mal, pero también 
la colonia. El arte está en matar dos pájaros de un tiro. Dése por 
vía gubernamental a la tierra virgen un precio artificial, indepen- 
diente de la ley de la demanda y la oferta, que obligue al inmigrante 
a trabajar largo tiempo como asalariado antes de haber ganado di- 
nero bastante para comprar tierra (1070) y hacerse un campesino 
independiente. El fondo resultante de la venta de las tierras a un 
precio relativamente prohibitivo para el trabajador asalariado, es de- 
cir, ese fondo en dinero arrancado al salario del trabajo lesionando 
la santa ley de la demanda y la oferta, empléelo el gobierno, por otra 
parte, y en la medida en que se produzca, en importar pobres dia- 
blos de Europa a las colonias y ofrecer asi al señor capitalista su 


- mercado de trabajo asalariado. En esas condiciones tout sera pour 


le mieux dans le meilleur des mondes possibles. He ahi el gran se- 
creto de la “colonización sistemática”. “Según este plan —exclama 
triunfalmente Wakefield — la oferta de trabajo tiene que ser cons- 
tante y regular, pues, en primer lugar, como ningún trabajador pue- 
de conseguir tierra antes de haber trabajado por dinero, todos los tra- 
bajadores inmigrados, al trabajar en combinación por un salario, 
producirían a quien les empleara capital para emplear más trabajo, 
y en segundo lugar, todo el que dejara el trabajo asalariado y se hi- 
ciera propietario de tierra aseguraría precisamente al comprarla un 


fondo para transportar trabajadores nuevos a las colonias. (1071) 


El precio atribuído al suelo por el Estado tiene naturalmente que 
ser suficiente (suficient price), es decir, tan alto “que impida a los 
trabajadores hacerse campesinos. independientes antes de que haya 
otros para ocupar su lugar en el mercado del trabajo asalariado”. 
(1072) Ese “precio suficiente del suelo” no es más que un eufemis- 
mo del rescate que el trabajador paga al capitalista por el permiso 
para retirarse del mercado del trabajo asalariado y pasar al campo. 
Primero tiene que crear “capital” para el señor capitalista, a fin de 
que éste pueda explotar más trabajadores, y después poner en el 
mercado del trabajo un “reemplazante” que, a su costa, el gobierno 
expide al través del mar a su antiguo señor capitalista, 


(1070) “Y agregáis que gracias a la «apropiación del suelo y de los 


_ capitales el hombre que no tiene más que sus brazos encuentra ocupa- 


ción y se hace de recursos... Al contrario... gracias a la apropiación in- 
‘dividual del suelo hay hombres que no tienen mas que sus brazos... 
Cuando colocáis a un hombre en el vacío, os apoderáis de la atmósfe- 
ra. Así hacéis cuando os ¡apoderáis del suelo... Lo colocáis en el vacio 
de riquezas, para no dejarlo vivir sino a vuestra voluntad.” (COLINS, 
ob. cit., t. II, págs. 268-271, passim. 

(1071) WAKEFIELD, ob. cit, vol. Il, pág. 192. 

(1072) Ob. cit., pág. 45. 
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Muy caracteristico es que el gobierno inglés ha practicado du- 
, rante largos años este método de “acumulación primitiva” prescri- 
to por el señor Wakefield para el uso propio de los países colonia- 
les. El fiasco fué, naturalmente, tan vergonzoso como el de la Bank 
Act de Peel. Sólo se consiguió desviar la corriente de inmigración 
de las colonias inglesas a los Estados Unidos. Entretanto, el pro- 
greso de la producción capitalista en Europa, acompañado por una 
creciente presión gubernamental, ha hecho superflua la receta de 
Wakefield. Por una parte, la enorme y continua corriente huma- 
na, anualmente empujada a América, deja depósitos estancados en 
el este de los Estados Unidos, pues la ola emigratoria de Europa 
echa allí hombres al mercado de trabajo más rápidamente de los 
que pueden ser arrastrados por la ola emigratoria hacia el oeste. 
Por otra parte, la guerra civil americana ha traído como conse- 
cuencia una colosal deuda nacional y con ésta la opresión fiscal, el 
nacimiento de la más vil aristocracia bancaria, el regalo de una in- 
mensa parte de las tierras públicas a sociedades de especuladores 
para explotar ferrocarriles, minas, etc.; en una palabra, la más rá- 
pida centralización del capital. La gran república ha dejado, pues, |! 
de ser la tierra prometida para los trabajadores que emigran. La 
producción capitalista adelanta allí a pasos de gigante, si bien la 
depresión del salario y la dependencia del asalariado están lejos 
aún de haber llegado tan abajo como el nivel normal europeo. Las 
escandalosas concesiones de suelo colonial inculto a aristócratas y 
capitalistas, hechas por el gobierno inglés y denunciadas en tan alta 
voz por el mismo Wakefield, junto con la corriente humana atraí- 
da por los gold-diggings y la competencia que la importación de 
mercancías inglesas hace aún a los más pequeños artesanos, han 
engendrado en Australia (1073) un suficiente “exceso relativo de 
población”, de modo que cada vapor-correo trae la fatal noticia de la 
plétora del mercado del trabajo australiano —glut of the Aus- 
tralian labour market— y la prostitución florece allá con tanta exu- 
berancia como en el Haymarket de Londres. 

Pero no nos ocupamos aquí del estado de las colonias. Lo único 
que nos interesa es el secreto descubierto y altamente proclamado en 
el Nuevo Mundo por la Economía política del Viejo: el modo capita- 
lista de producción y acumulación, y, por tanto, la propiedad priva- 
da capitalista implican el aniquilamiento de la propiedad privada ba- 
sada en el trabajo propio, es decir, la expropiación del trabajador. 


(1073) Desde que Australia se dictó sus leyes propias, legisló, 
‚naturalmente, en sentido favorable a los colonos; pero la dilapidación de 
las tierras por Inglaterra es siempre un obstáculo. “El primer y principal 
objeto que se propone la nueva ley de tierras de 1862 es aumentar las 
facilidades para el establecimiento del pueblo.” i 

(The Land of Victoria by the Hon. G. Duffy, Minister of Public 
Lands, Londres, 1862.) 
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MARX A P.V. ANNENKOV ' 


. Bruselas, 28 de diciembre de 1846. 


ACE TIEMPO que hubierais recibido mi respues- A 
-ta a vuestra carta de noviembre si no fuera porque ha 
mi librero apenas me envió la semana última el li-. 
] : bro de M. Proudhon, La Filosofía de la Miseria. 
: Ea Me he llevado dos días examinando dicha obra, a 
OA fin de estar en condiciones de daros mi opinión so- 
bre el particular. Como le he dado lectura apresuradamente, me es 
imposible entrar en detalles, y sólo puedo manifestaros la impresión 
general que el libro me ha producido. ‘ 

Con franqueza debo confesaros que, en lo general, el libro me 
parece pésimo. Aun vos mismo, os burláis en vuestra carta de M. 
Proudhon, a causa del “cuño de la filosofía alemana”, que lleva su 
obra, y del que el autor alardea en las páginas de ese informe y pe- 
tulante libro. Pero, a vuestro juicio, el morbo-de la filosofía no Ie- 
ga a infectar el argumento económico. También yo estoy lejos de atri- 
buir a la filosofía de M. Proudhon los defectos de los razonamien- 
tos económicos. La crítica falaz que M. Proudhon nos ofrece de la 
economía política, no se debe a que él sea dueño de una absurda teo- 
ría filosófica; si nos presenta una absurda teoría filosófica, es por- 
que se le escapa la situación social de hoy día en su engrenement (en- 
cadenamiento), para emplear una palabra que M. Proudhon, sin que 
de ello existe duda alguna, toma prestado a Fourier. 

¿Por qué M, Proudhon habla sobre Dios, sobre la razón uni- 
versal, sobre la impeřsonal razón de la humanidad, que nunca. yerra, 
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que permanece idéntica 4 si misma en el decurso de las edades, bas- 
tandole tan sólo al hombre el tener clara conciencia de ella para que 
le sea posible conacer la verdad? ¿Qué es lo que lo induce a elabo- 
rar un lánguido hegelianismo para darse pisto de pensador intrépi- 
do? El mismo nos da la clave del enigma. 


M. Proudhon ve en la historia una serie de procesos de desen- 
volvimiento social; encuentra que se realiza en la historia el progreso; 
por último, parécele que los hombres, en tanto que inviduos, no 
saben lo que hacen, ignoran que están equivocados respecto del mo- 
vimiento que los impulsa; es decir, que su propio desenvolvimiento 
social aparece, a primera vista, distinto, separado e independiente, de 
su desarrollo individual. Es incapaz de explicarse los hechos; por 
consiguiente, se reduce simplemente a forjar hipótesis acerca de la 
razón universal que a él se le revela. Nada más fácil que inventar 
causas místicas, es decir, frases desprovistas de sentido común. 


Pero cuando M. Proudhon afirma que no entiende nada del des- 
envolvimiento histórico de la humanidad —verdad es que afirma eso 
empleando palabras rimbombantes tales como: Razón Universal, 
Dios, etcy—, cuando así procede, decimos, ¿acaso no está 2dmitien- 
de implicita y necesariamente que es incapaz ¿de comprender el des- 
envolvimiento económico? 

¿Qué es la sociedad, en cualquiera de sus formas? El resulta- 
do de la acción recíproca de los hombres. ¿Estos son libres de enco- 
ger para sí esta o aquella forma? De ningún modo. Dado un estado 
particular de desenvolvimiento de las fuerzas productivas del hom- 
bre, tiénese una particular forma de comercio y de consumo. Dada 
una particular ctapa de desenvolvimiento de la producción, del co- 
mercio y el consumo, tiénese una estructura social correspondiente, 
una correspondiente organización de la familia, de los órdenes, de las 
clases; en una palabra, una sociedad civil correlativa. Supongamos 
una sociedad civil determinada, entonces tendremos ciertas condicio- 
nes políticas que no son sino la expresión oficial de la sociedad ci- 
vil. Pues bien; nada de esto alcanza a comprender nunca M. Proud- 
hon, pues se imagina que hace algo grande al apelar del estado de _so- 
ciedad —es decir, del resumen oficial de la sociedad, ante la socie- 
dad oficial. 

Demás está agregar que los hombres no son libres de escoger 
sus fuerzas productivas —que son la base de su historia—, pues to- 
da fuerza productiva es una fuerza adquirida, resultado de una ac- 
tividad anterior. 

Así, pues, las fuerzas productivas son la consecuencia de la ener- 
gia humana práctica; mas esta energía está a su vez condicionada 
por las circunstancias en las cuales se encuentran los hombres gracias 
a las fuerzas productivas ya obtenidas, q la forma social existente 
anteriormente a la actividad de los individuos, todo lo cual no es de- 
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bido.al esfuerzo de creación de los hombres, sino que es el resultado 
de la generación precedente. : 

Por el simple hecho de que cada generación subsecuente se en- 
cuentra en posesión de fuerzas productivas logradas por la genera- 
ción anterior, y las cuales utiliza como material nuevo para una nueva 
producción, llega a constituirse una trabazón interna de la historia l 
humana, y de esa suerte- la historia de la humanidad adquiere mayor 
legitimidad desde el momento en que las fuerzas productivas del 
hombre y, por tanto, sus relaciones sociales, se extienden. Siguese 
de aqui que, necesariamente, la historia social de los hombres, nun- 
ca es otra cosa más que la historia de su desarrollo. Sus relaciones 
de orden material forman la base de sus relaciones restantes. Estas 
materiales relaciones no son sino las formas necesarias en que se rea- 
lizan sus actividades materiales e individuales. 

M. Proudhon confunde completamente ideas y cosas. Los hom- 
bres jamás renuncian a las ventajas que han conseguido obtener. Sin 
embargo, esto no quiere decir que no renuncien nunca a la forma so- 
cial que les ha proporcionado los beneficios de ciertas fuerzas pro- 
ductivas. Al contrario, a fin de que no se vean privados de los be- 
néficos resultados que han alcanzado, y no pierdan los frutos de la 
civilización, están obligados, desde el instante en que la estructura 
del comercio ha dejado de responder a las fuerzas productivas con- 
quistadas, a cambiar todas sus tradicionales formas sociales. Hago 
uso aquí de la palabra comercio, en su sentido lato, del mismo modo 


` que empleamos el vocablo verkehr en alemán. Asi, por ejemplo, los 


privilegios, la institución de las guildas y corporaciones, el régimen 
regulador de la Edad. Media, eran relaciones sociales que únicamen- 
te correspondían a las fuerzas productivas adquiridas, como también 
a la condición que existía procedentemente y de la cual se originaron 
tales instituciones. Al amparo de aquel régimen de corporaciones y 


reglamentos, fué posible llevar a cabo la acumulación del capital, 


fué posible que se desarrollara el tráfico de ultramar, y que se fun- 
daran las colonias. Pero el derecho a los beneficios de tales actos 
se habria malogrado ciertamente si los hombres hubieran tratado de 
conservar las formas bajo cuyo influjo esos frutos habian podido 
madurar. A tal cosa debióse el estallido de dos enormes truenos, a 
saber: la Revolución de 1640 y la de 1688 (1). Todas aquellas vie- 
jas formas de la economía, así como las relaciones de orden social.. 
correspondientes, todas aquellas condiciones políticas que constituían 
la expresión oficial de la vieja sociedad civil, todo eso fué destruído 
en Inglaterra. Por tanto, las formas de la economía bajo las cuales el 


` hombre produce, consume, ejerce el trueque, son transitorias, histó- 


ricas. Cuando surge y se imponen nuevas formas productivas, los 


l (1) En Inglaterra.—E, D. -> 
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hombres cambian su modo de producción, y con su modo de produc- 
cion todas las necesarias relaciones de este particular modo de pro- 
duccion. 

Tal es lo que M. Proudhon no ha podido entender y menos atin 
demostrar, Incapaz de seguir el movimiento real de la historia, sólo 
logra elaborar un cuadro fantasmagórico al que presuntuosamente 
quiere darle carácter dialéctico. No percibe la necesidad de tomar 
en cuenta los siglos XVII, XVIII y XIX; pues la historia que nos 
presenta efectúa su desenvolvimiento allá en el reino nebuloso de la 
imaginación y se remonta muy por encima del espacio y del tiempo. 
En breves palabras, lo que expone M. Proudhon no es historia, sino 
antigualla hegeliana (fierro viejo); no es historia profana —la his- 
toria de la humanidad— sino historia sagrada —historia de las ideas. 
Desde su punto de vista, el hombre no es más que el instrumento de 
que se sirve la Idea o la razón eterna para efectuar su desarrollo 
Las evoluciones de que habla M. Proudhon, semejan aquéllas que se 
realizan dentro de la mística entraña de la Idea Absoluta. Si rasga- 
mos el velo que envuelve este místico lenguaje, resulta que lo que 
M. Preudhon nos ofrece es el orden en que se dispone en su es- 
piritu las categorías económicas. No se necesita de gran esfuerzo pa- 
ra probar que sólo se trata del orden de una mente verdaderamente 
desordenada. 

El libro de M. Proudhon comienza con una disertación sobre el 
valor, que es el tema favorito del autor. No tengo, por ahora, el pro- 
pósito de examinar esta disertación. 

La diversidad de series de la evolución económica de la razón 
eterna, empieza con la división del trabajo. Para M. Proudhon, la 
división del trabajo es algo dotado de una perfecta simplicidad. Pe- 
ro ¿no fué también el régimen de castas una particular división del 
trabajo? ¿No fué otra división del trabajo el régimen de las guildas? 
Y la división del trabajo propia del sistema de la manufactura, que 
comenzó en Inglaterra hacia el siglo xvir, para terminar en la se- 
gunda mitad del xvr1 ¿no difiere, acaso, totalmente de la división 
del trabajo surgida de la gran industria moderna? M, Proudhon se 
halla tan lejos de la verdad, que llega a descuidar aun aquello de que 
no dejan de tomar en cuenta ni siquiera los economistas profanos. Al 
tratar de la división del trabajo, no le parece necesario hacer men- 
ción de la palabra mercado. ¡Muy bien! Sin embargo, en los siglos 
xIV y xv, cuando aún no existían las colonias, cuando América to- 
davía no existía para Europa y esta última sólo contaba con el Ásia 
oriental, vía Constantinopla, la división del trabajo ¿no debió de 
ser fundamental distinta de lo que era en el siglo xvir, cuando las 
colonias ya habían alcanzado un gran desarrollo? 

Pero no es todo. El conjunto de la interna organización de 
las naciones, incluyendo sus relaciones internacionales ¿es otra cosa, 
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por ventura, que la expresión de una división particular del trabajo? 
Y todo eso ¿no sufre cambios al variar la forma de la división del 
trabajo? ; 

M. Proudhon entiende tan poca cosa del problema de la division 
del trabajo, que ni siquiera menciona alguna vez la separación que 
existe entre ciudad y comarca, tal como, por ejemplo, se veía en la 
Alemania de los siglos 1x al x11, Como M. Proudhon no conoce el 


origen ni el desarrollo de semejante separación, ésta aparece a sus l 


ojos como una ley de carácter permanente. En todas las páginas de 


su libro discurre como si aquel hecho, que surge de un particular . 


modo de producción, perdurara hasta la consumación de los siglos. To- 
do lo que M. Proudhon dice respecto de la división del trabajo es 
tan sólo un resumen, y un resumen por lo demás, harto superficial 
e incompleto, de lo que Adam Smith y otros cien más habían afir- 
mado antes que él. * 

La segunda evolución se refiere al maquinismo. Para M. Prou- 
dhon, el lazo que existe entre la división del trabajo y la maquinaria 
tiene un carácter completamente místico. Cada especie de división 


- del trabajo, correspondería a determinados instrumentos de produc- 


ción. Así, por ejemplo, en el período de mediados del siglo XVII y 
mediados del xvi, no todo producto era resultado del trabajo ma- 
nual. Empleábanse también máquinas, algunas de las cuales bastante 
complicadas, tales como los telares, los buques, la palanca, etc. Por 
tanto, es absurdo sostener que el uso de las máquinas se deriva en 
general de la división del trabajo. 

Haré observar de paso también que así como M. Proudhon ig- 
nora cuál es el origen del maquinismo, de igual manera desconoce el 
proceso de su desarrollo. Puede decirse que hasta el año de 1825 
—que señala el periodo de la primera crisis general— la demanda de 
artículos de consumo aumentó en general con más rapidez que la pro- 
ducción, y el auge de las máquinas fué una consecuencia necesaria 
de las exigencias del mercado. Desde 1825, la invención de la má- 
quina y su aplicación a la actividad práctica del hombre, se debieron 
simplemente a los resultados de la lucha entre trabajadores y patro- 
nes. Sin embargo, esto sólo es verdad en lo que concierne a Inglate- 
rra; pues por lo que hace a las naciones del Continente europeo, és- 
tas se vieron obligadas a emplear las máquinas merced a la compe- 
tencia que los ingleses les hacían tanto en sus propios mercados do- 


mésticos como en el mercado mundial. Finalmente, en Norteamérica 
‘la introducción de las máquinas se debió a la competencia que le ha- 


cían los otros países, así como también a la falta de brazos, es decir, 
a la desproporción entre la población de Norteamérica y las necesi- 
dades de su industria. 
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Por tales hechos se ve que M. Proudhon ha tenido que esfor- 
zarse mucho para poder invocar el espectro de la competencia como 
una tercera evolución, que sería la antítesis de la máquina. 


Finalmente, y en términos generales, es completamente absurdo 
considerar el maquirismo como una categoría económica a igual ni- 
vel que la división del trabajo, la competencia, el credito, etc. 


La máquina no constituye una categoría económica alguna, co- 
mo tampoco el buey que tira del arado. La aplicación que hoy se ha- 
ce de la maquinaria es una de las consecuencias de nuestro sistema 
económico actual; pero el modo como son utilizadas las máquinas 
difiere totalmente de las máquinas mismas. La pólvora sigue sien- 
do pólvora, ya se emplee para causar heridas, o bien para curarlas. 

M. Proudhon se supera a sí mismo al dejar que se desarrollen 
en su imaginación los sistemas de la concurrencia, del monopolio, de 
los impuestos, o bien la policía, el balance comercial, el crédito y la 
propiedad, en este orden mismo en el que los citamos. Casi todas las 
instituciorres de crédito se han desarroilado en Inglaterra a principios 
del siglo xvir, antes del descubrimiento de la máquina. El crédito 
público fué tan sólo un procedimiento que se empleó posteriormente 
para el objeto de aumentar la tributación y satisfacer las nuevas de- 
mandas que surgieron cuando la burguesía se adueñó del poder. 

Finalmente, la última categoria que M. Proudhon incluye en su 
sistema, es la propiedad. Por otra parte, en el mundo de la realidad, 
la división del trabajo, asi como las demás categorías que invoca. M. 
Proudhon, no son otra cosa que las relaciones sociales que en su con- 
junto forman lo que hoy denominamos propiedad: fuera de estas 
relaciones, la propiedad burguesa es sólo una ilusión metafísica o de 
carácter jurídico. Si consideramos la propiedad, tal como ha existi- 
do en una época diferente, por ejemplo la propiedad feudal, vemos 
que ésta se desarrolla a través de una serie de relaciones sociales por 
completo diferentes. Al establecer la propiedad como una relación 
independiente, M. Proudhon comete algo más que un error de mé- 
todo; demuestra claramente con eso que no ha podido darse cuenta 
del lazo que une conjuntamente todas las formas de la producción 
burguesa, que no ha llegado a comprender el carácter histórico y tran- 
sitorio de las formas de producción propias de una época determina- 
da. Como M. Proudhon no concibe nuestras instituciones sociales 
como un producto histórico, le es imposible comprender su origen 
y desarrollo; por tanto, sólo logra hacer una crítica dogmática de 
ellas. 

M. Proudhon se ve obligado también a refugiarse en la ficción 
con objeto de explicar el desenvolvimiento de aquellas instituciones; 
llega a imaginarse que solamente para servir su idea fija de igual- 
dad. se inventaron la división del trabajo, el crédito, las máquinas, etc. 
La explicación que da de todo esto es sublimemente ingenua. Cosas 
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tales fueron inventadas en interés de la igualdad; pero, por des- 


gracia, han acabado por ser contrarias a la igualdad. En esto radica 
toda su argumentación. Para decirlo en pocas palabras, M. Proud- 
hon hace primeramente una suposición gratuita, y, después de lo 
cual, en atención a que el actual desarrollo de los acontecimientos es- 
tá en contradicción con aquella ficción, deduce de ello que, efectiva- 
mente, la contradicción es real. Empero, procura ocultar el hecho de 
que la contradicción no existe propiamente sino entre su idea fija y 
el movimiento real de las cosas. i . 

De esta suerte, y sobre todo a causa de que M. Proudhon carece 
«le conocimientos históricos, no logra darse cuenta de que el modo co- 
mo los hombres desarrollan sus fuerzas de producción, es decir, el | 
modo según viven, determina sus relaciones sociales, y que el carác- 
ter de tales relaciones debe cambiar necesariamente con la variación 
y el crecimiento que adquieren las fuerzas productivas. No se le al- 
canza que las categorías económicas no son otra cosa que expresiones 
abstractas de esas relaciones actuales. y que sólo son verdaderas en 
tanto que estas últimas existen en la realidad. Por esa razón incurre 
en el mismo error que cometen los economistas burgueses cuando 
consideran las categorías económicas como leyes eternas y no como 
son en realidad, como leyes históricas; pues si tienen el carácter de 
leyes, es solamente gracias a un particular desenvolvimiento históri- 
co, a un desenvolvimiento concreto de las fuerzas productivas. Así, . 
pues, en vez de que considere las categorías político-económicas co- 
mo las expresiones abstractas de las relaciones reales, transitorias, 
históricas, sociales, M. Proudhon prefiere inclinarse ánte un tras- 
trueco místico, y tan sólo ve en estas relaciones de hecho la personi- 
ficación de aquellas abstracciones. Y a su vez, las abstracciones misy 
mas no son sino fórmulas que yacían inertes en Dios Padre desde el 
principio del mundo. ` 

Pero, al llegar a este punto, nuestro buen M. Proudhon se sien- 
te acometido de dolorosas convulsiones. Si todas las categorías eco- 
nómicas proceden de Dios, si constituyen la oculta y eterna existen- 
cia del hombre ¿como se explica, en primer lugar, que exista algo así 
como un desenvolvimiento, y en segundo término, que M. Proudhon 
no sea conservador? Por una parte, él explica tales contradicciones. 
por un sistema .completo de antagonismos. 

Para arojar alguna luz én este sistema de antagonismos, vamos 
a detenernos en el siguiente ejemplo: . 

El monopolio es una cosa que conviene al interés social, porque 
constituye una categoría económica y, consiguientemente, una ema- 
nación de Dios. La competencia comercial, buena cosa es también, 
porque constituye otra categoría económica. Pero lo que ciertamente 
no es un bien, es la realidad del monopolio, es la realidad de la com- 
petencia. Y lo peor es, que la competencia y el monopolio se destru- 
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yen mutuamente. ¿Y qué hacer, entonces? Como estas dos ideas eter- 
nas de Dios se contradicen una a otra, lo procedente, según M. Prou- 
dhon, es suponer que en el seno mismo del Autor del Universo está 
la síntesis de ambas, y que los daños que se deben al monopolio se 
hallan compensados por la competencia, y viceversa. Y como resul- 
tado de la lucha empeñada entre ambas entidades mentales, sólo se 
nos aparece el lado generoso de las mismas, Basta asir este concepto 
Dios, y aplicarlo a las cosas, para que todo marche a pedir de boca; 
y así queda aclarada la fórmula sintética que yace envuelta en las 
nebulosidades de la razón impersonal del hombre. 


M. Proudhon no vacila ni un solo momento en ostentarse como 
revelador. ; 

Pero contemplemos por un instante lo que es la vida real. En 
la vida económica del actual tiempo, tropezamos no tan sólo con la 
competencia comercial y el monopolio, sino también con la sistesis de 
ambos, que no es una fórmula sino un movimiento. El monopolio da 
origen a la competencia, ésta a su vez produce el monopolio. Pero 
esta ecuación, lejos de allanar las dificultades de la situación actual, 
como gustan de imaginárselo los burgueses, engendra finalmente una 
situación más difícil aún, más confusa. Si a causa de esto, intenta- 
mos alterar las bases en que descansan las relaciones económicas de 
hoy día, si conseguimos destruir el presente modo de producción, pres- 
to veremos que no sólo habremos aniquilado así la competencia, el 
monopolio, como también el antagonismo existente entre ellos, sino 
al mismo tiempo su unidad, su síntesis, el movimiento que sostiene el 
equilibrio real de la competencia y del monopolio. 


Paso ahora a presentaros un ejemplo del procedimiento dialéc- 
tico propio de M. Proudhon. 

La libertad y la esclavitud constituyen un antagonismo. No me 
ocuparé del lado bueno y malo de la libertad, ni del lado malo de la 
esclavitud. Lo único que trato de explicar, es el lado bello de la es- 
clavitud. No nos referimos aquí a la esclavitud indirecta, por decir- 
lo asi, a la esclavitud del proletariado; sino a la esclavitud directa, a 
la esclavitud de las razas negras de Suriman, del Brasil, de los Esta- 
dos del Sur de Norteamérica. 


La esclavitud directa es el soporte tanto de la industrialización 
actual como del maquinismo, de crédito, etc. Sin esclavos, no hay 
algodón; sin algodón, no es posible ninguna industria moderna. Es 
la esclavitud la que ha dado valor a las colonias, y las colonias lo 
que ha creado el comercio mundial; y, a su vez, este último es condi- 
ción necesaria de la industria mecanizada en gran escala, Ántes de 
que se iniciara el tráfico de los negros, las colonias solamente abas- 
tecian de escasos productos al Viejo Mundo, y no se manifestaba nin- 
gún cambio en la extensión de la tierra. Vemos, pues, que la escla- 
vitud constituye una categoría económica de la más alta importancia. 
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Gracias a la esclavitud, Norteamérica, pais el mas progresista del 
mundo, no se convierte en tierra de costumbres patriarcales. Basta- 
ría borrar del mapa de las naciones a Norteamérica, para que se pro- 
dujera la anarquia, la total decadencia del comercio y de la moderna 
civilización: Pero bastaría también abolir la esclavitud, para que 
Norteamérica desapareciese del mapa de los pueblos. Por tanto, por 
virtud de constituir una categoría económica, la esclavitud domina 


“en todas las naciones desde los orígenes del mundo. Las naciones mo- 


dernas han aprendido simplemente a encubrir la esclavitud en su pro- 
pio suelo, en tanto que, sin disimulo alguno, la importan en Europa. 

Hechas estas observaciones ¿cuál será la actitud de M. Prou- 
dhon frente a la esclavitud? ¿Se verá precisado a hacer la síntesis 
de la libertad y la esclavitud, que es para él la regla áurea o el equi- 
librio entre la esclavitud y la libertad? 

M. Proudhon concede gran importancia al hecho de que los 
hombres producen paño, lienzo, seda, y es para él bastante meritorio 
él que los hombres hayan conquistado este pequeño lote. Pero lo que 
no percibe es, que los hombres, de acuerdo con sus posibilidades, dan 
nacimiento a las relaciones sociales que les permiten elaborar el paño 
y el lienzo, Y menos comprende. aún por qué los hombres, que ajus- 
tan la naturaleza de sus relaciones sociales, a su productividad ma- 
terial, también tienden 'a poner de acuerdo ésta con las ideas y las ` 
categorías, es decir; con la expresión ideal abstracta de estas mismas 
relaciones sociales. De lo cual se deduce que las categorías no son, 
por decirlo así, más eternas que las relaciones que ellas expresan. 
Son productos históricos y transitorios. 

Pero, en cambio, para M. Proudhon las abstracciones y las ca- 
tegorias son la causa primordial de todo, Según él, son dichos ele- 
mentos los que hacen la historia, y no los hombres.-Por supuesto que 
la abstracción, la categoría considerada como tal, desconectada de los 
hombres y de sus actividades de orden material, es inmortal, inmó- 
vil, invariable, es tan sólo una forma del ser, una forma de la razón 
pura Lo que equivale a expresar que la abstracción, como tal, es algo 
abstracto. ¡ Admirable tautología ! e 

Consecuencia de todo esto es que; para M. Proudhon, conside: * 
radas como categorías, las relaciones económicas no vienen a ser 
sino fórmulas eternas sin origen alguna ni posibilidad de progreso. 

Presentamos las cosas de otro modo: M. Proudhon no manifies- 
ta directamente que la existencia burguesa sea para él una verdad 
eterna; eso lo afirma solamente de modo indirecto, deificando las 
categorías que expresan las relaciones burguesas bajo la forma de 
un pensamiento. M. Proudhon percibe los productos de la sociedad 
burguesa como existencias eternas independientes, como si estuvie- 
ran dotados de vida propia tan pronto como se presentan espontá- 
neamente a su espíritu bajo forma de categorías, de pensamiento, De 
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esta suerte, no consigue superar el pensamiento burgués. Manipulan- 
do, como lo hace, con ideas burguesas, cuya verdad eterna da por 
supuesta, intenta hallar una sintesis, un estado de equilibrio para 
tales ideas; pero no ve que el método por él empleado para alcanzar 
ese equilibrio en el presente, constituye el único método factible, 


En verdad que M. Proudhon procede en esto al igual que los 
buenos burgueses. Estos, en efecto, afirman que, en principio, es decir, 
en tanto que ideas abstractas, la competencia, el monopolio, etc., son 
las únicas bases de nuestra vida, pero que en el terreno de la prác- 
tica dejan bastante que desear. Los burgueses desean la competen- 
cia, pero sin sus trágicos efectos. Sobre todo, quieren lo imposible, 
o sea, las condiciones de la existencia burguesa sin las necesarias con- 
secuencias de ellas. Ninguno alcanza a comprender que la forma de 
la producción burguesa, tiene un carácter histórico y transitorio, 
exactamente como lo tuvo la forma feudal. Semejante error provie- 
ne de que consideran el tipo burgués del hombre como el único ele- 
mento fundamenta! posible de toda sociedad; son importantes pa- 
ra imaginarse una sociedad en la que los hombres hayan dejado de 
ser burgueses. 

Por esa causa, M. Proudhon es necesariamente un doctrinario. 
Para él, el actual movimiento histórico que sacude al mundo hasta 
sus cimientos, se resume en el problema de descubrir las condiciones 
de un perfecto equilibrio, la sintesis, de dos ideas burguesas. Y, así, 
el hábil compañero es capaz por su astucia de descubrir el recóndito 
pensamiento de Dios, la unidad de dos ideas aisladas —que están se- 
paradas, porque M. Proudhon se ha apartado de la vida práctica, de 
la producción del presente tiempo, es decir, del lazo que une aquellas 
ideas a las realidades que las mismas expresan. 


En lugar del gran movimiento histórico —que se origina del con- 
flicto que existe entre las fuerzas productivas ya conquistadas por 
los hombres y las relaciones sociales de éstos que han dejado de co- 
rresponder a-esas fuerzas de producción; en lugar de las terribles 
guerras que se registran entre las diferentes clases dentro de las 
fronteras de cada nación, y entre las diferentes naciones; en lugar 
de los medios prácticos y violentos de que se valen las masas, porque 
solamente haciendo uso de ellos se podrían resolver esos conflictos—, 
en lugar de todo este vasto, prolongado y complicado movimiento, M. 
Proudhon coloca un fantástico impulso fruto de su imaginación. Re- 
sultaria así que son los hombres de ciencia los que hacen la historia, 
que son ellos los que logran arrancar a Dios sus recónditos secretos, 
y que al vulgo sólo queda la tarea de utilizar para sus fines seme- 
tantes revelaciones. 

Comprenderéis ahora por qué M. Proudhon se muestra enemi- 
go declarado de todo movimiento político. Para él, la solución de los 
problemas que hoy agitan al mundo, no tiene nada que ver con la ac- 
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tividad pública porque eso es de la incumbencia de las evoluciones 
dialécticas de ‘su espíritu. Desde el instante en que para él las cate- 
gorías constituyen la fuerza motora de las cosas, ya no se necesita 
introducir cambios en la vida práctica con el fin de que a su vez va- 
ríen las categorías. Al contrario, con sólo cambiar las categorías, lle- 
gamos a transformar el actual orden social. 

En su afán de armonizar las contradicciones, M. Proudhon ni 
siquiera se pregunta si las bases mismas de tales contradicciones no 
deben ser destruidas. Tiene mucha semejanza con los políticos doc- 
trinarios que sienten la necesidad de que haya un rey y cámara de 
diputados y de lores, porque consideran estas instituciones como 
partes imprescindibles de la vida social, como categorías eternas. 
Todo lo más a que aspira es a encontrar una nueva fórmula que 
permita establecer el equilibrio entre aquellos poderes (equilibrio que 
depende precisamente del actual movimiento en el que uno de los 
poderes es, ora el conquistador, ora el esclavo del otro). Fué así tam- 
bién como en el siglo xvi un buen número de espíritus medio- 
cres se propusieron buscar una fórmula verdadera que permitiese 
asegurar el equilibrio de los órdenes sociales que componían la no- 
bleza, el parlamento; y un buen día, al despertar se encontraron con 
que en realidad ya no existía rey ni nobleza ni parlamento. El verda- 
dero equilibrio entre estos elementos antagónicos, fué el derrumba- 
miento de aquellas relaciones sociales que servian de base a esas 
existencias feudales y sus antagonismos. 

Como M. Proudhon pone en un extremo las ideas eternas, las 
categorías de la razón pura, y en el otro a los seres humanos con el 


conjunto de su vida práctica, que, según él, no es sino la aplicación 
de estas categorías, hallamos con dicho autor, desde el principio, un 


dualismo entre la vida y las ideas, entre el espíritu y el cuerpo, dua- 
lismo que se repite bajo variadas formas. Se percibe bien ahora que 
este antagonismo no es otra cosa que la incapacidad en que se en- 
cuentra M. Proudhon de comprender el origén profano y lá profana 
historia de las categorías que él deifica. 

Ya es para mí demasiado larga esta carta para -poder referirme 
al absurdo pleito que M. Proudhon presenta al comunismo. Por el 
momento, no me"negaréis que un hombre que no ha podido concebir 
el actual estado de la sociedad, menos aún será posible para él com- 
prender el movimiento que tiende a derrumbarlo, o bien la mani- 
festación literaria de este movimiento revolucionario. 

El único punto en el que estoy completamente de acuerdo con , 
Monsieur Proudhon, es lo relativo a la antipatía que siente contra 
las quimeras socialistas y sentimentales. Ya antes que él, me había 
concitado muchas hostilidades por el hecho de haber escarnecido 
este socialismo sentimental, utópico, carneril. Pero ¿no se engaña 
2 si mismo M, Proudhon? cuando ensalza su sentimentalismo pe- 
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quefioburgués.—me refiero a frases declamatorias sobre el hogar, 
el amor conyugal y demas banalidades del mismo jaez—, en oposi- 
ción al sentimentalismo socialista que, por ejemplo, en Fourier, es 
más profundo si se compara con las pretenciosas banalidades de 
nuestro estimable compañero Proudhon? Pero él mismo tan cons- 
ciente es de la vacuidad de sus razonamientos, de su manifiesta in- 
capacidad de hablar sobre estas cosas, que se lanza patas arriba en 
medio de explosiones de rabia, de vociferaciones y de virtuosos jura- 
mentos, y echa espuma por la boca, maldice, denuncia, se golpea 
furiosamente el pecho y grita ante Dios y los hombres que está lim- 
pio de todas las infamias socialistas. No hace seriamente una crítica 
del socialismo sentimental, o lo que como tal considera. Semejante 
a un santo, a un pope, lanza la excomunión contra los pobres peca- 
dores y entona loores a la pequeña burguesía, así como a las mise- 
rables ilusiones patriarcales y amorosas del hogar doméstico. Y esto 
no tiene nada de accidental. De pies a cabeza M. Proudhon es el 
filósofo y el economista de la pequeña burguesía. En una sociedad 
avanzada, el pequeño burgués, por virtud de la posición que en ella 
ocupa, tiene que ser necesariamente socialista, por un lado, y por 
el otro un economista; es decir, que se siente deslumbrado por la 
magnificencia de la gran burguesía, y experimenta a la vez simpatía 
por los sufrimientos del pueblo. Es al mismo tiempo burgués y hom- 
bre del pueblo. En su fuero interno, se forja la ilusión de que pro- 
cede imparcialmente y que no ignora cómo realizar el vedadero equi- 
librio, todo lo cual lo hace considerarse como un ser diferente de 
la mediocridad. Un pequeño burgués de este tipo, no puede menos 
que glorificar la contradicción, porque precisamente la contradicción 
es la base de su existencia. El no es otra cosa que la contradic- 
ción social en acción. Necesita justificar en teoría lo que él es en 
la práctica, y ciertamente M. Proudhon tiene el mérito de ser el in- 
térprete científico de la pequeña burguesía francesa —mérito legi- 
timo, en verdad, ya que la pequeña burguesia será siempre parte 
integrante de toda revolución social inminente. 

Hubiera deseado enviarle con la presente carta mi libro sobre 
economia politica, pero me ha sido imposible conseguir que se im- 
prima, lo mismo que el juicio crítico sobre los filósofos y los socia- 
listas alemanes, del cual os hablé en Bruselas. No podríais imagina- 
ros las dificultades que en Alemania existen para las publicaciones 
de esta especie, a causa de la policía, por un lado, y por el otro de 
los libreros, quienes representan todas las tendencias que ataco. (*) Y 
por lo que hace a nuestro partido, no es que sencillamente esté en 
la pobreza, pero sucede que una amplia sección del Partido Comu- 
nista Alemán se muestra irritado contra mí, por oponerse a sus uto- 
pias y declamaciones. 


` (*) Subrayado por nosotros.—N. del E. Mexicano. 
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CORRESPONDENCIA MARX-ENGELS l 
EXTRACTOS 


ARX A ENGELS. 28 de junio de 1862 

... Ahora trabajo mucho y lo curioso es que, a 
pesar de todas las pequeñeces que me rodean, mi 
cerebro funciona mejor que en pasados años. Voy 
Ə a alargar aún este tomo, porque los perros alema- 
nes miden la importancia de un libro por su volumen. De paso te diré 
que he conseguido por fin, aclarar también esta basura de la renta de 
la- tierra (aunque m siguiera pienso señalarla en esta parte). Desde 
hace largo tiempo tenía mis misgivings (1) acerca de la completa jus- 
ticia de la teoría de Ricardo, hasta que he descubierto la trampa. He 
descubierto asimismo varias cosas muy interesantes, desde que no 
nos vemos, acerca de las materias que aparecen ya en este tomo. 


e.o o. .$P po... o no. o... ....... oe ........ o. .o...........o..oo. o. 


2 de agosto de 1862. 

... Es una verdadera maravilla que haya, como lo he hecho, 
ejecutado mis trabajos teóricos. Me propongo ahora, incluir la teo- 
ría de la renta en este tomo, como capítulo suplementario, como ilus- 
tración de una tesis sostenida desdé antes. Te diré, en pocas pala- 
bras una historia, cuyo desarrollo fué largo y complicado, para que 
puedas darme tú opinión, 


(1) Dudas. 


| 
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Sabes que distingo dos partes en el capital: capital constante 
(materias primas, herramientas, maquinaria, etc.) cuyo valor no 
hace sino reaparecer en el valor del producto, y capital variable, esto, 
es, el capital empleado en salarios, que contiene menos trabajo ma- 
terializado que el que el obrero da en cambio. Por ejemplo, si el sa- 
lario de un día es igual a 10 horas y el obrero trabaja 12, repondrá 
el capital variable más 1/5 (2 horas). Llamo a este último exceden- 
te plus valía, Supón una tasa dada de plus valía (esto es la duración 


de la jornada de trabajo y el excedente del trabajo necesario para. 


reproducir el salario del trabajador) y considérala igual al 50%. En 
este caso, con una jornada de trabajo de 12 horas, por ejemplo, el 
obrero trabajaría 8 horas para sí mismo y 4 horas (8/2) para el pa- 
tron. Y supón que ocurre igual en todos los trades (2), de suerte 
que cualesquiera diferencia en el average working time (3) son 
sencillamente compensación para la mayor o menor dificultad del 
trabajo, etc. 

En tales circunstancias, con igual explotación del obrero en di- 
ferentes trades, resulta que diversos capitales de igual cuantía pro- 
ducirán muy diferentes cantidades de plus valía en distintas esferas 
de producción, y por consiguiente, muy diferentes tasas de beneficio, 
puesto que el beneficio no es otra cosa que la proporción de plus- 
valía con respecto total del capital adelantado. Esto dependerá de la 
composición orgánica del capital, es decir, de su división en capital 
constante y variable. 

Supon, como arriba, que el plus trabajo es igual al 50%, Enton- 
ces, si, por ejemplo, 1 libra esterlina es igual a una jornada de tra- 


bajo, (es indiferente que consideres la duración del día o de la se+ 


mana), la jornada de trabajo igual a 12 horas y el trabajo necesario 
(para la reproducción del salario) igual a 8 horas, los sueldos de 
treinta obreros (o jornadas de trabajo) serían igual a 20 libras y el 
valor de su trabajo igual a 30 libras; el capital variable para un obre- 
ro (diaria o semanariamente) igual a 2/3 de libra y el valor que 
produce igual a 1 libra. El monto de la plusvalía producida en dife- 
rentes negociaciones por un capital de 100 libras será muy diferen- 
te de acuerdo con las proporciones de capital constante y variable en 
que el capital está dividido. Llama c al capital constante y v al va- 
riable. Si en la industria algodonera, por ejemplo, la composición 
fuera c 80, v 20, el valor del producto sería igual a 110 (dado el 50% 
de plusvalía o plustrabajo). El monto de la plusvalía igual a 10, y la 
tasa de beneficio 10%, puesto que el beneficio es igual a la relación 
de 10 (la plusvalía) a 100 (el valor total del capital invertido). Su- 
pán que en la sastreria mayorista la composición es c 50, y v 50, en- 
tonces el producto es igual a 125, la plusvalía, (a la tasa de 50% co- 


(2) Negociaciones, industrias. 
(3) Promedio de trabajo. 
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mo queda dicho) igual a 25, y la tasa de beneficio igual a 25%, To- 
ma otra industria en que la proporción sea c 70, v 30, entonces el 
producto es igual a 115, y la tasa de beneficio 15%, Y finalmente, 
una industria con la composición c 90, v 10, en ella el producto es 
igual a 105*y la tasa de beneficio igual a 5%, 

Tenemos aquí, con ¿igual explotación de trabajo, muy diferentes. 
montos de plusvalía, para sumas iguales de capital invertido. en di~ 
ferentes negociaciones, y, por consiguiente, muy: diferentes tasas de 
beneficio. 

Pero si tomamos juntos los cuatro capitales mencionados, ob- 


tenemos : 


Valor del 

producto. % 
(1) c 80, v 20 110 + Tasa: de beneficio 10) Tasa de plusva- 
(2) c 50, v 50 125 ss. igh ee 25 | lia en todos los 
(3) ¢ 70, v 30 115 sP ii D 15 ( casos igual a 
(4) ¢ 90, v 10 105 ee i 5. 50% 


Capital 455 Beneficio 55 


Sobre 100, esto da una tasa de beneficio de 13 3/4%. 

Si consideramos 455 como el capital total de la clase, la tasa de 
beneficio sería igual a 13 3/4%. Y los capitalistas son hermanos. La 
concurrencia (transferencia o retiro de capital de una negociación a 
otra) logra que capitales iguales en diferentes empresas, a despecho 
de sus diversas composiciones orgánicas, produzcan la misma tasa 
media de beneficio. En otras palabras: el beneficio medio que un 
capital de 100 libras, por ejemplo, rinde en cierta negociación, no lo 
reproduce como el capital en cuestión, ni, por consiguiente, tampoco 
en la proporción de la plusvalía que éste produce, sino como parte 
alícuota del capital total de la clase capitalista. Es una acción sobre 
la cual se paga dividendos, proporcionales a su magnitud, de la suma 
total de plusvalía (o trabajo no pagado) que rinde el capital total 
variable (invertido en salarios) de la clase. 

Ahora bien, para que en el ejemplo considerado, 1, 2, 3, y 4 
produzcan el mismo beneficio medio, cada uno de ellos debe ven- l 
der sus mercancías a 113 1/3 libras. i y-4 venden por encima de su 
valor, y 2 y 3 por abajo. El precio regulado de esta manera, es igual 
a los gastos del capital más el beneficio medio; por ejemplo, 10% es 
lo que Smith llama precio. natural o precio de costo, etc. Es por este 
precio medio al que la concurencia entre las diversas empresas redu- 
ce los precios en diferentes ramas (por transferencia o retiro de ca- 
pital). Por consiguiente, la concurrencia no reduce las mercancías a 
eu valor, sino los precios de costo, que están arriba o abajo o igua- 
les a su valor, de acuerdo con la composición orgánica de los res- 
pectivos capitales. 


2/4 SUPLEMENTOS 


Ricardo confunde valor con precio de costo. Piensa, por lo tan- 
to, que si existiera la renta absoluta (por ejemplo, una renta inde- 
pendiente de la diversa productividad de las distintas clases de tie- 
rra), los productos agrícolas, etc., serían siempre vendidos por arri- 
ba de su valor, porque serían vendidos arriba de su precio de costo 
(el capital adelantado más el beneficio medio). Esto derrumbaria su 
ley fundamental. Por consiguiente, niega la existencia de la renta 
absoluta y sólo considera la renta diferencial. 

Pero su identificación del valor de las mercancias con el precio 
de costo es fundamentalmente falsa y aceptada tradicionalmente 
por A. Smith. 

El hecho es este: 


Considera que la composición media de todo capital no agricola 
es c 80, v 20, de manera que el producto (con 50% como tasa de 
plusvalía) es igual a 110, y la tasa de beneficio igual a 10%. 

Considera además que la composición media del capital agrí- 
cola es igual a c 60, v 40. Esta cifra es estadísticamente bastante- co- 
rrecta para Inglaterra; las rentas de la ganadería, etc., no influyen 
aquí, puesto que están determinadas por las rentas del grano y no 
por sí mismas). El producto, con igual explotación del trabajo ‘que 
en el ejemplo dado, es igual a 120, y la tasa de beneficio igual a 20%. 
Por consiguiente, si el agricultor vende su producto a su valor, ven- 
de a 120 y no a 110, su precio de costo. Pero la propiedad de la tierra, 
impide al agricultor, equivalente de los hermanos capitalistas, ajustar 
el valor de su producto al precio de costo. La concurrencia entre los 
capitales no puede obligar a esto. El terrateniente interviene y extrae 
la diferencia entre valor y precio de costo. En general una propor- 
ción baja de capital constante a variable, es la expresión de un bajo 
(o relativamente bajo) desarrollo de las fuerzas productoras de tra- 


bajo en una esfera particular de producción. Por consiguiente, si la 


composición media del capital agrícola, es, por ejempio, c 60, v 40, 
en tanto que la de capital no agrícola es c 80, v 20, esto prueba que la 
agricultura todavía no ha alcanzado el mismo grado de desarrollo 
que la industria. (Lo que es muy fácil de explicar, porque aparte de 
toda otra consideración, la industria se basa en las más antiguas cien- 
cias mecánicas, en tanto que la agricultura en las ciencias comple- 
tamente nuevas, química, geología y fisiología). Si la proporción en 
agricultura iguala c 80, v 20, como se supuso arriba), la renta abso- 
duta desaparece. Queda solamente la renta diferencial que, sin em- 
bargo, yo desarrollo también, asentando que la suposición de Ricar- 
do de la continua deterioración de la agricultura, se revela como ex- 
tremadamente ridícula y arbitraria. . 

En la determinación considerada anteriormente del precto de 
costo como distinto del valor, debe notarse también que, además de 
la distinción entre ‘capital constante y variable, que surge del imme- 
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diato proceso de producción del capital, hay que distinguir entre capi- 
tal fija y circulante, que surge del proceso de circulación del ca- 
pital. Pero la fórmula habría sido demasiado complicada, si hubie- 
ra insertado esto en lo dicho más arriba, 

Aquí tienes —en bruto, porque el asunto es bastante compli- 
cado— la crítica de la teoría de Ricardo. Admitirás, por lo menos, 
que, prestando atención a la composición orgánica del capital, se re- 
suelve un cúmulo de lo que, hasta aquí, habían parecido contradic- 
ciones y problemas... 


- 
........€06 008. .%<.<-092*—*" . .eo..oa<. .a..a.<0... e... ... coo osos ..no. cr. obrn.o.»o. .. 


Marx A ENGELS. 9: de agosto de 1862. 


Naturalmente, con respecto a la teoria de la renta,debo, ante to- 


do, esperar tu carta. Pero con objeto de simplificar el “debate”, co- 


mo diría Heinrich Burgers, envío lo siguiente: 

I. Lo único que necesito probar teóricamente, es la posibilidad 
de la renta absoluta sin violar la ley del valor, Este es el punto en 
torno al cual ha girado el conflicto teórico desde los días de los fisió- 
cratas hasta el presente. Ricardo niega esta posibilidad. Yo la sos- 
tengo. Sostengo también que su negativa está basada sobre un dog- 
ma teóricamente falso, tomado de Adam Smith —la presupuesta 
identidad entre el precio de costo y el valor de las mercanctas—. Ade- 
más, que siempre que Ricardo ilustra el asunto eon ejemplos, presu- 
pone condiciones en las cuales no hay producción capitalista o no hay 


propiedad de la tierra (actual o legalmente). Pero toda la cuestión 


está en investigar precisamente, la ley, cuando estas cosas existen. 


II. En cuanto a la existencia de la renta absoluta del suelo, es- 


un asunto que debería resolverse estadísticamente en cada pais. Pero 

la importancia de la solución puramente teórica se debe al hecho de 
y que todos los estadísticos y prácticos, en general, han estado soste- 

niendo la existencia de la renta absoluta durante los últimos 35 años, 
en tanto que los teóricos ricardianos han estado trataudo de demos- 
trar su inexistencia por medio de abstracciones completamente ar- 
bitrarias y teóricamente débiles. Hasta ahora, en estas disputas, he 
encontrado siempre que los teóricos se equivocaban. 


Sel III. Demuestro que, aun-suponiendo la existencia de la renta 
nts absoluta del suelo, no resulta de ello, ni mucho menos, que, en todas 
ps” | las circunstancias, las tierras peor cultivadas o la mina más pobre 
heiit | paguen una renta, sino que muy posiblemente, tienen que vender sus 


qu, nt productos al valor del mercado, aunque abajo de su valor individual, 
‘in de Re’ Con objeto de probar lo contrario, Ricardo supone siempre —lo que 
cds como 8) es teóricamente falso— que bajo todas las condiciones del mercado, 

la mercancía producida en las condiciones más desfavorables deter- 
i pci il mina el valor del mercado. Ya diste la respuesta correcta a esto en el 
ais Deutsch-Franzosische Jahrbiicher. 


ye de a) 2 e... a ee rar re er a so 
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Marx A ENGELS. 24 de enero de 1863. 


... Tengo serios escrúpulos con respecto a la sección dedicada 
en mi obra a la maquinaria. No he podido entender nunca con cla- 
ridad de qué modo los selfactors modificaron la industria hilandera, 
o más bien, cómo el hilandero, a pesar de la fuerza de vapor, que se 
empleaba con anterioridad, aplica su fuerza motriz. 


i 
Marx a ENGELS. 6 de julio de 1863. 


... Si te es posible, con este calor, mira con algún cuidado el 
cuadro económico incluso, que sustituyo al Cuadro de Quesnay, y 
dime si tienes algunas objeciones que hacerle. Abarca todo el proce- 
so de reproducción. 

Como sabes, según A. Smith, el precio natural o necesario está 
compuesto de salarios, beneficio (interés), renta —y así totalmente 
se resuelve en ingreso.— Este contrasentido fué tomado por Ricardo, 
aunque excluye la renta del catálogo, como meramente accidental. 
Casi todos los economistas han aceptado esto de Smith, y los que lo 
combaten caen en alguna otra imbecilidad. 

Smith mismo es consciente del absurdo en que incurre al resol- 
ver el producto total para la sociedad precisamente en ingreso, (que 
puede ser consumido anualmente), mientras que en cada rama sepa- 
rada de la producción, resuelve el precio en capital (materias primas, 
maquinaria, etc.) e ingreso (salarios, beneficio, renta). De acuerdo 
con esto, la sociedad tendría que quedar de nuevo sin capital, cada año, 

Ahora, con respecto a mi cuadro, que figura como sumario en 
uno de los últimos capítulos de mi libro, es necesario entender lo 
siguiente : 

(1) Las cifras —cualesquiera— representan millones, 

(2) Por medios de subsistencia debe entenderse todo lo que 
anualmente entre en el fondo de consumo (o que podría entrar al 
fondo de consumo sin acumulación, estando ésta excluido del cuadro). 

En la clase 1 (medios de subsistencia), todo el producto (700) 
consiste en medios de subsistencia que, por su naturaleza, no formar 
parte del capital constante (materias primas y maquinaria, edifi- 
cios, etc.). Asimismo, en la clase IT todo el producto consiste en mer- 
cancías que constituyen capital constante, es decir, el que entra de 
nuevo al proceso de reproducción como materias primas y maquinaria. 

(3). Las líneas ascendentes están punteadas, las descendentes 
con trazo lleno. 

(4) Capital constante es aquella parte del capital constituida 
por materias primas y maquinaria. Capital variable es la parte que 
se cambia por trabajo. 

(5) En agricultura, por ejemplo, una parte del mismo produc- 


to (trigo, nor ejemplo) constituye medios de subsistencia, otra porte: 
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(trigo, por ejemplo) entra en su forma natural (como semilla) en 
"la reproducción, de nuevo como materia prima, Pero esto no impor- 
ta. Para tales ramas de la producción aparece con una calidad en la 


clase II y con otra la clase I. 
(6) Por consiguiente, el centro de todo el asunto es éste: 
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CATEGORIA I. MEDIOS DE SUBSISTENCIA 


Materiales de trabajo y maquinaria igual, decimos, a 400 libras 
(es decir, la porción de éstos incluída en el producto anual como des- 
gaste; la parte de la maquinaria, etc., que no se gasta, no aparece en 
el cuadro para nada). El capital variable cambiado por trabajo es 
igual a 100 y es reproducido como 300, de los cuales, 100 reponen los 


| salarios en el producto y 200 representan la plusvalía (plus trabajo no 
` pagadọ).El producto es igual a 700 de los cuales 400 representan el va- 


lor del capital constante, cuya totalidad, sin embargo, ha entrado en 


iene x producto y, por consiguiente, debe ser repuesto. 
naria, € Ar ar 


En esta relación entre capital variable y plusvalía, se supone que 


- el obrero trabaja un tercio de la jornada de trabajo para sí mismo y 
“dos tercios para sus superiores naturales. 


100 (capital variable) por consiguiente, es gastado en dinero, 


‘como salarios, lo que se indica por la línea punteada; con estos 100 


(indicados por la línea descendente) el obrero compra el producto de 
esta clase, és decir, medios de subsistencia por 100, Asi el dinero 
-refluye otra vez hacia el capitalista clase I. 


La plusvalía de 200 en su forma zeneral igual a beneficio, sin 


A “embargo, se divide en beneficio industrial (incluyendo comercial), 


‘en interés, que el capitalista paga en dinero, y en renta, que tam- 
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bién paga en dinero. El dinero asi pagado por beneficio industrial, 
interés y renta, refluye otra vez (indicado por las lineas descenden- 
tes), porque se invierte en los productos de la clase I. Asi, todo el 
dinero gastado por el capitalista de la clase I, refluye hacia él de nue- 
vo, mientras que 300, de los 700 del producto, son consumidos por 
los obreros, patrones, usureros y terratenientes. En la clase 1 queda 
un excedente de 400 en productos (en medios de subsistencia) y un 
deficit de 400 en el capital constante. 


CATEGORIA H. MAQUINARIA Y MATERIAS PRIMAS 


Como el producto total de esta categoria (no solamente la parte 
del producto que repone el capital constante, sino tambien la que 
representa el equivalente de los salarios y plusvalia) consiste en ma- 
terias primas y maquinaria, el ingreso de esta categoria no puede ser 
realizado en su propio producto, sino solamente en los productos de 
la Categoría 1. Pero dejando a un lado la acumulación, como hemos 
hecho aquí, la Categoría I sólo puede comprar a la Categoría II la 
cantidad requerida para reponer su capital constante, en tanto que 
la Categoría II sólo puede gastar la parte de su producto que repre- 
senta salarios y plusvalía (ingreso) en los productos de la Catego- 
ría 1. Por consiguiente, los obreros de la Categoría II gastan su dine- 
ro igual a 133 1/3 en productos de la Categoría I. Lo mismo ocurre 
con la plusvalía de la Categoría II, que como la de la I, se divide en 
beneficio industrial, interés y renta. Así, 400 en dinero, refluye de la 
Categoría II a los capitalistas industriales de la Categoría 1, que, en 
cambio, ceden el resto de su producto igual a 400, a los anteriores. 

Con estos 400 en dinero, la clase I compra a la Categoría IT lo 
necesario para reponer su capital constante igual a 400, y asi refluye 
hacia ésta el dinero gastado en salarios y consumo (por los capita- 
listas industriales mismos, los usureros y los terratenientes). Que- 
dan por consiguiente, a la Categoría 11 533 1/3 de su producto to- 
tal, con lo cual repone su propio capital constante gastado. 

El movimiento, parcialmente dentro de la Categoría I, parcial- 
mente dentro de las Categorías I y II, muestra, al mismo tiempo, 
como el dinero con el cual pagan nuevos salarios, interés y renta del 
suelo, refluye hacia los respectivos capitalistas industriales de am- 
bas Categorias, 

La Categoria III representa el proceso de reproducción global, 
El producto total de la Categoría II aparece aquí como el capital 
constante de toda la sociedad, y el producto total de la Categoría I 
como la parte del producto que repone el capital variable (el fondo de 
los salarios) y los ingresos de las clases que se reparten la plusvalia. 

He puesto abajo el cuadro de Quesnay que te. explicaré en po- 
cas palabras, en la próxima carta. 
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MARx A ENGELS, l “13 de febrero de 1866. 


... Con respecto a este “condenado” libro, la situación es la siguien- 
te: estaba listo a fines de diciembre. De acuerdo con el presente arre- 


- glo, solamente la discusión de la renta del suelo, capítulo penúltimo, 


se lleva casi un libro. Iba al Museo durante el día y escribía por las 
noches. Tuve que empollar la nueva química agrícola alemana, es- 
peciamente Liebig y Schonbein, que tienen más importancia en esta 
materia que todos los economistas juntos, y también la enorme can- 


tidad de material que los franceses han producido, desde la última 


vez que me ocupé de este punto. Terminé mi investigación teórica 
de la renta del suelo hace dos años. Y precisamente en este interva- 
lo se ha hecho un cúmulo confirmando completamente mi teoría, so- 
bre todo. La apertura del Japón también fué importante aquí. (De 


otro modo, excepto cuando me veo obligado a hacerlo profesional- : 


mente, nunca leo descripciones de viajes, como regla). Por lo que 
tuve que aplicarme el “shifting system” que los canallas fabricantes 
ingleses aplicaban a la persona misma, de 1848-50. | 
Aunque terminado el manuscrito, gigantesco en su forma pre- 
sente, no podría ser preparado para la publicación, por nadie más 


que por mí mismo. Comencé la copia y el pulimento del estilo preci- 
. samente el primero de enero y la cosa marchaba muy alegremente, 


puesto que, como es natural, yo gozaba lamiendo al niño parido des- 
pués de tantos dolores; pero se interpuso de nuevo el forúnculo, de 
modo que hasta ahora no he estado capaz de continuar, pero. ni aun 
de extender lo que ya estaba terminado, de acuerdo con el plan, 

Por lo demás, estoy de acuerdo con tu opinión, y daré a Meissner 
el primer volumen tan proto como esté dispuesto. Pero para termi- 
nar, es preciso que. por lo menos, pueda sentarme. : 


ee eee eee tee ee he ee ee ewe ew ee Oe Hee EH HEH EH OEE Boe eH ee Oe 


Marx A ENGELS. 22 de junio de 1867. 


... Que tú estés satisfecho es para mi más importante que todo 
lo que el resto del mundo pueda decir. En todo. caso, espero que la 
burguesía se acordará de mis forúnculos mientras viva. Aquí hay to- 
davía otra prueba de lo cerdos que son. Sabes que la Comisión para 
el Empleo de los Niños ha estado funcionando desde hace cinco 
años. Como resultado de su primer informe, que apareció en 1863, 
se tomaron medidas contra las secciones denunciadas. Al principio 
de esta sesión, el Ministerio tory había introducido un proyecto de 


‘ley, por Walpole, la salsa llorona, aceptando todas las proposiciones 


de la Comisión, aunque en escala muy reducida, Los sujetos contra 
quienes se tomarían medidas, entre ellos los grandes metalúrgicos y 
también, especialmente, los vampiros del «trabajo a domicilio, guar- 
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daban silencio, humillados. Ahora presentan una petición al Parla- 
mento y demandan una nueva investigación, Dicen que la anterior 
era parcial, Calculan que el Proyecto de Reformas absorberá la aten- 
ción del público, de modo que el asunto puede ser introducido de 
contrabando, cómoda y privadamente, en tanto que, al mismo tiempo, 
las trade-unions tienen que cnfrentarse a la tormenta. Lo peor en los 
“informes” son las declaraciones de los mismos sujetos. Y saben que 
una nueva investigación sólo puede significar una cosa, pero es jus- 
tamente la cosa que “nosotros los burgueses queremos” —un nuevo 
plazo de cinco años de explotación.— Afortunadamente mi posición 
en la Internacional me capacita para perturbar los cálculos fulieros 
de esta canalla. El asunto es de la más enorme importancia. Se tra- 
ta de abolir la tortura de millón y medio de seres humanos, sin incluir 
los cbreros varones adultos. 

Con respecto al desarrollo de la forma del valor, he seguido y 
no he seguido tu consejo, para expresarme dialécticamente. Es de- 
cir I. he escrito un apéndice, en el cual describo el mismo asunto tan 
sencillamente y tan estilo maestro de escuela como es posible, y II, 
seguí tu consejo y dividi cada parte del desarrollo en párrafos, etc., 
con distintos encabezados. En el prefacio, advertiré al lector no-dia- 
léctico que se salte las páginas x-y y que en vez de ellas, lea el apén- 
dice. Esto no es precisamente un asunto de los filisteos, sino de la 
juventud ansiosa de conocimiento, etc. Al lado de eso, la materia es 
demasiado decisiva para todo el libro. Hasta aquí los señores eco- 
nomistas no han advertido algo tan sencillo como que esta fórmula: 
20 yardas de lino igual a un saco, es solamente la base no desarrolla- 
da de 20 yardas de lino igual a 2 libras, y que, por tonsiguiente, la 
forma más simple de la mercancía, en la que el valor aun no está ex- 
presado en relación con toda las otras mercancías, sino solamente 
como diferenciada de su propia forma natural, contiene todo el secre- 
to de la forma dinero, y, por tanto, en un cascarón de nuez, todas 
las formas burguesas del producto del trabajo. En mi primer estudio 
(Duncker) evité la dificultad del desarrollo dando solamente un aná- 
lisis actual de la exprasión del valor, cuando aparece ya desarrollado 
y expresado en dinero. 

Tienes bastante razón a propósito de Hofmann. Verás también 
por la conclusión de mi 111 capítulo, donde se toca la transforma- 
ción del maestro artesano en capitalista —como resultado de cambios 
puramente cuantitativos— que en el texto me refiero a la ley descu- 
bierta por Hegel de los cambios puramente cuantitativos que se true- 
can en cambios cualitativos, como comprueban buenos ejemplos en 
la historia y en las ciencias naturales. En una nota al texto (en ese 
tiempo estaba oyendo precisamente las lecturas de Hofmann) men- 
ciono la teoría molecular, pero no a Hofmann, que no descubrió nada 
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de excepcional en el asunto, pero en cambio, menciono a Laurent, 
Gerhardt y Wurtz, de quienes el último es el verdadero hombre. Tu 
carta trajo a mi memoria una vaga reminiscencia del asunto, y por 
eso consulté mi manuscrito. 


tere ep ss oe ss ve sa se ox oe +... 0... ..... T 


ENGELS A Marx. 24 de junio de 1867. 

aunque no he pasado del 8. Lo mejor de lo que llevo leído, tanto ex- 
posición como contenido, son los capítulos que se refieren a trans- 
formación en capital y a nacimiento de la plusvalía. Ayer los leí, 
traduciéndolos a Moore, quien los comprendió perfectamente y se 
asombró de este método tan sencillo para obtener resultados, Al mis- 
mo tiempo resolví el problema de a quién encomendar la traducción 
de tu libro al inglés: el mismo Moore. Conoce ya suficiente alemán 
para leer corrientemente a Heine, y pronto se habituará a tu estilo 
(con excepción de la forma del valor y los términos, cosas en que 
puedo auxiliarlo intensamente). Queda entendido que yo dirigiré 
inmediatamente toda la tarea. Tan pronto como encuentres editor 
que, nota bene, le pague su trabajo, estará dispuesto. Es laborioso 
y concienzudo, y tiene la mayor preparación teórica que se puede es- 
perar en un inglés. Le dije que tú refundirías en inglés el análisis 
de la mercancía y lo que se refiere al dinero. Pero también para lo 
demás hace falta una terminología (inglesa) para traducir las ex- 
presiones de Hegel, y es tiempo de que pienses en ello, que es difí- 
cil y es inevitable. 

¿Cuántos pliegos están compuestos ya? He perdido la cuenta, pe- 
ro considero que, aproximadamente, medio libro está compuesto, Ya 
río imaginando el desconcierto de los señores economistas cuando se 
encuentren ante los dos pasajes citados, El desarrollo de la forma 
del valor es, sin duda, la clave de toda la sociedad burguesa, pero - 
la consecuencia revolucionaria no resalta aún de modo suficiente, 
por lo que la gente podría, con facilidad, pasar sin detenerse ante 
estas cuestiones abstractas, haciendo algunas frases. Pero aquí ter-* 


minaria~eso: la cosa resalta con tan viva claridad, que no veo qué 
podrán contestar. : 


ENGELS A Marx:. ` 26 de junio de 1867. 

...« Agregaré lo que sigue a propósito del nacimiento de la 
plusvalía: tanto el fabricante como el economista vulgar van a ob- 
jetarte: si el capitalista paga al obrero, por sus 12 horas de tiempo 
de trabajo, solamente el precio de 6, de aquí no puede nacer nin- 
guna plusvalía, puesto que cada hora de trabajo del obrero fabril 
sólo equivale a media hora de trabajo —igual a aquello por lo que 
se le paga—, y únicamente entra con este. valor en el valor del pro- 
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ducto del trabajo, a lo que seguirá como ejemplo, la fórmula de 
cálculo habitual: tanto por la materia prima, tanto por el desgaste, 
tanto por el salario- (lo verdaderamente gastado por el producto real 
de cada hora), etc. A pesar de la horrible frivolidad del argumento 
que confunde valor de cambio y precio, valor de trabajo y salario, 
a pesar de todo lo absurdo que es suponer que una hora de trabajo 
sólo pasa a formar parte del valor_como Ys hora, si sólo se paga 
Y, hora, estoy sorprendido de que no te hayas prevenido, pues, sin 
ningún género de duda, van a presentarte esa objeción, y es prefe- 
rible descartarla antes de que la hagan. 


Marx a Engels: 27 de junio de 1867. 
.... Para que te des cuenta de que sigo literalmente tu consejo 
a propósito de la composición del Apéndice, aquí transcribo la divi- 
sión, párrafos, títulos, etc., del mismo: 
APENDICE AL CAPITULO 1: 1 


La Forma del Valor 


I. Forma simple del valor 


1. Los dos polos de la expresión del valor y forma de equiva- 


. Inseparabilidad de ambas formas. 
. Polaridad de ambas formas. 


. La forma relativa del valor. 


. Relación de igualdad. 
b. Relación de valor. 
c. Contenido cualitativo de la forma relativa del valor que se 
encierra en la relación del valor. 
d. Determinabilidad cuantitativa de la forma relativa del valor 
que se encierra en la relación de valor. 
. La forma relativa del valor en conjunto. 


a 
b 

c. Valor relativo y equivalente, las dos formas simples del valor. 
> . 
a 


. La forma de equivalencia: 


. La forma de la intercambiabilidad directa. 
. La determinabilidad cuantitativa no está contenida en la for- 
ma de equivalencia. 
. Las caracteristicas de la forma de equivalencia : 
œ. Primera característica: el valor de uso se convierte en for- 
ma de manifestarse su antítesis, el valor. 
P. Segunda característica: el trabajo concreto se convierte 
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en forma de manifestarse su antítesis, el trabajo huma- 
no abstracto. 
y. Tercera característica: el trabajo privado se convierte en. 
forma de expresión de su antitesis, el trabajo, directa- 
mente social. l - 
8. Cuarta característica: el fetichismo de la forma mercan- 
cía es más ostensible en la forma de equivalencia que en 
la forma relativa del valor. - . 
4. Forma de valor o forma independiente de manifestarse. el 
valor, igual valor de cambio. 
5, La forma simple de valor de la mercancía es igúal a la ma- 
nifestación simple de las antítesis de valor, de uso y valor que se 


encierran en ellas. 


_ 6. La forma simple de valor de la mercancia es igual a la for- 
ma simple de mercancia de un objeto. 

7. Relación entre la forma mercancía y la forma dinero.. 

8. La forma simple relativa del valor y la forma individual de 


“equivalente. 


9. Transición de la forma simple a la forma compleja del valor. 
- II. Forma total o desarrollada del valor 


1. Infinitud de la serie de las expresiones relativas de valor. 
2. En la forma compleja relativa del valor se encierra siempre 
la posibilidad de desarrollo. - . 
l 3. Defectos de la forma desarrollada relativa del valor. 
4. La forma compleja relativa del valor y la forma especifica 
de equivalencia. , . 
5. Transición a la forma general del valor. 


III. Forma general del valor 


1. Distinta fisonomía de la forma relativa del valor. 

2. Distinta fisonomía de la forma de equivalencia. 

3. Desarrollo uniforme de la forma relativa del valor y de la 
forma de equivalencia. 

4. Desarrollo de la polaridad de la forma relativa del valor y 


de la forma de equivalencia. 
5. Transición de la forma general del valor a la forma dinero. 


IV. La forma dinero 


(Esto de la forma dinero, únicamente en atención a la unidad 
del sistema, puesto que sólo tendrá media página). 

1. Diferència entre la transición de la forma general del valor 
a la forma dinero y las transiciones de desarrollos anteriores. 
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2. Transformación de la forma relativa del valor en la for- 
ma precio. ~ 


3. La forma simple de la mercancía es el secreto de la for- 
ma dinero. 

Con respecto a la traducción inglesa, estoy buscando en Lon- 
dres un editor que pague bien, para que Moro (4) como traductor y 
yo como autor, podamos tener parte. 


Marx a ENGELS. 27 de junio de 1867. 

....En cuanto a la objeción que crees que infaliblemente me 
opondran tanto el buen burgués como el economista vulgar (quienes 
naturalmente olvidan que al hacer el cálculo del trabajo pagado co- 
mo salario, calculan el trabajo no pagado como beneficio, etc.), el 
problema, expresado científicamente, se plantea como sigue: 

Cómo se transforma el valor de la mercancía en su precio de 
producción, para lo cual 

I’ todo el trabajo aparece como pagado bajo la forma de salario ; 

2 en cambio, el plus trabajo o la plusvalía reviste la forma de 
un recargo de precto, bajo el nombre de interés, beneficio, etc., sobre 
el precio de costo (igual al precio de la parte de capital constante 
más salario). 

La solución de este problema presupone: 

I. Que se haya estudiado la transformación del valor diario, por 
ejemplo de la fuerza de trabajo en el salario o precio del trabajo 
diario. Esto se hace en el capítulo V de este tomo. 

II. Que se haya estudiado la transformación de la plusvalía en 
beneficio, del beneficio en beneficio medio, etc. Esto supone el es- 
tudio previo del proceso de circulación del capital, puesto que aquí 
juega un papel la rotación del capital, etc. Por esta razón, el asunto 
no puede estudiarse sino en el libro 3*. (El tomo II comprende los 
libros 20. y 30.). Allí se demostrará de dónde procede la creencia 
del buen burgués y del economista vulgar, esto es: del hecho de que 
en sus cerebros sólo se refleja la forma directa de expresión de la 
realidad y no su urdimbre interna. Por otra parte, de no ser así, 
¿para qué se necesitaría la ciencia? 

Para anticiparme a todas esas objeciones, me vería precisado 
a estropear el método dialéctico del desarrollo, En cambio, este mé- 
todo tiene la ventaja de preparar trampas a las gentes, incitándolas 
a descubrir su estupidez por anticipado. 

Por lo demás, al párrafo 3o., que es el último que tienes, “la 
tasa de plusvalía”, sigue inmediatamente el párrafo acerca de la “jor- 
nada de trabajo” (luchas en torno a la duración del tiempo de 
trabajo), cuyo estudio demuestra ad oculus con cuánta claridad, 


(4) Tomas Moore. 
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el buen burgués ve prácticamente, dónde se encuentra la. fuente y el 
meollo de su beneficio. Lo que se advierte asimismo, en el caso 
Senior, en el que el burgués asegura que todo su beneficio y sus 
intereses proceden de la última hora de trabajo no pagada. E 


s.. os oe ss so pa oa oo .. vo ‘oe .. so yo .. +. o... .. o .. oc. o... 


ENGELS A MARX. . 23 de agosto de 1867. 


had . 

. ... Hasta el momento he estudiado bien aproximadamente 36 
pliegos, y te felicito por la manera que tienes de aclarar, sencilla y 
casi plásticamente, los más complejos problemas económicos. Lo mis- 
mo opino del estudio realmenete magnífico, acerca de las relaciones 
entre trabajo y capital, el primer estudio de veras sistemático y 
completo en la materia. También me ha causado alegría observar con 
qué fidelidad has asimilado el lenguaje tecnológico, a pesar de las 
dificultades que seguramente experimentaste, y acerca de lo que yo 
tenía diversas dudas. He corregido, al margen, con lápiz, algunos 
errores de la pluma, aventurando también algunas conjeturas. Pero 
¿cómo pudiste dejar en esa forma la división externa del libro? El 
capítulo 4 ocupa casi 200 páginas y sólo tiene cuatro incisos, sepa- 
rados por encabezados escritos en letra fina, apenas visible. Ade- 
más, el hilo del discurso se interrumpe continuamente por ejemplos, 
y el asunto que se trata de ilustrar, nunca se resume al final del 
ejemplo o ilustración, lo que hace que se pase siempre de un ejem- 
plo acerca de un punto a la exposición de otro. Es terriblemente fa- 
tigoso y, a menos de poner una atención agudísima, resulta embro- 
liado. Lo indicado, sin duda, hubiera sido hacer subdivisiones más 
frecuentes, y destacar con más vigor los principales incisos, y deci 
didamente hay que proceder así en la edición inglesa. En esta expo- 
sición (sobre todo en lo que se relaciona con la cooperación y la ma~ 
nufactura) hay ciertos puntos que no me parecen del todo claros, 
en los que no consigo comprender a qué hechos se refiere el razona- 
miento, que se expone con carácter general. Ese capítulo 4 parece 
también, por su forma, haber sido escrito más de prisa y menos 
retocado. Pero esto no importa mucho; lo que más interesa es que 
los señores economistas no encuentren ningún punto vulnerable, en 
el que puedan abrir brecha. Tengo enorme curiosidad por saber qué 
dirán esos caballeros a quienes no les queda ni el menor asidero. 
Las gentes del tipo de Roscher hallarán manera de consolarse, pero 
aquí, en Inglaterra, donde no se escribe para niños de 3 años, la cosa - 
va a ser diferente. - 


"Marx A ENGELS, f 24 de agosto de 1867. 


Los mejores puntos de mi libro son: 1) el doble carácter del 
trabajo, según que se exprese en valor de uso o valor de cambio 


ak 
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(toda la comprensión de los hechos depende de esto, como se sub- 
‘raya inmediatamente en el primer capítulo) ; 2), el estudio de la plus 
valía, independientemente de sus formas particulares, como bene- 
ficio, interés, renta del suelo, etc. Esto se tratará especialmente en 
el segundo volumen. El estudio de las formas particulares por la 
economía clásica, que las mezcla siempre con la forma general, es una 
verdadera olla podrida. 


Te ruego anotar en las galeras tus deseos, criticas, preguntas, 
etcétera. Tiene mucha importancia, porque espero tener, más tarde 
o más temprano, una segunda edición. En cuanto al capítulo IV, 
me costó mucho esfuerzo hallar los asuntos mismos, esto es, su ur- 
dimbre. Después, cuando había descubierto esto, en los últimos to- 


ques, se interpusieron, uno tras otro, los libros azules, y me causaba ` 


alegría observar que los hechos daban plena confirmación a los re- 
sultados teóricos que yo había obtenido. En fin, el capítulo fué es- 
crito con forúnculos y ataques diarios de mis acreedores. 


Para terminar el segundo libro (proceso de circulación), que 
estoy escribiendo ahora, necesito consultarte de nuevo sobre un 
punto, como hace varios años, 


El capital fijo sólo tiene que reponerse in natura, al cabo de 10 
años, por ejemplo. En tanto, su valor se reintegra parcial y gradual- 
mente, con la venta de las mercancías que ha producido. Esta devolu- 
ción progresiva del capital fijo, solamente resulta necesaria para 
su reposición (prescindiendo de reparaciones y cosas por el estilo), 
cuando se extingue en su forma material, por ejemplo, como maqui- 
naria. Pero, mientras tanto, el capitalista tiene en su poder esas su- 
cesivas devoluciones. 


Hace varios años te escribí y te decía que, a mi parecer, de esa 
manera se formaba un fondo de acumulación, puesto que el capitalista, 
mientras tanto, emplea el dinero invertido, antes de emplearlo para 
reponer el capital fijo. Un poco frivolamente, en una carta, fuiste de 
opinión contraria. Posteriormente descubrí que McCulloch presenta 
este capital sumergible como un fondo de acumulación. Con la con- 
vicción de que McCulloch no es capaz de atinar nunca, dejé a un 
lado el asunto. Ya ha sido refutada su intención apologética por cier- 
tos malthusianos, pero éstos también aceptan el hecho. En tu calidad 
de fabricante, has de saber qué se hace con las devoluciones del ca- 
pital fijo, antes del momento en que hay que reponerlo in natura. 
Y debes contestar sobre este punto (no teórica sino prácticamente). 


CON aras osas sas osos osos rro rasos 


ENGELS A Marx, 27 de agosto de 1867. | 


..-Incluyo dos presupuestos sobre maquinaria que te aclara- 
rán totalmente el asunto. Por regla general, cada año se amortiza 
un 7 Ya % de la cantidad original; sin embargo, para simplificar, 
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‘he señalado un 10.%, lo que tampoco es excesivo tratándose de al- 


gunas máquinas. Asi, pues: 


1807 enero A penado ggg A een L. S. 1,000 
non 900 

. Nuevas Compras surisu » o» 200 

» » 1,100 

1862, enero 1. 10 % amortizado, L. S. 1,200 (1,000 + 200) 120 
L. S. 980 - 

Nuevas COMPTAS messe y 200 

| OL S. 1,180 

1863, enero 1. 10 % am. L. 1,000 L. 200 L. LO Oe 140 
l | l © L S. 1,040 


En el presupuesto número 1, se parte de la premisa de que el fa- 
bricante coloca a- rédito su dinero, en vista de la amortización; lle- 
gado el dia de reemplazar la maquinaria vieja, se hallará con ..... 
1,252.41 libras esterlinas en vez de 1,000. El presupuesto 2 parte de 
la premisa de que cada año invierte, inmediatamente, el dinero en 
maquinaria nueva. Como se advierte” en la ultima columna, en la 
que aparece el valor. total de las compras, del modo como se pre- 
senta en el último de los 10 años, al llegar éste no posee más va- 
lor, de 1,000 libras en maquinaria (y tampoco puede poseer más, da- 
do que sólo entra el valor desgastado y el valor total de la maqui- 
naria no puede crecer siguiendo este proceso), pero a cambio de 


-eso, su fábrica ha crecido año por año, y, en el promedio de los 


11 años, ha trabajado con maquinaria cuyo costo ha sido 1,449 li- 
bras, es decir, que ha producido y ganado bastante mas que con las 
1,000 libras primitivas. Si suponemos que se trata de un fabricante 
de hilados y que cada libra representa un huso con su respectiva má- 
quina preparadora, resultará que trabaja con 1,449 husos, en vez 
de 1,000, y, al desaparecer los primeros 1,000 husos, el primero de 
enero de 1866, llega al nuevo período con 1357 husos que habrá 
adquirido mientras tanto, y a los que debe agregarse los 236 de la 
amortización de 1865, lo que da un total de 1,593 husos. Es de- 
cir, que el anticipo de la amortización le ha permitido, apoyándose 
en la antigua maquinaria y sin invertir en la nueva instalación ni un 
farthing de su verdadero beneficio, acrecentar la maquinaria en 
un 60 %. © 7 i 

He omitido las reparaciones en los dos presupuestos. Un 10 % 
de amortización debe bastar para que las máquinas cubran sus 
gastos de reparación, que deben estar incluídos. Por otra- parte, 


- las reparaciones no intervienen en los cálculos, porque, o se inclu- 
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yen en el 10 % o lo que es igual, alargan proporcionalmente la 
vida de las máquinas. 

Creo que el presupuesto 2 será suficientemente claro para tí; 
de no ser así, escribeme, pues tengo una copia, 


I. El fabricante coloca a rédito el fondo de renovación, al 5 %. 
` 


1856. enero 1. Compra maquinaria POT nissernes L. S. 1,000. 
` Libras Esterlinas. 
1857, enero 1. Amortización, por desgaste, 10 % ......... 100 
1858, enero 1. Amortización por desgaste, 10 % ........... 100 
Intereses de L. S. IOO 5 105 
205 
1859, enero 1. Intereses de L. S, 205 h 10.5 
Amortización DO e nmn 100 110.5 
315.5 
1860, enero 1. Intereses de L. S. 315.5 15.5 
Amortización 10 % 100 115.5 
431 
1861, enero 1. Intereses de L. S. UB. 21.11 
Amortización 10 % canaccoonacoononocomineinencnme cn 100 121,11 
552.11 
1862, enero 1. Intereses de L. S. 552.11 . 27.13 
Amortización, 10 % esun see 100 127.13 
679.24 
1863, enero 1. Intereses de L. S, 679.24 cocoa 34 
Amortización, 10 % mociones. 100 134 
813.24 
1864, enero 1. Intereses de L. S. 813.24 40.14 
Amortización, 10 % 100 140.14 
953.38 
1865, enero 1. Intereses de L. S. 953.38 Lunn 42.15 
Amortización, 10 J cnica 100 142.15 
1,095.53 
1866, enero 1. Intereses de L. S. 1,095.53 n 54.18 
Amortización, 10 % naciona .. 100 154.18 
Resultado al final de los 10 años 1,249.71 


o sea que el 1 de enero de 1866, en vez de las mil libras amortizadas 
en maquinaria, habrá 1,249.71 en efectivo. 

Il. El fondo de renovación se invierte anualmente en nueva ma- 
quinaria. 


1856, 1 enero. Maquinaria comprada uus... L. 1000 


Libras esterlinas 


1857, 1 enero. Amortización 10% 

invertido en nueva maqui- 

naria. sssrin 100 90% 10 
1858, 1 enero. Amortización 10%... 1000 10 110 80% 22 


100 210 
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_ Libras esterlinas 


| de la vuelta... - 100 210 
| 1859, 1 enero. Amortización 10%..... 1000 100 - 
- . 200 21 121 70% 36 


` — 331 
1860, 1 enero. Amortización 10%..... 1000 100 
331 33 133 60% 53 
464 
1861, 1 enero. Amortización 10%...... 1000 100 
o , 464 46 146 50% 73 
: 610 - 
1862, 1 enero. Amortización 10%...... 1000 100 f 
` 610 61 161 40% 97 . o 
f - = 71 
1863, 1 enero. Amortización 10%..... 1000 100 l 
- . 774 77 177 30% 124 


8 
1864, 1 enero. Amortización 10%...... 1000 - 100 - 
. 5 20% 156 


1865, 1 enero. Amortización 10%..... 1000 100 
1143 114 214 10%. 193 


i 135 
` 1866, 1 enero. Amortización 10%...... 1000 100 
1357 136 236 0% 236 
Valor nominal de la nueva j j 
maquinaria. +. + ssteissi o 1593 
i “Valor real de la nueva ma- = 
quinaria s^, s eeetcsesssacsctneeeseeneneeentse 1000 
| A 1 libra por-huso, habra trabajado: - 
: 1856 con 1,000 husos Por térmiño medio......... ‘ww 1,449 husos. 
1857 con 1,100 ,„ 
1858 con 1,210 ,, . Y comienza en 1866 con 1,357 ` ,„ 
1859 con 1,331 ” ~ 236 ” 
1860 con 1,464 ,„ 
1861 con 1,610 ,, uo f 1,593 husos. 
` 1862 con 1,771 » - 7 . - 
1863 con 1,948 ,„ 
1864 con 2,143 ,„ - 
1865 con 2,357 ,„ 
15,934 , 
i En 11 años 
ENGELS A Marx, 1° de septiembre de 1867. 
e ¿Gracias por los 8 pliegos que he recibido. La parte teórica 
| €s verdaderamente espléndida y otro tanto la historia de la expro- 


piación. En cambio, la digresión sobre Irlanda está escrita con prisa 
atroz, y los materiales apenas trabajados. A la primera lectura, en 
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ocasiones, realmente ininteligible. Te diré más cuando haya leído con 
más detenimiento. El resumen acerca de la expropiación de los ex- 
propiadores, tiene gran brillantez y producirá efecto. 


Co ..........09»—..«—../..<.«..0<—00.0-.9..0./.<6.2<00.0.o0... «0. ...... 


MARX A ENGELS. 12 de septiembre de 1867. 


...La lentitud con que procede Meissner es realmente fatal. 
Hubiera podido colocar varios ejemplares en el Congreso de Lausa- 
na. Además, allí se habría comentado el libro como un acontecimien- 
to. No me explico esa idiotez. El sábado próximo hará cuatro sema- 
nas que envié las últimas pruebas corregidas a Leipzig . 

Tu plan de atacar el libro desde el punto de vista burgués, es el 
mejor ardid de guerra. A pesar de ello, me parece que —en cuanto 
el libro aparezca— es preferible hacerlo utilizando a Siebel o a Rit- 
terhaus y no a Meissner. No hay que exhibir las cartas ni aun ante 
los mejores libreros: Debes, además, escribir algunas instrucciones 
para Kúgelmann, que ya ha regresado, acerca de los puntos positivos 
en que conviene que insista. De no ser asi, incurrirá en alguna ton- 
tería, pues aquí no se trabaja con entusiasmo. Como es natural, yo 
no podría hacerlo con tanto desembarazo como tú. 


Marx a ENGELS. 2 de noviembre de 1867. 

. . «El silencio en torno a mi libro, me inquieta. Nada veo ni 
oigo. 

Los alemanes son buenos muchachos. Los servicios que pres- 
tan como lacayos en esta ciencia, a los ingleses, los franceses y has- 
ta los italianos, les permiten ignorar mi libro. Nuestros amigos de 
allá no saben agitar. Puesto que no podemos hacer otra cosa, hare- 
mos lo que hacen los rusos: esperar. La paciencia es el meollo de 
su diplomacia y de sus éxitos. 


e... ..... .... +. eee eee eee . +... +... +... .................... vase se eros 


ENGELS A Marx. 5 de noviembre de 1867. 


...El artículo incluso lo publicó Siebel en la “Elberfelder 
Zeitung”. Es lástima que ese pobre diablo, quien es seguro que lle- 
gue aquí mañana, deba marcharse ahora justamente, pues habría 
podido hacer algo más. A pesar de eso, veré qué se logra de él; tal 
vez alguna cosa. l 

A nuestro amigo Kügelmann parece que le salieron equivocados 
los cálculos con los periódicos de Hanover, pues veo con sorpresa 
que ha publicado en el Zukunft el más suave de todos los artículos 
que le había enviado, y, lo que es más, acortado y mutilado. Para eso 
no hacia falta el amigo, y desde luego, para ese periódico yo hubiera 


cimien- 
) Seige 


Be 
(hays 
ye A 


TEN 


OS 


y late: 
olo de 


k 


CORRESPONDENCIA MARX - ENGELS 291 


escrito en otra forma. Mis artículos fueron escritos para los perió- 
dicos nacional-liberales con los' que él fanfarroneaba. 

Será preciso organizar las cosas de distinta manera. ¿Tienes 
la nueva dirección de Liebknecht, o la anterior de Leipzig? Enviá- 
mela para espolearlo. Ya veo que tendré que escribir personalmente 
todos los artículos (tal vez también Eccarius pueda escribir, siquie- 
ra uno), porque a la gente del continente se le ha atragantado el libro, 
y esperar a que lo digieran, sería perder la oportunidad. Escribiré 
también a Kiigelmann para que me informe de lo que ha hecho con 
el otro ¡artículo y si es que puede colocar otros más. Por tu parte, 
debes escribir a Meissner, preguntándole si él puede colocar algún 
artículo, si hay que entregárselo y en dónde. Ya escribo a Klein a 
Colonia, para la “Rheinische Zeitung”, ofreciéndole un artículo, lle- 
gado el caso. Es una fatalidad que no nos encontremos nosotros en 
el terreno. De estar en Alemania, habríamos armado ya gran estré- 
pito en todos los periódicos, y habríamos logrado que denunciasen el 
libro, que es, en todos los casos, lo mejor que puede ocurrir. 


Ce . 1*+. 9.0102. .1.0....0. 000 0.0.%00.(...00... 


Marx A ENGELS. . 7 de noviembre de 1867. 


... Por lo que se refiere a Meissner, considero que no es diplomá- 
tico exhibirle nuestras cartas. Sin pedirselo, él hace ya lo que pue- 
de con sus propios recursos. Tendría importancia —y actualmente 
todavía mayor importancia que la cuestión inglesa— que se enviara 
un informe amplio (quizá en varios artículos) a la “Internationale 
Revue” austriaca (Arnold Hilbergs Verlag, 4, Kolowrat-Ring, Vie- 


na.) No hay para ello ningún obstáculo, puesto que Arnold Hil- 


bergs nos cuenta entre sus colaboradores (y por mediación mía 
nos ha invitado a colaborar a ambos). De hecho, esa es la única 
“Revue alemana” de que podamos disponer. 

Aquí, en Londres, sólo un semanario demuestra alguna impar- 
cialidad, dando mucho espacio a los asuntos alemanes, como la filolo~ 
gía alemana, ciencias naturales, Hegel, etc.; es un periódico católico, 
la Chronicle. Su empeño manifiesto es hacer ver que su cultura es 


mayor que la de los rivales protestantes. A fines de la semana pa- 


sada les envié un ejemplar acompañado de una breve carta, dicién- 
doles que, aun cuando mi libro defiende distintas ideas de las su- 
yas, el carácter “científico de su periódico hace presumir que. to- 
mará nota de este primer intento de aplicación del método dialéc- 
tico a la Economía Política”. Ya veremos. Entre la gente educada, 
(me refiero, naturalmente, al grupo intelectual) impera en estos 
momentos el deseo de conocer el método dialéctico y es posible que 


“por esa vía conquistemos con más facilidad las simpatías de los in- 


gleses. - 
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ENGELS A Marx, 10 de noviembre de 1867. 

...En primer lugar: a pesar de que Siebel escribió a Metss- 
ner que le enviase por correo un ejemplar inmediatamente después 
de su aparición, hasta hoy no ha recibido ni visto ningún ejemplar. 
El señor Rittershaus, en cambio, sin haber escrito ni una sola línea, 
ya recibió uno, y Siebel pensaba que tú no le habías enviado a él 
ninguno, haciéndolo, en !cambio, con Ritterhaus, cosa que puede 
haberle ofendido. Naturalmente, yo le expliqué el asunto, pero opino 
que sería bueno que tú le dirigieras unas cuantas líneas, que puedes 
.remitirme. También creo que debes llamar la atención de Meissner 
por este descuido. Nos cuesta 20 cortas notas que Siebel hubiera 
publicado en seguida en todos Tos periódicos, lo que por falta del 
libro, no le fué posible. Además, para el 22 de noviembre a más tar- 
dar, debo tener un ejemplar aquí, para enviárselo a Siebel a Madei- 
ra, donde él tratará de enmendar todo lo que pueda. Pero, ¿qué 
decir de esta holgazanería? ¿Y son éstos los alemanes que quieren 
gobernarse por sí mismos y no pueden mirar adelante de sus pro- 
pios asuntos ? 

De los tres artículos que traje conmigo, inmediatamente envié 
2 ala “Frankfurter Borzenzeitung” y a la “Düsseldorfer Zeitung”; 
el último le aprovechará al señor Henrich Burgers, quien hizo 
la cauta objeción de que mi artículo —una crítica muy sencilla, en la 
que no se emitía ningún juicio—, redactada para un periódico nacio- 
nal-liberal, es sospechoso con exceso para aquella gentuza. El tercero 
lo llevó personalmente, y es probable que se destine a la “Barmer 
Zeitung”. Además, en cuanto Siebel reciba el libro, en varios perió- 
dicos ilustrados aparecerán notas. Oportunamente se hará llegar a 
la “Wexer Zeitung” un artículo suyo y otro acerca del libro, para 
que elija entre publicar ambos o ninguno. 


..... «o... ...Á.b2..... o... .. 4. +. +. .0...0..0.06000000%00000.00006/00. .+...x.(.w.0......... 


Marx a ENGELS. 7 de diciembre de 1867. 


. . Con respecto al periodicucho suabo, resultaría divertido en- 
gañar al amigo de Vogt, al Mayer de Suabia. Sería sencillisimo. 
Desde luego, empezar diciendo que cualquiera que sea la opinión que 
se tenga de la tendencia de la obra, ésta hace honor al “espiritu ale- 
mán”, motivo por el que la escribió un prusiano fuera de Prusia. 
Que, hace largo tiempo, Prusia dejó de ser un pais en cuyo seno sea 
posible el surgimiento de iniciativas científicas, sobre todo en el te- 
rreno político, histórico o social. Que actualmente Prusia es repre- 
sentativa del espíritu ruso y no del alemán. Que, en cuanto a la 
obra, conviene distinguir dos cosas: los argumentos positivos que 
presenta el autor y las conclusiones tendenciosas que desprende de 
ellos. Que las primeras, como las reales condiciones económicas, son 
enfocadas modernamente, según un método materialista (asunto que 
Vogt ha hecho popular entre los “Mayer”), enriquecen la ciencia de 
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modo innegable, Ejemplos: 1) la evolución del dinero; 2) cómo se 
desarrollan, “naturalmente”, la cooperación, la división del trabajo, 
el maquinismo y las combinaciones y condiciones sociales corres- 
pondientes. 

, En cuanto a la tendencia del autor, decir que también conviene 
distinguir. Al demostrar que la sociedad presente, considerada econó- 
micamente, contiene en su seno una forma nueva.y superior, no 
hace otra cosa que demostrar en lo social, igual proceso de transfor- 
mación que, en el campo de las ciencias naturales, ha hecho resaltar 
Darwin. Decir que la enseñanza liberal del “progreso” contiene im- 
plícita esta aseveración (es Mayer completamente puto) y que el 
autor demuestra la existencia de un progreso oculto hasta en los 
casos en que las modernas condiciones económicas producen espan- 
tosos efectos inmediatos. Y añadir que, desde este punto de vista 
crítico que le es propio, tal vez a pesar suyo, el autor da cuenta del 
socialismo profesional, de todo utopismo. 

En cuanto a la tendencia subjetiva del autor —quiza porque su 
vinculación partidista y su pasado lo obligaban a ello— esto es, el 
modo de representarse o exponer el resultado final del presente 
movimiento, del proceso social de nuestra época, no tiene ninguna 
relación con el proceso mismo. Si el espakio de que sé dispone per- 
mitiera entrar en mayores detalles, quizá se podría poner de mani- 


fiesto- que sus argumentos “objetivos” contradicen sus propios deseos 


“subjetivos”. - 

Si el sefior Lassalle vierte injurias sobre los capitalistas y adula 
a los terratenientes_prusianos, por su parte, el sefior Marx demues- 
tra la “necesidad histórica” de la producción capitalista, y fustiga 
al aristócrata terrateniente, elemento exclusivamente consumidor, 
Hasta dónde se encuentra lejos de las ideas de su mal discípulo 
Lassalle, con respecto a la misión de Bismarck de instaurar un reino 
económico milenario, lo demostró con anterioridad, en sus protes- 
tas contra el “socialismo monárquico prusiano”; además, en las 


páginas 762 y 763 de su: libro, se expresa abiertamente, afirmando 


que el sistema imperante en la actualidad en Francia y en Rusia, 
terminará por desencadenar sobre el continente europeo, de no po- 
ner oportuno remedio, el régimen del látigo ruso. 

‘Opino que es así como debe engañarse al Mayer de Suabia 
(que ya reprodujo mi prólogo), y, por breve que sea su mísera 
hojita, es el oráculo popular de los federalistas alemanes, y tiene 
también lectores en el extranjero, 

Con respecto a Liebknecht, es realmente vergonzoso que tenien- 
do a su disposición tantos periodiquitos locales, no haya enviado 
algunas notas breves espontáneamente, pues no necesitaba estudiar 
mucho para redactarlas, ya que, por naturaleza es refractario al es- 
tudio. El señor Schweitzer 'y_compañía entiende mejor el asunto, 
como puedes ver por el incluso “Social Demokrat” que me envió . 
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Kiigelmann. Ayer (esto sólo entre nosotros) remiti a Guido Weiss, 
el del “Zukunft”, una síntesis comparativa, a un lado los plagios re- 
tóricos de Hofstetten, al otro, los pasajes originales de mi libro. Al 
propio tiempo le indicaba que esto no debía publicarse con mi firma, 
sino como cosa del Zukunft (o de no ser posible, como remitido por 
un lector berlinés del Zukunft). En el caso de que Weiss acepte 
(y yo espero que sí), habremos conseguido no solamente que se in- 
terese por el libro, el obrero de Berlín, citando pasajes que le atañen 
directamente, sino que se abra una polémica utilísima, y mandáre- 
mos a la mierda el plan de Schweitzer, que consiste en hacer silencio 
sobre el libro, explotando su contenido. Es divino que esos mente- 
catos se imaginen que pueden llevar adelante los planes de Lassalle. 
¿Hay nada más ingenuo que la manera empleada en la Asamblea de 
la Liga General de obreros alemanes, por Hofstetten y Gaib para 
dividirse la tarea de echar por tierra mi capítulo acerca de la “jor- 
nada de trabajo”? 


PP  . ......................-.........-.................. sr. 


Marx a ENGELS. 8 de enero de 1868. 


...4d vocem Diihring. Es demasiado para este hombre que 
acepte casi positivamente la sección acerca de la Acumulación Primi- 
tiva, Todavía es joven. Como secuaz de Carey en oposición directa 
de los libretraficantes. Hay que agregar a esto que es un profesor 
“auxiliar, y, por consiguiente, no lamenta que el profesor Roscher, 
que cierra el camino a todos ellos, reciba algunos puntapiés. Una co- 
sa en su estudio me ha impresionado mucho. Esto es, en tanto que 
la determinación del valor por el tiempo de trabajo queda “impre- 
cisa”, como ocurre con Ricardo, no hace temblar a la gente. Pero 
tan pronto como se pone la justa conexión con la jornada de tra- 
bajo y sus variaciones, cae sobre ella una nueva y muy desagradable 
luz. Considero que una de las razones de Dúhring para reseñar mi 
libro fué la rabia contra Roscher. Además, su temor de ser tratado 
como Roscher es fácilmente perceptible, Es raro que el sujeto no 
advierta los tres elementos fundamentalmente nuevos del libro: 


1) Que, en contraste con todos los sistemas anteriores de eco- 
nomía política, que empiezan por tomar los fragmentos particulares 
de plusvalía con sus formas fijas de renta, beneficio e interés, 
como ya dadas, yo comienzo por tratar la forma general de la plus- 
valía, en la cual están todos esos elementos, todavía indiferenciados, 
como si dijéramos, en solución. 

2) Que, sin excepción, los economistas se han equivocado so- 
bre la sencilla cuestión de que si la mercancía tiene un doble carác- 
ter —valor de uso y valor de cambio— el trabajo representado en 
la mercancía debe tener también un carácter doble, mientras que el 
escueto análisis del trabajo, como en Smith, Ricardo, etc., se limita 
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a chocar en todas partes contra lo inexplicable. Este es, en efecto, 
‘todo el secreto de la concepción crítica. 


3) Que por primera vez se señalan los salarios como la forma ; 


irracional en la cual aparece una relación oculta, y ésta se halla re- 
presentada exactamente en las dos formas de pago de salario —sa- 


lario tiempo y salario pieza—. (Me ayudó mucho que fórmulas se-, 


mejantes se encuentren con frecuencia en las matemáticas supe- 
riores.) 


Y en cuanto a las modestas objeciones de Dihring a la defini- 
ción del valor, se-asombrará cuando vea en el volumen 11 qué poca 
importancia tiene la determinación del valor “directamente” para la 
sociedad burguesa. Sin embargo, ninguna forma de sociedad puede 
impedir el hecho de que, de una u otra manera, el tiempo de tra- 
bajo de que la sociedad dispone regule la producción. Sin embargo, 
en tanto que esta regulación se efectúe no por el control consciente 
y directo de la sociedad sobre el tiempo de trabajo —que solamente 
es posible bajo un sistema de propiedad colectiva—, sino por el mo- 
vimiento de los precios de las mercancías, las cosas quedarán coma 
tan acertadamente las has descrito ya en el Deutsch- Franzosische- 
Jahrbiicher. 


Marx a ENGELS. . 20 de febrero de 1868. 


...Borkheim me ha remitido una carta que recibió de Lieb- 
knecht, pero me fué preciso devolvérsela a vuelta de correo. He aqui 
un resumen: “Dile a Marx que el Dr. Contzen prepara una extensa 
crítica y que en una conferencia se refirió ya a la obra, haciendo de 


ella grandes elogios, exclusivamente desde el punto. de vista cien- 


` 


tífico. Dile también la conveniencia de convencer a Engels de que 
envíe para nuestro periódico, que ha aumentado su tiraje-a 1,300 
ejemplares, y circula a través de toda Alemania, un artículo acerca 
de “El Capital”. Por ahora, yo mismo caregco de tiempo para esa 
tarea.” 


. o... ......%... <> 0.0000... .<..0% 000. o. we ee Ce oo ..... ooo ss»... ss. . 


Marx Aa ENGELS. 22 de abril de 1868. 


..Solamente voy a darte ahora un breve informe de una cosilla 
que s se me ha ocurrido, precisamente cuando echaba una ojeada a la 
parte de mi manuscrito que trata de la tasa de beneficio. Gracias a 
ella se resuelve simplemente una de las cuestiones más difíciles. 
Este asunto es, como sucede que cuando el valor del dinero, por 


- ejemplo, del oro, desciende, la tasa de beneficio sube, en tanto que 


cae cuando el valor del dinero asciende. 
Digamos que el valor del dinero desciende 1/10. Entonces, el 
precio de las mercancias, en igualdad de circunstancias, sube 1/ 10. 
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Si, por otro lado, el valor del dinero sube 1 /10, el precio de las mer- 
cancías, en igualdad de circunstancias, desciende 1/10, 

Si, cuando el valor del dinero desciende, el precio del trabajo 
no sube en la misma. proporción, entonces desciende, sube la tasa de 
la plusvalía, y, por consiguiente, en igualdad de condiciones la tasa 
de beneficio sube también. El alza de la última —en tanto que la 
oscilación ascendente en el valor del dinero, continúa— se debe 
simplemente al descenso de los salarios, que es debido al hecho de 
que el cambio en los salarios sólo se ajusta con lentitud al cambio 
en el valor del dinero. (Como ocurrió al fin de los siglos XVI y 
xvir). Si, por el contrario, cuando sube el valor del dinero los sala- 
rios no descienden en la misma proporción, entonces disminuye la 
tasa de la plus valía y, en igualdad de condiciones, la tasa de bene- 
ficio. 

Estos dos movimientos, el ascenso en la tasa de beneficio, cuan- 
do el dinero disminuye de valor, y su descenso, cuando aumenta el 
valor del dinero, ambos son, en estas circunstancias, solamente de- 
bidos al hecho de que el precio del trabajo no ha sido ajustado to- 
davía al nuevo valor del dinero. Estos fenómenos (cuya explicación 
se conoce hace mucho tiempo) terminan cuando el precio del trabajo 
y el valor del dinero son ajustados. 

Aqui comienza la dificultad. Los llamados teóricos dicen: Tan 
pronto como el precio del trabajo corresponde al nuevo valor del 
dinero, por ejemplo, se ha elevado cuando el valor del dinero ha caí- 
do, ambos, beneficio y salarios, se expresan en mucho más dinero. 
Su relación, por consiguiente, permanece la misma. Por consiguien- 
te, no puede haber cambio en la tasa de beneficio, A estos especia- 
listas que se ocupan de la historia de los precios, replico con hechos. 
Sus explicaciones son meras frases. Toda‘la dificultad proviene de 
confundir la tasa de plus valía con la tasa de beneficio. Vamos a con- 
siderar que la tasa de plus valía permanece la misma, por ejemplo, 
100 %. Entonces, si el valor del dinero desciende 1/10, los salarios 
de 100 libras (digamos para 100 hombres) ascienden a 110, y la plus 
valía igualmente a 110. La misma cantidad total de trabajo que ante- 
riurmente se expresaba en 200 libras, se expresa ahora en 220. Si, i 
por consiguiente, el precio del trabajo ha sido ajustado al valor del 
dinero, ningún cambio en el valor del dinero puede hacer aumentar | 
o disminuir la tasa de plus valía, Considera, sin embargo, que los 
elementos, a algunos elementos de la parte constante del capital des- 
cienden de valor debido a la creciente productividad del trabajo que i 
los produce. Si el descenso en el valor es mayor que el descenso en el 
valor del dinero, descendera su precio, a despecho del descenso de va- 
lor del dinero. Si su disminución de valor corresponde solamente 
al descenso en el valor del dinero, su precio no sufre cambio. Vamos 
a considerar el último caso. 
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Por ejemplo, en cierta rama de la industria el capital de 500 


“está compuesto de 400 c más 100v, así es que tenemos, con una ta- 


sa de plus valía de 100 % : 400 c más 100 v más 100 pv igual a 
100/500 igual a 20 %, tasa de beneficio. (En el volumen II pienso 
usar 400 c, etc., en vez de c/400, como menos complicado. ¿Qué 
-te parece esto?) Si el valor del dinero desciende 1/10, entonces los 
salarios se elevan a 110 y también la plus valía. Si el precio dinero 
del capital constante permanece el mismo, porque, como resultado de 
la creciente productividad del trabajo el valor de sus partes consti- 


- tutivas ha descendido 1/10, tenemos ahora: 400 c más 110 y más 


110 pu ó 110/510 es igual a 21 ?”/,, % tasa de beneficio que, por 
consiguiente, se habria elevado aproximadamente 1 Y, %, mientras 
que la tasa de plus valía 110 pu/110 v, queda como antes, igual a 
100 %. 

El ascenso en la tasa de beneficio sería mayor si el valor del ca- 
pital constante descendiera con más rapidez que el valor del dinero, y 
menos, si descendiera más lentamente. El alza continuará, sin em- 
bargo, en tanto que se efectúe algún descenso en el valor del capital 
constante, en tanto que la misma masa de medios de producción, no 
cueste 440 libras como ‘antes, sino 400. 7 


Sin embargo, es un hecho histórico, y especialmente puede de- * 


mostrarse desde los años 1850-1860, que la productividad del traba- 
jo, sobre todo en la: industria propiamente, recibe un estímulo del 


- descenso en el valor del dinero, la mera inflación de los precios 


del dinero, y la batida general internacional en contra de la creciente 
masa de dinero. 
La inversa puede ser desarrollada de manera análoga. 

Ahora bien, hasta donde el ascenso de la tasa de beneficio con 
la disminución del valor del dinero en un caso, y en otro el descenso 
de la tasa de beneficio con el incremento del valor del dinero, tiene 
influencia sobre la tasa general de beneficio, depende, en parte, del 


volumen relativo de las ramas particulares de la producción en que | 


se efectúe el cambio, y en-parte, de la duración de éste, pues el 
ascenso y el descenso de la tasa de beneficio en determinadas indus- 
trias tiene necesidad de cierto tiempo para extenderse a otras, 


Encers a Marx. 26 de abril de 1868. 


...La historia de la tasa de beneficio y el valor del dinero es 
muy interesante y muy clara. Lo único que no percibo con clari- 
dad es cómo es que pones pu/c -+_v como tasa de beneficio, pues 
la plus valía- no ingresa solamente en los bolsillos del industrial 
que la produce, sino que tiene que compartir con el comerciante, 
etcétera; a no ser que tú consideres a la rama industrial en su con- 
junto, desentendiéndote de la plusvalía entre el fabricante, el comer- 
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ciante al por mayor, al menudeo, etc. Espero con mucho interés tus 
explicaciones. 


Marx a ENGELS. : 30 de abril de 1868. 


. .-Para el caso a discusión no importa que pv (la plus valía), 
sea mayor o menor que la plus valía producida en la misma rama 


determinada de la producción. Por ejemplo, CoN = 20 % 
y esto, debido al descenso en el valor del dinero en 1/10, llega a ser 
110 pv 


2007 + 1105 (considerando que el valor del capital constante des- 


ciende) entonces no hay diferencia si el capitalista productor se em- 
bolsa únicamente la mitad de la plus valía que él mismo produce. 


Porque la tasa de beneficio para él será entonces- 32 | y 
mayor que la anterior E Retengo aqui pu con objeto 
400 c + 100 v 


de demostrar que cualitativamente es la misma expresión, de donde 
procede el beneficio. 

Pero es justo que tú conozcas el método por el cual se desarro- 
lla la tasa de beneficio. Te daré, por consiguiente, las líneas más 
generales del proceso. En el Libro II, como sabes, se describe el 
proceso de circulación del capital sobre la base de las premisas des- 
arrolladas en el Libro 1. Por lo tanto, las nuevas determinaciones 
de forma que surgen del proceso de circulación, tales como el capi- 
tal circulante y fijo, rotación del capital, etc. En el Libro 1, fi- 
nalmente, nos contentamos con la suposición de que, si en el proceso 
de realización, 100 libras se convierten en 110, los elementos entre 
los cuales se efectuará una rotación ulterior, ya están presentes 
en el mercado. Pero ahora investigamos las condiciones bajo las 
cuales estos elementos ya se encuentran en existencia, esto es el 
entrelazamiento social de los diferentes capitales de las partes cons- 
titutivas del capital y del ingreso. (Igual a pv.) 

En el Libro III llegaremos a la transformación de la plus 
valia en sus diferentes formas y partes constitutivas separadas. 

I. Beneficio es para nosotros, antes que todo, solamente otro 
nombre u otra categoría de la plus valía, Como, debido a la forma 
asumida por los salarios, la totalidad del trabajo parece ser pa- 
gada por ellos, la parte no pagada parece necesariamente proce- 
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der no del trabajo, sino del capital, y no de la parte variable del 
capital, sino del capital total. De esta: manera, la plus valía adop- 


ta la forma de beneficio, sin ninguna diferencia cuantitativa entre. 


una y otro. Esto es solamente la forma ilusoria en que se presen- 
ta la plus valía. 

Además la parte de capital consumida en la producción de 
una mercancía (el capital constante y variable, adelantado para 
su producción menos la: porción del capital fijo utilizada, pero no 
consumida actualmente) se presenta ahora como el precio de cos- 
to de la mercancía; para el capitalista que parte del valor de la 


mercancía, él tiene que pagar el precio de costo de la mercancía, ` 


mientras que el trabajo no pagado que contiene, no está incluído 
en el precio de costo desde -su punto de vista. La plusvalía igual 
a beneficio, aparece ahora como el exceso del precio: de venta so- 
bre el precio de costo. Llamemos al valor de la mercancía v y a su 
precio de costo c, entonces v igual a c más pv, por consiguiente, v 
menos pv igual a c, por lo- tanto, v es mayor que c. Esta nueva ca- 
tegoria de precio de costo-es muy necesaria para los detalles del 
ulterior desarrollo. Es evidente, desde luego, que el capitalista 
puede vender una mercancía a menos de su valor y obtener el bene- 
ficio (en tanto que vende a un precio mayor que el de costo) y esta 


es la ley fundamental que explica la compensación efectuada por la 


concurrencia. - 
Por consiguiente, si el beneficio al principio sólo se distingue 
formalmente de la plus valía, la tasa de beneficio, por otra parte, se 
distingue desde luego, realmente, de la tasa de plus valía, porque, en 
un caso la fórmula es pu/v, y en el otro pu/c + v, de lo que se 
sigue desde luego, puesto que pu/v es mayor que pu/c + v, que la 
tasa de beneficio es menor que la tasa de plus valía, a menos que c 
sea igual a 0. : 

Sin embargo, tomando en consideración los puntos desarrollados 
en el Libro IT, se sigue que no podemos calcular la tasa de beneficio 
sobre cualquier producción de mercancías que elijamos, —por ejem- 
plo, la de una semana— sino que pv/c +v representa aqui la plus 
valía producida durante el año, en relación con el capital invertido 
durante el año (esto es, a diferencia del capital revertido). La tor- 
mula pu/c + v, por consiguiente, es válida aquí, para la tasa de be- 


neficio anual, 

Examinemos en seguida cómo las 
capital (que dependen en parte de la r 
culante y fija del capital, en parte del 
revertido en un año, etc.), modifican la tasa 
que la tasa de plus valía permanece la misma. 

Tomando la rotación como dada, y pu/e + v como la tasa anual 
de beneficio, examinemos cómo la última puede cambiar indepen- 


variaciones en la rotación del 
elación entre las porciones cir- 


de beneficio, mientras 


katie i ioe -n tae a 


monto del capital circulante . 
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dientemente de los cambios en la tasa de plus valía y aún en su su- 
ma total. 
Puesto que pv, suma total de plus valía es igual a la tasa de 
plis valia multiplicada por el capital variable, si llamamos r a la ta- 
sa de plus valía y p’ a la tasa de beneficio, tendremos p’ igual a 
ru/c + v. Aquí tenemos las cuatro cantidades, p’, r, v, c, con tres de 
las cuales podemos trabajar buscando siempre la cuarta como incóg- 
. nita. Esto abarca todos los casos posibles de movimientos en la tasa 
de beneficio, en lo que difieren de los movimientos en la tasa de plus 
valía y aún, hasta cierto punto, de las oscilaciones en la suma total 
de plus valía. Naturalmente, esto ha sido hasta aqui, inexplicable 
para todos. 

Las leyes así descubiertas serán, por ejemplo, muy importan- 
tes para comprender cómo el precio de las materias primas influye 
sobre la tasa de beneficio, y mantienen su vigencia sin que importe 
cómo haya de ser dividida la plus valía entre el productor, etc. Esto 
sólo puede cambiar la forma de presentarse. Estas leyes, sobre todo, 
se aplican directamente si pv/ c + v es considerada como la relación 
de la plus valía producida socialmente al capital social. 

II. Los que fueron tratados en I como movimientos, ya sea del 
capital en una rama dada de la producción, ya sea del capital social 
—movimientos que cambian la composición, etc., del capital— se 
conciben ahora como diferencias entre las sumas de capital invertidas 
en las diversas ramas de producción, 

Se sigue que la tasa de plus valía (suponiendo que sea igual 
a la explotación del trabajo), la producción de valor y por consi- 
guiente, la producción de plusvalía, y además, la tasa de beneficio, 
son diferentes en las distintas ramas de producción. Pero fuera de 
estas diferentes tasas de beneficio, se forma una tasa media o 
general de beneficio por la concurrencia. Esta tasa de beneficio, 
expresada en términos absolutos, no puede ser otra que la plus valía 
producida (anualmente) por la clase capitalista en relación con el 
total capital social invertido. Por ejemplo, si el capital social es 
igual a 400 c + 100 v y la plusvalía producida anualmente por 
él es igual a 100 pv, entonces la composición del capital social será 
80 c + 20 vy la del producto (en porcentajes) igual a 80 c + 20 v 
+ 20 pv igual a 20 %, tasa de beneficio, Esta es la tasa general =de 
beneficio. 

Lo que la competencia aspira a producir entre las diversas 
masas de capital —de diferente composición e invertidas en distin- 
tas ramas de producción— es el comunismo capitalista, esto es, que 
la masa de capital perteneciente a cada esfera de producción se 
lleve una parte alícuota de la plus valía proporcionada a la parte 
alícuota del total capital social que forma. 

Eso solamente puede ser conseguido si en cada esfera de pro- 
ducción (suponiendo como antes que el capital total es igual a 
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80 c + 20 v y la tasa social de beneficio igual a 20 pu / 80 c -+ 
20 v) las mercancias producidas anualmente se venden al precio de 
costo más 20 % del beneficio sobre el valor del capital ya invertido 
(no importa qué suma del capital fijo previamente invertido entra o 
no en el precio -de costo anual). Pero esto quiere decir que la deter- 
minación del precio de las mercancías, no coincidirá con su valor, 
Solamente en aquellas ramas de la producción en que la compo- 
sición<del capital (en porcentajes) sea igual a 80 c + 20 v, el pre- 
cio de costo más 20 % coincidirá con el valor del capital inverti- 
do. Donde la composición es más alta (por ejemplo, 90 e + 10 v) el 
precio es superior al valor; donde la composición es más baja (por 
ejemplo, 70'c + 30 v) el precio es inferior al valor. 

Nivelado así el precio que divide por igual la plus valía social 


i total entre las masas individuales de capital, proporcionalmente 


a su magnitud, el precio de producción de las mercancias es el cen- 
tro en torno al cual gira la oscilación de los precios del mercado. 

Aquellas ramas de la producción que constituyen monopolios 
naturales se exceptúan de este proceso de nivelación, hasta si su 
tasa de beneficio es más elevada que la tasa social, Esto es im- 
portante como se verá después para el desarrollo de la renta del 
suelo, 

En este capítulo serán desarrolladas posteriormente las diver- 
sas causas de nivelación, entre las distintas inversiones de capital 
que aparecen ante la concepción vulgar como fuentes originales de 
beneficio, 

Además: la diferente forma que asumen ahora las leyes del 
valor y de la plus valía, previamente desarrolladas y todavía vá- 
lidas, después de la transformación del valor en precio de produc- 
ción, 

TIT. La tendencia de la tasa de beneficio a descender conforme 
progresa la sociedad, Esto proviene de lo que fué desarrollado en 
el Libro 1 sobre el cambio en la composición del capital con el des- 
arrollo de las fuerzas productivas sociales. Este es uno de los ma- 
yores triunfos sobre el gran pons asini (piedra de escándalo), de 
todos los economistas anteriores. 

IV. Hasta ahora nos hemos ocupado solamente del capital pro- 
ductivo. Ahora surge una modificación -por el capital mercantil. 

De acuerdo con nuestra previa suposición, el capital producti- 
vo de la sociedad es igual a 500 (no importa que se trate de mi- 
llones o millares de millones). Y la fórmula era: 400 e + 100 y + 
100 pu. La tasa general de beneficio, p’, igual a 20 %. Ahora, sea 


el capital mercantil igual a 100. La 100 pv tiene que calcularse aho- 


ra sobre 600 en vez de 500. La tasa general de beneficio, por con- 
siguiente, se reduce de 20 % a 16 2/3 %, El precio de produc- 
ción (para simplificar, supondremos aquí que los 400 c íntegros, 


incluyendo el capital fijo, entran en el precio de costo de la pro- 


302 SUPLEMENTOS 


ducción anual de mercancias) es ahora 583 1/3. El comerciante 
vende a 600 y, por consiguiente, realiza, si ignoramos la porción 
fija de su capital, 16 2/3 % sobre sus 100, esto es, tanto como 
los capitalistas productores. En otras palabras, se apropia para 
si mismo de 1/6 de la plus valía social. Las mercancias, tomadas 
en conjunto y en escala social, son vendidas a su valor. Sus 100 li- 
bras (aparte de su porción fija) le sirven solamente como capital 
efectivo circulante. Lo que el comerciante percibe además, lo ob- 
tiene, ya sea simplemente por estafa, o por especulación sobre las 
oscilaciones de los precios de las mercancias, o, en el caso de los 
actuales detallistas, como salario por trabajo —aunque sea un des- 
preciable trabajo improductivo— todo esto presentándose bajo la 
forma de beneficio, 

V. Hemos reducido ahora el beneficio a la forma en que se 
presenta en la práctica como dado de hecho, por ejemplo, de acuer- 
do con nuestra suposición, 16 2/3 %. Viene en seguida el desdobla- 
miento de este capital en beneficio del industrial e interés. Capital 
que reporta imtereses, El sistema de crédito. 

VI. Transformación de la plusvalía en renta del suelo. 

VII. Por último, hemos llegado a las formas exteriores que 
sirven de punto de partida en la concepción vulgar: renta del suelo, 
procedente de la tierra, beneficio (interés) del capital, salarios del 
trabajo. Pero desde nuestro punto de vista, el asunto se ve ahora 
de modo diferente. Se explica el movimiento aparente. Sobre todo, 
el contrasentido de A. Smith, que ha llegado a ser el principal pilar 
de toda la economía hasta aquí, que el precio de una mercancía 
deriva de aquellos tres ingresos, es decir, solamente del capital 
variable (salarios) y de la plus valía (renta del suelo, beneficio, in- 
terés), viene por tierra. Todo el movimiento tiene lugar en esta 
forma aparente. Finalmente, puesto que estos tres (salarios, ren- 
ta del suelo, beneficio (interés) constituyen las respectivas fuentes 
de ingreso de las tres clases, los terratenientes, capitalistas y obre- 
ros asalariados, tenemos en conclusión, la lucha de clases, en la 
cual se resuelve el movimiento de toda la Scheisse. (Shit, negocio.) 


eee eee aso ooo o... 0... ... pe’ ae oso +... sos 0... 0... 


Marx A ENGELS. 7 de mayo de 1868. 

... Quisiera que me proporcionaras otros datos. Sin embargo, 
puedes dejarlo para después, si para ello necesitas interrumpir el 
artículo para la Fortnightly, que es urgente. 

El asunto es que, para los ejemplos del tomo II, prefiero apo- 
varme en los citados en el tomo I. ; 

Para que pueda utilizar en relación con la tasa de beneficio los 
datos de la página 186 acerca de vuestra fábrica, —suficientes como 
ilustración de la tasa de plusvalia— necesitaría: 


que se 
> cle 
adobo- 
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1* Los datos que faltan sobre el capital invertido en el edificio de 
da fábrica y el Porcentaje del capital amortizado correspondiente. Lo 
mismo el almacén. En ambos casos, indicar la renta si se paga. Igual-. 
mente los gastos de oficina y el presupuesto del personal para el 
almacén. . 

En la máquina de vapor no se indica el porcentaje calculado pa- 
ra el desgaste semanal, y por consiguiente, no está a la vista el ca- 
pital invertido en la máquina de vapor. 


2 Aqui reside el verdadero problema. ¿Cómo calculáis la rota- 
ción del capital circulante (esto es, materias primas, materias auxi- 


, liares y salarios?) ¿Cuál es, por consiguiente, el volumen del capital 


circulante invertido? 


Marx A ENGELS, . 16 de mayo de 1868. 

... Para mí, lo esencial era, en realidad, conocer el volumen 
del capital circulante invertido, esto es, de lo gastado en materias pri- 
mas, etc., y en salarios, a la inversa del capital circulante revertido. 
Cuento con bastantes informaciónes, que en parte fueron proporcio- 
nados por fabricantes a los miembros de Comisiones o a economis- 
tas privados. Pero se refieren siempre a los cálculos anuales sola- 


_mente. Lo tremendo en Economia política es que aquello que tiene 


interés práctico y lo que es teóricamente necesario, siempre marchan 
cada cual por su lado, y por ello, ni siquiera es posible hallar los ma- 
teriales indispensables, como ocurre en otras ciencias. 


Marx A ENGELS, 11 de julio de 1868. 
'... No puedes entender.en toda su comicidad la farsa del ma- 


niqui-meón Faucher, al declararme discípulo de Bastiat. He aqui lo 
que éste dice en sus “Armonías”: “Si hay quien, tomando como 
«punto de partida, la determinación del valor por el tiempo de traba- 
jo, puede explicarme porqué el aire carece de valor y un diamante 
tiene valor tan elevado, arrojaré al fuego mi libro.” Como yo he rea- 
lizado esta horrenda hazaña, parece que Faucher se considera obliga- 
do a probar que en mi obra es adoptada la doctrina de Bastiat, quien 
sostiene que no existe “ninguna medida” del valor. 
La manera empleada por Bastiat para derivar el valor del dia- 
mante, es el diálogo que sigue, digno de-un agente viajero: 
“Señor, cededme vuestro diamante. Señor, estoy conforme ; ceded- 
me en cambio vuestro trabajo de todo un año”. En vez de que el in- 
terlocutor, comercial responda: “Querido mío, si estuviera condena- 


_do a trabajar, comprendéis perfectamente que tendré que comprar 


otras cosas y no diamantes”, contesta: “Pero, señor, vos no habéis 
sacrificado sino un minuto a vuestra adquisición. Pues bien, señor, 


rf 
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tratad de encontrar un minuto semejante. Pero, en justicia, debe- 
ríamos cambiar por trabajo igual. No, en justicia, vos apreciáis vues- 
tros servicios y yo los mios, Yo no os obligo. ¿Por qué me obligariais 
vos? Dadme un año entero o buscad vos mismo un diamante. —Pero 
eso me llevaría a diez años de penosas búsquedas, sin contar, al cabo, 
una probable decepción. Encuentro más prudente, más provechoso, 


emplear esos diez años de otra manera, Es precisamente por eso, - 


por lo que creo todavía prestaros un servicio no pidiendoos sino un 
año. Os ahorro nueve, y he ahi porqué concedo mucho valor a ese 
servicio.” 

Dime si no se tiene la impresión de estar ante un auténtico via- 
jante en vinos. 

Por otra parte —lo que no saben los Bastiats alemanes— esta 
desgraciada interpretación de que el valor de las mercancías no se de- 
termina por el trabajo que cuestan, sino por el que ahorran al com- 
prador (relacionar el intercambio con la división del trabajo es una 
niñeria), no es descubrimiento de Bastiat, como tampoco lo son sus 
categorías de agente viajero. 

El viejo mulo de Schmalz, ese prusiano que devoraba a los de- 
magogos crudos, dice (edición alemana 1818, francesa 1826): “El 
trabajo ajeno, por lo general, nunca nos produce sino economía de 
tiempo, y es esta economía de tiempo todo lo que constituye su valor 
y su precio. Por ejemplo, el carpintero que me hace una mesa, y el 
sirviente que lleva mis cartas al correo, que sacude mis trajes o que 
busca para mí las cosas que me son necesarias, me prestan uno y 
otro un servicio absolutamente de la misma naturaleza: uno y otro 
me ahorra el tiempo que estaría obligado a emplear yo mismo en esas 
ocupaciones, y el que habría necesitado consagrar para adquirir la 
aptitud y los talentos que exigen”. 

El viejo Schmalz era un epigono de los fisiócratas. Dice lo trans- 
crito en su polémica contra el trabajo productivo e improductivo de 
A. Smith, partiendo de su tesis fundamental de que el verdadero va- 
lor procede exclusivamente de la agricultura. Encontró esta cuestión 
en Garnier: Puede verse una cosa parecida también, en el epigono de 
los mercantilistas, Ganilh. Igual en la polémica contra las distincio- 
nes de A. Smith. Lo que quiere decir que Bastiat calca la polémica 
de los epigonos desde dos puntos de vista en los que aun no se per- 
cibe la menor idea del valor. ¡ Y este es el último descubrimiento he- 
cho en Alemania! ¡ Cómo siento no tener un periódico en que exhibir 
este afán de plagio de Bastiat! 


. . . 
e... +... +... ... ....................... co... ......%.9............ 


Marx A ENGELS, 14 de noviembre de 1868. 


... Como la practica es siempre superior a la teoria, te suplico 
describirme, con absoluta precisión, (usando ejemplos), el método 
usado por vosotros en cuanto a banquero, etc. 


tran 
io de 


10 Va: 
sesión 
ono de 


hincio- j 
ma * 


AELE 


CORRESPONDENCIA MARX - ENGELS - 305 


-. Por consiguiente, 1°. El método para comprar (algodón, etc.),' 
Solamente con respecto al medio monetario de hacer las cosas; las- 


facturas; plazo para girarlas, etc. E l 

2 Para vender, Relaciones de cuentas con vuestros compradores 
y vuestro corresponsal en Londres. 

3° Relaciones y operaciones, (cuenta corriente, etc.) con vues- 
tro banquero.en Manchester. 

Como el II volumen es excesivamente teórico en gran parte, voy 
a utilizar el capítulo acerca del crédito para la denuncia actual de la 
estafa y de las morales comerciales. 


a 


Marx a ENGELS, 20 de julio de 1870. 


... Finalmente, incluyo también la crítica de mi libro en Hilde- 
brand's Journal of Economy and Statistics. Mi estado físico apenas 
me dispone a la alegría, pero he llorado de risa sobre este ensayo 
=—bona fide lágrimas de regocijo. Con la reacción y la decadencia 
de la edad heróica de la filosofía en- Alemania, el “pequeño burgués”, 
innato en cada ciudadano alemán, ha vuelto por sus fueros— en ba- 
beo filosófico digno de Moisés Mendelssohn, sería. más hábil y su- 
perior el regaño impertinente, Y así, ahora, hata la Economía política 
se disuelve en pura charla acerca dé “concepciones de justicia”. 

A propósito. Un periódico yanqui que leí ayer en el Consejo 
Central, ha publicado una serie de artículos acerca del capital, ete., 
y también habla de mi libro. Según él, yo considero que el obrero es- 
tá obligado a trabajar algunas horas del día para atender a sus pro- 
pias necesidades, de donde procede el exceso de trabajo, que yo lla- 
mo plus trabajo, después de cubierto ese tiempo, que es la fuente de 
la plusvalía y por consiguiente del beneficio, etc. Que algo de ello 
es justo, pero que no es la verdad. Que, por ejemplo, las mercancias 
producidas por un fabricante son para él iguales a O, en tanto que 
no son vendidas. Supongamos que el valor real (quiere decir el pre- 
cio de costo) de un vestido, etc. sea igual a A. Cuando el fabricante 
lo vende al comerciante, le agrega B, y los diversos tenderos por cu- 
yas manos pasa, agregan C. 

Por consiguiente: Valor igual a A. Recargo igual a B + C. Va- 
lor de uso, por consiguiente, iguala A+ B+C. 

Por tanto, la plusvalía es igual al exceso de valor de uso (!) so- 
bre el valor, l l 

Como puedes ver, la “fórmula” de Frankel aprendida en París, 
ha quedado tamañita. i 


ES A E NON 


21 de septiembre de 1890, 


... De acuerdo con la concepción materialista de la historia, el 
elemento determinante en la historia es, en último análisis la produc- 


Encets a J. Broca. 


306 - SUPLEMENTOS S 


ción y reproducción en la vida real. Más que esto, ni Marx ni yo he- 

mos asegurado nunca. Por consiguiente, si alguien desfigura esto, 

en el sentido de que el elemento económico es el único determinante, 

lo transforma en una frase sin sentido, abstracta y absurda. La si- 

| tuación económica es la base, pero los diversos elementos de la su- 
perestructura —formas políticas de la lucha de clases y sus conse- 
cuencias, constituciones establecidas~por la clase victoriosa después 
de una batalla coronada por el éxito, etc. —formas de ley— y des- 
pués aun los reflejos de todas estas luchas en los cerebros de los 
combatientes: teorías políticas, legales, filosóficas, ideas religiosas 
y su desarrollo ulterior en sistema de dogmas— ejercen también su 
influencia sobre el curso de las luchas históricas y, en muchos casos, 
tienen preponderancia al determinar su forma, Hay una interacción 
de todos estos elementos, en la cual, en medio de la infinidad de ac- 
cidentes (es decir, de cosas y sucesos cuya conexión interior es tan 
remota o tan imposible de probar que podemos considerarla como 
ausente y prescindir de ella), el movimiento económico, finalmente, 
se afirma como necesario. De otro modo, la aplicación de la teoría 
a cualquier período histórico que se elija, sería más fácil que la so- 
lución de una simple ecuación de primer grado. 

Hacemos nuestra propia historia, pero, en primer lugar bajo 
premisas y condiciones bien definidas. Entre éstas, las económicas 
son, finalmente decisivas. Pero las políticas, etc., y, en verdad, hasta 
las tradiciones que cercan los espiritus humanos, también juegan un 
papel, aunque no el decisivo, Pero escasamente podría sostenerse 
sin pedantería que entre los muchos pequeños Estados de Alemania 
del Norte, Brandeburgo estaba señalado especificamente por la ne- 
cesidad económica para llegar a ser la gran potencia representativa 
de las diferencias económicas, lingüísticas y, después de la Reforma, 
también religiosas, entre norte y Sur, y no también por otros elemen- 
tos (sobre todo, por su embrollo con Polonia, debido a la posesión 
de Prusia, y por ello con relaciones políticas internacionales que tam- 
bién fueron verdaderamente decisivas en la formación del poder de 
la dinastía austriaca). Sería difícil, sin hacer el ridículo, explicar sa- 
tisfactoriamente en términos de economía, la existencia de cada pe- 
queño Estado en Alemania pasada y presente, o el origen de las mu- 
taciones correspondientes de la Alta Alemania, que formó el muro 
divisorio geográfico formado por las montañas desde la sierra sude- 
tina hasta el Taunus, extendido en una división regular a través de 
toda Alemania. 

En segundo lugar, sin embargo, la historia hace de tal manera 
que el resultado final siempre surge de conflictos entre muchas vo- 
luntades individuales de las cuales cada una ha sido hecha lo que €s, 

r una multitud de condiciones particulares de vida. Así hay innu- 
merables fuerzas en intersección, una infinita serie de paralelogra- 
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mos de fuerzas cuyo resultante es el suceso histórico. Este también 
puede ser considerado como el producto de una potencia que, toma- _ 
da como un todo, trabaja inconscientemente y sin volición. Por lo que 
cada voluntad individual es obstruída por todas las otras, y lo 


-- Que emerge es algo que ninguna queria. Así la historia pasada proce- 


de como un proceso natural y está sujeta también esencialmente a 
las mismas leyes de movimiento. Pero del hecho de que las volunta- 


- des individuales —de las cuales cada una desea aquello a que es im- 
: - pelida por su constitución física y externa, en última instancia, cir- 


cunstancias económicas (ya sea sus propias circunstancias persona- 
les o las de la sociedad en general) — no alcanzan lo que quieren sino 
son incorporadas en un medio colectivo, una resultante común, no: 
debe concluirse que su valor es igual a 0. Por lo contrario, cada una _ 
contribuye a la resultante y a este grado está involucrada en él. 

Le pediría a Ud. que estudiara esta teoría siguiendo sus fuentes 
originales y no de segunda mano. Esto es mucho más fácil. Marx 
apenas escribiría algo en que no desempeñara un papel. Pero espe- 
. cialmente, el XVIII Brumario de Luis Bonaparte es el más excelente 
ejemplo de su aplicación. Hay también muchas alusiones en El Ca- 
pital, Puedo recomendar también a Ud. mis escritos: La revolución 
en la ciencia de Herr E. Diiring y Ludwig Feuerbach y el éxito de 
la filosofía clásica alemana, en los cuales he dado más detallada re- 


_ lación del materialismo histórico, que existe, hasta donde yo conozco. 


_ Marx. y yo nos hemos censurado por el hecho de que escritores - 
más jóvenes algunas veces colocan más esfuerzo del debido sobre el 
lado económico. Nosotros teníamos que subrayar este principio fun- 
damental en oposición a nuestros adversarios que lo negaban, y no 
teníamos siempre el tiempo, el lugar o la oportunidad: para permitir 
a los otros elementos involucrados en la interacción que reclamaran 
sus derechos. : 

Pero cuando llegaba el caso de presentar una sección de histo- 


“ria, esto es, de aplicación práctica, la cosa era diferente y allí no ha- 
bia error posible. Infortunadamente, sin embargo, ocurre con dema- 
i: siada frecuencia que la gente piensa que ha comprendido plenamen- 


te una teoría y puede aplicarla sin más pena desde el momento en que 
ha dominado sus principales principios, y aun éstos, no siempre co- 


_rrectamente. Y no puedo exceptuar a muchos de los más recientes 


“marxistas” de este reproche, porque la más asombrosa basura se ha 


producido también en este cantón. 
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MARX Y KUGELMAN () 
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ACIO ...Kiigelmann el 19 de febrero de 1830 en 
: Osnabriick, de una familia westfaliana que, pro- 
“bablemente, gozaba de alguna fortuna. Debía llegar 
a ser “comerciante. Durante la revolución de 1848, 
eE tomó parte en el movimiento democrático, fué 
miembro del Comité Director del Club popular radical de Duseldorf, 
donde conoció también a Freiligrath. Este creyó acordarse más tarde 
de que, en 1848, Kügelmann había simpatizado con el jefe de los 
extremo-izquierdistas de Colonia, el médico Andreas Gottschalk, en- 
carnizado adversario de Marx. Después de la revolución, Kügelmann 
estuvo en Francia y en Suiza durante corto tiempo. A su regreso 
abandonó la carrera de comerciante y se dedicó a estudiar medicina 
en Gottingen. Sus relaciones de estudiante fueron las mismas de Jo- 
hannes Miquel, que más tarde llegó a ser ministro nacional-liberal de 
Finanzas en Prusia. Pero hacia 1850, Miquel era todavía discípulo de 
Marx y comunista apasionado. Kúgelmann también, ya estudiaba, 
por esa época, las obras de Marx, a cuyas ideas fué “Convertido” 
(si hay que creer una carta de Liebknecht) por Wilhelm Pieper, 
refugiado de Hanover, que había sido discípulo de Marx y su ami- 
go íntimo en el Partido, durante los primeros años de su exilio en 
Londres. Hacia 1850, Miquel regresó a Hanover, donde Kúgelmann 
acababa de instalarse, después de terminar sus estudios de ginecó- 


(1) (De la Introduccion a la primera edicion francesa de las cartas 
a Kúgelmann, entresacamos los siguientes párrafos que dan noticia de 
corresponsal de Marx, de sus actividades en pro de la difusión de El Ca- 
pital y de la definitiva interrupción de esa correspondencia.) 
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MARX Y KUGELMANN 


logo, y donde prosperó. Pero lo cierto es que, durante el período de 
reacción, Kúgelmann no cayó en la indiferencia política ni se reunió 
a la democracia pequefio-burguesa, 


eee eae eee eee ove eee oe eee aed eee ee eae . 


Según las cartas de Marx, se v 
go que Kúgelmann le prestó. 


_ Desde luego, fué útil como corresponsal sobre los sucesos de 
Alemania. Era un observador sutil y crítico, y envió a Marx infor- 
mes y observaciones muy interesantes acerca de las personas, los 
movimientos en el Partido, lá situación política de Alemania. Marx 


... es, ... 


e claramente los servicios de ami- 


"concedía gran importancia a sus informaciones sugestivas, y, con fre-. 


cuencia, enviaba las cartas a Engels para que las conociera. Pero 

no mencionamos esto sino de pasada. El mayor mérito de Kiigel- 

mann es haber ayudado a la difusión de El Capital en Alemania, 

es haber contribuido a hacer conocer el libro bastante rápidamente, 

a pesar de las condiciones desfavorables para Marx. A él también 

corresponde el mérito de haber apresurado la aparición que se ha- 

bía retrasado largo tiempo. Sus exhortaciones apremiantes a Marx, 

la propaganda que hizo en favor de la obra, aun antes de su apari- 

ción, en el círculo de políticos burgueses que conocía, todo eso ejer- 

ció sobre Marx una influencia estimulante. l 

Cuando, en 1867, comenzó en fin la composición del libro, y 

- Marx se dirigió a Alemania para asegurar la corrección más rápida, 
Kiigelmann lo invitó a su casa. En ella permaneció Marx de media- 

dos de abril a mediados de mayo, y fué acogido de la manera más 

hospitalaria. “El doctor Kiigelmann y su mujer, escribe a Engels, 

me tratan de modo más amable y se ingenian para atender los me- 

nores deseos que leen en mis ojos. Son gentes excelentes. Más tarde, 

Marx escribe: “Kiigelmann me fastidia algunas veces, es cierto, por 

su entusiasmo que contrasta con sú fría actitud de médico. Pero 

+ comprende, es fundamentalmente honrado; no tiene en cuenta nin- 
y guna dificultad y está lleno de abnegación. En fin, y es lo principal, 


gy está convencido, Posee una colección de nuestras obras más comple- 
`“ tas que nosotros dos juntos”. 


Ly a 


‘Marx permaneció en Carlsbad con su hija menor, Eleonora 


po _(Tussy), de mediados de agosto a mediados de septiembre. Habita- 


„ba en el mismo hotel Kiigelmann, quien se dirigió alli con su mujer 
. y su hija, y ocupó la habitación vecina. Las tres primeras semanas. 
„conocieron la amistad y la intimidad acostumbradas, después, damos 
la palabra a la hija de Kiigelmann: “bruscamente, los útimos dias, 
después de un largo paseo que Marx y mi padre habían dado juntos, 
tuvo lugar una ruptura que no cesó jamás”. 

©. En efecto, después de esa estancia común en Carlsbad, la co- 
rrespondencia entre Marx y Kiigelmann no se reanudó. 
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tenía talento de organización.... Tal vez mi padre habia demostra- 
do demasiado celo entonces y Marx no lo soportó”. 

El motivo inmediato de la ruptura puede haber sido diferente, 
como lo dejan suponer ciertas observaciones de Marx en sus cartas 
a Engels. Es posible también que la actitud pedante de Kúgelmann, 
que debía acabar por fastidiar e irritar a Marx, haya contribuído a 
ella. Como quiera que sea, las razones contenidas en esta observa- 
ción de la hija de Kiigelmann, representaron ciertamente un gran 


papel en la ruptura entre Marx y Kúgelmann. 


mismo culto; hace la propaganda para El Capital entre sus relacio- 
nes, se informa con Engels acerca del estado de salud de Marx, que- 
da el antiguo “partidario fanático de la doctrina y de la persona de 
Marx”. Había conocido a Engels durante el verano de 1867, cuando 
éste le hizo una visita de dos días en Hanover. Hacia esta época 
sostenía una activa correspondencia con Engels, a propósito de crí- 
ticas sobre El Capital. Esta correspondencia fué interrumpida mu- 
chas veces, durante varios años, pero no terminó sino a la muerte 
de Engels. Se refería principalmente a cuestiones privadas, a pe- 
queños servicios mutuos. No se animó sino hacia los dos últimos 
años, cuando, después de la aparición del tercer tomo del Capital, 
Engels se preparó a editar las obras completas de Marx. Halló en- 
tonces en Kiigelmann un auxiliar entusiasta, que lo ayudó a reunir 
los viejos libros y revistas extraviados. 

Kiigelmann siguió con el más vivo interés y una gran simpatía 
los progresos de la social-democracia alemana. Como lo hemos visto, 
ya hacia 1890, aprobaba y subrayaba el lado reformista de la acti- 
vidad del Partido, y no criticaba sino su adhesión a la fraseología 
revolucionaria. Desde 1892 estaba igualmente en correspondencia 
con P. Singer y A. Bebel; los apremió igualmente a que editaran, 
por cuenta del Partido, las obras completas de Marx. 

Murió muy anciano, el 10 de enero de 1902. 

El proletariado le está reconocido por los grandes servicios que 
prestó a Marx, en vida de éste último, y por las cartas que Marx 
le dirigió y que hacen tan viva luz acerca de los rasgos principales 
del carácter de Marx, especialmente aquel que Kúgelmann no com- 
prendió jamás: la actividad revolucionaria. 

i E. CZOBEL. 
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EXTRACTOS 


VN ONDRES, 28 de diciembre de 1862. 
AN = «++Me ha complacido mucho saber por vues- 
| tra carta, que vos: y vuestros amigos os interesáis 
tanto por mi Crítica de la economía política. Por 
fin, la segunda parte está terminada: sólo falta ha- 
* cerla recopiar para -la imprenta, aproximadamente 
comprenderá 30 hojas, Es la continuación de la primera entrega, 
pero forma un todo y llevará como título El Capital, y únicamente 
como subtítulo: Crítica de la economía política. Es cierto que no 
comprende sino lo que debía formar el tercer capítulo de la primera 
sección : el Capital en general; así, pues, no trataré allí la concurren- 
cia de los capitales ni el crédito. En suma, ese tomo comprende lo - 
que los ingleses llaman thd principles of political economy. Añadien- 
do la primera parte, contendrá la quinta esencia de la cuestión. 
El desarrollo de lo que sigue, si se exceptúa tal vez, la relación de 
las diferentes formas políticas a las diferentes estructuras econó- 
micas de la sociedad, podria’ ser fácilmente terminado por otros, 
apoyándose sobre lo que ya he publicado. 
Las: razones de este largo retraso son las siguientes: desde lue- 
go, en 1860, el escándalo Vogt me ha hecho perder mucho tiempo: 
estaba obligado a entregarme a numerosas investigaciones acerca de 
objetos indiferentes en sí, a entablar procesos, etc. En_1861, la gue- 
rra civil americana me ha hecho perder mi principal fuente de in- 
gresos: la New York Tribune. Mi colaboración en ese periódico está 
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suspendida hasta ahora; a consecuencia de ‘ese hecho, me hallaba y 
me hallo todavia, obligado a encargarme de muchos trabajos fasti- 
diosos, para no verme en la calle con mi familia. Hasta me habia 
resuelto a convertirme en “práctico”, y debía entrar al principio del 
año en una oficina de los ferrocarriles. ¿Fué suerte o mala suerte? 
Mi mala letra fué causa de que no obtuviera el empleo. Véis pues 
que me quedaba poco tiempo y tranquilidad para los trabajos tedri- 
cos. Es verosímil que las mismas razones retardarán, más de lo que 
yo quisiera, su terminación definitiva. 

Por lo que respecta al editor, a ningún precio daré el segundo 
tomo al señor Duncker: ha recibido el manuscrito del primer tomo 
en diciembre de 1858, y no lo ha hecho aparecer sino en julio o agos- 
to de 1859. Tengo alguna esperanza, aunque débil, de que Brock- 
haus se encargue del asunto. La conspiración del silencio, con la que 
toda la pandilla de los escritorzuelos alemanes me honra, desde 
que ha advertido que no le bastará con injuriarme, me perjudica 
cerca de los libreros, sin hablar, por otra parte, de la tendencia de 
mis trabajos. Tan pronto como el manuscrito esté en limpio (co- 
menzaré en enero de 1863) lo llevaré yo mismo a Alemania, pues- 
to que es más cómodo entenderse con los editores cuando se les 
habla personalmente. Tengo todas las probabilidades de que, en 
cuanto aparezca el libro en alemán, se prepare una edición fran- 
cesa en París. Absolutamente no tengo tiempo de afrancesarlo yo 
mismo, en atención a que quiero, sea proseguir escribiendo la con- 
tinuación en alemán (es decir el fin de mi exposición sobre el ca- 
pital, la concurrencia y el crédito), sea reunir los dos primeros tra- 
bajos en una misma obra para el público inglés. No creo que se pueda 
esperar algún efecto en Alemania, antes de haber recibido un certi- 
ficado del extranjero. Sin duda, en el primer libro, el modo de 
exposición era muy poco accesible a la masa; la razón de ello estaba, 
por una parte, en la naturaleza abstracta del asunto, el espacio 
restringido que me había prescrito y el objeto mismo de la obra. 
Esta segunda parte es más fácilmente inteligible porque trata de 
relaciones más concretas. Las tentativas científicas de revolucio- 
nar una ciencia jamás pueden ser verdaderamente accesibles a la 
multitud. Pero una vez que la base científica está sentada, la vulga- 
rización es facil. Viene un período más atormentado. Se puede, 
entonces, elegir de nuevo los colores y las tintas que exige una ex- 
posición popular de tales asuntos. Por el contrario, habría deseado 
que los eruditos profesionales, en Alemania, al menos por de- 
cencia, no ignoren tan completamente mi trabajo. Además, he he- 
cho la experiencia, nada regocijante, de que los amigos del Partido 
en Alemania, que se ocupaban desde hace largo tiempo de esta 
ciencia, que me dirigían privatim, por escrito, explosiones de en- 
tusiasmo por mi primer volumen, no han hecho la menor diligen- 
cia para publicar, sea una crítica, sea un anuncio en los periódicos 
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de que disponen. Si eso es lo que se llama “táctica del Partido”, 
confieso no penetrar su misterio!... 


IN „os sso boas sott bas sso saol sas ssa sbo oa 


Londres, sábado, 13 de octubre de 1866. 


...Mi situación (las visicitudes corporales y civiles no me de- 
jan ninguna tregua) hace que el primer tomo aparezca primero, y 
no los dos juntos, como en un principio había proyectado. Ade- 
más, la obra comprenderá verosimilmente, tres tomos. 

La obra entera se divide, en efecto, como sigue: 

Libro I—Proceso de producción del capital. 

Libro II.—Proceso de circulación del capital. 

Libro 111.—Formas del conjunto del proceso. 

Libro IV.—Contribucién a la historia de la teoría. 

El primer tomo comprenderá los dos primeros libros. 

El tercer libro, pienso que llenará el tomo segundo, y el cuar- 
to el tomo tercero. . 

He juzgado necesario recomenzar ab ovo (2) en el primer li- 
bro, es decir, resumir en un capitulo sobre la mercancia y el dinero 
mi primer escrito editado por Duncker. Lo estimo necesario, no so- 
lamente para ser mas completo, sino porque hasta buenas cabezas 
no comprendian con toda exactitud; debia, por consiguiente, de 


haber alguna cosa defectuosa en la primera exposición, particular- 


mente en el análisis de la mercancía. Lassalle, por ejemplo, en su 
Capital y Trabajo, en el que, al parecer, da la “quintaesencia espiri- 
tual” de mi exposición, comete grandes yerros, lo que, por otra 
parte, le ocurre constantemente, con su frescura para apropiarse 
mis trabajos. Sobre todo, es cómico ver como copia hasta los “erro- 
res” histórico-literarios que cometo cuando cito de memoria, sin 
verificar. Todavía me pregunto si, en la introducción, voy a dejar 
caer algunas frases acerca de su manía de plagiar. La actitud im- 
pudente de los pericos de Lassalle hacia mí, lo justificaría, en todo 
Caso. : 


Roo... 1... ..... 0... 0. 0404000... . 


11 de octubre de 1867 


. ....En su discurso (de Borkheim) se encuentran algunas 
frases en que ha plagiado, deformandolas, concepciones que me son 
propias. Seria un buen negocio para mis enemigos (ya Vogt ha 
insinuado en la Neue Zuricher Zeitung que yo era el autor anónimo 
de ese discurso) : en vez de atacar mi libro, hacerme responsable de 
las tonterías y de los ataques personales del señor Borkheim. Si eso 
sucede, deberéis, por mediación de Warnebold, etc., hacer publicar 

en los periódicos de que disponéis, cortos artículos en que reve- 


AENA 


laréis esta táctica, y en que, sin herir a Borkheim en nada, afirma- 


(2) Desde el huevo. (Desde el principio.) 
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réis francamente que sólo la malevolencia o la falta absoluta de criti- 
ca pueden identificar cosas tan disimbolas. La manera extraña y con- 
fusa con que nuestras ideas se reflejan en la cabeza de Borkheim 
tan pronto como deja de hablar para escribir, suministra, natural- 
mente, a toda la canalla de la prensa, la ocasión esperada para abrir 
la ofensiva, y hasta puede ser para él un modo de perjudicar indi- 
rectamente mi libro. 

Sin embargo, si la prensa hiciera el silencio sobre él, lo que 
apenas me atrevo a esperar, puesto que Borkheim envía su producto 
cuidadosamente empacado a todas las redacciones, entonces, no rom- 
páis de ningún modo ese silencio solemne. 

Si Borkheim no fuera mi amigo personal, lo desaprobaría pú- 
blicamente. Comprendéis mi falsa posición, así como mi contrarie- 
dad. Se presenta al público una obra elaborada con mucho trabajo 
(es tal vez una suerte que haya sido escrita en condiciones tan difí- 
ciles), para elevar al Partido tan alto como fuera posible, y desar- 
mar hasta al público por el modo de exposición, y, en el mismo mo- 
mento, se ve a un miembro del Partido, con la casaca y el cetro de 
loco, colocarse a vuestro lado y provocar en la plaza pública las 
patatas y los huevos podridos que pueden heriros y herir al Partido 
mismo en la cabeza. â 

- Vuestras maniobras contra Vogt en Ginebra me han satisfecho 
mucho; soy dichoso de que mi libro os agrade. 


Por lo que se refiere a vuestras preguntas: Ernest Jones debía. 


hablar en Irlanda como miembro del Partido a los irlandeses, y 
como en ese país la gran propiedad raíz se confunde con la propie- 
dad de Inglaterra sobre Irlanda, debía hablar contra la gran pro- 
piedad raíz. En los Hustimg S beeches (3) de los políticos ingleses, 
nunca hay que buscar principios, sino lo que es utilizable para el 
objeto inmediato. 

El peonaje (4) es un adelanto de dinero sobre un trabajo fu- 
turo; ocurre con esos adelantos como con la usura 'ordinaria: no so- 
lamente el trabajador queda deudor toda, su vida, es decir, el tra- 
bajador forzado del acreedor, sino que esta condición se hereda en 
la familia y en las generaciones futuras, que, así, pertenecen efec- 
tivamente al acreedor. 

La terminación de mi segundo tomo depende en gran parte del 
éxito del primero; éste me es necesario para encontrar un editor en 
Inglaterra, y sin esto último mis condiciones materiales quedarán tan 
difíciles y tan molestas que no podré encontrar ni el tiempo ni los 
ocios para terminarlo rápidamente. 

Naturalmente, esas son cosas que no deseo que conozca el señor 
Meissner. Por consiguiente, ahora depende de la actividad y de la ha- 


(3) Discursos electorales. 
(4) Del español peón, jornalero, especie de esclavitud por deudas 


designada así en México. (Nota a la edición francesa.) 


se tardan demasiado. 


MARX A KUGELMANN 315 


bilidad de mis amigos del Partido en Alemania, que el segundo 
tomo tarde mucho o poco tiempo en aparecer. No se puede esperar 
críticas serias que emanen de amigos o enemigos, sino de un modo 
progresivo. Una obra tan considerable y en parte tan difícil, exige 
tiempo para ser leída y digerida. Pero no son las críticas sólidas las 
que hacen el primer éxito, sino, para decirlo francamente, el ruído, 
el bombo, los que obligan a hablar al enemigo mismo. 

Por” el momento, no es lo que se dice lo que importa. Sobre 
todo, no hay tiempo que perder. 


AS 


e... .on +... oe. +... . +» rm... 


Londres, 30 de noviembre de 1867. 

...Contzen (profesor en Leipzig, discípulo y partidario de 
Roscher) me ha hecho pedir un ejemplar por Liebknecht y ha prome- 
tido hacer de él un análisis detallado desde su punto de vista. El 
libro le ha sido enviado por Meissner. Sería un buen principio, La 
errata de imprenta: Taucher (5) en lugar de Faucher, en vuestra 
nota, me ha gustado mucho. Faucher pertenece a los “predicadores. 
itinerantes” de la economía política. Este individuo no figura entre 
los “sabios” economistas alemanes, tales como Roscher, Rau, Mohl, 
etcétera. Es hacerle todavía demasiado honor, el nombrarle. Jamás 
le he dejado figurar como sustantivo, sino solamente como verbo, 

¿Queréis indicar a vuestra mujer que los primeros capítulos 
que debe leer son los que tratan de la “Jornada de trabajo”, la 
“Cooperación”, la “División del trabajo y el Maquinismo”, y, en fin, 
de la “actiffiulacién primitiva”? (6) Le explicaréis la terminología 
que le parecerá incomprensible. Si se presentan otras dificultades, es- 
toy a su disposición. 

Tengo grandes esperanzas de encontrar una crítica profunda de 
mi libro en Francia (en París, en el Courrier francais, proudhoniano, - 
desdichadamente) y hasta de ver que le traduzcan. 


o... .. o. .......-...................... ................. to... 


11 de enero de 1868. - 

_..En la crítica del señor Dúhring (7), se percibe sobre todú; 
el temor. Me causariais un gran placer si pudiérais procurarme el 
libro de Diihring. Contra los detractores de Carey, editó el de Thú- 
nen: El Estado aislado en sus relaciones con la agricultura, o alguna. 
cosa aproximada (con la indicación del precio). Aquí esos encargos 


(5) Buzo, en alemán. 
(6) Un consejo que se dirige igualmente a todos los obreros que 


. comienzan el estudio de El Capital. 


(7) Apareció en 1867, en Erganzungsbter zur Kentnis der Gegen- 
wart, Ill, 3. l 
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Sin duda sabéis que Engels y Siebel han escrito artículos acer- 
ca de mi libro en la Barmener Zeitung, el Elberfelder Zeitung, la 
Frankfurter Borsenzcitung, y en el gran tormento de Enrique Buer- 
gers, en la Diiseldorfer Zeitung. Siebel era la persona de Barmen 
que quería presentaros, pero se encuentra actualmente, por razones 
de salud, en Madera. 


El sábado, hace ocho días, la Saturday Review, la hoja de la 
“buena sociedad”, ha insertado en una revista de los últimos libros 
aparecidos, una noticia sobre mi libro. Como podéis verlo por el 
pasaje que sigue, he salido relativamente bien librado: “The authors 
views may be as pernicious as we conceive them to be, but there can 
be no question as to the plausibility of his logic, the vigour of his 
rethoric, and the charm with which he invests the dryest problems 
of political edonomy’.’ (8) 


A RR RR ED ENG SOP TS S88 Ce: Fare Fee) ae <a 0 Ose S088 Pe ee 


Londres, 6 de marzo de 1868. 


_..He ahí la razón de mi silencio, de suerte que ni aun os he 
acusado recibo del libro de Thiinen: es casi conmovedor ese hidal- 
gúelo mecklemburgués (dotado, por lo demás, de la distinción de 
pensamiento alemana) que trata su propiedad, el Tellow, como si 
fuera el país, y a Mecklemburgo-Schwerin como la ciudad por exce- 
lencia y, partiendo de alli, ayudándose de la observación del cálculo 
diferencial, de la contabilidad práctica, etc., se construye él mismo 
la teoría ricardiana de la renta de la tierra. Es a la vez respetable y 
ridículo. Me explico ahora el tono singularmente molesto del señor 
Dihring en su crítica. Es un mozo muy suficiente e impertinente 
que se las da de revolucionario en economía política, Hace dos co- 
sas: primero ha publicado (partiendo de Carey) una doctrina funda- 
mental crítica de la Economía política (aproximadamente 500 pági- 
nas), y una nueva Dialéctica Natural (dirigida contra la dialéctica 
hegeliana). Mi libro lo ha vaciado por ambos lados: no lo ha anun- 
ciado sino por odio hacia Roscher. Por lo demás, a medias inten- 
tjonalmente, a medias por falta de ingenio, usa del fraude. Sabe 
muy bien que mi método de exposición no es el de Hegel, puesto 
que soy materialista y Hegel idealista. La dialéctica de Hegel es la 
forma fundamental de toda dialéctica, pero solamente cuando se la ha 
desembarazado de su forma mística, y es eso precisamente lo que 
distingue mi método. En cuanto a Ricardo, lo que ha ofendido al 
señor Diihring, es que no se encuentra en mi exposición los puntos 
débiles que distinguen a Carey, y a otros cien antes que él, de Ri- 


(8) “Por perniciosas que sean las concepciones del autor, no se 
puede discutir la evidencia de su lógica, el vigor de su retórica y el en- 
canto de que reviste los problemas de economía política más áridos.” 
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cardo. Así, trata, con mala fe, de imputarme las estrecheces de 
Ricardo. But never mind. (9) - 
- Debo reconocimiento a ese hombre, puesto que es la primera 
persona competente que haya hablado. 
En el tomo II (que bien podria no aparecer jamás si mi estado 
no mejora), analizo entre otras cosas la propiedad raiz y la concu- 


-rrencia, ésta última solamente en la medida en que lo exige el 


estudio de los otros asuntos. 

Durante mi enfermedad (que espero termine muy pronto), no 
he podido escribir, pero he tragado una masa enorme de materiales 
estadísticos y otros que habrían bastado para poner sicks (10) a 
gentes cuyo estómago no está habituado como el mío a absorber y 
digerir rápidamente esta clase de pasto. 

Mi situación es muy penosa, porque no he podido entregarme 
a ningún trabajo accesorio lucrativo, y, sin embargo, estoy obliga- 
do a guardar ciertas apariencias, a causa de mis hijos. Si no tuviera 
que entregar esos dos malditos tomos (y que buscar además edito- 


- res ingleses) lo que me obliga a permanecer en Londres, me diri- 


giría a Ginebra, donde podria vivir muy bien con los medios de que ` 
dispongo. 


......... +... a... +... ......... +... +... + ................. . e 


Londres, 17 de marzo de 1868, 

... Ya podéis imaginaros si he hablado a menudo, no solamen- 
te conmigo mismo y los míos, de la partida de Londres para Gi- 
nebra, sino con Engels. Aquí estoy obligado a gastar de 4 a 500 li- 
bras por año. En Ginebra, podría vivir con 200. Pero, considered 
all in all, (11) es imposible por el momento. Solamente en Londres 
puedo terminar mi trabajo, y sólo allí puedo esperar hacer de mi 
obra un provecho pecuniario, siquiera conveniente. Pero para eso es 
necesario que permanezca aquí por el momento. Sin contar que si, 
en estos tiempos críticos, yo me fuera, todo el movimiento obrero, 
sobre el que ejerzo influencia entre bambalinas, caería en muy ma- 
las manos y extraviaría su camino. ` > 

El destino me retiene en Londres todavía por el momento, all 
drawbacks notwithstanding. (12) En cuanto a Koppel, le juzgáis 
mal. Si yo no hubiera estado enfermo, me habría divertido y en la: 
familia semejante distracción no perjudica nunca. 

Ni Engels ni yo habíamos escrito, hasta el presente, en el pe- 
riódico de Liebknecht (Engels acaba de enviarle dos artículos so- 


A 


d 


(9) Pero poco importa, 

(10) Enfermos. 

(11) Toda cuenta hecha. 

-(12) A pesar dẹ todas las molestias, 
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bre mi libro). El corresponsal ordinario de Londres es Eccarwus. 
Borkheim ha escrito un artículo contra Herzen y compañía. 

La carta de M. me ha causado mucho placer. Se ha equivoca- 
do en parte acerca de mi evolución, de lo contrario habría visto que 
yo presento a la gran industria no solamente como la madre del an- 
tagonismo, sino también como la creadora de las condiciones mate- 
riales e intelectuales de la solución de esos antagonismos, la que, por 
otra parte, no se realizará por el camino de la dulzm a, 

En cuanto a la legislación de las fábricas, pido, desde el mismo 
punto de vista que el Estado, y como primera condición para que la 
clase obrera tenga elbowroom (13) en su desarrollo y su acción, que 
sea coercitiva y dirigida no solamente contra los fabricantes, sino 
también contra los obreros (páginas 542, nota 52, en que hago 
alusión a la resistencia de los obreros contra la limitación de la jor- 
nada de trabajo). (14) Por lo demás, si el señor M. da prueba de la 
misma energía que Owen, puede romper esa resistencia, Digo igual- 
mente en la página 243, que el fabricante aislado (salvo en la me- 
dida en que trata de obrar sobre la legislación), no puede hacer mu- 
cho en ese dominio: “Pero en suma, eso no depende tampoco de la 
buena o mala voluntad de cada capitalista aislado, etc.” e ídem, nota 
114. (15) Fabricantes tales como Fielden, Owen, etc., han probado 
ampliamente que, a pesar de todo, el industrial aislado puede tam- 
bién ejercer cierta influencia. Naturalmente, su acción principal 
debe ser pública. En cuanto a los Dollfuss en Alsacia, son hum- 
bugs (16) que saben, gracias a las condiciones de los contratos, y 
de modo agradable y fructuoso para ellos, reducir a sus obreros a 
un verdadero estado de esclavitud. Han sido muy bien desenmas- 
carados en ciertos periódicos de París, por lo que uno de esos Doll- 
fus, hace poco tiempo, ha propuesto y carried (17) al Cuerpo legis- 
lativo uno de los párrafos más infames de la ley sobre la prensa, 
a saber que “la vida privada debe ser amurallada”. 


PEREA EN CEC Td RR MR NS A E a a aa a a a 


Londres, 2 de julio de 1868. 

...Por lo que hace a mi libro, he recibido anteayer cinco 
números del Elberfelder Zeitung que contenían una crítica muy be- 
névola del Dr. Schnake (me acuerdo del nombre de 1848, pero no 


(13) Los codos libres. 

(14) “Esta observación realtiva al apresuramiento por hacer horas 
suplementarias se aplica sobre todo a las mujeres empleadas como te- 
jedoras y devanadoras.”” (Informe de un inspector, con fecha del 30 de 
abril de 1858.) 

(15) Del texto alemán, 3* edición. 

(16) Estafadores, charletanes. 

(17) Llevado a efecto. 
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lo conozco personalmente). (18) Hay mucha confusión en su modo 
de exponer la cosa. Por otra parte, se me escribe de Berlín que- 
ese polichinela de Faucher se ha burlado de mi libro en el número 
de junio de. su revista. (19) Es una dicha que esos señores se de- 
cidan por fin a reventar de despecho... 


mm mo... +. 


Londres, 11 de julio de 1868. 

...Os agradezco mucho vuestros envíos, pero no_escribdis a 
Faucher ese maniquí-meón (20) se inflaría demasiado. Todo lo que 
habrá obtenido es que cuando apárezca la segunda edición, daré 
a Bastiat, en los pasajes acerca de la “magnitud del valor”, la tunda 
que se impone. No lo he hecho todavía porque el tercer tomo conten- 
drá un capítulo especial y completo sobre esos señores de la “econo- 
mía vulgar”. Por lo demás, encontraréis natural que Faucher y so- 
cios hagan desprender el valor de cambio de sus basuras, no de la 
masa de fuerza de trabajo gastada, sino de la ausencia de ese gasto, 
es decir, del “trabajo ahorrado”. Por lo-demás, el digno Bastiat ja- 
más ha hecho él mismo el “descubrimiento” tan bien acogido por 
esos señores, sino que se ha limitado a “copiar”, a su modo, auto- 
res más antiguos. Naturalmente, sus fuentes son desconocidas para 
los Faucher y socios. ~ 

En cuanto al Centralblatt, ese hombre hace la mayor concesión 
posible al reconocer que, a menos de no conceder el menor sentido 
al valor, se debe adoptar mis conclusiones. No ve el desdichado que, 
hasta si mi libro no contuviera capítulo acerca del valor, el análi- 
sis de las condiciones reales que doy, suministraría la prueba y la 
demostración de la relación real del valor. Su charla sobre la ne- 
cesidad de demostrar la noción del valor se funda únicamente sobre 


la más completa ignorancia tanto del asunto de que se trata como 


del método científico. Cualquier niño sabe que toda la nación pere- 
cería si el trabajo cesara, no ya un año, sino solamente algunas 
semanas. Todo niño sabe igualmente que las masas ‘de productos 
que corresponden a las diferentes cantidades de necesidad exigen 
masas diferentes, y cuantitativamente determinadas, de la totali- 
dad del trabajo social. Es self evident (21) que la forma determi- 
nada de la producción social no suprime de ningún modo esta nece- 


(18) Mehring, en su recopilación de los escritos de Marx, Engels 
y Lasalle, escribe: “Entre los colaboradores del Westfalische Dampfboot _ 
(1846), se distinguía F. R. Schnake, que escribia igualmente para el 
Gesellschaftsspiegel, después no se sabe lo que ha sido de él.” Debe ser 


` el mismo Schnake de que habla Marx. 


(19) Vierteljahrschrift für Volkswirtschaft und Kulturgeschichte 
(Revista trimestral de economía politica y de historia de la civilización). 
- (20) Manneken-Pis, célebre fuente de Bruselas, que representa a 
un muchachito orinando. . . 
(21) Es evidente por si mismo. 
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stdad de la repartición del trabajo social en proporciones determina- 
das, solamente puede modificar su modo de manifestación. Las le- 
yes naturales jamás pueden ser abolidas en general, Lo que puede 
modificarse en las situaciones históricamente diferentes, es solamen- 
te la forma bajo la cual se manifiestan esas leyes. Y la forma bajo 
la cual se manifiesta esta repartición proporcional del trabajo, en 
un estado social en que el conjunto del trabajo social se afirma como 
cambio privado de los productos individuales del trabajo, es preci- 
samente el valor de cambio de estos productos. 

La ciencia consiste precisamente en mostrar cómo se manifiesta 
la ley del valor. Si se quisiera, pues, de primera intención “expli- 
car” todos los fenómenos en apariencia contrarios a la ley, habría 
que suministrar la ciencia antes que la ciencia. Es justamente la fal- 
ta en que incurre Ricardo cuando, en su primer capítulo sobre el 
valor, supone dadas todas las categorías posibles que hay que ex- 
plicar primero para llegar a demostrar su equivalencia con la ley 
del valor. 

Sin duda, y con razón lo habéis supuesto, la historia de la teo- 
ría prueba que la concepción de la relación de valor ha sido siempre 
la misma, más o menos clara, manchada de ilusiones o cientifica4 
mente más exacta, El proceso del pensamiento que se desprende de 
las circunstancias, es un proceso natural. Así, el pensamiento que 
concibe realmente no puede ser siempre sino semejante a sí mismo, 
y no puede diferenciarse sino gradualmente, siguiendo el progreso 
de la evolución y por consiguiente del órgano que sirve para pen- 
sar. Lo demás son puras chocheces. La economía vulgar no sospe- 
cha ni lo más mínimo que las condiciones reales del cambio diario 
y las magnitudes de valor no son directamente idénticas. La ironía 
de la sociedad burguesa consiste precisamente en esto: a priori no 
hay ninguna reglamentación consciente, social de la producción. Lo 
que es razonable, lo que es necesario por naturaleza no se impone si- 
no bajo la forma de una media que obra ciegamente. Y es entonces 
cuando el economista vulgar cree haber hecho un gran descubri- 
miento, en el momento en que, al aparecérsele las condiciones inter- 
nas, no deja de gritar que las cosas son enteramente diferentes en 
apariencia. En efecto, grita muy alto que para él, el último término 


es la apariencia y que se sostiene en ello. En esas condiciones, ¿de 


qué sirve toda ciencia? 


Pero la cosa tiene todavía un segundo plano. Desde que se pe- 
netra la estructura interna, el derrumbamiento de los hechos hace 
caer toda fe teórica en la necesidad permanente del estado actual. 
Es, pues, de absoluto interés para las clases dominantes perpetuar la 
absurda confusión. ¿Y cómo, pues, los parlanchines sicofantes co- 
brarían su salario, ellos, cuyo último argumento científico consiste en 
pretender que en economía política está prohibido pensar. 
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Sin embargo, satis supraque. (22) En todo caso se ve cuánto 
esta clerigalla de la burguesía está embrutecida.. Trabajadores y. has- 
ta fabricantes y comerciantes han comprendido mi libro y. se han. 
orientado por él, en tanto que esos “doctores de la ley” se quejan de 
que pongo, abusivamente, a contribución su inteligencia. 


No aconsejaría la impresión del artículo de Schweitzer, aun. 
cuando éste haya suministrado buenos trabajos a su periódico, Os 
agradecería mucho que me enviárais algunos ejemplares del Staat- 
sanzeiger. Obtendréis ciertamente la dirección de Schnake dirigién- 
dose al Elberfelder. 


Londres, 12 de octubre de 1868. 

. Cuando hablo del “buen estado de los negocios”, entiendo 
en primer lugar, la propaganda que ha hecho mi libro y la aproba- 
ción que ha encontrado entre los trabajadores alemanes, since yow 
wrote me last. (23) Entiendo, en seguida, también, los progresos pro- 
digiosos hechos por la Asociación Internacional de Trabajadores, 
particularmente en Inglaterra, 

Un editor de San Petersburgo me ha sorprendido hace algu- 
nos dias, informándome que la traducción rusa de El Capital se en-- 
contraba en prensa; me pedía una fotografía para hacer con ella 
una viñeta del título; no podía rehusar esa futileza a mis “buenos -. 
amigos” los rusos. Es una ironía del destino que los rusos, a los que 
he combatido de modo ininterrumpido desde hace 25 años, no sola- 
mente en alemán, sino en francés y en inglés, hayan sido siempre 
mis “protectores”, En 1843-44, en París, los aristócratas rusos me mi- 
maban. Mi escrito contra Proudhon (1847), así como el publicado por 
Duncker. (1858), en ninguna parte han encontrado mayor difusión 
que en Rusia, y la primera nación extranjera que traduce EL CA- 
PITAL, es Rusia. Pero no hay que hacer demasiado caso de todo 
eso: la aristocracia rusa pasa su juventud en las universidades ale- 
manas o en Paris; busca con pasión todo lo que el Occidente sumi- 
nistra de extremado, pero es golosina pura y es así como obraba una 
parte de la aristocracia francesa en el siglo xvr. No es para los sas- 
tres y los zapateros, decía entonces Voltaire hablando de sus pro- 
pias faces, Eso no impide a los rusos, por lo demas, convertirse en 
canallas tan pronto como entran al servicio del Estado. 

La querella de los jefes en Alemania me da mucho bother 
now, (24) como podréis juzgar por las cartas adjuntas, que os rue- 
go. devolverme. De una parte Schweitzer que me declara papa im 


` (22) Eso basta ampliamente. 
(23) Desde la última vez que me habéis escrito. 
(24) Tormento actualmente. 
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partibus infidelium, (25) a fin de que yo lo consagre emperador 
obrero de Alemania, De otra parte, Liebknecht que olvida que 
Schweizer in point of fact (26) lo ha obligado a acordarse de que 
existe un movimiento proletario que se distingue del movimiento 
democrático pequeño burgués. (27) 


te iy ce A AA EIA E AE AIRE A IS 


Londres, 11 de febrero de 1869, 

_..El treasurer (28) londinense de nuestro General Council, 
Cowell Stepney, hombre rico y distinguido, pero consagrado, cuer- 
po y bienes, y hasta de modo un poco extravagante, a la causa 
obrera, había pedido a uno de sus amigos de Bonn las obras acerca 
de la cuestión obrera y el socialismo que han aparecido en alemán. 
Este amigo le envió en respuesta un cuadro (escrito) compuesto por 
el Dr. Held, profesor de economía política en Bonn. Sus glosas mar- 
ginales enseñan hasta qué punto es horriblemente limitado el espí- 
ritu de esos mandarines eruditos. He aquí lo que escribe a propó- 
sito de Engels y de mí: 

“Engels: la situación de la clase obrera, etc., la mejor obra de 
la literatura socialista, comunista alemana, Marx está muy ligado con 
Engels. Es autor de la obra más científica, más sabia que el socialis- 
mo tenga que ofrecernos, EL CAPITAL. Ese libro, aunque re- 
cientemente aparecido, es todavía un eco (Y) del movimiento de 
1848. Por esta causa hago alusión a él en este sitio, en relación con 
Engels. Esta obra es, al mismo tiempo, (!) muy interesante para 
la época actual, porque muestra (11) la fuente de donde Lassalle ha 
sacado sus ideas principales.” 

¡Dulce país! 

' Un privatdozent (29) de economía política perteneciente a una 
universidad alemana, me escribe que le he convencido por com- 
pleto, pero que su situación lo obliga, “como a otros de sus colegas” 
a no confesar sus convicciones. 

Esta cobardía de los mandarines expertos, y, Por otra parte, 
la conspiración del silencio de la prensa burguesa y reaccionaria, 
me hacen un gran perjuicio. Meissner me escribe: que la venta en 
la feria de otoño no ha sido buena. Todavía se necesitan más de 
200 thalers para que estén cubiertos sus gastos. Añade: “Si en al- 
gunas plazas importantes como Berlín, etc., se hubiera hecho la mi- 


(25) En los países ocupados por los infieles. Se dice del obispo 
cuyo titulo es simplemente honorífico. Se dice, por ironía, del funcio- 


nario sin función. 
(26) De hecho. 


(27) Ver las notas referentes a Schweitzer y Liebknecht. 
(28) Tesorero. 


(29) Agregado encargado de curso. 
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tad de lo que Kúgelmann ha hecho en Hannover, estaríamos ya en 
la segunda edición.” 


Londres, 3 de marzo de 1869, 


...Por lo que se refiere a Herr Vogt, quisiera, en caso nece- 
sario, salvar los ejemplares que se encuentran todavía entre las ma- 
nos de Liebknecht (de Londres yo le había enviado a Berlín 300, 
es decir, todos los que, hasta ese momento, quedaban allí). Es por 
lo que me había tomado la libertad de cargarlos a vuestra cuenta, 
en depósito. Pero Oerindur,, explicadme este enigma de la natura- 


leza. (30) 


Liebknecht os ha enviado en total seis ejemplares, pero me ha 
anunciado el envío de 50, ¿Queréis tener la deferencia de rogarle 
que me explique este enigma? 

© Quetelet es demasiado viejo para que todavía se intente hacer 
alguna experiencia con él. Ha prestado grandes servicios en el pa- 
sado, demostrando que hasta los fenómenos de la vida social de apa- 
riencia fortuita están sometidos a una necesidad interna que se ma- 


` nifiesta por su retorno y sus medidas periódicas. Pero jamás ha 
- conseguido interpretar esta necesidad, Tampoco ha hecho progresos 


y solamente ha extendido la materia de sus observaciones y de sus 
cálculos. No está más adelantado hoy que antes de 1830, 

No terminaré el tomo IT antes del verano. Entonces, provisto 
del manuscrito, me dirigiré a Alemania y os veré. O para ser más 
preciso, os visitaré, 


Londres, 27 de junio de 1870, 

Había contado el año último con una segunda edición de mi 
libro, después de la feria de pascuas, y consquently (31) con los in- 
gresos de la primera edición. La carta de Meissner, que incluyo, le- 


- gada hoy, te demuestra que todo eso es todavía muy incierto. (Te 
. ruego que me devuelvas la carta.) l 


En estos últimos tiempos, los sefiores profesores alemanes han 
creído deber concederme, aquí y allá, alguna atención, aunqúe de ` 
una manera muy tonta. A. Wagner, por ejemplo, en un folleto acerca 
de la propiedad de la tierra, Held (Bonn), en un folleto acerca de 
los sistemas de crédito agricola en la provincia rhenana. 


(30) Oerindur, héroe de un drama alemán de Muellner: Die Schuld 
(La Culpa). Se trata de dos versos que han pasado a la lengua: “Erk- 
lart mir Graf Oerindur, diesen Zwiespalt der Natur” (Explicadme, con- 
de Oerindur, este enigma de la naturaleza). 


(31) Por consiguiente. 
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El señor Lange (Ueber die Arbeiterfrage, (32) etc., 2? edición) 
hace grandes elogios de mi, pero con el objeto de darse importancia. 
El señor Lange ha hecho un descubrimiento efectivamente. Toda la 
historia debe estar subordinada a una gran ley de la naturaleza. 
Esta ley de la naturaleza es la frase (la expresión de Darwin, así 
empleada, se convierte en una simple frase) struggle for life, la lu- 
cha por la existencia, y, el contenido de esta frase, es la ley mal- 
thusiana de la población o rather (33) de la sobrepoblación. En vez 


de analizar el struggle for life tal como se manifiesta históricamen= 
te en diversas formas sociales determinadas, basta convertir cada lu- 
cha concreta en la frase struggle for life y esta frase misma en la 
fantasía malthusiana sobre la población. Reconozcamos que ese es 
un método muy penetrante... para los ignorantes y los perezosos 
de espíritu, engallados, llenos de sí mismos, que toman el aire de 
sabios. 

Lo que dice el mismo Lange acerca del método hegeliano y el 
empleo que hago de él, es verdaderamente pueril. En primer lugar, 
no comprende nada del método hegeliano, y menos todavía, del mo- 
do crítico con que yo lo aplico. En un sentido, me recuerda a Moi- 
sés Mendelsohn; ese charlatán por excelencia, escribió una vez a 
Lessing para preguntarle cómo podía tomar en serio a ese “perro 
muerto de Spinoza”. El señor Lange se asombra hasta de que En- 
gels, yo, etc., tomemos en serio a ese perro muerto de Hegel, en 
tanto que los Büchner, Lange, Dr. Dithring, Fechtner, etc., poor 
deers, (34) concuerdan en decir que desde hace largo tiempo lo han 
enterrado. Lange tiene la candidez de decir que me “muevo con la 
más rara libertad” en la materia empírica. No sospecha que esta 
“libertad de movimiento en el asunto” no es sino una paráfrasis pa- 
ra el método de tratar el asunto por el método dialéctico, 

Mis más grandes agradecimientos a la señora condesa por 
sus amables líneas. Eso es verdaderamente agradable en un tiempo 
“en que más y más los mejores desaparecen”. Seriamente hablan- 
do, me regocijo siempre cuando algunas líneas de tu querida mujer 
vienen a recordarme las bellas horas que he pasado entre vosotros. 

En lo que concierne a la insistencia de Meissner a propósito 
del segundo volumen: no solamente la enfermedad me ha interrum- 
pido durante el invierno, sino que, además, me ha parecido necesario 
remover el ruso. Cuando se trata de la cuestión agraria, ha lle- 
gado a ser indispensable estudiar en las mismas fuentes las con- 
diciones de la propiedad de la tierra en Rusia. Además, a pro- 
pósito de la cuestión agraria irlandesa, el Gobierno inglés ha publi- 
cado una serie de blue books (35) (terminada muy pronto) sobre la 


(32) Sobre la cuestión obrera. 
(33) Más bien. 

(34) Pobres asnos. 

(35) Libros azules (oficiales). 
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situación agraria en todos los países. En fin, entre nosotros, desea- 
ría antes una segunda edición del tomo primero. Si ésta sobrevinie- 
ra en los momentos de dar los toques finales al tomo II, resultaría 
muy incómodo. o 


....o.oo . 
oe eee eo eeen eer t one Ce oop$n$Q ones on. .....o....s ... .. 


...Las primeras entregas que salgan (en francés o en alemán) 
las recibirás, naturalmente. Estoy extremadamente descontento de 
Meissner. Me ha llevado por la punta de la nariz, primero me ha 
fatigado por la prisa súbita e imprevista con la cual me anunció la 
segunda edición (finés de noviembre de 187 1), después ha demora- 
do meses y ha dejado pasar el mejor tiempo. Es un filisteíllo pe- 
Tezoso. o 

Para castigar a Meissner, sería bueno que tú le escribieras bajo 
pretexto de saber cuando, por fin, aparecerá la primera entrega. 
Con est ocasión, haz notar, de pasada, que estoy muy irritado con- 
tra Meissner y muy descontento de él. ¿De qué puede provenir eso? 
Tal cosa, sin embargo, no es habitual en mí. Ese chusco verdadera- 
mente me ha hecho rabiar con sus aires de “si no es hoy, será 
mañana”. 

o 


i ` i RAE IAN sra he os ..ono.aoo . 


Londres, 18 de mayo de 1874. 


...Pero te equivocas, atribuyendo mi negligencia a otra causa 
que a mi vacilante salud. Mis recaídas interrumpen constantemente 
mis trabajos, después me excitan a recobrar el tiempo perdido, 
haciendo a un lado toda obligación (comprendidas las cartas); aca- 
ban por agriarme el carácter y me hacen incapaz de ejecutar cual- 
: quier cosa, | í , 
| A mi regreso de Harrogate, he tenido primero un acceso de án- 


ví obligado a permanecer desde mediados de abril hasta el 5 de ma- 

yo en Ramsgate (Seaside). Aunque mucho mejor, después, no es- 
toy restablecido de ningún modo. Mi médico especialista (Dr. Gum- 

pert, de Manchester) persiste en su deseo de enviarme a Carlsbad, 

- lo más pronto posible, Pero, sin embargo, necesito terminar la tra- 
ducción francesa que está completamente detenida, y, además, mu- 

cho preferiría encontrarte allá l 

Durante el período en que estuve incapaz de escribir, he reu- 

nido una cantidad considerable de nuevos materiales para el to 

II. Pero no puedo darles la última mano antes del fin de la edi- 

- cién francesa y el restablecimiento de mi salud. ` 


Marx permaneció en Carlsbad de mediados de agosto a mediados 
de septiembre, en el mismo hotel en que se encontraba Kiigelmann. 
Cerca del final de esa estancia, sobrevino la ruptura entre ambos, sin 
‘que se conozcan los verdaderos motivos, —(Nota de los editores.) 


trax, después volvieron mis dolores de cabeza y mis insomnios. Me' 


N 


mo . 


NOTAS BIBLIOGRAFICAS DE ENGELS 
SOBRE EL “CAPITAL” 


NOTA APARECIDA EN EL “DUSSELDORFER ZEITUNG”, EL 17 DE 
NOVIEMBRE DE 1867, NUM. 3162 


LGUNOS LECTORES van a sentirse decepcionados 
con este libro. Varios años hace que ciertos elemen- 
tos han venido hablando de su aparición, Ella apor- 
taría la revelación definitiva de los verdaderos miste- 
rios, así como la panacea del socialismo, y hasta es po- 
S$ sible que, al encontrarse, al cabo, con el anuncio del li- 
bro, no falte quien haya imaginado que en él descubriría, de una bue- 
na vez, la apariencia que revestirá el milenario reino del comunismo. 
El que halla pensado saborear este goce ha sufrido una total equivoca- 


ción. Lo que el lector averigua en esta obra es cómo no deberían suce- 
der las cosas, esto sí, es lo que el autor les informa, rudamente y sin 
rodeos, y a lo largo de 784 páginas, y el que tenga ojos para ver, 
tendrá que ver que este libro sostiene, muy claramente, la reivin- 
dicación de una revolución social. No es cuestión aquí de socieda- 
des obreras financiadas por el Estado, como las propuestas por el 
difunto Lassalle; de lo que aqui se trata, es de la abolición del 
capital, radicalmente. l 

Es y continúa siendo Marx, el revolucionario de siempre, y 
nunca y por ningún motivo disimularia sú criterio sobre este pun- 
to en una obra cientifica. ¿Qué sucederá, pasada la revolución 


social? 
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Excepto algunas alusiones imprecisas, nada nos dice su libro 
a este respecto. Se nos informa que la gran industria “agudiza las 


contradicciones y pugnas de la forma capitalista en el proceso de- 


producción, consiguiendo, de este modo, que los factores que consa 
tituirán la nueva sociedad, alcancen su madurez, del mismo modo 
que los factores de transformación revolucionaria de la sociedad 
vieja”. Y se nos informa, asimismo, de que la abolición del régi- 
men capitalista de producción “restablece la propiedad individual, 
pero basándola en las conquistas de la era capitalista, de la coope- 
ración de obreros libres y de su propiedad colectiva de la tierra 
y de los medios de producción creados por los mismos obreros”. 


Esto habrá de bastarnos, puesto que los volúmenes segundo 
y tercero de la obra, que aparecerán a su tiempo, si juzgamos por 
el que ha sido publicado, tampoco dirán mucho a propósito del asun- 
to. Habremos, pues de conformarnos con la “Crítica de la Econo- 
mía política”, subtítulo del libro, que en sí, no es un terreno poco 
vasto. Como es natural, en este sitio no es posible que analicemos 
científicamente las conclusiones a que, con meticuloso cuidado lle- 
ga el autor en su voluminosa obra, ni tampoco nos es factible hacer 
el resumen de las tésis más importantes que encierra. Las enseñan- 
zas básicas del socialismo, popularizadas, se contraen todas a de- 
clarar que, dentro de la sociedad actual, el obrero no percibe total- 
mente el valor del producto de su trabajo. La misma afirmación 
constituye el leit motiv de la obra de que hablamos. Pero aquí más 
que en ninguna otra obra anterior, se destaca más .nítidamente, des- 
envolviéndose con rigurosa lógica hasta sus últimas consecuencias, 
y. en vinculación estrecha con los principios que sustentan la Eco- 
nomía política o en abierta oposición contra ellos. El esfuerzo y el 
rigor científico a que se sujeta el autor, hacen que esta parte se 
distinga aventajando a las obras de- la misma indole, que la prece- 
dieron y que nos son conocidas, y se advierte que el autor no con- 
sagra exclusivamente su interés a su propia teoría, sino a la ciencia 
en general. ` 
Para nosotros, lo más sorprendente de la obra en cuestión es 
que el autor, lejos de aceptar como dogmas los principios de la Eco- 
nomía política, según es habitual, los justiprecia como resultados de 
procesos históricos determinados. Al paso que aun en las ciencias 
naturales se observa la tendencia más y más pronunciada a conver- 
tirse en ciéncias históricas —basta con poner atención en la teoría 
astrónómica de Laplace, en la geología integra y en las- obras de 
_Darwin— la Economía se había amurallado hasta hoy en una po- 
sición científica tan abstracta y absoluta como las matemáticas. . 


Ignoramos el destino que espera a las otras doctrinas de este 
libro, pero a nuestro juicio, nunca se le podrá discutir a Marx el 


mérito de haber liquidado tan obtusa concepción de la ciencia eco- - 
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nómica. A partir de esta obra, no cabrá enjuiciar económicamente 
instituciones tales como el trabajo de los esclavos, el trabajo feudal y 
el trabajo asalariado, con criterio uniforme y desde un solo punto 
de vista, o aplicar atrabiliariamente a las instituciones de la anti- 
giiedad.o a los gremios de la Edad Media, leyes que tienen su razón 
de ser en la actualidad, bajo el régimen de la libre concurrencia 
que señorea la gran industria, o excecrar las viejas instituciones 
por el sólo hecho de que no caben dentro de las modernas leyes. 
Los alemanes son el pueblo dotado de mayor sentido histórico, tal 
vez el único que lo tiene, ello explica ampliamente que sea un ale- 
mán el que venga a sostener los derechos de las relaciones histó- 
ricas en el campo de la Economía. 


x 


NOTA PUBLICADA EN “DER BEOBACHTER”, EIN VOLKSBLATT 
ANS SCHWABEN. STUTTGART, 27 DE DICIEMBRE 
DE 1867; NUM. 303, FOLLETON. (1) 


Sea cual fuere la opinión que se tenga acerca de la tendencia 
de este libro, su publicación, a nuestro modo de ver, hace honor al 
espíritu alemán. Es de notar que, aun cuando el autor es prusiano, 
pertenece a ese grupo de prusianos del Rin, que todavia no hace 
mucho, hallaban satisfaccién en llamarse “prusianos por obligación”, 
y es más, se trata de un prusiano que, durante muchos años, ha per- 
manecido en el exilio, alejado de Prusia. Hace ya largo tiempo que 
ésta no ha dado iniciativas científicas; en Prusia, la ciencia nada 
tiene que decir en asuntos de orden histórico, político o social. Aun 
llegamos a asegurar que, en el momento actual, Prusia es represen- 
tante del espíritu ruso y no del alemán. 

En cuanto al libro que reseñamos, conviene señalar en él dos 
partes distintas: de un lado las investigaciones positivas y fecundas 
que en él ha aportado el autor, y de otro, las conclusiones tenden- 
ciosas que extrae de ellas. En su mayoría, las primeras constituyen 
un acervo adquirido por la ciencia. Las relaciones económicas son 
presentadas de acuerdo con un método completamente original, ma- 
terialista histórico. De este modo procede cuando estudia el dinero 
y cuando, con todo detalle y a conciencia, va señalando la sucesión 


(1) ADVERTENCIA DEL EDITOR ALEMAN.—EI artículo que re- 
producimos en seguida nos fué remitido por un escritor de Alemania 
del Norte; nos es grato insertarlo, con el objeto de reclamar, una vez 
más, la atención hacia la trascendental obra, de la que ya hemos dado 
a conocer a nuestros lectores, en un extracto, la interesante introduc- 
ción. Sin embargo, hay que advertir que no podemos aceptar la respon- 
sabilidad del presente estudio en su integridad, ni en cuanto se refiere 
a Marx ni en lo que atañe a Lasalle, con tanta mayor razón, cuanto 
cue todavía no hemos hallado oportunidad para consagrar a la obra 
de Marx la atención que requiere. 
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de las diferentes formas de producción industrial, la cooperación, la 
división del trabajo y, aparejada a ella, la manufactura estrictamen- 
te considerada, y, por último, la maquinaría y la gran industria, al- 
propio tiempo que las combinaciones y relaciones sociales que corres- 
ponden a cada una de las formas citadas, han ido desprendiéndose, 
unas de otras, orgánica y naturalmente. 


En cuanto a la tendencia del autor, es pertinente asimismo, 
el hacer una distinción. Cuando se empeña en demostrar que en el 
seno de la actual sociedad, considerada desde el punto de vista de 
la Economía, vive ya una forma de sociedad superior, que pugna 
por salir a luz, se limita a proclamar que dentro ‘del campo: social, 
tiene validez de ley el mismo proceso evolutivo destacado por Dar- 
win en el dominio de las ciencias naturales. Este proceso evolutivo 

a venido desenvolviéndose desde la antigúedad hasta nuestra épo- 
ca, pasando por la Edad Media, en nuestras instituciones sociales, 
y no pensamos que ninguna persona dotada de cierta solvencia y. 
seriedad científica, se empeñe en afirmar que la última palabra en 
lo que atañe a orientaciones futuras de la sociedad moderna, haya 
sido pronunciada por Adam Smith y Ricardo. Por lo contrario, 
la teoría liberal del progreso lleva implícita el progreso social, y 
el hecho de que los que se titulan socialistas traten de presentarse 
como los monopolizadores de este progreso es una simple paradoja 
audaz de las acostumbradas por ellos. En presencia de los socia- 
listas que se estilan, el hecho de que Marx estime que hay progreso 
también, en donde el extremado desarrollo unilateral de las moder- 
nas instituciones se acompaña de repugnantes consecuencias, debe 
apuntársele como un mérito. -Así procede cuando expone los ex- 
tremos de riqueza y pobreza, etc., que se originan de la gran in- 
dustria fabril. Al adoptar este punto de vista crítico en tal asunto, 
el autor —indudablemente contra su voluntad— .nos proporciona 
los argumentos más valiosos que puedan esgrimirse contra los so- 
cialistas profesionales. 

Bien distinto es lo que ocurre con las conclusiones subjetivas 
del autor, con su manera de representarse y entregar a los demás 
él resultado final del proceso histórico y social que se efectúa ante 
nuestros ojos. Tales conclusiones son por completo ajenas a lo que 
llamamos parte positiva de la obra; y hasta podríamos demostrar, 
a tener espacio, que estos caprichos subjetivos del autor están en 
abierta pugna con el desarrollo objetivo de la misma, 


El socialismo de Lassalle: consistía, integramente, en lanzar in- 


vectivas contra los capitalistas, al mismo tiempo que adulaba a los 


hidalgos feudales de Prusia; en el libro de que hablamos, sucede 
lo contrario. Con toda claridad prueba su autor la necesidad histó- 
rica del régimen capitalista de producción, nombre aplicado por él 
a la etapa social de nuestra época, y prueba, asimismo, que la aris- 
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tocracia terrateniente, que consume y no produce, es completamen- 
te inútil. En tanto que Lassalle se forjaba grandes ilusiones con 
respecto a la misión de Bismark como fundador del reino socia- 
lista milenario; el señor Marx desautoriza francamente a su des- 
carriado discípulo. A más de proclamar abiertamente que es ajeno 
completamente a ese “socialismo gubernativo, monárquico-prusia- 
no”, en las páginas 762 y siguientes de su libro, afirma categóri- 
camente que el sistema imperante en Francia y en Prusia, desen- 
cadenará en breve, sobre toda Europa, de no acudir sin tardanza 
a cerrarle el paso, el sistema del látigo ruso. 

Como advertencia final diremos que, en esta nota, nos con- 
cretamos a señalar los más peculiares rasgos de la voluminosa obra; 
al hacer un examen más detallado, sería preciso destacar muchas 
cosas que inevitablemente tienen que pasarse por alto en este co- 
mentario. Tal cosa corresponde a las numerosas revistas profesio- 
nales, que, de seguro, no echaran en saco roto esta obra trascen- 
dental indudablemente. i 


* 


NOTA PUBLICADA EN “STAATSANZEIGER FUR WURTTEMBERG”, 
EL 27 DE DICIEMBRE DE 1867; NUM. 306; SUPLEMENTO 
“GEWERBEBLATT ANS WURTTEMBERG”, PAG. 3272 


No es, seguramente, la tendencia especificamente socialista de 
esta obra, proclamada por el mismo autor en el prólogo, lo que nos 
ha inducido a examinarla. 

Para hacerlo tenemos en cuenta, que, aparte su tendencia, se 
encuentran en esta obra argumentos científicos y datos precisos 
que merecen ser tomados en consideración. Tampoco vamos a de- 
tenernos en el análisis del contenido científico del libro, porque 
tal cosa nos apartaria de nuestro propósito; vamos a limitarnos a 
la parte material. 

Creemos que —ni en alemán ni en otra lengua— no hay obra 
alguna en que aparezcan expuestos los principios analíticos de la 
historia moderna, en tan completa y brillante síntesis como la con- 
tenida en los tres capítulos de la obra que comentamos, que com- 
prenden de la página 303 a la 495, y cuyo titulo es, cooperación 
manufacturera y gran industria. De acuerdo con sus méritos, se 
destaca a lo largo de esas páginas, cada uno de los aspectos defi- 
nidos del progreso industrial, y es justo reconocer que, a pesar de 
que la tendencia específica de la obra prevalece en ocasiones, el 
autor no violenta nunca los hechos para hacerlos encajar en su teo- 
ría, sino por lo contrario, trata constamente de presentar su teoría 
como resultado de los hechos. Y éstos los busca siempre en las 
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stamen- fuentes originales, en esas fuentes que, en Alemania no tienen equi- 
BES con valente hasta la fecha en punto a autenticidad: los informes par- ey: 
3 siia- lamentarios ingleses, E s 
SU des Los industriales alemanes cuya visión no se encierre dentro 
S a del marco de la ganancia cotidiana, sino que estimen que su propia 
prisa industria no es sino esencial eslabón en el proceso de toda la in- 
tigori- dustria moderna internacional, y que, en consecuencia, consagren 
, ese su interés aun a aquellas cosas que, al parecer no se relacionan 
sida | con su rama comercial, podrán hallar abundante venero de experien- 
y cias en esta obra, y habrán de agradecernos nuestra llamada de 
wa | atención hacia ella. La época en que cada rama industrial se des- 
ada! arrollaba por su propia cuenta, completamente aislada, está hoy 
miy. definitivamente traspasada. 
sew: . Actualmente son interdependientes las industrias, y están a 
notes | merced de los progresos que se realicen lo mismo en los más apar- 
ter: tados países que en las más cercanas regiones, asi como de las 
: oscilaciones del mercado mundial. Y en caso de que los nuevos tra- 
: tados de aduanas reduzcan las tarifas proteccionistas en vigor, co- 
| mo parece factible, habrá llegado el momehto en que todos nues- ' l i 
ene’, tros fabricantes tengan que estudiar, en sus lineamientos generales, 


70. la historia de la industria moderna, para que, por anticipado, ella 
» | Tes indique la más conveniente actitud que se pueda tomar en pre- . 
; sencia de tales mudanzas. La elevada cultura que siempre nos ha - 
kag. salvado a los alemanes, a pesar de nuestra dispersión política, en el 
ems | caso actual constituiría también el arma que con mayor efectividad 
podríamos enfrentar a los ingleses, tan burdamente materialistas. 

De aquí pasamos a otra consideración. Puede ser que las nue-- 
vas leyes de unión aduanera señalen a los industriales de los países 
adheridos a la unión, la importancia que para ellos tiene el exigir 
que se reglamente la jornada de trabajo, rindiendo informes acerca 
de ella. Sería completamente contrario a la equidad que, por ejem- E 
plo, en un Estado la jornada de trabajo quedara integramente a vo- 
luntad del fabricante, más aún tratándose de las mujeres y los 
niños, en tanto que en otro se le impusieran fuertes restricciones, a 

Es dificil que se pueda aludir un convenio para unificar las | . 
normas a este respecto, sobre todo, si existe positivo deseo de que 
los aranceles se modifiquen favorablemente. Ahora bien, la expe- 
: riencia que los alemanes tenemos acerca de estas cuestiones es in- 
completa o nula, y para nuestro aprendizaje hemos de recurrir a 
las enseñanzas que nos suministren las leyes de otros países, espe- 
cialmente Inglaterra, así como de los resultados obtenidos. Buena 
contribución a la industria de Alemania ha aportado el autor de 
la obra que rios ocupa, cuando, minuciosamente y apoyándose en 
documentos oficiales, da a conocer la historia de la legislación fa- 
bril en Ingláterra, y de sus frutos . 
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(Ver las páginas 207-281, 399-496, y algunos pasajes poste- 
riores.) Apenas se conoce en Alemania toda esta página de la his- 
toria industrial inglesa, y no puede menos de causar asombro que, 
a consecuencia de una ley que votó el Parlamento en este año, na- 
da menos que millón y medio de obreros quedó directamente con- 
trolado por el gobierno; la casi totalidad del, trabajo industrial, 
la mayor parte del trabajo doméstico y cierta porción del trabajo 
agrícola, son, en Inglaterra, en el momento presente, objeto de la 
atención y vigilancia de funcionarios públicos, y están sujetos, por 
lo que se refiere a duración de la jornada, a restricciones directas 
e indirectas. Hacemos un llamado a nuestros industriales para que, 
desentendiéndose de la tendencia del libro, estudien con cuidado es- 
ta parte de la obra. Estamos convencidos de que, mas pronto O 
más tarde, ellos también tendrán que enfrentarse con identico pro- 


blema. (1) 


(1) Es bien sabido que a la aparición del primer tomo de “El Ca- 
pital”, “La conspiración del silencio” fué la más eficaz y poderosa arma 
que economistas y sociólogos de toda Europa emplearon contra esta 
obra; para romper esta conspiración: Engels, Kiigelmann y algunos 
otros amigos que participaban y sustentaban las mismas doctrinas por 
Marx expuestas; publicaron aprovechando todas las oportunidades a 
sus alcances, comentarios y notas bibliográficas, ajustándose a las posi- 

_bilidades y restricciones marcadas por los organos periodísticos en que 
debían insertarse. Bajo estas circunstancias deben valorarse estas notas 
bibliográficas. — N. del E. 
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LAS LEYES ECONOMICAS EN LA SOCIEDAD 
SOCIALISTA 


Soviética ha padecido de varios defectos. En pri- 
mer lugar, con frecuencia dejó de presentar una 
definición clara, completa y aguda de la economía 
(que tomara en cuenta la producción, tanto indivi- 
dual como social, así como la distribución y el in- 
tercambio). Ber tanto, es de extrema importancia dar una defini- 
ción que abarque todos los enunciados de los clásicos del marxis- 
mo en torno al problema, con el fin de evitar las malas interpre- 
taciones. Esa definición rezaría así: la economía política es la cien- 
cia del desarrollo de las relaciones social-productivas del hombre, 


‘es decir, de las relaciones económicas. Explica las leyes que rigen la 


producción y la distribución de los objetos esenciales de consumo 
—personal y productivo— de la sociedad humana en las distintas 
etapas de su desarrollo. 

La anterior enseñanza de la economía también era defectuosa 
por su manera de tratar el sistema comunal primitivo. Sus errores 
eran los siguientes: primero, violaba el principio del materialismo 
histórico, conforme al cual una forma dada de las relaciones pro- 
ductivas es determinada por el carácter de las fuerzas productivas; 
y, segundo, idealizaba el sistema comunal primitivo contradiciendo, 
evidentemente, los hechos históricos. 

La base de esa falsa interpretación fué el muy conocido comen- 
tario de Engels en el prólogo al Origen de la Familia, la Propiedad 
Privada y el Estado, en el sentido de que en el periodo que precedió 
a la: civilización, la estructura social la determinaban, no sólo las 
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condiciones de la producción de los bienes materiales, sino también 
las condiciones de la producción del hombre mismo, es decir, la for- 
ma de la familia. Al contrario, no existe la más ligera razón para 
que nos apartemos del punto de vista monista de la historia, que Marx 
y Engels elaboraron para sustituirlo por el dualismo en el terreno 
del comunismo primitivo. : 

Durante miles de años las herramientas fueron muy rudimenta- 
rias, y los medios primitivos para obtener los bienes exigieron el sis- 
tema de trabajo en común, colectivo. Sólo en común podía el hombre 
enfrentarse con la naturaleza; sólo mediante el trabajo en grupos 
podía garantizar su existencia. El trabajo social, colectivo, en el te- 
rreno de la producción dió origen en la sociedad primitiva a la pro- 
piedad social, colectiva; forma de propiedad que se hacía extensiva 
a la tierra y a los otros medios de producción, así como a los propios 
productos. Trabajaban en común, poseían en común y consumían en 
común. El desarrollo de las fuerzas productivas que estaban a dis- 
posición del hombre, condicionaba todo el curso de las relaciones pro- 
ductivas de la sociedad primitiva. 

El segundo error en nuestra enseñanza de la economía en el te- 
rreno del comunismo primitivo, fué la idealización romántica de aquel 
sistema, lo que condujo a la desatención por parte de los estudiosos, 
de la idea del carácter progresista del desarrollo de la sociedad huma- 
na. Se miró la transición de la estructura social primitiva a la socie- 
dad clasista, no como un paso necesario en la senda del progreso so- 
cial, sino como un descenso, como la expulsión del paraíso terrenal. 
En relación con esto surgió la falsa concepción del comunismo como 
si éste fuera una especie de regreso al sistema social en que vivía el 
hombre en los tiempos primitivos. 

Los clásicos del marxismo-leninismo, a la par que destruían la 
leyenda burguesa del carácter eterno de la propiedad privada, de las 
clases, del sistema de explotación, demostraron científicamente que 
durante miles y miles de años el hombre vivió bajo el sistema de co- 
munismo primitivo, desconocedor de todas estas “bendiciones” de la 
civilización. Pero al mismo tiempo los clásicos del marxismo-leninis- 
mo demostraron las limitaciones históricas del comunismo primitivo, 
ae que encarnaba un nivel extremadamente bajo del desarrollo de las 
fuerzas productivas, herramientas de calidad primitiva y la mas mise- 
rable de las formas de vida. Al llegar a cierta etapa, el comunismo pri- 
- mitivo se convirtió en obstáculo al progreso social. Tuvo que ceder 
i ante un nuevo método de producción que daba más cabida al desarro- 

llo de las fuerzas productivas. 

El tercer error en nuestra enseñanza de la economía fué que 
desatendió el método histórico al estudiar el capitalismo, más o me- 
nos observado al estudiar el comunismo primitivo, el sistema escla- 
vista y el sistema feudal. El estudio del capitalismo preindustrial 
debe preceder al estudio de las caracteristicas fundamentales del 


> tambi 


T, k for 
208 pera 
se Mary 


ie 


udimenty. 
On el si 
el hombre 
rips 
andl te 
a la pro. 
extensive 


$ propi 


umian en 


mad 


os pro 


En el ie 


a de aqu 


studios 


E terreno | 


l 


a 


y 


Se 


E 


` 


ed huma ` 
a socie- 
greso S0- 
terrenal, 
mo como 
e vivia el 


tuan 


a, delas | - 
ente que; 
y de co | 
3 de la 
y-feninis- 


mi 


o de las 


a 


E 


1 
e 


as mise- 
smo pti- 
ye ceder 
desarro- | 


fue que | 


50 me 
y escla- 
dustrial 


jes del 


LAS LEYES ECONOMICAS EN LA SOCIEDAD SOCIALISTA 335 


modo capitalista de producción. Del mismo modo deben primera- 
mente estudiarse las condiciones previas al surgimiento del capita- 
lismo: el nacimiento de una clase de jornaleros por un lado, y el na- 
cimiento de grandes sumas de capital del otro, la acumulación ori- 
ginal del capital. 

En “El Capital”, Marx comienza su dia con el análisis 
de la mercancía. Eso le proporcionó la base necesaria para descu- 
brir el secretó de la plusvalía que está enlazada con la transforma- 
ción de la fuerza de trabajo en mercancías. La lógica rigurosa en la 


exposición de los problemas que Marx impartió en El Capital, es 


consecuencia natural del hecho de que abría nuevas rutas a la cien- 


.cia.... pero es evidente que al estudiar las bases de esa ciencia, 


y más aún, al exponer un curso elemental de ella, es vano conser- 
var, sin cambios, el mismo rigor. Eso sería una pedantería perjudi- 


. cial, contraria a las exigencias pedagógicas. 


La producción de mercancías, el intercambio y el dinero prece- 

den al nacimiento de la producción capitalista. Los rudimentos de la 
producción de mercancías aparecen muchos miles de años antes del 
comienzo de la era capitalista. Hacia finales de la Edad Media la 
producción de mercancías y la circulación de dinero ya habían alcan- 
zado un alto grado de desarrollo. Y, sin embargo, es sólo. bajo el 
capitalismo que la producción de mercancias se convierte en la for- 
ma dominante de producción, que adquiere el carácter de omni- 
potente. 
. De esto se deduce que al ensefiar economia sobre un principio 
histórico, los conceptos tales como el dinero y la mercancía deben 
tratarse no sólo en la sección dedicada al capitalismo, sino también 
en las secciones anteriores. Sin embargo, el análisis completo de la 
mercancía, y en particular, el del doble carácter del trabajo que en- 
carna la mercancía, debe exponerse en la sección dedicada a los fun- 
damentos de la producción capitalista. 

No hay duda de que el tópico más importante en la enseñanza 
de la economía es el que se dedica al sistema socialista. De acuerdo 

con el principio histórico, también es esta una sección que debe divi- 
dirse en dos partes, una que trate de los pasos preliminares del mo- 
do socialista de producción, y otra que se dedique a las propiedades 
fundamentales de ese modo de producción. La primera parte contie- 
ne el período de transición del capitalismo al socialismo, es decir, 
la primera etapa del comunismo, Aquí se producirá la descripción 
de las grandes transformaciones económicas que han sido reálizadas 
por el poder soviético y que han desembocado en la construcción del 


socialismo en la U.R.S.S. La segunda parte está dedicada a la des- 


cripción del sistema de la economía socialista, es decir, a sus aspec- 
tos y caracteristicas mas importantes. 

Según la Constitución de la U.R.S.S., la base económica de la 
Unión Soviética es el sistema socialista de economía y la propiedad 
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socialista de las herramientas y medios de producción. Las ventajas 
del régimen soviético en la situación de construcción pacífica del so- 
cialismo, capacitó a la Unión Soviética para superar siglos de atra- 
so económico y técnico a un ritmo casi diez veces más rápido que el 
del desarrollo de los países capitalistas más importantes. Más aún, 
las ventajas del socialismo sobre el capitalismo se manifiestan evi- 
dentemente en el mejoramiento initerumpido del bienestar material 
y del nivel cultural de las masas trabajadoras. 

La economía socialista de la U.R.S.S. ha resistido magnítica- 
mente las pruebas de la guerra. Las ventajas del régimen soviético 
le han permitido rechazar a un enemigo cruel, La moral irrompible 
y la unidad política de la sociedad soviética, consecuencias del mo- 
do socialista de producción, frustraron las esperanzas que habían 
puesto los bandidos hitleristas en las pugnas entre obreros y cam- 
pesinos, entre las nacionalidades. El sistema soviético salvó al país. 

La elucidación del carácter de las leyes económicas del socialis- 
mo debe ser el primer paso en el estudio del modo socialista de pro- 
ducción. Como es bien sabido, algunos enemigos del socialismo procu- 
raron hacer extensivas a la economía socialista las leyes de la eco- 
nomía capitalista. Inocularon el veneno de la desconfianza en el éxito 
del socialismo, y propagaron el concepto falso de que todo intento 
de modificar las leyes que rigen el sistema capitalista sólo podía des- 
embocar en perturbaciones económicas. Esa posición enemiga fué 
desacreditada por la rica práctica de la construcción socialista y por 
los enormes éxitos históricos del socialismo. 

En la enseñanza de la economía, en los planes del estudio y en 
los libros de texto se expresaba a menudo la idea superficial y falsa 
de que toda vez que las leyes económicas que son características del 
capitalismo desaparecen con la liquidación de-éste, no hay ni puede 
haber, por lo tanto, leyes económicas en el sistema socialista de eco- 
nomía. Esa perspectiva tan fundamentalmente errónea excluía, en 
esencia, la posibilidad de comprender las relaciones reales del sis- 
tema económico soviético, toda vez que donde no hay leyes no hay 
regularidad en el desarrollo, no hay lugar para la ciencia, Constituía 
la raíz de la idea de que en el régimen socialista no hay lugar para la 
acción de las leyes económicas, la concepción completamente antimar- 
xista de que solamente pueden considerarse leyes económicas aque- 
llas que actúan independientemente de la voluntad y de la concien- 
cia del hombre, sólo aquellas que actúan, como dice Marx en cierto 
lugar, a la manera de una casa que se le viene a uno encima. Se- 
mejante descripción de las leyes económicas cabe muy bien al ha- 
blar de la economía capitalista, y está fuera de lugar al hablar de 
leyes económicas en general. l 

Es un hecho elemental que una sociedad, tenga la forma que 
tuviere, evoluciona de acuerdo con leyes precisas que se basan en la 
necesidad objetiva, La necesidad objetiva actúa en forma distinta 
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bajo las distintas formas de sociedad. En el capitalismo la necesi- 
dad objetiva actúa como ley económica elemental que se manifiesta - 
al través de un número infinito de fluctuaciones, por medio de ca- . 
tástrofes y cataclismos, por medio de la desorganización de las: fuer- 
zas productivas. Bajo condiciones socialistas de producción la ne- 
cesidad objetiva actúa de modo muy distinto. Allí actúa como una 
ley económica que está condicionada por todo el estado interno y ex- 
terno de la sociedad dada, y por todos los requisitos previos, histó- 
ricos, de su evolución; pero es una necesidad objetiva conocida por 


el hombre, que funciona al través de la conciencia y voluntad de los 


hombres. Las leyes económicas del socialismo provienen de las con- 
diciones reales de la vida material de la sociedad socialista, del esta- 
do total interno y externo de su desarrollo: Pero esas leyes no se 
realizan automáticamente, sino que actúan como leyes conocidas, 
conscientemente aplicadas y utilizadas por el gobierno soviético en 
la práctica de la construcción socialista. 

El problema del carácter de las leyes económicas del socialis- 
mo está estrechamente ligado al problema del papel económico del 
gobierno soviético. En todos los aspectos de la sociedad, incluyendo 
la vida económica, el gobierno soviético ha desempeñado un papel 
esencialmente distinto del de cualquier otro gobierno. Algunos ob- 


` servadores superficiales, como por ejemplo, los periodistas y eco- 


nomistas extranjeros, procuran reducir esta diferencia a una cues- 
tión de cantidad. El gobierno soviético, argumentan, “se inmiscu-- 
ye más” en la actividad económica que ningún otro gobierno. Es 
natural que hay algo más que eso. Hay una diferencia cualitativa 
fundamental, un papel esencialmente distinto del gobierno bajo el 


socialismo, si se le compara con el que desempeña bajo el modo de 


producción anterior, 


Es una realidad que bajo el capitalismo también el gobierno se 
enfrasca en la más seria de las ingerencias en la vida económica, 
como en el período de la acumulación original del capital y durante 
la guerra actual. Pero bajo el capitalismo el papel del gobierno eg 
siempre de carácter tal que la dominación de la propiedad privada 
permanece intangible, aunque la ingerencia del gobierno se ejerce 
en interés de alguno de los grupos de propietarios privados, y con- 
tra los intereses de otros grupos. 

Bajo el socialismo la función económica del gobierno es de 
carácter esencialmente distinto. Los medios de producción están en 
manos de toda la sociedad en la forma de propiedad socialista, y 
en su mayor parte en la forma de propiedad nacionalizada, de pro- 
piedad del gobierno soviético, El gobierno soviético es la fuerza eco- 
nómica más poderosa, responsable de la administración planificada 
de la economia ‘nacional, de la administración del presupuesto nacio- 
nal, del control de la cantidad de trabajo y de consumo, de la provi- 
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sión de las necesidades económicas de la defensa del país, y de la 
protección de la propiedad pública. 

Esa tarea es colosal, no sólo en el período de construcción eco- 
nómica pacífica, sino también en tiempos de guerra. Una empresa 
tan inmensa como el traslado de la vida industrial a Oriente, la eva- 
cuación de muchos cientos de industrias a las regiones orientales, 
la fundación de gran número de industrias nuevas, y la provisión 
para ellas de materias primas, fuerza de trabajo y técnicos, hubiera 
sido completamente irrealizable bajo el sistema de propiedad pri- 
vada de los medios de producción. El sistema soviético es el más 
progresista, el más avanzado. Por tanto, el estudio de las leyes econó- 


micas del socialismo debe fortalecer en el estudiante sus sentimien-. 


tos de patriotismo soviético. 

En la enseñanza y en los textos soviéticos se enraizó profun- 
damente la idea de que la ley del valor no cabe en las leyes eco- 
nómicas socialistas. La ley del valor comenzó a actuar mucho antes 
del nacimiento del capitalismo; según cálculos de Engels, la edad de 
esa ley fluctuaba entre cinco y siete mil años. Después de la aboli- 
ción del capitalismo, la sociedad socialista, al través de su go- 
bierno, se apodera de la ley del valor y conscientemente” se apro- 
vecha de su mecanismo (dinero, comercio, precio, etc.) en interés 
del socialismo, de la dirección planificada de la economía nacional. 
La noción de que la ley del valor no actúa bajo el socialismo con- 
tradice esencialmente la economía marxista. Como bien se sabe, 
Marx sostuvo una opinión en contrario, como, por ejemplo, en la 
“Crítica del Programa de Gotha”. 

Sería indudablemente ingenuo y pedantesco pensar que Marx 
y Engels pudieran prever y prescribir la forma práctica, concreta, 
de dirigir la ley del valor en interés del socialismo. Esta se ela- 


‘bord en el curso de la experiencia' de la construcción del socialis- 


mo en la U.R.S.S. Stalin hizo grandes contribuciones a esa teoría, 
interpretaciones que no podían haber sido previstas por Marx, y ni 
siquiera por Lenin, teoremas que sólo podían formularse sobre la 
base de la construcción del socialismo en la U.R.S.S. 

La antigua y defectuosa interpretación del problema de la ley 
del valor bajo el socialismo, impidió la comprensión justa de los 
problemas que agudamente se plantean al pueblo soviético, no sólo 
en la teoría, sino en la práctica de la política económica. Bajo el 
socialismo el principio director de la vida social es la distribución 
conforme a la cantidad y la calidad del trabajo. Es decir, el trabajo 
sigue siendo la medida de la vida social. Como es natural, de esto 
se deducé que la ley del valor no se anula bajo el socialismo, sino 
que perdura, aunque actúa bajo condiciones distintas y con cam- 
bios esenciales en cuanto a la forma en que actúa bajo el capita- 
lismo. Para comprender cómo actúa el valor bajo el socialismo ten- 


» . 
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tico la contabilidad y el control rigurosos sobre la medida del tra- 


` bajo y del consumo de cada miembro de la sociedad ? . 
A primera vista pudiera parecer que la forma más sencilla sería- 
_la de medir el trabajo en horas o dias. Pero el trabajo de un ciuda- 


dano de una sociedad .socialista no es cualitativamente uniforme, 
diferenciándose en este respecto del trabajo de los miembros de 
una sociedad comunista. Bajo el socialismo se mina la oposición en- 
tre a ciudad y el campo, se barre la diferencia fundamental entre 
la clase obrera y los campesinos, pero perduran algunas diferencias 
entre la ciudad y la aldea, entre industria y agricultura, entre los 
“obreros y los campesinos. Esas diferencias se extienden hasta el pago 
del trabajo, pues mientras los obreros reciben: un jornal fijo —por 
pieza er la mayoría de los casos— a los campesinos colectivistas 
(coljosianos) se les paga por días de trabajo, con parte de la paga 
en especie; además, el campesino colectivista tiene una fuente de 
ingresos propia y auxiliar. Asimismo, bajo el socialismo las más pro- 
fundas raices de la antigua oposición entre el trabajo mental y fisi- 
co comienzan a desaparecer, pero perduran algunas diferencias. 
El trabajo de una categoría exige más preparación que el de otra, 
y existen diferencias entre el trabajo calificado y no calificado y tam- 
bién los distintos grados de calificación, Una clase de ocupación 
está mejor equipada, técnicamente, que otra; el nivel de mecaniza- 
ción y electrificación de la producción no es uniforme entre las 
distintas ramas de la producción. 

Todo esto quiere decir que la hora o el día de trabajo de un 
obréro no es igual que la hora y el día de otro. Por consiguiente, 
las cantidades de trabajo y las cantidades de consumo en una socie- 
dad socialista sólo pueden calcularse sobre la base de la léy del valor. 
El cálculo y la comparación entre las distintas clases de trabajo no 
se realiza directamente por medio de la “medida natural del traba- 
jo”, el tiempo de trabajo, sino indirectamente por medio de la conta- 
bilidad y la comparación de los productos del trabajo, las mercancías. 
El trabajo de los miembros de la sociedad socialista crea mercan- 
cías. Esos productos, en una economía socialista, son valores de uso, 
es decir, bienes materiales que se necesitan para la satisfacción 
de las distintas necesidades de la sociedad, pero los productos del 
trabajo socialista también tienen valor; y de ese modo, instrumen- 
tos tales como el comercio y el dinero se utilizan como herramientas 
de la economía socialista planificada. Los productos de la produc- 
ción sócialista llegan al consumidor'a través de la corriente del co- 
mercio, es decir, por medio del dinero. Hasta cierto grado también 
Se pagan en dinero los días de trabajo de los campesinos colecti- 
vistas. Además de eso, el campesino colectivista recibe dinero de la 
venta de una parte de los productos que obtiene como pago en espe- 
cie, por sus días de trabajo, o por sus cultivos privados y auxiliares. 


Los obreros compran mercancías con sus ingresos en dinero. 


a ana ela 
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En la economía socialista planificada de la U-R.S.S las mercan- 
cías se compran y venden. Tienen precios que son la expresión mo- 
netaria de su valor. Ya aquí ha surgido la posibilidad de que el pre- 
cio de un artículo no coincida con su valor. La masa fundamental de 
mercancías que se pone a la venta pertenece al gobierno y sus órga- 
nos, así como a las cooperativas. En esto está incluída toda la pro- 
ducción de las empresas, totalmente socialista, y aquella parte de la 
producción de la economía social de las granjas colectivas y de las 
cooperativas de artesanos, así como la del trabajo personal y auxi- 
liar de los campesinos colectivistas, de los campesinos de economía 
individual y de los artesanos no cooperativistas, que se acumulan en 
manos del gobierno y de las coperativas en el proceso necesario de 
las entregas, pago en especie y compras. Toda esa masa de mercan- 
cías se vende a precios fijados por el gobierno. Sin embargo, una 
cierta parte de las mercancías se vende en el mercado no organizado 
por parte de ciudadanos individuales. Esta incluye la producción 
del trabajo personal auxiliar de los campesinos colectivistas y de los 
campesinos de economía individual y los artesanos, así como aquella 
parte de la producción de la economía socializada de las granjas 
colectivas que se distribuye en especie de acuerdo con los días de 
trabajo y que después los colectivistas venden en el mercado. Como 
es bien sabido, esos artículos se venden conforme a los precios fija- 
dos en las transacciones del mercado. Así, pues, existen en la eco- 
nomía soviética dos mercados y dos clases de precios. 

Utilizando la ley del valor, el gobierno soviético se señala como 
meta la fijación de los precios de las mercancías basándose en los 
desembolsos socialmente necesarios de su producción, tomando en 
cuenta las tareas de la acumulación socialista, así como las tareas 
de elevar el nivel de vida y el nivel cultural de las masas laborio- 


«sas. Los precios de las mercancías se fijan con desviaciones defini- 


das de sus valores, en correspondencia con las distintas tareas plan- 
teadas al gobierno soviético, y en dependencia con la cantidad de 
las mercancías de las distintas clases que pueden llegar al mercado, 
dada la envergadura de la producción y de las necesidades sociales 
que en realidad existen en una ocasión dada. 

Hay un conflicto entre el mercado organizado que está en ma- 
nos del gobierno soviético y el caos del mercado abierto, Para con- 
trolar todo el comercio y para poder determinar de modo completo 
los precios del mercado, el gobierno soviético tendría que tener a 
disposición suya enormes cantidades de mercancías, enormes reser- 
was de todas las clases de artículos. 

La circunstancia de que la mercancía producida en una eco- 
nomía socialista tenga tanto VALOR DE USO COMO VALOR, €s Un factor 
esencial en la economía socialista planificada. El plan económico del 
gobierno fija que cada empresa produzca una cantidad precisa, es 
decir, valores de uso precisos. Al mismo tiempo, la ejecución del plan 
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exige un nivel preciso de desembolso de trabajo y materiales, es 
decir, exige un costo de producción preciso; El plan define el pro- 
grama productivo de la empresa conforme a índices naturales de va- 
lor, toda vez que trata.tanto de VALORES DE Uso como de VALORES 
de mercancías. . 
Bajo el socialismo la contabilidad económica es un método in- 


“dispensable para la dirección planificada de la economía. Se basa 


en el uso consciente de la ley del valor. La economia socialista se ba- 
sa en una correlación exacta del desembolso de trabajo y materiales 
de una parte, con los resultados de la producción de la otra. Esa 
correlación se cumple en toda empresa socialista. La comparación 
de los gastos de la entidad en un período dado con toda la masa de la 
producción durante el mismo período, presupone la reducción, tanto 
de los gastos y de los resultados de la producción, a un solo denomi- 
nador. Ese denominador existe: es el vaLor de las mercancías. La 

contabilidad económica se basa en el hecho de que los gastos y los 
resultados de la producción se lleven en la forma de vALOR, es decir, 
se expresan en la forma de sumas, „precisas de dinero. 

El varor de una mercancía ‘en la sociedad socialista se define 
no por los gastos individuales en trabajo que en realidad se em- 
plean en su producción, sino por la cantidad de trabajo socialmente 
necesario para su producción y reproducción. Una rigurosa observa- 
ción de la contabilidad económica es el medio de descubrir y desarrai- 
gar todas las especies de gastos improductivos y de pérdidas, toda 
especie de desperdicio; es el medio de mantener en lo mínimo los 
costos de producción de una entidad individual. 

En la sociedad socialista el producto del trabajo es una mercan- 
cía; posee VALOR DE USO y VALOR, esto quiere decir que el trabajo en 
la sociedad socialista tiene dos aspectos; por un lado es trabajo con- 


creto que produce VALOR DE USO, y por otro lado es trabajo abs- 


tracto, una parte determinada de la totalidad del trabajo empleado 


` en la producción social, 


Pero- ese doble carácter del trabajo no está ya enlazado a la 
contradicción entre el trabajo privado y social, que caracteriza la 
producción de mercancías sobre la base de propiedad privada. El 
trabajo de cada obrero de las empresas socialistas tiene un carácter 
inmediatamente social. Desaparece aquella propiedad de la produc- 
ción de mercancías por la cual el trabajo invertido en la producción 
de objetos útiles puede resultar sin utilidad para’ la sociedad, por no 
lograr reconocimiento social gl quedarse sin vender la mercancía pro- 
ducida. En la sociedad socialista todo trabajo útil a la sociedad es 


recompensado por la sociedad. - 


La mercancía resultado de la producción socialista ya no con- 
tiene en sí aquellas contradicciones que no pueden separarse de la 
mercancía como producto de pequeñas empresas o de la producción 
capitalista, la contradicción entre el VALOR DE USO y el VALOR, en- 
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tre el trabajo privado y el trabajo social. Ello equivale a decir que 
ya no lleva en sí las contradicciones que, al evolucionar, conducen 
inevitablemente al nacimiento de la explotación capitalista y las crisis. 

En resumen: No hay razón para creer que la ley del VALOR des- 
aparece en el socialismo; actúa, pero en forma cambiada. Bajo el 
capitalismo la ley del vALoR actúa como la ley caótica del mercado, 
inevitablemente enlazada con la destrucción de las fuerzas produc- 
tivas, con las crisis, con la anarquía de la producción. Bajo el socia- 
lismo actúa como una ley conscientemente aplicada por el gobierno 
soviético en el curso de la planificación económica, libre de crisis. 
Bajo el capitalismo, la ley del vALor actúa a través de la ley del be- 
neficio promedio, que ha perdido su significación bajo el socialismo. 
Bajo el capitalismo esa ley tiene como consecuencia la quiebra de aque- 
lla entidad que produzca una utilidad más baja que la del promedio y 
su desaparición final. Los capitalistas y su capital se mueven hacia 
aquellas ramas de la producción donde el promedio de utilidad es 
alto. Por otro lado, durante largo tiempo las fábricas metalúrgicas 
soviéticas funcionaron con pérdidas. El primer año que produjo uti- 
lidades la fábrica Kirov, situada en Makeey, fué el de 1935. Las fá- 
bricas de Magnitogorsk y Kuznets produjeron utilidades aún más 
tarde. Durante su período inicial la metalurgia soviética recibió sub- 
sidios del gobierno. Si este país, en vez de un sistema soviético hu- 
biera tenido un sistema burgués, se habría quedado sin vestigios de 
industria pesada. Y ello hubiera significado que al llegar la guerra, 
habría sido presa fácil del enemigo. Destruímos la ley del capitalis- 
mo, la ley de la utilidad-promedio. 

Ha habido cierta confusión en la práctica anterior de la ense- 
fanza de la economía en cuanto al tema del plus-producto bajo el 
socialismo. El asunto se ha presentado a veces como si bajo el socia- 
lismo no existiese plus-producto, lo que es indudablemente erróneo. 
En realidad, el plus-trabajo (fuerza de trabajo que supera las ne- 
cesidades personales e inmediatas de los obreros), debe siempre exis- 
tir, bajo cualquier sistema de sociedad. El socialismo destruyó la 
explotación del hombre por el hombre en la Unión Soviética; li- 
quidó la apropiación del plus-trabajo, plus-producto y de la plusvalía 
por una clase parasitaria, explotadora. Pero al mismo tiempo a la 
sociedad socialista se le plantean tareas de envergadura colosal, 
cuya solución no pueden ni concebirse sin el desembolso de plus- 
trabajo por cada obrero, campesino e intelectual de la Unión So- 
viética. 

Cierta parte del producto del trabajo social ha de dedicarse de 
modo sistemático a los fines de la acumulación, incluso bajo el so- 
cialismo. Esta es la condición principal para ampliar la producción, 
cuya necesidad la dictan tanto las demandas, en continuo ascenso, 
de las masas obreras, como el crecimiento natural de la población. 
Además, una cierta parte del plus-producto va a cubrir las necesi- 
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kirey dades cotidianas de la sociedad en conjunto. Basta recordar la signi- 
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ficación para el pais de los desembolsos dedicados al fortalecimien- 
to de las fuerzas armadas de la U.R.S.S. Cierta parte del plus-tra- 
bajo se emplea en la realización de los derechos de los ciudadanos’ 
soviéticos a la educación (el mantenimiento de las escuelas, Univer- - 
sidades y bibliotecas), al descanso (sanatorios y casas de reposo), al 
seguro contra enfermedad y vejez (hospitales, farmacias y hoga- 
res). Así, en la sociedad socialista, el plus-producto esta a disposición 
de la sociedad en su conjunto, para la satisfacción de todas las nece- 
sidades y demandas sociales. (*) 


(*) Marx, Engels, Lenin- y otros tratadistas, dejaron establecidas 
en sus obras, ciertas leyes económicas que rigen al régimen capitalista 
de producción. l . 

La aplicación de esos principios en el régimen y en la sociedad 
socialista, han sido motivo de las más diversas interpretaciones y de mu- 
chas controversias en la que han participado destacados economistas de 
casi todas las escuelas y paises. De ahi la importancia de este trabajo, 
que viene a esclarecer y asentar las bases para la correcta comprensión y : 


aplicación de esos principios. De acuerdo con la realidad y las experien- 


cias de la U.R.S.S., este ensayo fué- elaborado por un grupo de econo- 
mistas soviéticos, y publicado, en forma destacada, en. el órgano oficial 
“Bajo la Bandera del Marxismo”, en Moscú. Como ilustración al mismo, 
se incluye uno de los documentos más importantes y recientes.—N. del 
E. en M. 
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LA ECONOMIA DE LA U.R.S.S. ATRAVES 
DEL PRESUPUESTO NACIONAL 


L GOBIERNO soviético ha presentado ante el So- 
viet Supremo un Presupuesto nacional para 1945, 
año de la victoriosa terminación de la guerra çon- 
tra Alemania nazi, por la suma de 305,300.000,000 
de rublos. Ese Presupuesto prevé la movilización 
de recursos para terminar victoriosamente la gran 

guerra patriótica, para reconstruir la economía de las regiones li- 

beradas, para afianzar y desarrollar la economía nacional y las ins- 

tituciones culturales de la U.R.S.S. 

El pueblo soviético ha puesto en tensión sus fuerzas para lo- 
grar la victoria; esos esfuerzos se han traducido en la escala gran- 
diosa del financiamiento de la guerra durante tres años y medio, 
esto es, hasta 1944 inclusive. Durante ese plazo, los gastos del Pre- 
supuesto nacional para financiar los esfuerzas militares, pasan de 
420,000.000,000 de rublos. 

El Presupuesto de 1945 preveía gastos militares por la suma 
de 137,900,000,000 de rublos, esto es 45.1 % de los gastos totales 
del año en curso. Aunque el día de la derrota definitiva de Alema- 
nia nazi estaba ya cercano, para quebrantar la desesperada resisten- 
cia final de los fascistas, que debía preverse; para obtener la victo- 
ria sobre el enemigo, era preciso que los esfuerzos del pueblo sovié- 
tico prosiguieran, había que perseverar en la movilización de todos 
los recursos materiales del Estado soviético. 
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La economía soviética ha soportado la difícil prueba de la gue- 
rra. Baste decir que el Presupuesto nacional para 1944, que al- 
canzaba la suma de 249,600.000,000 de rublos, se llevó a la práctica 
con óptimos resultados. Las entradas produjeron en realidad ..... 


"278,000.000,000 de rublos y los gastos fueron de 263,000.000,000, 


de modo que hubo un superávit de rublos 5,000.000,000. Eso fué 
posible gracias a que las entradas del “Tesoro nacional soviético de 
1944, aumentaron en 58,000.000,000 de rublos con relación al año 
anterior, gracias al patriotismo del pueblo soviético, que invierte 
sus ahorros en los empréstitos del Estado.. 

La fuente fundamental de ingresos del Presupuesto nacional 
de la U.R.S.S. reside en las entradas que provienen de impuestos 
sobre el capital en giro y de los descuentos sobre los beneficios de 
las empresas de Estado. Esos artículos del Presupuesto constituían 
en 1944 casi la mitad de todas las entradas del Presupuesto sovié- 
tico. Los beneficios de las empresas y de las organizaciones de Es- 


“tado se proyecta que alcancen en 1945 la suma de 27,600.000,000 


de rublos, mientras que fueron de 24,400.000,000 en 1944. En el 
renglón de entradas del Presupuesto nacional del año corriente, 


“ocupan muchas páginas los ingresos por concepto de gravámenes y 


- empréstitos, en primer término el empréstito de guerra. Las entra- 


das en’ concepto de impuestos deben proporcionar este año ..... 
45,300.000,000 de rublos. Este año se prevé la emisión de un em- 
préstito de guerra por 25,000.000,000 de rublos. : 

El Comisario del Pueblo de Hacienda ha expresado en su in- 
forme la seguridad de que ese nuevo empréstito eticontrara el apoyo 
de todo el pueblo soviético. Desde luego, esa aseveración no necesi- 
ta demostrarse. El empréstito de guerra del año pasado, emitido 
también por 25,000.000,000. de rublos, dió casi 29,000.000,000. De- 
muestra asimismo la inquebrantable firmeza de las finanzas So- 
viéticas, el aumento de los saldos de depósitos en las cajas de aho- 
rros. Según el presupuesto para 1945, ese aumento será de casi... 
1,500.000,000 de rublos. ‘ l l ' 

La firmeza de las entradas del Presupuesto nacional, ha per- 
mitido al Estado soviético, a pesar del crecimiento de los gastos mi- 
litares, aumentar también los gastos para la economia nacional y 
dar satisfacción a. las demandas culturales. Como ha hecho resaltar 
el Comisario del Pueblo de Hacienda, los gastos del Presupuesto 
nacional, en el capitulo de la ‘economia nagional, serán en 1945, de 
64,600.000,000 de rublos, es decir, un aumento de casi la tercera 


_ parte en relación con el año precedente: ese aumento constituye el 


rasgo caracteristico del nuevo Presupuesto. El grueso de.los gastos 
corresponde al financiamiento de la industria; más de .......... 
35,000.000,000 de rublos, para la agricultura, el transporte y las co- 
municaciones, que reciben aproximadamente partes iguales, esto 
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es, algo más de 9,000.000,000 de rublos Cerca de 3,000.000,000 de 
rublos están asignados para obras municipales y construcción de vi- 
viendas, 

El pais soviético ha sostenido la guerra y prosigue la edifica- 
ción. Durante la guerra han nacido en los Urales, Siberia y Asia 
Central empresas metalúrgicas, mecánicas, centrales eléctricas, et- 
cétera. Durante 1945, la construcción cobrará mayor impulso aún; 
el Presupuesto nacional, prevé el financiamiento de obras básicas. 
por la suma de 40.100,000 rublos contra 29.000,000 en 1944. Casi 
la mitad de esa suma se asigna a la reconstrucción económica de 
las regiones liberadas. Es notorio que Alemania nazi ha ocasionado 
incontables daños a la economía nacional de la U.R.S.S. En las re- 
giones temporalmente invadidas, los hitlerianos destruyeron fábri- 
cas, edificios públicos, koljoses, transportes ferroviarios, Casas, 
escuelas y hospitales. Sin embargo, fueron estériles las esperanzas 
nazis de que los hombres soviéticos no lograran reconstruir su eco- 
nomía. Los esfuerzos del pueblo soviético, encaminados a ese fin, 
ya han dado los primeros frutos. La producción de la industria hu- 
llera en 1944, aumentó 30 %, en comparación con 1943, Ese por- 
centaje comprende la producción de las minas reconstruidas en la 
cuenca del Donetz, que dieron casi 19 %, a pesar de haber sopor- 
tado durante más de dos años el yugo de los invasores fascistas. 
Asimismo, suministran apreciables cantidades de metal las fábri- 
cas reconstruidas en el sur de la U.R.S.S. 

Más de dos mil parques de tractores y máquinas han reanuda- 
do su trabajo en las regiones liberadas, ayudando a los campesinos 
koljosianos en la recolección de copiosas cosechas. 

Naturalmente, no se ha realizado, ni mucho menos, toda la 
grandiosa labor que se necesita. Una de las tareas esenciales de 
la edificación de las obras básicas durante 1945, consistirá en re- 
construir y reorganizar la industria pesada, y en primer término, 
la base hullera y metalúrgica de las regiones liberadas. Simultá- 
neamente se asignan ingentes sumas para la reconstrucción de 
los transportes, la agricultura y la vivienda. 

A pesar del peso de la guerra, el Gobierno soviético no ha de- 
jado de preocuparse por el desarrollo de la cultura del país. El pre- 
supuesto de 1945 asigna para instrucción, sanidad y necesidades 
sociales y culturales 66,000.000,000 de rublos, esto es casi, 22 % 
de los gastos totales del Presupuesto, Gracias a ese aumento, este 
año asistirán a las escuelas primarias y secundarias 2.800,000 niños 
más que el año pasado. El número de estudiantes en las institucio- 
nes de enseñanza superior y en las escuelas técnicas medias, cre- 
cerá casi en la tercera parte; el contingente de estudiantes será en 
1945 casi igual al de los años anteriores a la guerra. En compara- 
ción con el año pasado, los gastos para financiar las instituciones 
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de enseñanza aumentan 50 Jo, lo que demuestra: de modo patente 
la atención que en la U.R.S.S. se presta a:las ciencias. 
El Presupuesto nacional prevé considerables gastos para in- 


crementar el número de instituciones infantiles. El Estado sovié- 


tico siempre ha mostrado solicitud para los niños y las madres. 
En la segunda mitad de 1944, el número de madres que recibían 
subsidio del Estado aumentó casi vez y media. En 1945, los gas- 
tos del Estado, en concepto de subsidio maternal, aumentaron, res- 
pecto de los del año anterior, más de 500.000,000 de rublos. 

El Estado soviético, la sociedad soviética, se afanan por ayu- 
dara los inválidos de la guerra patriótica. Según la Constitución 
soviética, cada ciudadano de la U.R.S.S. tiene derecho a la previ- 
sión social. Ese punto importante de la ley fundamental de la 
U.R.S.S. también se ha traducido en el Presupuesto nacional de 


` 1945; se asignan cerca de 18,000.000,000 de rublos, 2,000.000,000 


de rublos más que en 1944, para gastos de previsión social, inclui- 
dos los subsidios y pensiones a militares y sus familias. ; 

Un rasgo característico del Presupuesto nacional de la U.R.S.S. 
de 1945, consiste en que, por primera vez durante la guerra, se han 
incluido lós Presupuestos de todas las Repúblicas Federadas, com- 
prendiendo todos sus territorios. Eso ha sido posible gracias a las 


“históricas victorias del Ejército Rojo, que ha liberado la tierra 


soviética de invasores extranjeros. El mayor aumento lo presentan 
los Presupuestos de las Repúblicas liberadas, porque precisamente 
en ellas tendrá que llevarse a cabo la más grandiosa obra recons- 


. tructiva. 


Moscú, mayo de 1945, 


TERMINOLOGIA DE USO EN ECONOMIA 
Y EN LA SOCIOLOGIA MARXISTA 


— A — 


ACAPARADOR. Individuo que re- 
tiene mercancias, que adquiere 
por compra o que fabrica con 
propósitos especulativos. 

ACAPARAMIENTO. Acto de re- 
tención de mercancias para es- 
pecular con ellas. En todos los 
paises se considera como delito 
y está penado por la ley. 

ACCIONISTA. Persona que posee 
acciones o titulos que represen- 
tan porciones del capital social 
en las empresas. 

ACREEDOR. El poseedor de un 
bien que no está en su poder. 

ACUMULACIÓN. Crecimiento del 
capital obtenido por medio de la 
transformación de la plusvalia 
en capital. 

AHORRO. Lo que no se consume 
actualmente, constituyendo una 
reserva para llenar necesidades 
posteriores. 

ANARQUISMO. Doctrina politica 
que consiste en rechazar la uti- 
lidad de todo gobierno y pugnar 
por su eliminación, para sus- 
tuirlo por una asociación de in- 


N 
dividuos o agrupaciones libres, 
sin sujeción a leyes de ninguna 


especie. 

AMORTIZACIÓN. Extinción de una 
deuda a largo plazo, mediante 
pagos periódicos. 

APROPIACIÓN. El acto de incor- 
porar a los propios algún bien o 
derecho. 

ARISTOCRACIA. Etimológicamen- 
te, gobierno de los mejores. De 
hecho, la clase dominante duran- 
te la Edad Media, cuya base eco- 
nómica era la propiedad de la 
tierra. 

AUTODETERMINACIÓN. El dere- 
cho a disponer libremente de si 
mismo, tratándose de los pueblos 
o de los individuos. 

— B == 

BALANZA COMERCIAL. Volumen 
de las importaciones y exporta- 
ciones en un pais. 

BANCA. Comercio del dinero que 
consiste en operaciones de giro, 
cambio y descuento, apertura de 
créditos y cuentas corrientes, 
compraventa de divisas moneta- 
rias, etc. 
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BANCOS. Establecimientos m er- 
cantiles en los que se efectúan 
las operaciones bancarias. 

BENEFICIO. Excedente, en una 
empresa, de los ingresos sobre 
los gastos. Para Marx, una for- 
ma modificada de la plusvalía 
en que ésta parece proceder del 
conjunto del capital. 

BOLSA. Lugar de reunión de los 
comerciantes y especuladores 
para efectuar operaciones de in- 
tercambio de valores y mercan- 
cias, y, por extensión, el conjun- 
to de operaciones que aquéllos 
efectúan. l 

BURGUESÍA. Clase social domi- 
-nante en los paises industriales, 
integrada por los capitalistas, 
dueños de los medios de pro- 
ducción, y dividida en gran bur- 
guesia, constituida por indus- 


triales, grandes comerciantes, fi- 


nancieros, etc., y pequeña bur- 
guesía, compuesta por profesio- 
nistas liberales, artesanos, tende- 
ros, etc, 


-_e— 


CAPITAL. Conjunto de riquezas 
acumuladas. 


CAPITALISMO. Sistema económi- 


co cuya característica esencial 
es desposeer a los trabajadores 
de los instrumentos de produc- 
ción que emplean y de las ri- 
quezas que producen. 
CATEGORÍAS. Según la Acade- 
mia: “En la lógica aristotélica, 
cada una- de las 10 nociones 
abstractas y generales siguien- 
tes: sustancia, cantidad, calidad, 
relación, acción, pasión, lugar, 
-tiempo, situación y hábito.” En 
la crítica de Kant, cada una de 
las formas del entendimiento; a 
saber: cantidad, cualidad, rela- 
ción y modalidad. En los siste- 
mas panteísticos: cada uno de 
los conceptos puros o nociones 
a priori con valor trascendental 
al.par lógico y ontológico. Tam- 
bién, en su quinta acepción, uno 


de los diferentes elementos de - 


clasificación que suelen ema 
plearse en las ciencias. Las cate- 
gorías en el materialismo dia- 


léctico son: la materia, el mo- 
vimiento, el espacio, el tiempo, 
la causalidad, la sustancia, la ca- 


lidad, la cantidad, la forma, el. 


contenido, etc. En el materia- 
lismo histórico: la formación 
económico - social, las fuerzas 
productivas y las relaciones de 
producción, la base y las super- 
estructuras, la ideología, etc. 

CAUSALIDAD. Ley en virtud de 
la cual se producen efectos. 

CENTRALIZACION. La tendencia 
por parte del Estado a retener la 
dirección económica del país. 
—Centralización de capitales: 
agrupamiento de capitales indi- 
viduales en poder de un núme- 
ro cada vez más reducido de ca- 
pitalistas. 

CICLOS. En economía, procesos 
periódicos, en los que los que 
a una fase de prosperidad si- 
gue una de receso, otrá de cri- 
sis, otra de recuperación y nue- 
vamente la de prosperidad. 

CIRCULACIÓN. Movimiento de 
intercambio de mercancias y di- 
nero. 

CLASE. La Academia da la si- 
guiente definición: “Orden o nú- 
mero de personas del mismo 
grado, calidad u oficio.” El 
marxismo establece que la divi- 
sión en clases sociales se funda 
en las relaciones de producción. 
A lo:largo de la historia, la cla- 
se que detenta los medios de 
producción es la clase dominan- 
te, y la historia de la humani- 
dad es la historia de la lucha de 
clases. El socialismo propugna 
el establecimiento de una socie- 
dad sin clases. 

COLONIA. Se da el nombre de co- 
lonia al territorio conquistada 
por una nación, de la que pasa 
a depender juridica y politica- 
mente. El país, que conservan- 
do una constitución autónoma, 
depende de otro económica y 
financieramente es una semico- 
lonia. 

COMERCIO. Tráfico de mercancías 
con objeto de obtener beneficios. 

COMUNISMO. Doctrina social 
opuesta al individualismo. Toca- 
ron a Marx y Engels, en el Ma- 
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nifiesto comunista, sentar las ba- 
ses científicas de la doctrina. 
Comunismo se llama actual- 
mente al movimiento político 
que, basado en aquélla, propug- 


na la destrucción del régimen 
capitalista. 
CONCENTRACIÓN. Acción del 


gran capital para desplazar y 
absorber a los capitales mas pe- 
queños, reuniendo en unas 
cuantas manos todos los ele- 
mentos de producción y circula- 
ción. 

CONCURRENCIA. Aflujo de capi- 
tales a las ramas de producción 
que ofrecen mayores beneficios. 

CONSUMO. Satisfacción de las 
necesidades humanas y socia- 
les. Según la Academia: “Gasto 
de aquellas cosas que con el uso 
se extinguen o destruyen.” 

COSTE. Gastos de producción de 
las mercancias. 


CRÉDITO. Sumas adelantadas so- 
bre garantia. 

CRISIS. Colapso económico cuya 
presentación periódica es inhe- 
rente al régimen capitalista, y 
que tiene su origen en la con- 
tradicción entre la producción 
social y la apropiación capita- 
lista. Las crisis representan so- 
luciones temporales de esta con- 
tradicción. 

CUOTA. Parte o porción fija y de- 
terminada o por determinar. 


—D-— 


DARWINISMO. Teoría del natura- 
lista inglés Ch. R. Darwin, se- 
gún la cual las especies bioló- 
gicas actuales proceden, por 
evolución, de otras especies ya 
extinguidas. 

DEFLACIÓN. Aumento del valor 
del dinero que sucede a las me- 


didas adoptadas para dismi- 
nuir la circulación de la mo 
neda. 

DEMOCRACIA. Sistema de Go- 


bierno en que el pueblo partici- 
pa en la dirección política. Son 
características de él los derechos 
y garantias individuales: Liber- 
tad de opinión, de reunión, de 
asociación, etc. 


SUPLEMENTOS 


DEPRECIACIÓN. Disminución en 
el precio o en la estimación de 
una cosa. 

DESAMORTIZACIÓN. Liquidación 
y reintegración a la circulación 
de los bienes detentados por las 
manos muertas, esto es, por ins- 
tituciones o corporaciones que 
los mantienen fuera del campo 
de las operaciones mercantiles. 

DESTAJO. Forma de remunera- 
ción consistente en pagar por 
pieza entregada o ejecutada. 

DETERMINISMO. Sistema filosó- 
fico que sostiene la relación ne- 
cesaria entre todos los fenóme- 
nos y su condicionamiento cau- 
sal. El marxismo acepta la de- 
terminación de todos los fenó- 
menos naturales; en el terreno 
psicológico sostiene “que la li- 
bertad de la voluntad es la ac- 
titud de aceptar una solución 
con conocimiento de causa.” 

DEVALUACIÓN. — Reducción del 
valor de la moneda. 

DIALÉCTICA. Según la Acade- 
mia: ciencia filosófica que trata 
del raciocinio y de sus leyes, 
formas y modos de expresión. 
Impulso natural del ánimo que 
lo sostiene y guia en la investi- 
gación de la verdad. Ordenada 
serie de verdades o teoremas 
que se desarrolla en la ciencia 
o en la sucesión y encadena- 
miento de los hechos. Hegel dió 
nueva vida al sistema dialéctico 
de los antiguos filósofos grie- 
gos. Marx y Engels se sirvieron 
de la dialéctica hegeliana, apli- 
cándola a la explicación y co- 
nocimiento de la naturaleza y 
de la sociedad humana. 

DICTADURA, Régimen político en 
el que una persona o grupo de- 
tenta el poder absoluto. 

DINERO. Moneda corriente, 
dal, bienes de fortuna. 

DISTRIBUCIÓN. En economía, re- 
parto de los ingresos o de los 
productos destinados al consu- 


cau- 


mo. 

DIVISAS. Moneda acuñada o pa- 
pel-moneda. 

DOGMA. Afirmación presentada 
por la Iglesia como de origen 
divino y que, por tanto, debe 
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ser aceptada sin discusión por 
` los fieles. 

DUMPING. Palabra inglesa acep- 
tada hoy en la terminologia eco- 
nómica mundial, con la que se 
designa la maniobra empleada 
en el comercio internacional 
consistente en llenar un merca- 
do de productos que se venden 
a precios ` inferiores a su coste 
con el objeto de eliminar la 
competencia. 


— E — 

ECONOMÍA. Riqueza pública, con- 
junto de ejercicios y de inte- 
reses económicos. Estructura oa 
régimen de alguna 
ción o institución. — Economía 
política; ciencia que trata de la 


producción, circulación y distri- 
bución de la riqueza. 


EMPRESA. Unidad de producción 


o de cambio organizada para 
obtener beneficios. 

ESTRUCTURA. Distribución y or- 
: den de las partes de un edificio. 
En sentido figurado, ordena- 
miento de la sociedad en cla- 
ses; conjunto de las relaciones 
de producción, correspondiente 
a cierto grado de desarrollo -de 
las fuerzas productivas materia- 
‘les. 

EVOLUCIÓN. Transformación gra- 
dual. 


"EXPLOTACIÓN. Conjunto de ac- 


i 


tividades encaminadas a la pro- 
ducción y aprovechamiento de la 
riqueza. Dado que el trabajo es 
la fuente de la riqueza, la explo- 
tación del trabajo ajeno es inhe- 
rente al régimen capitalista. 

EXPORTACIÓN. Venta que se ha- 
ce de los productos de un pais 
y traslado a otro “de los mismos. 

EXPROPIACIÓN. Privación del do- 
minio o posesión sobre bienes 
inmuebles. 


— F-— 


"FASCISMO. Movimiento encabe- 


zado por Mussolini, al. frente de 
los Camisas negras, para adue- 
fiarse del poder. Su programa 


organiza- ` 


fué esencialmente - nacionalista, 
pero de un nacionalismo agresi- 
vo y: violento. Su doctrina eco- 
nómica fué el corporativismo de 
Estado. Sus métodos, tiránicos 
y opresivos en el más alto 
grado. 

FEUDALISMO. Sistema jurídico y 

económico que prevaleció en 

Europa durante la Edad Media. 

La propiedad de la tierra esta- 

ba concentrada en las manos de 

unos cuantos propietarios, los 
señores feudales, que las conce- 
dían a sus vasallos para que las 
trabajaran a cambio de un tri- 
buto. También estaban someti- 
dos al servicio personal, esto es 

a trabajar las tierras que los se- 

fiores se reservaban, sin estipen- 

dio alguno y a servir como sol- 
dados cuando eran requeridos 
para ello, 

FINANZAS. Arte de. los negocios, 
en lo que se refiere a las ope- 
raciones en dinero. 

FISIOCRACIA. Doctrina económi- 
ca que sostenía que el origen 
de la riqueza se encuentra en 

. la agricultura. 

FLUCTUACIÓN. Oscilaciones que 
experimenta el cambio del dine- 
ro.entre dos o más países. ` 

FRAUDE: Engaño, acción contra- 
ria a la verdad. 


— G — 


GANANCIA. Utilidad que resulta 
del trato, del comercio o de otra 
acción, (V. Beneficio.) 

GASTO. La suma que se invierte 
para la adquisición de una co- 
sa. 

GIRO. Conjunto de operaciones o 
negocios de una casa, compañía 
o empresa. Traslación de cauda- 
les por medio de letras, libran- 
zas, etc. 

GREMIO. Corporación formada por 
los maestros, oficiales y aprendi- 
ces de una misma profesión u 
oficio, regida por ordenanzas y 
estatutos especiales. Las organi- 
zaciones gremiales alcanzaron 
su mayor desarrollo durante la 
Edad Media. El industrialisme 
hizo que decayeran. 


i 
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— H — 


HACIENDA. Conjunto de bienes 
de una persona o entidad juri- 
dica. 

HIPOTECA. Derecho real que gra- 
va bienes inmuebles para garan- 
tizar el cumplimiento de una 
obligación o el pago de una deu- 

a. 

HUELGA. Paro en el trabajo que, 
de común acuerdo, efectúan los 
trabajadores de una empresa, 
con el objeto de imponer deter- 
minadas condiciones o de obte- 
ner ciertas ventajas. 


! —I- 


IMPERIALISMO. Hegemonía eco- 
nómica, política y militar que los 
grandes estados tienden a ejer- 
cer sobre paises más débiles y 
atrasados. Los marxistas actua- 
les consideran, con Lenin, que 
el imperialismo es la etapa su- 
perior del capitalismo, a la que 
éste ha llegado mediante el pro- 
ceso de substitución de la libre 
concurrencia por los monopo- 


ios. 

IMPORTACION. La masa de mer- 
cancias de procedencia extran- 
jera que se introducen a un 
pais. 

INDUSTRIA. Conjunto de opera- 
ciones materiales encaminadas a 
la obtención, transformación © 
transporte de las materias pri- 
mas. 

INFLACIÓN. Exceso de dinero cir- 
culante en relación con los pro- 
ductos destinados al consumo. 

INTERÉS. Lucro producido por el 
capital. Ganancia, utilidad, pro- 
vecho. 

INVERSIÓN. Aplicación de dine- 
ro o de capital. 


ee ee 


JORNADA. Lo referente a un dia, 
Jornada de trabajo: tiempo de 
duración del trabajo diario. 

JORNAL. Cantidad que se paga al 
trabajador por una jornada de 
trabajo. 


— L — 


LATIFUNDIO. Propiedad rural de 
gran extensión. En la América 
Latina el latifundismo es equi- 
valente del feudalismo europeo 
de la Edad Media. Persiste en al- 
gunas regiones de España y, 
ħasta antes de la guerra, tam- 
bién en algunos paises balkáni- 


cos. 

LIBERALISMO. Doctrina política y 
filosófica que proclama, como la 
democracia, que es el liberalis- 
mo en acción, la igualdad de 
todos los hombres y la partici- 
pación del pueblo en la direc- 
ción de la cosa publica. Libera- 
lismo económico: libre concurren- 
cia, sin intervención del Estado. 

LUCHA DE CLASES. Marx consi- 
dera ésta como el motor de la 
historia. Parece indiscutible que, 
con la división de la sociedad en 
clases surgió la inevitable lucha 
entre ellas. Para los comunistas 
Solamente la desaparición de las 
clases puede lograr la extinción 
de la vieja pugna. 


— M — 


MANUFACTURA. Obra ejecutada 
con las manos. Industria de trans- 
formación en la que se requiere 
mano de obra en abundancia. 

MAQUINA. Artificio para aprove- 
char, dirigir O regular la acción 
de una fuerza. 

MARXISMO. Cuerpo de doctrina 
contenido en las obras de Marx. 

MATERIALISMO. En contraposi- 
ción a los sistemas materialistas 
de los filósofos de la antigúe- 
dad, el materialismo dialéctico de 
Marx, es un sistema completo y 
preciso para explicar el procesa 
histórico de la humanidad. 

MATERIAS PRIMAS. Sustancias 
que para su aprovechamiento 
tienen que ser elaboradas a 
transformadas. 

MERCADO. Contratación pública 
en sitio y dias señalados al 
efecto. —Plaza O pais de espe- 
cial importancia en un orden co- 
mercial cualquiera. 
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i MERCANCIA. Todo género vendi- 


ble.—Cualquier cosa destinada a 
- comprarse o venderse, 


MONEDA. Pieza de metal acuña- 


da que se usa como signo de 
cambio. —Moneda fiduciaria, la 
que representa un valor del que 
carece intrínsecamente, como el 
papel moneda o billete de ban- 
co. 


¡MONOCULTIVO. El hecho de des- 


‘tinar. la mayor parte de las “tie- 
rras laborables de un país al cul- 


- ‘tivo de un solo género: arroz, 


café, etc. 


MONOPOLIO. Aprovechamiento 


exclusivo de alguna industria, o 
comercio, ya sea por un privile- 
gio establecido o bien el resul- 
. tado de una competencia entre 
varios concurrentes que se re- 
suelve en favor de alguno de 
ellos eliminando a los otros. 


— N — 


NEGOCIO, Cualquier ocupación, 
empleo o trabajo. —Aquello que 
es objeto de una ocupación. lu- 
crativa o de interés. 


NUMERARIO. ¡Moneda de curso 
- legal. 
— O — 


OBRERO. Trabajador asalariado. 
Se reserva generalmente esta de- 
signación para el trabajador in- 


dustrial oponiéndolo al trabaja- 


dor del campo. 
— P — 
PAGO. Entrega de un dinero o es- 


pecie en cumplimiento de una 


obligación. 

PARO. Interrupción en las labo- 
res de una explotación indus- 
trial o agrícola, dictada por los 
empresarios, en oposición a la 
huelga que decretan los obreros. 
—Paro forzoso: carencia de ocu- 
pación de las personas cuyo úni- 
co medio de vida es su trabajo. 

PATRONO. Persona que emplea 
obreros. —En la antigüedad se 
daba ese nombre al útlimo amo 
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de un esclavo manumitido, y en 
la Edad Media, al señor que te- 


nía el dominio directo” en los. 


feudos. 

PAUPERIZACIÓN. Sinónimo de 
empobrecimiento. Marx demues. 
tra que, a medida que, en un po- 


lo, «tiene lugar la acumulación de ` 


la riqueza y del lujo, en el polo 
opuesto, la clase obrera, se ad- 
vierte el empobrecimiento abso- 

- luto. ` 

PLUSVALÍA. Asi denomina Marx 
al exceso de tiempo de traba- 
jo que el patrono exige al obre- 
ro, por encima del tiempo que 
éste necesitaria emplear para su 
subsistencia, tiempo que no le 
es remunerado. Los economis- 
tas no marxistas llaman plus 
valía al aumento de valor que 
adquieren las cosas por razones 
independientes de su naturaleza 
y ajenas a la actividad de su 
propietario. 

PRECIO. Valor de las mercancias 
expresado en dinero. La Acade- 
mia define: prestación consisten- 
te en numerario o'en valores de 
inmediata o fácil realización que 
un contratante da o promete por 
conmutación de la cosa, servi- 
cio o derecho que adquiere. 

PROCESO. Acción de avanzar, de 
adelantar. —Transcurso del tiem- 
po. 

PRODUCCIÓN. Acción de engere 
drar, procrear o criar. En eco- 
nomía, creación de riqueza útil; 
actividades encaminadas a la 
creación o transformación de los 
objetos materiales de uso común. 

PRODUCTO. Mercancía creada por 
la producción. 

PROLETARIADO. Clase social que 
no cuenta para su “subsistencia 
sino con su trabajo, que tiene 
que vender a la clase dominante 
o capitalista. Proletario es el que 
vive de un jornal o salario. 

PROPIEDAD. Derecho o facultad 


de disponer de una cosa. La- 


misma cosa objeto del dominio. 
Propiedad comunal: derecho que 
compete por igual a todos los 
miembros de una tribu o comu- 
nidad. Propiedad privada: derc- 
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cho exclusivo de los particulares 
a disponer de un bien mueble o 
inmueble. 


= Rice 


REDITO. Renta o beneficio reno- 
vable que produce un capital. 
RENTA. Utilidad o beneficio re- 
gular y constante que rinde una 
inversión o produce una cosa. 
La cantidad que paga, en dinero 
o en frutos, un arrendatario. 
RENTISTA. La persona que vive 

de sus rentas. 

RESERVAS. Cantidad de oro que 
se guarda en los bancos para ga- 
rantizar el papel-moneda. En las 
empresas, el fondo de reserva es 
la cantidad destinada a hacer 
frente a una situación de emer- 
gencia. 

REVERSIÓN, El retorno de una 
propiedad a las manos de su an- 
tiguo poseedor. 

REVOLUCIÓN. Cambio brusco y 
completo en las instituciones po- 


fíticas de un país. Por oposición , 


a evolución: transformación sú- 
bita que se opera en las cosas. 
RIQUEZA. Abundancia de bienes 

y objetos preciosos. 


=S—- 


SABOTAJE. Actos encaminados 
al perjuicio de los intereses que 
se tienen encomendados. 

SALARIO. Estipendio que percibe 
el obrero o empleado por su tra- 
bajo, sea diariamente, o bien 
por semana, mes, etc. 

SERVIDUMBRE. Condición del cam- 
pesino ‘durante la Edad Media 
y que consistia en su vincula- 
ción a la tierra de la que no po- 
día alejarse sin permiso del se- 
ñor, al que estaba obligado a 
pagar tributo, a trabajar gratui- 
tamente en Jas tierras que aquél 
se reservaba, y a prestarle con- 
curso como soldado, en caso de 
guerra. La servidumbre persistió 
en Rusia hasta fines del siglo 


XIX. 
SINDICATOS. Organizaciones de 
trabajadores, constituidas para la 


defensa de sus intereses. Se ha 
llamado sindicatos blancos a los 
que los mismos patronos orga- 
nizan, apoyándose en los traba- 
jadores más ignorantes y atra- 
sados, con objeto de oponerlos a 
los que luchan por la mejoría de 
la clase obrera. 

SUPERPRODUCCIÓN. Aumento de 
la producción por encima del po- 
der adquisitivo de la masa de 
trabajadores. 

SOCIALISMO. Doctrina politico- 
social que lucha porque la pro- 
piedad individual sea sustituida 
por la colectiva y porque los 
instrumentos de producción sal- 
gan de las manos que hoy los de- 
tentan y pasen a las de los 
productores, no en calidad de 
bienes individuales sino de bie- 
nes sociales. Socialismo utópico. 
La tendencia a obtener una so- 
ciedad ideal sin recurrir a mėto- 
dos revolucionarios. Socialismo 
cientifico. Marx y Engels plan- 
tearon las bases del socialismo 
cientifico, señalando el papel que 
la lucha de clases ha tenido en 
el proceso histórico de la huma- 
nidad que, inevitablemente ha de 
desembocar en el establecimien- 
to de la sociedad sin clases, me- 
diante la lucha de los trabaja- 
dores. 

SOCIOLOGIA. Ciencia que trata 
de las condiciones de existencia 
y desenvolvimiento de las socie- 
dades humanas. 

SUBSISTENCIAS. Elementos in- 
dispensables para la vida. Articu- 
los de primera necesidad. 

SUPERESTRUCTURA. Considera- 
da la estructura económica CO- 
mo la base de la sociedad, son 
superestructuras las formas po- 
líticas de la lucha de clases y sus 
consecuencias, las leyes, las teo- 
rías filosóficas, políticas y lega- 
les, las ideas religiosas, etc. NA 
Carta de Engels a J. Bloch). 


— T — 


TASA. Precio que las autoridades 
fijan a las cosas vendibles. Va- 
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luación de un objeto. Regla o 
medida. Estimación de la parti- 
- cipación correspondiente de ca- 
da uno. 

TECNICA. Conjunto de principios 
empleados por una ciencia o ar- 
te. Medios utilizados por el hom- 
bre para aprovechar las fuerzas 
naturales, 

TECNOCRACIA. . Doctrina social 
que proclama la necesidad de en- 
_tregar al gobierno a los técnicos 
para salvar las crisis del régimen 
capitalista. El movimiento, que 
nació en los Estados Unidos, al- 
canzó cierto auge, pero én la 
actualidad ha perdido toda im- 

` portancia. 

TEORÍA. Según Ja Academia: co- 
nocimiento especulativo conside- 
rado con independencia de toda 
aplicación. Serie de leyes que 
sirven para relacionar determina- 
do orden de fenómenos. 


‘TRABAJO. En economia se de- 


signa asi al esfuerzo humano en- 
caminado a la producción de ri- 
queza. En la economía socialista 
es la antítesis del capital. 
TRÁFICO. Movimiento de mercan- 
cías. 
TRANSFERENCIA. Pasar un ob- 


jeto de un lugar a otro. En Eco-. 


nomía, se aplica sobre todo al 
capital, a determinados fondos, a 
derechos de propiedad, etc. 

TRANSFORMISMO.- Nombre que 
se da también a la doctrina de 
Darwin. 

TRANSICIÓN. Mudanza o cambio 
de un modo de ser a otro. 


TRANSITO. Paso de un lugar a 


otro. 

TRIBUTO. Cantidad en dinero o 
en especie que el vasallo entre- 
gaba al señor en reconocimien- 
“to del señorío. Contribución qué 
el habitante de un país paga pa- 
ra el sostenimiento de las aten- 


USURA. 


ciones públicas por extensión, 
cualquier carga continua. 


TRUST. Organización financiera 


que constituyen los industriales 


de una misma rama, con fines 
monopolistas, para dominar los 
mercados, excluyendo la compe- 
tencia. 

— = 


Interés que causa un ca- 
pital. Interés excesivo en un prés- 
tamo. Ganancia, fruto, utilidad 
o aumento que se extrae de al- 
guna cosa, sobre todo cuando 
son excesivos. : 

UTILIDAD. Provecho, beneficio, 
conveniencia o fruto que se ex- 
trae de alguna cosa. 

UTOPIA. Etimológicamente, lugar 
que no existe. Se llama utopía a 
un plan o proyecto irrealizables, 
sobre todo en el terreno social. 
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VALOR. La definición académica 
dice: grado de utilidad o aptitud 
de las cosas para satisfacer las 
necesidades o producir bienestar 
o deleite. Cualidad de las cosas 
en cuya virtud se da por poseer- 
las cierta suma de dinero o algo 
equivalente. Marx entiende por 
valor de una mercancía, el tra- 


bajo humano materializado en. 


ella. Valor de uso: lo que está 
destinado a satisfacer una nece- 
sidad, sea directa o indirecta- 
mente. Valor de cambio: la re- 
lación cuantitativa que se esta- 
blece en el cambio de dos mer- 
cancías. 

VALORIZACIÓN. Acto de señalar 
a una cosa el valor que corres- 
ponde a su estimación. , 

VINCULACIÓN. Acción de sujetar 
los bienes a una familia o a una 

Organización o 
"prohibición de enajenarlos. 


institución, con . 


l 
: 
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DATOS BIOGRAFICOS DE AUTORES 
Y PERSONAJES CITADOS 
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ABEL, Carlos. Corresponsal en Ber- 
lin del “Daily Telegraph”. 
ADDINGTON Stephen. (1729- 
1796). Tedlogo y político inglés, 
autor de obras de enseñanza. 
AIKIN, John. (1747-1822.) Escri- 
tor radical inglés. 
ANA Estuardo. (1665-1714.) Reina 
de Inglaterra, de 1701 a 1714. 
ANACARSIS. Filósofo escita que 
„vivió en el siglo VI A. J. 
ANDERSCN, Adam. (1692-1765.) 
Economista escocés, autor de 
una Historia del Comercio, fa- 
mosa en su tiempo: 
ANDERSON, James. (1739-1808.) 
Economista inglés, autor de nu- 
merosos informes acerca de las 
condiciones que prevalecian en 
el campo y predecesor de Ri- 
cardo en la teoria de Ja renta. 
ANTEO. Gigante mitológico que 
recobraba su fuerza al contacto 
con la tierra. 
ANTIPATROS. Poeta satírico grie- 
go que floreció en el siglo IEA. J, 
APIANO de Aleiandria. Historiador 
romano del siglo ll A. J. 


ARIOSTO, Ludovico, Poeta del Re- 
nacimiento italiano. 

ARISTOTELES. (384-322 A. J.) 
Célebre filósofo griego y una de 
las más poderosas inteligencias 
de la humanidad. 

ARKWRIGHT, Sir Richard. (1732- 

1792.) Industrial textil inglés, in- 

ventor de varias máquinas de 

hilar. 

ARLEDGE, J. T. Médico mayor del 
Hospital de North Staffordshire, 
en Londres. 

ARQUILOCUS. Poeta griego que 
floreció hacia el siglo VII A. J. 
ARQUIMEDES. (287-212 A. J. Fi- 

sico y matematico griego. 

ASHLEY, A. C. Conde de Shaftes- 
bury. (1801-1885.) Político in- 
galés conservador. 

ASHWORTH, Enrique. (1794- 
1880.) Industrial textil inglés; 
uno de los fundadores de la Liga 
Anticerealista. 

ATHENAEUS de Naukratis. Retó- 
rico griego que floreció en el si- 
glo WW. 

AUGIER, Marie. Economista fran- 
cés, autor de la obra “Del Crédi- 
to Público”, publicada en Paris 
en 1842. 
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BABBGE, Carlos, ~(1792-1871.) 
Matemático y mecánico inglés, 
autor de “Sobre la Economía de 
la Maquinaria”. 

BACON, Francisco. (1561-1626.) 
Famoso filósofo inglés, fundador 
de la lógica inductiva, y, según 
Marx, verdadero fundador del 
materialismo inglés. 

(1791-1870.) Fi- 
lósofo y economista inglés, autor 
de “El dinero y sus vicisitudes”, 
y opositor de Bentham. 

BAINES, Eduardo. (1800-1890.) 
Economista inglés, partidario del 
libre cambio. 

Roberto. _Médico inglés, 
inspector de fabricas. 

BALZAC, Honorato. (1799-1850.) 
Famoso novelista francés, autor 
de “La comedia humana”. 

BALLARD, Eduardo. (1818-1897.) 
Médico y fisiólogo inglés. 

BARBON, Nicolas. - (1640-1698.) 
Médico y economista inglés, au- 
tor del “Discurso acerca de la 
acuñación de la nueva moneda 
mas ligera, etc.” 

BARTON, John. Excelente econo- 
mista inglés de la escuela clasi- 

“ca, que, a fines del siglo XVIII, 
escribió: “Observaciones .sobre 
las circunstancias que 
en las condiciones de las clases 
trabajadoras de la sociedad”. 

BASTIAT. (1801-1850.) Economis- 
ta francés, librecambista y ene- 
migo del socialismo. 

BAUER, Bruno. (1809-1882.) Filó- 
sofo alemán, que encabezó la 
escuela neohegeliana; autor de la 
“Ideologia Alemana 

BEBEL, Augusto. (1840- 1913.) 
Socialista alemán, amigo de 
Marx, autor de “La Mujer”. 

BECCARIA, César Bonesana de. 
(1738-1794.) Economista y cri- 
minalista italiano, enemigo de la 
pena de muerte en su famosa 
obra “El crimen y la pena”. Marx 
cita de él, “Elementos de eco- 
nomía pública”. : 

BEECHER STOWE, Enriqueta. — 
-(1812- 1896.) Escritora norteame- 
ricana, autora de “La cabaña del 
tio Tom”, que por su tendencia 


influyen - 


BOILEAU, 


antiesc lavista tuvo influencia en 
la guerra de Secesión. 

BELL, Sir Carlos. 
Médico escocés de la Beneficen- 
cia de Bradford, cuyo informe 
acerca de las condiciones de la 
vivienda obrera en ese centro, es 
citado por Marx. 

BELLERS, John. Economista in- 
alés, precursor del socialismo, 
autor de numerosos ensayos. 

BENTHAM, Jeremías. (1748- 
1832.) Economista inglés adoce- 
nado, fundador del “utilitaris- 


mo”. = 

BERNSTEIN E. (1850-1932.) So- 
cial-demécrata alemán, creador 
del “revisionismo”. 

BERKELEY, Jorge. (1685-1753.) 
“Obispo irlandés, fundador de una 
doctrina filosófica, el idealismo 
subjetivo. 

BIDAUT, J. N. Economista francés 
del siglo XIX: Marx cita: “Del 
monopolio que se establece en 
“las ar tes industriales y el comer- 
cio”, de este autor 

BIESE, Francisco. "(1803-1895.) 
Filósofo alemán, de tendencia 
idealista, autor de “La filosofía 
de Aristóteles”. : 

BLACKEY, Roberto. *(1795-1898.) 
Historiador y filósofo inglés, au- 
tor de “Historia de la literatura 
política desde los tiempos primi- 
tivos”, obra de espíritu liberal. 


BLAISE, A. Economista francés del 


siglo XIX. Por sus cuidados ‘se 
publicó el “Curso de Economia 
Industrial”, de Blanqui. - 

BLANQUI, Jerónimo Adolfo. (1798- 
1854.) Economista francés, her- 
mano del famoso revolucionario 
Luis Augusto, fué autor de “De 
las clases obreras en Francia”, 
en la que recogió el resultado de 
sus investigaciones acerca de la 
situación de los obreros, hechas 
por encargo del: gobierno. 

BLOCK, M. (1816-1901.) Econo- 
mista francés. 

Etienne. Magistrado 
francés del siglo XIII, autor del 
“Libro de los oficios”, compila- 
ción de las leyes y reglamentos 
relativos a aquéllos, 

BOISGUILLEBERT, Pedro Le Be- 
sant. (1646-1714.) Economista 


(1774- 1812.) o 
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francés, iniciador de la escuela 
clásica francesa, autor de ‘‘Di- 
sertación acerca: de la naturaleza 
de las riquezas, del dinero y de 
los tributos”. 

BOLINGBROKE, Henry St. John. 
1678-1751.) Escritor y político 
inglés, conservador. 

BOULTON, Mateo. (1728-1809.) 
Ingeniero inglés, que, con Watt, 
presentó en la exposición indus- 
trial de Londres, en 1851, la má- 
quina de vapor para los trasatlán- 
ticos. 

BOXHORN, Marcus Suerius, (1602- 
1653.) Escritor holandés, autor 
de “Instituciones políticas”. 

BRIGTH, John. (1811-1889.) In- 
dustrial y político inglés. Con 
Cobden, jefe de la liga anticerea- 
lista. 

BRINDLEY, James. (1716-1772.), 
Constructor de obras hidráulicas, 
inglés. 

BRODIE, Sir Benjamín. (1783- 
1862.) Eminente médico inglés. 

BROUGHAM, Henry Peter. (1778- 
1868.) Político y jurista inglés, 
perteneciente al partido de los 
Whigs; autor de “Investigación 
acerca de la política colonial de 
las potencias europeas”. 

BRUCKNER, John. (1726-1804.) 
Ministro protestante inglés, quien 
acerca de las teorias de la pobla- 
ción, escribió “Teoria del sistema 
animal”. 

BRUNNER. Fisiólogo alemán del 
siglo XIX. 

BUCHANAN, David. (1799-1848.) 
Economista inglés, comentarista 
de Adam Smith. 

BUCHEZ, Felipe.  (1796-1865.) 
Historiador francés, autor, en 
compañía de Roux, de la ‘‘Histo- 
ria parlamentaria”. Proclamaba 
el socialismo neocatólico. 

BURKE, Edmund. (1729-1797.) 
Economista inglés, político ver- 
sátil. 

BUSIRIS. Legendario rey de Egip- 
to. 


— Cc er 
CACO. Personaje mitológico que 


simboliza a los ladrones. Hijo de 
Vulcano. 


SUPLEMENTOS 


CAIRNESS, J. E. (1823-1875.) Eco- 
nomista inglés perteneciente a la 
escuela de Ricardo, autor de “La 
potencia esclavista”, obra dirigi- 
da contra la esclavitud en los 
Estados Unidos. 

CAMPBELL, Sir Jorge.  (1824- 
1892.) Escritor y funcionario in- 
glés, comisionado en la India, au- 
tor de “India Moderna'.' 

CANTILLON, Felipe. Distinguido 
economista inglés, de cuya obra 
“Ensayo sobre la naturaleza del 
comercio en general”, extrajeron 
acopio de materiales Quesnay, 
James Steuart, Adam Smith y 
otros economistas. Murió en 
1734, 

CAREY, Enrique Carlos. (1793- 
1879.) Economista norteameri- 
cano, sostenedor del proteccio- 
nismo, autor de “El comercio es- 


CARLI, Giovanni Rinaldo. (1720- 
1795.) Economista italiano, co- 
mentarista de las “Meditaciones” 
de P. Verri. 

CARLISLE, Sir A. (1785-1856.) 
Famoso médico inglés. 

CARLOMAGNO. (742-814.) Rey 
de los francos y emperador ro- 
mano de 768 a 814. Famoso por 
su legislación. - 

CARLOS I. (1600-1649.) Rey de 
Inglaterra, destronado y ejecuta- 
do por Oliverio Cromwell. 

CARLOS Il. (1630-1685.) Rey de 
Inglaterra, hijo del anterior. 

CARLOS V. (1500-1558.) Empera- 
dor de Alemania y rey de España 
bajo el nombre de Carlos l. 

CARLOS VI. (1685-1740.) Empe- 
rador de Alemania de 1711 a 


1740. 

CARLOS X. (1622-1660.) Rey de 
Suecia, de 1654 a 1660. 

CARLOS XI. (1655-1697.) Rey de 
Suecia, de 1660 a 1697. 

CARLYLE, Tomas. (1785-1881.) 
Famoso historiador inglés que 
preconizó el culto a los héroes. 

CASTLEREAGH, Roberto Stewart. 
(1769-1822.) Estadista inglés ul- 
trareaccionario. 

CATALINA II. (1729-1796.) Empe- 
ratriz de Rusia, de 1762-1796; 
grande amiga de los enciclope- 
distas franceses. 
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CAUS, Salomón. (1576-1626.) In- 


geniero que realizó descubri- 
mientos en hidráulica. 

CAZENOVE, John. Economista in- 
glés de la escuela clásica, comen- 
tarista de Malthus. 

CICERON, Marco Tulio, (106-43 A, 
J. Abogado romano, célebre por 
su elocuencia. 

CINCINATO. General romano que 
vivió en el siglo V A. J. 

COBBET, W. (1763-1835.) Histo- 
riador inglés, precursor de los 
cartistas, autor de “Historia de 
la reforma protestante”, 

CORDEN, Ricardo. (1804-1865.) 
Industrial- y politico inglés, jefe 
de la liga anticerealista. 

COLBERT, Juan Bautista. (1619- 
1683.) Hacendista francés, minis- 


-tro de Luis. XIV. De él ha recibi- . 


do la política económica mercan- 
tilista el nombre de colbertismo. 
COLINS, J. G. (1783-1859.) Eco- 
nomista belga, forjador de un 
sistema utópico de “socialismo 


racional”. Escribió “La economía- 


política”, 

(1446 6 1451- 
1506.) Descubridor de América. 

COMTE, Augusto. Filósofo y so- 
ciólogo francés, fundador de la 


escuela positivista, a la que estu- » 


vo adherido el grupo llamado 
“científico”, en México. 

COMTE, Francisco Carlos. (1782: 
1837.) Escritor francés, 
autor de “Tratado de la legisla- 
ción”. 

CONDILLAC, Esteban Bonnot de. 
_(1715-1780.) Filósofo y econo- 
mista francés, autor de “El co- 
mercio y él gobierno”, adicto a 
los fisiócratas. 

CONDORCET, Marie Jean. (1743- 
1794.) Filósofo francés, último 
de los girondinos. - 

CORBET, Tomás. Economista in- 
_glés del siglo XIX, de la escuela 
“clásica, autor de “Investigación 
acerca de las causas y modos 
de la riqueza individual”. 

CORBON, Claudio Anthime. (1808- 
1891.) Obrero francés que, en 
una obra, “De la enseñanza pro- 


liberal, - 


fesional”, sintetizó sus 
riencias como trabajador en los 
Estados Unidos y sostuvo la ne- 


cesidad de preparar técnicamen- -. 


te, con amplitud, a los jóvenes. 
COURCELLE-SENÉUIL. (1813- 
1892.) Comerciante y economis- 
ta francés, autor de un “Trata- 
do teórico práctico de las em- 
presas industriales”. 
CRAIG. Comerciante inglés del si- 


glo XIX. 

CROMWELL, Oliverio. (1599-1658.} 
General inglés que derribó la mo- 
narquía feudal y fundó la Repú- 
blica inglesa, de la que fué lord- 
protector, de 1653 a 1658, . 

CULPEPER, Sir Tomás. (1578- 
1662.) Economista inglés que 
combatió la usura. 

CUVIER, - Jorge. (1769-1832.) Cé- 

- lebre naturalista francés, si bien 
conservó muchos resabios reli- 
giosos. Fué uno de los fundado- 
res de la paleontología. 


CHALMERS, Tomas. (1780-1847.) 
Teólogo escocés que escribió un 
tratado “Sobre la economía po- 
lítica”. Combatió las teórias de 
Adam Smith, a causa de la irre- 
ligiosidad de éste. 

CHAMBERLAIN, José. 
1914.) Estadista inglés, a 

CHERBULIEZ, Antonio Eliseo. 
(1797-1869.) Economista suizo, 
- discípulo de Sismondi, autor de 

“Rico o pobre”. 

CHERNICHEVSKI, Nicolas. (1828- 

1889.) Critico ruso, autor de 
“Apuntes de Economia politica, 
según Stuart Mill”. 

CHEVALIER, J. A. (1793-1879.3 
químico francés que estudió las 
falsificaciones de los alimentos. 

CHILD, Sir Josiah. (1630-1699.3 
Economista y comerciante inglés. 


— D — 


DANIELSON, N. F. (1844-1918.) 
Economista ruso que tradujo “El 
Capital” al ruso. 

DANTE, Alighieri.  (1265-1321.3 
Ilustre poeta florentino, revolu- 
cionario gibelino, autor- de la 
‘Divina Comedia”. 


expe- | 


(1836- 
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DARWIN, Carlos. (1809-1882.) La 
teoría de la evolución de las es- 
pecies de este gran naturalista, 
tuvo enorme influencia sobre 
Marx, aun cuando éste haya criti- 
cado algunos de sus aspectos. Las 
obras fundamentales de Darwin 
son “El origen de las especies” 
y “El origen del Hombre”. 


DÉDALO. Personaje legendario de 
Grecia, a quien se atribuye el 
descubrimiento de muchas herra- 
mientas primitivas, como el ha- 
cha, etc. 

DE FOE, Daniel. (1661-1731.) Es- 
critor inglés, autor del “Robin- 
son Cruose”, 

DE FORBONNAIS, V. Economista 
francés del siglo XVIII, de la es- 
cuela clásica, autor de ‘‘Elemen- 
tos del Comercio”. 

DE QUINCEY, Tomás. (1785- 
1890.) Economista inglés, adicto 
a las teorías de Ricardo, autor 


de “La lógica de la economía 


política.” 

DERBY, Eduardo H. Lord. (1826- 
1893.) Político inglés, reacciona- 
rio. 

DECARTES, René. (1596-1650.) 
Célebre matemático y filósofo 
francés; autor del “Discurso so- 
bre el método”. 

DESTUTT DE TRACY, Antonio. 
(1754-1836.) Filósofo y econo- 
mista francés de tipo liberal; es- 
cribió el “Tratado de la volun- 
tad”. 

DIDEROT, Dionisio. (1713-1784.) 
Famoso enciclopedista francés, 
filósofo materialista y novelista. 

DIETZGEN, José. (1827-1888.) in- 
geniero alemán, escritor socia- 
lista, amigo de Marx. 

DIODORO SICULO. 
griego del siglo A. J. 

DOGBERRY. Personaje cómico de 
la comedia de Shakespeare, titu- 
lada “Mucho ruido para nada”. 

DON Quijote. El Célebre personaje 
de Cervantes. 

DOUBLEDAY, Tomás. (1790- 
1870.) Politico liberal y econo- 
mista inglés contrario a la doc- 
trina de Malthus. 


Historiador 


DRYDEN, John. (1631-1700.) Poe- 
ta cortesano inglés. 

DUCPETIAUX, Eduardo. (1804- 
1868). Economista belga, inspec- 
tor de la Beneficencia en Bélgi- 


ca. 

DUFFERIN AND AVA, Frederick. 
(1826-1902.) Diplomático inglés 
y uno de los más importantes te- 
rratenienes en Irlanda. 

DUFFY, Sir Charles. (1816-1903.) 
Jefe de los revolucionarios irlan- 
deses, más tarde miembro del 
gobierno australiano. 

DUHRING, Carlos Eugenio. Econo- 
mista alemán, para combatir 
las ideas del cual, Engels escri- 
bió su famoso “Anti-Duhring”. 

DUNNING. T. J. (1799-1873.) 
Obrero Inglés, escritor sindicalis- 
ta, autor de “Sindicatos y huel- 

as”. 

DUPONT, Pedro. (1821-1870.) Poe- 
ta francés, obrerista. 


— E -— 


EDEN, Sir Frederick Morton. 
(1766-1809.) Economista y finan- 
ciero inglés, discipulo y continua- 
dor de Adam Smith, autor de 
“El Estado de los pobres o His- 
toria de las clases trabajadoras 
en Inglaterra”. 

EDUARDO III (1312-1377.) Rey de 
Inglaterra bajo cuyo reinado se 
promulgó el primer estatuto de 
trabajadores de Inglaterra. Reinó 
de 1327 a 1377. 

EDUARDO VI. (1537-1553.) Rey 
de Inglaterra e Irlanda de 1547 a 
1553. Bajo su reinado se expidió 
un estatuto sanguinario contra 
los vagabundos, que, en su ma- 
yoria eran campesinos expro- 
piados al liquidarse el feudalis- 


mc. 

ELLIS. Negociante inglés del siglo 
XIX, contrario a la prohibición 
del trabajo de los niños. 

EMERY, Carlos Eduardo. Inventor 
norteamericano, del siglo XIX, 
que perfeccionó la máquina des- 
pepitadora de algodón. 

ENGELS, Federico. (1820-1895). 
Fundador con Marx, de la teo- 
ría del materialismo histórico. In- 
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FALSTAFF, Sir John. 
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timo y fiel amigo de Marx. Na- 
ció en Barmen, Alemania. 
ENRIQUE VII. Rey de Inglaterra de 
1485 a 1509, que dictó también 
las más crueles disposiciones 
. contra los vagabundos. _ 
ENRIQUE VIII. (1491-1547.) Rey 
de Inglaterra, autor de la sepa- 
ración de la Iglesia inglesa de la 
- autoridad del Papa. Continuó la 
política de su padre con respecto 
a los campesinos expropiados, 
convertidos en vagabundos. 
ENSOR, Jorge. (1769-1843.) Es- 
critor inglés, defensor de los ir- 
landeses, autor de “Investiga- 
ción concerniente ala población 
de las naciones” 
ESCHWEGE, Guillermo Luis. (1777 
-1855.) Geólogo alemán. 
ESTUARDOS. Dinastia de reyés de 
© Escocia, y, posteriormente, de 
inglaterra. - 
EPICURO. (341-270 A. J.) Filósofo 
- - materialista griego. 
EVERETT. Inventor inglés. del si- 
gio XVIII. l 


“FAIRBAIRN, Sir Guillermo. (1789- 


1874.) Inventor escocés, cons- 
tructor, entre otros, de los pri- 
meros buques de hierro. 


Personaje 
cómico. de dos comedias de Sha- 
kespe 

FARRE "(1804- 1886.) “Distinguido 
médico inglés. l 

FAUCHER, Julio. (1820-1878.) 
Alemán, representante de la 

“economia vulga 


FAULHABER, Juan. (1580- 1635.) 


Matemático alemán. 


FAUSTO Héroe del Famoso drama 
de Goethe. 

FAWCETT, Enrique. (1833-1884.) 
Economista filantrópico inglés, 
autor de “La posición económica 
del obrero inglés”. . 

FEDERICO II. (1712-1786.) Rey de 
Prusia de 1740 a 1786. Aseguró 
a los campesinos el derecho de 
propiedad, pero, al mismo tiem- 

` po los abrumó con los impuestos. 

FERGUSON, Adam. 


Filósofo escocés, maestro de 


(1723-1816.) 
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Adam Smith; autor de “Historia 
de la Sociedad civil”. 

FERRAND. Parlamentario inglés del 
siglo XIX. 

FERRIER, E. L. A. (1767-1861.) 
Economista francés, al servicio 
de los intereses de Napoleón L _ 

FEUERBACH, Luis. Filósofo mate- 
rialista alemán, del siglo XIX, cu- 
yas ideas siguió Marx desde 1844, 

FICHTE, J. G. (1762- 1814.) Filo- 
sofo aleman. 

-FIELDEN, John. (1784-1849.) In- 
dustrial y escritor inglés, autor 
de “El curso del sistema fabril”; 
defensor de la jornada de 10 ho- 


ras. , 

FLETCHER, Andrew. (1635-1716.) 
Parlamentario escocés. 

FLEETWOOD, William.  (1656- 
1723.) Obispo anglicano y escri- 

» tor liberal. 

FONTERET, A, L. Higienista fran- 
cés del siglo XIX. 

FORBES. Inventor inglés del siglo 
XIX. A él se debe la “churka”, 
para despepitar el algodón. ` 

FORSTER, Nathaniel. Clérigo inglés 
y economista del siglo XVIII. 

FORSTER, W. E. (1818-1886.) Po- 
lítico liberal inglés que siguió las 
doctrinas de Cobden. 

FORTUNATO. Personaje de una 
fábula alemana. 

FOURIER, Francisco Carlos. (1772: 
1837.) Socialista francés utópico, 
crítico implacable del sistema ca- 
pitalista. 

FRANKLIN, Benjamin. Inventor, 
politico y economista norteame- 
ricano, 

FULTON, Roberto. Ingeniero nor- 
teamericano, inventor del barco 
de vapor. 

FULLARTON, John. (1780-1849.) 
Economista inglés perteneciente 
a la que se llamó “escuela ban- 
caria”. 

— G — 


GALLIANI, Fernando. (1728-1787.) 
Economista italiano que comba- 
tió a los fisiécratas. 

GANIHL, Carlos. (1758-1836.) Eco- 
nomista francés, como Ferrier, al 
servicio del Imperio de Napo- 
león I. 
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GARDNER, R. Industrial inglés del 
siglo XIX, partidario de la reduc- 
ción de la jornada de trabajo. 

GARNIER, Germain. (1754-1821.) 
Economista francés, bonapartista, 
Tradujo y comentó las obras de 
` Adam Smith. 

GASKELL, Pedro. Médico inglés del 
siglo XIX, autor de “La pobla- 
ción manufacturera de Inglate- 


rra”. 
GEDDES, J. Fabricante inglés, reac-" 


cionario, del siglo XIX. 

GENOVESI, Antonio. (1712-1769.) 
Economista y filósofo italiano, 
discípulo de Locke. 

GEOFFROY DE SAINT HILAIRE, 
Etienne. (1772-1844.) Célebre 
naturalista francés, rival de Cu- 
vier, y filósofo materialista. 

GERION. Personaje de la mitolo- 
gía griega, de talla gigantesca y: 
con tres cuerpos. 

GERHARDT, Carlos Federico. (1816 
-1856.) Quimico francés conoci- 
do por sus estudios acerca de la 
teoría molecular, 

GILLOT, José, (1799-1873.) Fabri- 
cante inglés. 

GISBORNE. (1758-1846.) Clérigo 
inglés, autor de “Investigación 
acerca de los deberes de los 
Hombres”, en que describe las 
iniquidades cometidas en el co- 
rnienzo del sistema fabril. 

GLADSTONE, Guillermo. Jefe del 
Gobierno inglés, durante gran 
parte del reinado de la reina Vic- 
toria. Defensor de los intereses 
capitalistas. 

GOBSECK. Usurero, personaje de 
una novela de Balzac. 

GODUNOF, Boris. Usurpador de la 
corona de Rusia, del siglo XVI. 

GORDON, Sir John. (1814-1870.) 
General inglés. 

GOTTSCHED, Johann. (1700- 
1766.) Critico aleman de litera- 
tura y de arte, de muy mediano 


mérito. 

GRAY, (1798-1850.) Socialista utó- 
pico inglés y discipulo de Owen. 

GREENHOW. (1814-1888.) Médico 
inglés, miembro de la Comision 
del trabajo infantil. 

GREG, R. H. (1795-1875.) Indus- 
trial inglés y economista vulgar. 


> 


GRAY, Sir Jorge. (1799-1882.) Mi- 
nistro inglés, del partido liberal. 

GROVE, William R. (1811-1896.) 
Investigador inglés en problemas 
de electricidad. 

GUILLERMO lll, de Orange. (1650- 
1702.) Rey de Inglaterra de 1689 
a 1702. 

GUIZOT, Francisco Pedro Guiller- 
mo. (1787-1874.) Presidente del 
Consejo de Ministros en Fran- 
cia bajo Luis Felipe. 

GULICH, Gustavo von (1791- 
1847.) Historiador y sociólogo 
alemán. 

GUTHRIE, Dr. Distinguido médico 
inglés del siglo XIX. 


H 


HALLER, Carlos Luis von, (1768- 
1854). Economista reaccionario 
suizo, autor de “Restauración de 
las ciencias políticas”. 

HAMM, Guillermo. (1820 - 1880). 
Escritor alemán. 

HAMILTON, Sir Guillermo. (1788- 
1856). Filósofo Kantiano escocés, 

HANSEN, Jorge H. (1809-1894). 
Historiador y sociólogo alemán, 
autor de “La servidumbre de la 


gleba en -el Schleswig-Holstein’’. ~ 
HARDWICKE, Guillermo. Médico e. 


higienista inglés del siglo XIX. 

HARRIS, James. (1746-1820). Em- 
bajador de Inglaterra en Rusia, 
escritor, autor de “Diálogo sobre 
la felicidad”. 

HARRISON, William J. (1534- 
1593). Historiador inglés, cono- 
cido por su “Descripción de In- 
glaterra” que figura como intro- 
ducción a las “Crónicas” de su 
contemporáneo Holinshed. 

HARRUP. Fabricante de paños, in- 
glés, del siglo XIX. 

HASSAL. Médico inglés del si- 
glo XIX. 

HASTINGS, Warren. (1732-1818). 
Primer gobernador de la India 
Inglesa. 

HEGEL, Jorge G. F. (1770-1831). 
llustre filésofo aleman, “En su 
sistema, dice Engels, por vez pri- 
mera se expone todo el mundo 
natural, histórico y espiritual, co- 
mo un proceso...” 
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l HERRENSCHWAND, J. 


. HOBHOUSE, John. 


HEINE, Enrique. (1797-6 1799- 
1856). Poeta. satirico aleman, de 
origen judio, amigo de Marx. 


" HELVETIUS, Claudio Adrian. 1715- 


1771). Enciclopedista francés, fi- 
lósofo materialista. 

HERÁCLITO de Efeso. (Aproxima- 
damente 540-475 a. J.) Filósofo 
griego, dialéctico. 

HÉRCULES. Semidiós de la mitolo- 
gía griega, famoso por su fuerza. 

(1728- 
1811). Economista suizo, de me- 
diano mérito. 

HILFERDING, Rodolfo. Economista 
alemán, nacido a fines del siglo 
pasado, autor. de “Capital finan- 
ciero”. Después de la guerra de 


- 1914-1918, se apartó del mar- 


xismo. , 
HOBBES, Tomás. (1588-1679). Fi- 
lósofo inglés, discípulo de Ba- 
con materialista y sostenedor de 
la monarquía absoluta. 
(1786-1869). 
Político liberal inglés. 
HODGSKIN, Tomás. (1787-1869). 
Economista inglés, opuesto a la 
economia clásica y defensor de 
los intereses del proletariado, au- 
tor de “El trabajo defendido con- 
tra las quejas del capital’. 
HOLINSHED. Historiador inglés del 
siglo XVI, autor de las “Cróni- 


cas”, ~ . 

HOMERO. Célebre poeta griego 
del siglo X a J. Autor de la Ilia- 
‘da y la Odisea. 

HOPKINS, Tomás. Economista in- 
glés del siglo XIX. 

HORACIO, Q. F. (65-8 a. J.). Poe- 

- ta romano autor de odas. 

HORNE, Jorge. (1730-1792). Obis- 
po inglés que escribió contra 
Newton, Hume y A. Smith, 

HORNER, Francisco. (1778-1817). 
Economista inglés, amigo de Ri- 
cardo. 

HORNER, Leonardo. (1785-1864). 
Gedlogo inglés e inspector fa- 
bril que defendió tenazmente los 
intereses de los obreros. 

HOUGHTON, John. Economista y 
comerciante inglés del siglo XVil, 
autor de “La agricultura y la in- 
dustria mejoradas”. 
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HOWELL. Inspector fabril del si- 
glo XIX. - 
HOWITT, Guillermo. (1791-1879). 
Etnologo inglés. e 
HUME, David. (1711-1776). Filó- 
sofo inglés que sostuvo el agnos- 
ticismo, y economista libre-cam- - 

bista. 

HUNTER, Enrique, J. Médico in= 
glés del siglo XIX. 

HURTING. Personaje de “Las ale- 
gres comadres de Windsor”, de 
Shakespeare. 

HUTTON, Carlos. (1737-1823). 
Matemático inglés.. 

HUXLEY, Tomás Enrique. Eminen- 
te naturalista inglés, partidario 
de las teorías de Darwin. 


ISABEL TUDOR. (1533-1603) - Rei- 


na de Inglaterra e Irlanda de 
1558 a 1603. Bajo su reinado se 
inició el poderío naval de la Gran 
Bretaña. Se expidieron, como 
bajo los reinados. anteriores, 
crueles ordenanzas contra los 
vagabundos. 

ISOCRATES. (436-338 a. J,). Re- 
“tórico griego. 


J 


1 


JACOB, Guillermo. (1762-1851). 
Estadístico inglés. 

JACOBO I, Estuardo. (1566-1625). 
Rey de Inglaterra de 1603-1625). 
Siguió la política de sus prede- 
cesores contra los vagabundos. 

JENOFONTE. Historiador y gue- 
rrero griego del siglo V a. J.). 

JERONIMO, San. Muerto en 420. 
Escritor, Padre de la Iglesia. Se 
conservan sus famosas “Epis- 
tolas”. _ 

JONES, Ricardo. (1790-1855). Eco- 
nomista inglés. Sostuvo la ne- 
cesidad de la ruina del capital. 

JORGE Il. (1683-1760). Rey de 
Inglaterra de 1727 a 1760. Bajo 
su. reinado se expidieron regla- 
mentos contra las coaliciones 


obreras. 
JORGE Ill. (1738-1820). Rey de In- 
glaterra de 1760 a 1820. Bajo. 
-su reinado se expidieron decre- 
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tos reglamentando los salarios 
de los obreros. 

JUPITER. Principal divinidad de la 
mitología romana. 

JUAREZ, Benito. (1806-1872). Po- 
lítico mexicano, que hizo expedir 
las leyes de Reforma y defen- 
dió la independencia nacional 
contra la usurpación de Maximi- 
liano. Decretó la abolición de las 
deudas hereditarias de los cam- 
pesinos. 


K 


KALB. Cortesano de la comedia 
de Schiller “Cábala y amor”. 
KAUTSKY, Carlos. (Nacido en 
1854.) Social demócrata alemán; 
marxista al comienzo de su ca- 
rrera, dirigente de la Segunda In- 
ternacional y miembro de su ex- 
trema izquierda. Centrista desde 
1910. 

KENNET, White. (1660-1728). 
Obispo inglés, historiador. 

KENT, Nathaniel. (1737-1810), 
Agronomo inglés. 

KEYS. Médico inglés del siglo XIX. 

KILLIN, Ana. Maestra de escuela 
de un distrito fabril de Inglaterra, 
notoriamente incompetente. (Si- 
glo XIX). 

KINKAID, Sir John. (1787 - 1862). 
Inspector de fabricas y carceles 
en Escocia. 


KIRCHMANN, Julio Hermann von. 


Filósofo y político alemán. 

KISSELEV, Paul D. (1788-1872). 
Estadista ruso. 

KOPP, Hermann F. M. (1817- 
1832). Químico alemán. 

KUGELMANN, Luis. (1828-1902). 
Distinguido médico alemán, apa- 
sionado marxista y uno de sus 
más eficaces propagandistas, La 
correspondencia que Marx sostu- 
vo con él tiene gran importancia 
para el estudio del marxismo, 


L 


1 

LABORDE, Alejandro. (1774- 

1842). Arqueólogo francés, ene- 

migo de la Revolución, monar- 

quista. Autor de “El espiritu de 

asociación en todos los intereses 
de la comunidad”. 


LACHATRE, Mauricio. (1814- 
1900). Historiador francés, editó 
la primera edición francesa de 
“El Capital”. 

LAING, Samuel. (1780-1868.) Es- 
critor sociólogo inglés, autor de 
“Miseria nacional”, 

LANCELLOTI, Secondo. (1575- 
ee: Clérigo italiano, historia- 

or. 

LASKER, Eduardo. (1829-1884). 
Politico y periodista liberal, ale- 


man. 

LASSALLE, Fernando. (1825- 
1864). Socialista alemán, que 
Marx consideraba traidor a su 
partido. Fundó la liga general de 
obreros alemanes. 


LAUDERDALE, James conde de. 
(1759-1839). Economista inglés, 
autor de “Investigación acerca 
de la naturaleza y origen de la 
riqueza pública”. Contrario a las 
doctrinas de Adam Smith. 

LAURENT, Augusto. (1807-1853). 
Químico francés 

LAW, Juan. KGS 1729). Finan- 
ciero escoc 

LAVERGNE, T (1809-1880). Eco- 
nomista francés, reaccionario; an- 
glófilo apasionado. 

LE CHAPELIER, Isaac René Guié. 
(1754-1794). Politico francés 
ejecutado durante el Terror. 

LEMONTEY, Pedro Eduardo. 
(1762-1826). Economista fran- 
cés, enemigo de los jacobinos. 


LENIN, Vladimiro lich. (1870- 
1924). Notable politico revolu- 
cionario contemporáneo de na- 
cionalidad rusa. Creador de la 
U.R.S.S. y autor de geniales obras 
maestras del movimiento marxis- 
ta. Considerado por sus propios 
enemigos como una de las figu- 
ras más grandes de la historia. 


LESSING. (1729-1781). Crítico ale- 


mán. 

LETHEVY, Henry. (1816 - 1876). 
Quimico inglés. 

LE TROSNE, Guillermo Francisco. 
(1728- ae Economista fran- 
cés, fisiócrat 

LEVI, Leone. *(1821- 1888). Esta- 
distico inglés. 

LICURGO. Legislador espartano del 
siglo IX a. J. 
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LICHNOWSKI, Principe de. (1814- 
1848). Terrateniente de Silesia, 
escritor y polit 

LIEBIG, Justus V. “(1803- 1873). No- 
table quimico aleman que se dis- 
tinguió sobre todo por sus traba- 
jos acerca de los abonos y ferti- 
lizantes. 

LIEBKNECHT, Guillermo. (1 8 2 6- 
1900). Socialista aleman; funda- 
dor de la social-democracia ale- 
mana y uno de sus dirigentes. 

LIGHTBOURNE, J. Pequeño obre- 
ro inglés que declaró ante la Co- 
misión del trabajo infantil, en 
1863. 


~ LINGUET, Simon Nicolás Enrique. 


_ (1736- 1794). Escritor y jurista 


- francés, autor de “El espíritu de - 


las leyes. civiles”. 

LOCKE, Juan. (1632-1704). Filó- 
sofo inglés; economista represen- 
-tante de los intereses de la na- 
ciente Burguesia. 

LONGE. Funcionario inglés, comi- 
sionado en “la Comisión del tra- 
bajo infantil”. 


LUCIANO. Poeta satirico romano 
del siglo Il. 

LUCRECIO CARO. (98-55 a. J.). 
Poeta y filósofo romano, autor 
del poema 
naturaleza”. 

LUIS BONAPARTE. (1808-1873). 
Emperador de los franceses, ba- 
jo el nombre de Napoleón II, de 
-1852 a 1870. Precipitó a Francia 
en el desastre por el afán de ex- 
tender su Imperio. 

LUIS XIV. (1638-1715)... Rey de 
Francia de 1643 a 1715. Proto- 
tipo del monarca absoluto. 

LUIS XVI. (1754-1793). Rey de 
Francia de 1774 a 1793. Guilloti- 
nado por la Revolución. 

LUIS FELIPE de Orleans, 
1850). 
1848) a la caida de Carlos X. 
Gobernó de acuerdo con una 
Constitución, y sostuvo los inte- 
reses de los financieros. 


(1773- 


"LUTERO, Martin. (1483-1546). Au- 


tor de la Reforma religiosa en 
Alemania. Estuvo contra el mo- 
vimiento revolucionario de los 
campesinos. 


“De las cosas de la 


Rey de Francia (1830 a - 
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LUXEMBURGO, Rosa. (1871-1919). 
Revolucionaria polaca, marxista. 
Autora de “La acumulación del 

. capital”. Su teoría del imperialis- 
mo fué impugnada por Lenin. 
Fué asesinada en 1919 por la 
contrarevolución alemana. 


M 


J 

MACAULAY, Tomás. (1800-1859). 
Historiador liberal inglés. 

MAC BEAN. Médico inglés del si- 
glo XIX. 

MAC CULLOCH, John Ramsay. — 
(1789-1864.) Economista esco- 
cés al servicio de la burguesia, 
autor de “La literatura de la eco- 
nomía politica”. 

MACGREGOR, John. (1797-1857.) 
Historiador escocés. 

MAC LAREN, James. Economista 
escocés. 

MAC LEOD, H. D. (1821-1902.) 
Economista escocés. Autor de 

© “La teoría y práctica bancarias”. 

MALTHUS, Tomás Roberto. (1766- 
1834.) Clérigo inglés, autor de 
una conocida teoria de la pobla- 
ción. Marx lo considera un hábil 
plagiario. 

MAMMON. Personaje mitológico. 
Dios del dinero y de la riqueza. 
MANDEVILLE, Bernardo de. 

(1670-1735.) Médico inglés y es- 
critor satírico, autor de “La fá- 
bula de las abejas” y muchas 

otras obras. 

MARITORNES. Criada de una po- 
sada en “Don Quijote”. 

MARSHALL, W. Manufacturero in- 
glés del siglo XIX. 

MARTINEAU, Harriet. (1802- 
1876.) Escritora inglesa. En sus 
obras hace propaganda de la 
doctrina malthusiana y de las 
teorias de Bentham. Marx cita 
“La huelga de Manchester’. 

MARX, Carlos. (1818-1883.) Filó- 
sofo, economista y sociólogo en 
el más amplio sentido del térmi- 
no. Creador de la doctrina que 
leva su nombre y uno de los 
hombres que seguirán influyen- 
do en el progreso y desenvol- 
vimiento de las instituciones hu- 
manas., , . 
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MARX, Eleonora. (1856-1898.) Hi- 
ja menor de Marx. Tomó parte 
activa en el movimiento obrero 
inglés y en el internacional. Casó 
con Eduardo Aveling, socialista 
inglés. 

MASSIE, José (muerto en 1784). 
Economista inglés. De su obra 
“Ensayo acerca de las causas 
que rigen la tasa natural de inte- 
rés”, tomó Hume su teoría del 
interés. 

MAUDSLEY, Henry. (1771-1831.) 
Ingeniero inglés, inventor del res- 
balador del torno. 

MAURER, Jorge Luis von. (1790- 
1872.) Historiador y sociólogo 
alemán, cuyas obras recomienda 
Marx por la importancia de sus 
investigaciones acerca de la pro- 
piedad privada. Autor de “Ha- 
ciendas feudales”. 

MAXIMILIANO de Habsburgo. — 
(1832-1867.) Archiduque aus- 
triaco; llevó el título de empera- 
dor de México, de 1864 a 1867, 
en que fué fusilado, como filibus- 
tero, por el gobierno republica- 
no de México. 

MAYER, Sigmundo. Fabricante vie- 
nés del siglo XIX, autor de un fo- 
lleto citado por Marx. 

MAZZINI, José. (1805-1872.) Re- 
volucionario italiano que defen- 
dió la independencia y la unidad 
de Italia. 

MECKLEMBOURG, J. A. Profesor 
ruso del siglo XIX. 

MEHRING, Franz. (1846-1929.) 
Periodista aleman y marxista emi- 
nente. 

MEDUSA. Representación del te- 
rror en la mitologia griega. Su 
sola vista petrificaba a los hom- 
bres. 

MEISSNER, Otto. (1850-19307) 
Editor alemán que publicó la pri- 
mera edición de “El Capital”. 

MEITZEN, Augusto. (1822-1910.) 
Economista alemán, autor de 
obras agrarias, como “El suelo 
del Estado prusiano”. 

MENENIO, Agripa. Cónsul romano 
del siglo V, A. J., a quien se atri- 
buye la fabula del estómago y 
los miembros del cuerpo, 


MENDELSSOHN, Moisés. (1729- 
1786.) Filósofo alemán, detrac- 
tor de Spinoza. 

MERCIER DE LA RIVIERE, Pablo 
Pedro. (1720-1794.) Economista 
francés, fisiócrata. 

MERIVALE, Hermann. (1806- 
1874.) Economista inglés, profe- 
sor de la materia de la Univer- 
sidad de Oxford y funcionario 
del Ministerio de las Colonias. 
Autor de “Lecturas sobre coloni- 
zación y colonias.” 

MEYER, Rodolfo. (1838-1899.) So- 
cialista alemán que editó las 
“Cartas de Rodbertus-Jagetzow””. 

MILL, James. (1773-1836.) Filóso- 
fo y economista inglés, expositor 
de la teoría de Ricardo. 

MILL, John Stuart. (1806-1873.) 
Filésofo y economista inglés, re- 
presentante de la tendencia con- 
ciliadora en la Economía vulgar. 

MIRABEAU (Honorato Gabriel, 
conde de). (1749-1791.) El más 
célebre de los oradores franceses 
de la Revolución. 

MIRABEAU, Victor R. (1715-1789.) 
Padre del anterior. Economista 
fisiócrata, partidario del feudalis- 
mo. 

MOISÉS. Profeta y legislador de los 
judíos. 

MOLIERE, Juan Bautista Poquelin. 
(1622-1673.) Célebre comedió- 
grafo francés, adversario del feu- 
dalismo. 

MOLINARI, Gustavo de. (1819- 
1911.) Economista belga, de ten- 
dencia liberal, 

MOLOCH. Feroz divinidad de la 
mitología asiria y fenicia, a la 
que se sacrificaban centenares 
de vidas humanas. 

MOMMSEN, Teodoro. (1817-1903.) 
Famoso historiador alemán, es- 
pecializado en la investigación de 
la antigiiedad. 

MONTAGU VALPY. Clérigo inglés 
del siglo XIX, que hizo declara- 
ciones contra el sistema de tra- 
bajo que imperaba en las fábri- 
cas de encajes. . 

MONTALEMBERT, Carlos René de. 
(1810-1870.) Escritor francés ul- 
tramontano. 
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"NASMYTH, James. 


MONTEIL, A. A. (1769-1850.) Es- 
critor francés, defensor de la 
ideología de la Revolución. 


‘MONTESQUIEU, Carlos Luis. — 


(1689-1775.) Escritor y filósofo 
francés, Sostuvo la: “teoría cuan- 
titativa del dinero”. Autor de “El 
espiritu de las leyes”, 

MOORE, Samuel. Juez inglés, en 
Manchester. Tradujo al inglés el 
primer tomo de “El Capital”. 

MORO, Tomas. (1478-1535.) Can- 
ciller inglés y escritor famoso por 
su libro “Utopia”. 

MORTON, John Chalmers. (1821- 
1888.) Agronomo inglés. 

MULLER, Adam. (1779-1829.) Po- 

-lítico y economista romántico 
alemán. 

MULLER, Antonio. Húngaro, inven- 
tor del molino de cintas. Vivió 
en el siglo XVI, 

MUN, John. Hijo: de Tomás Mun, 
cuyas obras publicó. 

MUN, Tomas. (1571-1641.) Eco- 
nomista inglés, mercantilista, au- 
tor de “El tesoro .de Inglaterra 
por el comercio exterior, etc.” 


MURRAY, Hugh.  (1779-1846.) 
Gecgrafo inglés. 
— N — 


(1808-1890.) 
Ingeniero inglés que inventó el 
martillo de vapor. 

NAYLOR. Fabricante de acero, del 
siglo XIX. Inglés. 

NEWMANN. Francis William. — 
(1805-1897.) Sacerdote inglés, 
profesor de retórica y economis- 
ta, autor de “Lecturas sobre Eco- 
nomía política”, en que condena 
la enajenación ilegal! de los bie- 
nes de la Corona. 

NEWMANN, Samuel P. Economis- 
ta norteamericano. 
NEWMARCH, William. (1820- 
1882.) Financiero y economista 
inglés, partidario de Ricardo. 
Continuó, con dos volúmenes, la 
“Historia de los Precios”, de 

Tooke. 


NEWNHAM, G. B. Abogado inglés, 


del siglo XIX. 

NIEBUHR, Bertoldo Jorge. (1776- 
1831.) Historiador alemán. Escri- 
bió una “Historia de Roma”. 
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(1641-1691.) 
uno de los 


NORTH, Sir Dudley. 
Economista inglés, 


primeros librecambistas. Conti- 
nuador de W, Petty. E 
=0— 


OLMSTED, Federico Law. (1822- 
1903.) Agricultor norteamerica- 


no. 
OPDYKE, Jorge. (1805-1880.) Fi- 


nanciero y economista norteame- 
ricano, autor de un “Tratado de 
economia politica’. 

Isabel Villier, Lady. — 
(1657-1733.) Favorita de Guiller- 
mo de Orange, quien le adjudicó 
grandes extensiones de tierra en 


Irlanda. 
(1713-1799.) 

Fraile veneciano; notable econo- 
mista de su época y precursor 
de la economía clásica. 

OTLEY. Fabricante inglés de alfom- 
bras, en el siglo XIX. 

OVERSTONE, Samuel Jones. — 
(1796-1883.) Financiero inglés, 
autor de la ley, bancaria de 1844, 
basada en el “principio del cur- 
so 

OWEN, Roberto. (1771-1858.) Fa- 
bricante inglés, socialista utópi- 
co y apasionado luchador en pro 
de los intereses de la clase obre- 
ra, a la que sirvió durante treinta 
años. 


— P — 


Juan Francisco. (1715- 
1789.) Economista italiano. Marx 
cita su obra “Ensayo acerca del 
justo precio’ de las cosas”. 

PALMERSTON, Lord (Enrique 
John Temple). Jefe del Gabinete 
inglés durante.la guerra de Cri- 


mea. Apoyó al zarismo. 
PARRY, Carlos Enrique.. (1779- 
1870.) Médico inglés, autor de 


“Consideraciones sobre la cues- 
tión de la necesidad de las leyes 
vigentes sobre el trigo.” 

PEARSON, Carlos. Médico inglés, 
“cirujano del hospital de North 
Staffordshire, que declaró ante la 
Comisión del Trabajo Infantil. 

PECQUEUR, Constantino. (1801- 
1887.) Economista francés, S0- 
‘cialista.. 
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PEEL, Roberto. (1750-1830.) Fa- 
bricante inglés. 

PEEL, Roberto. Politico inglés a 
quien se debe la derogación de 
las leyes anticerealistas y la ex- 
pedición de la ley bancaria de 
1844. 

PERSEO. Semidios de la mitolo- 
gía griega, que decapitó a Me- 
dusa. 

PETO, Sir Samuel Morton. (1809- 
1889.) Industrial inglés del ramo 
de la construcción. 

PETTY, Guillermo. (1623-1687.) 
Famoso economista inglés, pre- 
cursor de la economía clásica, 
autor de “Anatomia política de 
Irlanda” y muchas otras obras. 

PINDARO. (Aproximadamente 522- 
442 A. J.) Poeta griego. 

PINTO, Isaac. (1715-1787.) Finan- 
ciero judío holandés, consejero 
del Estado de Holanda. 

PLEJANOV. Social demócrata ru- 
so contra quien Lenin lanza du- 
ros cargos en el prólogo de las 
“Cartas a Kugelmann” de Marx, 

PLATON. (Aproximadamente 497- 
347 A. J.) Filósofo griego, fun- 
dador del idealismo objetivo, an- 
tidemócrata. 

PLUTON, En la mitología romana, 
dios del infierno y de la riqueza. 

POLONIO. Personaje del “Hamlet” 
de Shakespeare. 

POSTLETHWAYT, Malaquías. (A- 
proximadamente de 1707-1767.) 
Economista inglés que tomó la 
defensa de los obreros. Editó un 
diccionario universal de Industria 
y Comercio y escribió varias 
obras. 

POTTER Edmundo. Industrial algo- 
donero inglés, del siglo XIX. 

PRICE, Ricardo. (1723-1791.) Teó- 
logo inglés, economista, autor 
de “Observaciones sobre pagos 
revertibles””, en que combate la 
extensión de los latifundios. 

PROMETEO. Semidios griego, ami- 
go de los hombres para quienes 
robó el fuego. 

PROTAGORAS. (Aproximadamen- 
te 480-420 A. J.) Sofista griego, 
acusado por impiedad. 

PROUDHON, Pedro José. (1809- 
1865.) Socialista francés. Contra 


su obra “Filosofía de la miseria”, 
escribió Marx su “Miseria de la 
filosofía”. 


PUSEY, Felipe. (1799-1855.) Agró- — 


nomo inglés, Presidente de la 
Real Sociedad de Agricultura, 
miembro del partido liberal. 


— Q — 


QUESNAY, Francisco. (1694-1794.) 
Economista francés, fisiócrata, 
autor de “Diálogos sobre el Co- 
mercio y el trabajo de los artesa- 
nos”, 

QUETELET, Lamberto. (1796- 
1874.) Matemático belga, fun- 
dador de la Estadistica social. 


pore, R ‘ne 

RAFFLES, Sir Tomas Stamford. 
(1781-1826.) Funcionario inglés, 
Gobernador de Java. Escribio 
“Java y sus dependencias”. 

RAMAZZINI, Bernardini. (1633- 
1714.) Profesor de medicina 
práctica en Padua, autor de “En- 
fermedades de los artesanos”. 

RAMSAY, Sir Jorge. (1800-1871.) 
Economista inglés que considera 
transitoria la forma de produc- 
ción capitalista, aunque sin lle- 
gar a las últimas consecuencias 
de este aserto. Marx cita a me- 
nudo su obra “Ensayo sobre la 
distribución de la riqueza”. 

RAU, Carlos Enrique. (1792-1870.) 
Economista oficial alemán, con- 
siderado por Engels como un 
mero compilador. 

RAVENSTONE, Piercy. Economis- 
ta inglés del siglo XIX, de ten- 
dencias semejante a la de Ram- 
say. 

READ, Jorge. Escritor inglés del 
siglo XIX. Escribió una “Histo- 
ria de la panaderia”, en que de- 
nuncia los abusos de los indus- 
triales. 

REDGRAVE, Alejandro. Inspector 
fabril inglés, cuyos informes ren- 
didos en abril de 1863, cita, a 
menudo, Marx. 

REGNAULT, Elías. (1801-1868.) 
Historiador francés, autor de 
“Historia de los principados da- 
nubianos”. 
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, DATOS BIOGRAFICOS DE AUTORES Y PERSONAS CITADOS . 
REICH, Eduardo. Médico alemán 
del siglo XIX; escribió “Sobre la 
degeneración del hombre”. ` 
RICHARDSON, Sir Benjamin Ward. 
(1828- 1896.) Distinguido * higie- 
nista inglés, Médico mayor de un 


hospital, en julio de: 1863, pu- 
blicó en la Revista de Ciencia 
social un estudio acerca del tra- 
bajo y el exceso de trabajo. 
RICARDO, David, (1772-1823.) Fa- 
moso economista inglés; se le 
debe la teoría del salario natu- 


ral y una teoría del valor. Se- ` 


ñaló el antagonismo económico 

. de las clases. Autor de “Princi- 
pios de Economía política”, que 
Marx cita a cada momento. 

ROBERTS, Sir Jorge. (1803-1860.) 
Historiador inglés, autor de “His- 
toria del pueblo de los condados 
meridionales de Inglaterra, en 
los pasados siglos”. 


“ROBINSON Crusoe, Héroe de la 


novela de De Foe. 

RODBERTUS, Carlos. (1805-1875.) 
Economista aleman, adversario 
de la teoría ricardiana de la ren- 
ta. Escribió contra “El Capital”. 

ROGERS, James. (1823-1890.) 
Economista liberal inglés, del 
grupo que Marx llamaba de “eco- 


nomistas filántrópicos”; libre- 
cambista. 
ROGIER, Carlos Latour. (1800- 


1885.) Miembro del gabinete bel- 


ga. 

ROSCHER, Guillermo. (.1817- 
1894.) Economista “vulgar” ale- 
mán, profesor de la materia y 
autor de “Fundamentos de la 
economía política.” 

ROSSI, Pellegrino Luigi. Economis- 
ta “vulgar” italiano, autor de un 

. “Curso de Economía política”. 

ROUARD DE CARD, Pio María. 
_Sacerdote católico que, en 1856, 
publicó una obra acerca de “La 
falsificación de las sustancias sa- 
cramentales”. 

ROUSSEAU, Juan Jacobo. (1712- 
1778.) Filósofo suizo, precursor 
de la Revolución francesa. Autor 

“El contrato social.” 

ROUX. LAVERGNE, Pedro Celesti- 
no (1802-1874.) Historiador fran- 
cés ultramontano. Autor, con 
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Buchez, de una “Historia Parla-- 
mentaria”, 

RUBENS, Pedro Pablo. (1577- 


1640.) Célebre pintor holandés.-- ` 

RUGE, Arnoldo. (1802-1880.) Pe- |: 
riodista alemán que, con Marx, . 
publicó en Paris los “Anales 
franco-alemanes”. 

RUSSEL, Lord John. (1792-1878.): 
Político liberal inglés. 

RYDER. Inventor norteamericane 
de la máquina de forja. 


—s-— 


SADDLER, Miguel Tomas. (1780- 
1835.) Parlamentario inglés, de- 
fensor de las reformas sociales. 

SAINT, SIMON. Claudio Enrique, 
conde de. (1760-1825.) Socia- 
lista utópico francés, que espe- 
raba la transformación de la so- 
ciedad por medio del entendi- 
miento de las clases. Fué un pre- 
-cursor del socialismo moderno. 


‘SANCHO PANZA. Personaje de 


“Don Quijote” 
SAUNDERS, R. J. Inspector fabril 
inglés, del siglo XIX. l 
SANGRADO. Médico en “Gil Blas” 


de Lasage. 
SAY, Juan Bautista. Economista 
“vulgar” francés, autor de um 


“Tratado de Economia politica”. 

SCROPE, Jorge P. (1797-1876.): 
Geólogo y economista. nortea- 
mericano, autor de una “Econe- 
mía política”. 


SCHORLEMMER, Carlos. (1834- 


1892.) Químico inglés de renom- . f 


bre, autor de “Nacimiento y pro- 
greso de la quimica orgánica. 
SCHOUW, Joaquin. Botánico y 
agricultor danés, escribió “La 
tierra, las plantas y el hombre.” 
SCHULZ, Guillermo. (1797-1860.)' 
Periodista alemán que, persegui- 
do por sus ideas democráticas, 
tuvo que establecerse en Suiza; 
autor de una excelente obra: “El 
movimiento de la producción”. 
SEACOAL. Sereno, en la comedia 
de Shakespeare “Mucho ruido 
` para nada” . 
SENIOR, Guillermo Nassau. (1790- 
1864.) Economista inglés, pro- 
totipo de economistas vulgares, 


370 
para Marx; autor de “Principios 
fundamentales de la Economia 
politica”. 

SHAKESPEARE, Guillermo. (1564- 
1616.) Célebre poeta y drama- 
turgo inglés, cuyos personajes si- 
guen simbolizando las pasiones 
humanas: Otelo, Hamlet, etc. 

SIDMOUTH, Enrique A. (1757- 
ie. Politico inglés, consefva- 
or. 

SHYLOCK. Usurero judio, personi- 
ficación de la codicia en el dra- 
ma de Shakespeare: “El merca- 
der de Venecia”. 

SIKES, Bill. Bandolero en la nove- 


la “Oliverio Twist’, de Carlos 
Dickens. 
SIMON, Sir John. (1816-1904.) 


Distinguido médico higienista in- 
glés, miembro del Consejo Pri- 
vado. 

SiSIFO. Personaje mitológico, con- 
denado a empujar una roca has- 
ta la cima de una montaña, de 
donde se despeñaba de nuevo. 

SISMONDI, Juan Carlos Sismonde 
de. (1773-1842). Historiador y 
economista suizo. Como econo- 
mista sigue las huellas de Adam 
3mith y, entre otras obras, escri- 
bió los “Nuevos principios de Eco- 
nomía política”. Sin embargo, su 
mejor obra parece haber sido su 
“Historia de los Franceses”. 

SKARBEK, Federico. (1828-1866.) 
Economista polaco, autor de 
“Teoria de las riquezas sociales”. 

SMITH, Adán. (1723-1790.) Filó- 
sofo y economista inglés, funda- 
dor de la Economía política clá- 
sica. Marx cita constantemente 
su obra “Investigaciones acerca 
de la naturaleza y las causas de 
la riqueza de las naciones”. 

SMITH, Eduardo. (1818-1874.) 
Médico higienista inglés, colabo- 
rador del doctor Simon. Sus in- 
formes acerca de la salubridad 
pública son citados por Marx en 
apoyo de sus asertos. 

SMITH, Goldwin. (1823-1910.) His- 
toriador y político inglés, anties- 
clavista. 

SNIGGE,. Sergeant. Jurista inglés 
del siglo XVI; juez durante el rei- 
mado de Jacobo l. 


SUPLEMENTOS 


SÓFOCLES. (495-405 A. J.) Fa- 
moso poeta griego, autor de 
“Edipo” y otras famosas trage- 
dias. , 

SOMERS, Roberto. (1822-1891.) 
Escritor inglés, autor de “Cartas 
desde las montafias o el hambre 
en 1847”. 

SORGE, F. A. (1828-1906.) Socia- 
lista aleman, veterano de la revo- 
lución de 1848; activo militante 
de la Primera Internacional. Emi- 
gró a los Estados Unidos, donde 
fundó un periódico en alemán. 

SPINOZA, Benito. (1632-1677.) Fa- 
moso filósofo holandés, dialécti- 
co. Negaba la existencia del li- 
bre albedrío. 

STAFFORD, Guillermo. (1554- 
1612.) Escritor inglés, aristócra- 


ta. 

STAPLETON. Parlamentario inglés 
del siglo XIX, miembro del par- 
tido conservador. 

STALIN, J. V. (Nació en 1879). 
Antiguo dirigente bolchevique; en 
forma prominente participó en la 
Revolución de Octubre. A la 
muerte de Lenin sucedióle en el 
poder. Bajo su dirección, median- 
te los tres planes quinquenales, 
industrializóse y progresó en to- 
das las ramas la U.R.S.S. Las 
epopeyas del Ejército Rojo ad- 
miraron al mundo. Aplastó al po- 
derio nazi. Además, pasará a la 
Historia con Roosevelt y Chur- 
chill como uno de los Tres Gran- 


des. 

STEWART, Dugald. (1753-1828.) 
Economista escocés que en su 
obra “Lecturas sobre Economía 
política”, expone las teorías de 
Adam Smith. 

STEUART, James. (1712-1780.) 
Economista inglés, mercantilista, 
autor de “Investigación acerca 
de los principios de Economía 
política”. 

STOLBERG, Cristián, conde de. 
(1748-1821) Poeta alemán, tra- 
ductor de los poetas griegos. 

STORCH, Enrique. (1766-1835.) 


Economista ruso que en su obra . 


“Curso de Economía política”, 
impugna las teorías de Adam 
Smith. 
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THORNTON, Guillermo 


alemán que tuvo una ruidosa 
quiebra. 

STRYPE, Juan. (1643-1737,) Pas- 
tor anglicano, historiador, autor 
de “Anales de la Reforma, etc.”. 

STUART, J. Inspector fabril inglés, 
del siglo XIX. 

SULLY, Maximiliano de Béthune. 
(1560-1641.) Economista fran- 
cés, ministro de Luis XIII. 

SUTHERLAND, Condesa de. (1806- 
1868.) Aristócrata inglesa, gran 

- latifundista. 


TALBOT, Carlos, duque de Shrews- 
bury. (1660- 1718.) Estadista in- 
glés del partido conservador, ` 

TAYLOR, Sedley. Escritor reaccio- 
nario inglés, del siglo XIX. 

TEMPLE, Sir Guillermo Bart. 
(1628-1699.) Distinguido econo- 
mista inglés. 

THIERS, Luis Adolfo. (1797- 1877.) 
Historiador y político francés, au- 
tor de una conocidisima ‘ ‘Histo- 
ria de la Revolución Francesa”. 
Presidente de la República de 


1871 a 1873. Reprimió la Comu- © 


na del modo mas sanguinario. 

THOMPSON, Sir Benjamin. (1753- 
1814.) Escritor inglés que, al 
servicio del Gobierno de Baviera, 
fundó casas de beneficencia, en 
ese país. 

THOMPSON, Guillermo. £Aproxi- 
madamente de 1785-1833.) Eco- 
nomista inglés que apoyó cienti- 
ficamente las teorias de Owen; 
autor de “Investigación acerca 
de los “principios de la distribu- 
ción de la riqueza”. 

THOR. Dios de la mitología germá- 
nica. Disponia del trueno. 

THORAISSE, Santiago, de. Prebos- 
‘te de Besanzon, al servicio del 
Duque de Borgoña, en el siglo 
XIV. 

Tomás. 
(1817- 1880.) Economista inglés, 
autor de “La sobrepoblación y 
sus remedios”. 

THUNEN, Juan Enrique. (1783- 
o ) SUSE y economis- 


alem 
TITO! (40: Bi. ) Emperador. romano. 


e DATOS BIOGRAFICOS DE AUTORES Y PERSONAS CITADOS 
. STROUSBERG, B. H. Financiero 
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TOOKE, Tomás. (1774-1858.) Eco- 
nomista inglés, autor de “Histo- 
ria de los Precios”. 


TORRENS, Roberto. (1780-1864.) -- 


Economista inglés, partidario del 
libre cambio, autor de “Ensayo 
«sobre la producción de la rique- 
za”. 

TOWNSEND, José.. (1739-1816.) 
Clérigo inglés, autor de una teo- 
ría sobre la población. 

TREMENHEERE, Hugo Seymour. 
(1804-1893.) Funcionario inglés. 


_TUCIDIDES (471-402 A. J. Famo- 


so historiador griego. . 

TUCKER, Josiah. (1712-1799.) Clé- 
‘rigo inglés, economista, partida- 
rio del libre cambio. 

TUCKET, J. D. Historiador inglés 
del siglo XIX, autor de una no- < 
table “Historia del estado pasado 
y del presente de la población 
trabajadora”. 

TUPPER, Martin. (1810-1889.) Pe- 
destre poeta inglés. 

TURGOT, R. Economista francés, 
fisiócrata, autor de “Reflexiones 
sobre la formación y la distribu- : 
ción de las riquezas”, 


— yü — 


ULISES. Héroe de la “Odisea” de 
Homero. 

URE. Andrés, (1778-1875.) Econo- 
mista inglés, defensor encarniza- 
do del capitalismo, autor de “La 
filosofía de las manufacturas”. 

URQUHART, David. (1805-1807.) 
Escritor inglés, autor de “Port- 
folio”, “Palabras familiares” y 
otras obras en que se condena 
el sistema de producción capita- 
lista. 


y y is 


VALENTIN, Gabriel Gustavo. 
(1810-1883.) Médico alemán. 
VANDERLINT, Jacobo. Economis- 
ta inglés del siglo XVIII, libre- 

cambista, autor de “El dinero 
responde a todas las cosas”. 
VAUBAN, Sebastián. (1633-1707.) 


` Mariscal de Francia, ingeniero 
militar, y escritor. 
VAUCANSON, Santiago. 


(1709- 
1782.) Inventor francés, f 
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372 SUPLEMENTOS 


VERRI, Pietro. (1728-1797.) Filoso- 
sofo y economista italiano. Es- 
cribió “Meditaciones sobre la 
Economia política”. 

VICO, Juan Bautista. (1668-1744.) 
Filósofo italiano. 

VILLIERS, Carlos P. (1802-1898.) 
Presidente de la Oficina de Be- 
neficencia, en Inglaterra; miem- 
bro del partido liberal. 

VISSERING, Simon. (1818-1888.) 
Profesor holandés de Economia, 
autor de un “Manual de ciencia 
práctica del Estado”. 

VULCANO. Divinidad mitológica 
del fuego y de las fraguas. 


— Y — 


WADE, John. (1818-1875.) Histo- 
riador y economista inglés, autor 
de “Historia de las clases media 
y obrera”. 

WAGNER, Adolfo. (1835-1917.) 
Político y economista alemán, 
fundó el partido cristiano social 
v apoyó la politica financiera de 
Bismarck. 

WAKEFIELD, Eduardo G. (1796- 
1862.) Funcionario colonial in- 
glés y economista de prestigio. 
Escribió “Inglaterra y América” 
y editó las obras de Adam Smith. 

WALLACE, Roberto. (1697-1771.) 
Clérigo y economista ingiés, de 
cuyas obras acerca de la pobla- 
ción, Malthus extrajo muchos 
materiales, 

WARD, John. Historiador inglés del 
siglo XIX, autor de “Historia del 
Condado de Stoke-upont-Trent”. 

WATSON, John Fordes. (1827- 
1892.) Médico y funcionario co- 
lonial inglés. 

WATT, James. (1736-1819.) Inge- 
niero escocés que inventó la má- 
quina de vapor. 

WATTS, John. (1818-1887.) ln- 
consecuente economista inglés 
propagandista de Owen en su 
primera época. 

WAYLAND, Francisco de. (1796- 
1865.) Economista norteameri- 
cano, autor de “Elementos de 
Economía política”. 

WEDGWOOD, Josiah. (1730- 
1795.) Obrero inglés, inventor de 
la alfareria moderna. 


WELDEN, Howard. Diplomatico in- 
glés del siglo XIX. 


WELLINGTON, Duque de. (1769- 


1852.) Famoso general inglés 
que derrotó a Napoleón Bona- 
parte. 

WEST, Sir Eduardo. (1782-1828.) 
Economista inglés, autor de una 
obra famosa que se publicó anó- 
nima: “Ensayo sobre la aplica- 
ción de capital a la tierra”. 

WESTON, John. Sectario de Owen, 
miembro del Consejo de la Pri- 
mera Internacional, donde se re- 
veló como contrario a los sindi- 
catos y a la lucha por el alza de 
los salarios. 

WHITNEY, Eli. (1765-1825.) Nor- 
teamericano, inventor de la má- 
quina despepitadora de algodón. 

WILKS, Mack. (Aproximadamente 
de 1760-1831.) Funcionario co- 
lonial inglés. 

WILSON, James. (1805-1860.) 
Economista inglés, partidario del 
libre cambio, y fundador de la 
revista “El Economista”. 

WIRTH, Max. (1822-1900.) Econo- 
mista alemán, proteccionista. 

WITT, Juan de. (1625-1672.) Es- 
tadista holandés, enemigo de la 
casa de Orange. 

WOLF, Cristian. (1679-1754.) Fi- 
lósofo racionalista alemán. 

WOLF, Guillermo, (1809-1864.) 
Activo revolucionario alemán, 
amigo y colaborador de Marx, a 
quien está dedicado el primer 
tomo de “El Capital”. 

WRIGHT, Tomás. (1711-1786.) 
Naturalista y escritor inglés; es- 
cribió contra los latifundios “Bre- 
ve alocución al público sobre el 
monopolio de las grandes fin- 


cas”. 

WYATT, John. (1700-1766.) In- 
ventor inglés de la máquina de 
hilar. y 


YARRANTON, Andrés. _ (Aproxi- 
madamente de 1616-1648.) 
Agrónomo inglés. 

YOUNG, Arturo. (1741-1820.) 


Agrónomo, economista y escri-. 


tor inglés, autor de “Aritmética 
política”. 
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TABLAS DE MONEDAS, MEDIDAS Y PESOS 
CITADOS 


MONEDAS 


LIBRA ESTERLINA, se fracciona en 20 chelines. Al cambio actual, vale 
l aproximadamente, 20 pesos mexicanos. 
CHELIN, se fracciona en 12 peniques. Al cambio actual equivale a un 
peso mexicano. 
PENIQUE, se fracciona en 4 farthings. 


_ FARTHING, es la moneda inglesa fraccionaria más pequeña. 


SOBERANO, moneda de oro inglesa con valor de una libra esterlina. 
GUINEA, antigua moneda de oro inglesa que valia 21 chelines. 
GROAT ó GROSCHEN, moneda inglesa de cálculo equivalente a 4 pe- 


niques. 

GROSSES, moneda fraccionaria alemana. 

MARCO, moneda corriente alemana, se fracciona en 100 pfennings. An- 
tes de la guerra (1939) se cotizaba a | poco más de un peso me- 
xicano. 

PFENNING, moneda fraccionaria alemana. 

FRANCO, moneda corriente francesa, se fracciona en 20 sueldos o en 
100 céntimos. Antes de la primera guerra (1914), en que su valor 
estaba estabilizado, equivalia a 40 centavos mexicanos. Después 
experimentó grandes oscilaciones. Poco antes de estallar la guerra, 
en 1939, se cotizaba aproximadamente a 12 centavos mexicanos. 

LIBRA, equivalente a un franco. 

MARAVEDI, antigua moneda fraccionaria española que tuvo muy diversos 
valores. El último que circuló era la trigésima cuarta parte de un 
real de vellón. 

REIS, moneda imaginaria portuguesa, equivalente a un cuarto de cen- 
tavo, aproximadamente. 

DUCADO, moneda antigua de oro que circuló, en los últimos siglos de la 
Edad Media y con diversos valores, en varios paises de Europa. 
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En España se estima que su valor máximo fué aproximadamente 


3 7 pesetas. En Austria, 12. 

s TALER, antigua moneda de plata alemana, con diversos valores. El úl- 

| timo, que tuvo equivalía, aproximadamente, a un peso mexicano. 

3 DOLAR, moneda corriente norteamericana, se cotiza actualmente en Mé- 

t. xico, a 4.85 moneda mexicana. 

; MEDIDAS 

: DE LONGITUD: 

| Yarda, se subdivide en 3 pies, equivalente a 91.44 centimetros 

A Pie, se subdivide en 12 pulgadas, ,, » 30.48 j 

l Pulgada, se subdivide en 12 lineas ,, » 2.54 j 

: Milla inglesa +. suensssrserrerrorrsrnerrerse si » 1,609 Metros 
Vara alemana aeessssssssesccssssncnsnesersneeteensectessens 5 j 2/3 > 


DE SUPERFICIE: : 
Acre, o sea 4,840 yardas cuadradas, equivalente a 40,467 áreas. 


Rood, o sea 1/4 de acre ssie y » 10,117 , 


DE CAPACIDAD: 
Quarter, cuarta parte de una tonelada, se subdi- 


y vide en 8 bushels, equivalentes a „s.r 290.79 litros. 
o Bushel, se suvdivide en 8 galones, equivalente a .. 36.35 ,, 
Galón, equivalente a 4,543 ,, 
Pinta, equivalente’a 0,567 ,, 
y Fanega, prusiana, equivalente A „sssri 44.96 ,, 
PESAS: 
Tonelada, se subdivide en 20 quintales, equiva- 
lente a enanos 1016,0475 kgs. 


Quintal (hundredweight), Se subdivide en 4 


arrobas o quarters, equivalente A nssr 50,282 kgs. 


f: 


Libra, se subdivide en 16 onzas, equivalente 4...... 453,5925 grs.. 
Onza, se subdivide en 16 dracmas, equivalente a 23,349 grs. 
Dracma, equivalente a sisstin 1,772 grs. 
Stone (piedra) equiv. a... A 6,350 grs. 
| PESOS DE PRECISION: 
Libra troy (troyana, se subdivide en 12 unzas, 
equivalente A. isrener = e Ud 372,242 grs. 
31.02 grs. 


Onza troy, equivalente A „siemersi sonet E 


Grano, cuarta parte del quilate, equivalente a ..... mgs. 
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NOTICIA BIBLIOGRAFICA 


A LA EDICION DEL CENTENARIO 


A PRESENTE version, única completa en castellano de 
la obra “EL CAPITAL”, fué traducida directamente. 
de la última y más autorizada edición alemana lan- 
zada un poco antes de la instauración del nacismo, 
culminando con ello un período de laboriosa prepara- 
ción de los más capaces, especialistas. 


La traducción castellana estuvo a cargo del prestigiado maestro y co- 
nocido traductor Dn. Manuel Pedroso, antiguo catedrático de la Univer- 
sidad de Sevilla, y actualmente, de la Facultad de Derecho de la Uni- 
versidad Nacional Autónoma de México, en donde tiene a su cargo des- 
de hace varios años una importante cátedra.” 

Por primera vez, esta traducción fué publicada en España por la an- 
tigua y acreditada Editorial “M. Aguilar” de Madrid. 

En. España como en América, debido a la fidelidad de la traduc- 
cióħ, alcanzó una magnífica acogida, en los centros culturales y entre 
los especialistas en las disciplinas de Economía y Sociologia, tanto asi, 
que en el mismo año hubo necesidad de hacer dos tiradás o ediciones, 
siendo actualmente rarísimos y hasta desconocidos, para muchas per- 
sonas, los ejemplares de esta edición. - l 

EDICIONES FUENTE CULTURAL, no se ha concretado a reimpri- 
mirla. La presente edición ha sido revisada cuidadosamente por el Sr. 
Prof. G. Beltrán, quien ha puesto un gran empeño y dedicación para co- 
rregir las erratas tipográficas que se escaparon en la edición antes cita- 
da, asi como para dar mayor claridad a algunos términos y formulaciones. 

Sin el prurito de inflar o engrosar la obra, los editores hemos creido 
conveniente incluir en los cinco volumenes de que consta esta edición, 
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una serie de materiales hasta ahora inéditos o poco conocidos en espa- 
ñol; escritos por Marx, Engels, Mehring, Rosa Luxemburgo y otros au- 
torizados tratadistas, con el fin de que el estudioso pueda consultar y do- 
cumentarse en ellos, sobre las impugnaciones más serias que a la apari- 
ción de la obra y posteriormente le hicieron, asi como las incisivas y bri- 
llantes contestaciones que a las mismas dieron Marx y Engels. 

Entre estos valiosos materiales se destacan los contenidos en las 
zartas de Marx a Kiigelmann, y los seleccionados al través de la corres- 
pondencia que se cruzaron Marx y Engels sobre el origen y notas acla- 
satcrias a la concepción de las teorías sustentadas en esta obra. Inclui- 
mos también al final del Libro Primero, segundo volumen, una noticia 
biobibliográfica de los principales autores citados, así como un vocabula- 
rio de los términos técnicos o poco usuales incluidos en esta obra o de 
uso en las disciplinas de Economia y Sociología. 

Por considerar que una gran mayoria de estudiosos no tienen un 
conocimiento preciso de la extensión de la obra completa de EL CAPI- 
TAL, damos en seguida una descripción de la misma en cuanto a su 
estructura fundamental y tal como aparece en esta edición: 

La obra consta de 3 libros, el Libro Primero esta dividido en 7 sec- 
ciones con 25 capítulos; el Libro Segundo en 3 secciones con 21 capi- 
tulos; el Libro Tercero en 2 partes con 7 secciones y 52 capitulos. 

Esta edición consta de 5 volúmenes, el primero abarca hasta la 
sección 4? inclusive, con 540 paginas; el Segundo abarca de la sección 5* 
a la 72 inclusive, que es el final del Libro Primero, además contiene di- 
versos suplementos de los que ya se ha hablado anteriormente. 400 págs. 

El tercer volúmen de esta edición, contiene todo el Segundo Libro 
con sus 3 secciones y 21 capítulos. El cuarto volumen contiene hasta el 
capitulo 28 de la sección 5? o sea la primera parte del Tercer Libro. El 
quinto volumen, contiene toda la 2? parte principiando en el capitulo 29, 
continuación de la 5! sección, hasta el final de la sección 7* capitulo 52, 
zon lo que da fin la obra original. Pero contiene además, un trabajo has- 
ta ahora inédito en español, de Federico Engels, que viene a ser conti- 
nuación o complemento al Libro Tercero y la obra EL CAPITAL, traba- 
jo que escribiera Engels tiempo después de la publicación del Tercer Li- 
bro, el cual resulta por su rareza casi desconocido no solo en español, 
pues nunca ha sido traducido, sino también a otros idiomas europeos, se- 
gún lo hace notar un erudito y entendido tratadista francés. Por último, 
mencionaremos las diversas ediciones conocidas en español: 

Ellas son, la traducción de Juan B. Justo, Tomo l, y la Edición 
de la Editorial Cenit, tan sólo también del tomo I., y por ultimo la pu- 
blicada por “M. Aguilar-Editor”, única edición completa que es la que 
hemos utilizado aprovechando la generosidad y las facilidades dadas por 
la Casa Aguilar, lo que nos complace hacer constar con nuestro reco- 
nocimiento y el del grupo de profesores que originalmente hicieron esta 
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